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Ader (GuiUe rmo) , médico de Tolosa ea eí si- 
glo XVII. es Rutor de una obra intitulada: Enatrationet 
de agrottí , et morbis in evangelio , opas in nñraculorum 
Christi ánnnni am^Utudmem eccUiiiZ clnistianiC eliminatum^ 
Toia&a Íü20 ca 4,* En este escrito ic«tió Adsc de pro— 
bar que todas las curadofies becbas por J. C fueron 
realtneafift mlfflgroMs , puM vo piiHeroii lucfne coi 
• los recocm de Ja HMáldiia ; cuestími que ya haliU 
tratado ea parte Mead en su oomencario De morftíf 
Ubikis , y que según Vigneot 'BfiarvIUe > no ▼ohrié i 
tratar Ader > sku^ para que olvídase iOCro éKrico ta 
qne lnbia, atmiosteaida lo^didtraiio;' Ader tompwé 
tainbHíii uaa-obfa latkm aobre la pdte 9 De pMk>e$^ 
gmtkni f fNniOom et remedHi , Tokisá ta 9.^ j 
otras dos ta el dialecto dt su -país , de las «cialts aat 
es ua poema macarróaico en eiiatro libro» «n faouA» do 
Earique iV.. C y A- N. ^ 

Adg AlfOBStBs S pclnelp* , Otos^ ( véa«í» 

Adgtlo 1. fue eí primer príncipe cristiano que 
gobernó la Frisia , que había conquistado Clorarío, 
rey de lo? francos. En su reinado se extendió coasi- 
ckcablemente U reiigioo «ristiaua ea U>¿rÍ8Ía |«qiie.eá* 
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tre otros beneficios debe en parte á Adg'Io su existen- 
Cía actual , pues fue el primero que pensó en poner- 
la por medio de diques al abrigo de las ondis del 
mar , á cuyo electo hizo levantar cerros ó terpes , de 
lo^. cuales auu subsísteu muchos , para servir de as'lo 
á los habitantes y a sus rebaños €Q las grandes inun- 
daciones. Adgilo II. que le sucedió en 710 , siguió un 
plan de conducta opuesto , dechiráiidoie abiertamente 
contra ei crí^liauiiiino , y volvkado al pueblo a ^u au-> 
tlgua superstición. D. G. 

ADHAD-Edauhih , emperador de Persía , 4.o pria« 
cipe de la dliuutíai de baldas , naci¿ ea Ispahaa el 
afio 32$ de la hegira (936 de J.C), sucedió ea 949 
á su tío Inuui, y partiendo coa su padre Roka Edaulad 
£Í idjipcirio ;4e: los btlidfljf Vao je[in6 de pronto mas 
^ue ea el Faf^ y. el Kirnvio. Hal^íendo M^nsonr. L 
samanidii y inquieto por el aumepito del ppder de los 
buidas , declarádoles la giierra^^ Adhad , dejando á su 
padre paj^a resistir al cgército enemigo , marchó sobre 
^1 ¿oraz^u.,, y después de asolarlo , cayó sobre .la 
retaguardia del egército de los samanidas , de cuyas 
resultas, se emablaron pláticas de paa^ que terminaron 
por el casamiento de Mansour con la hija de Adliad. 
Sublevados lo^ turcos del egeicito de Azz Edaulah , so- 
prano de, Bagdad , imploró este el auxilio de su pri? 
{QO Adb"d i que si bien echó á los turcos y recobró 
la cápttal de lo^ estados de su pariente , le habria des- 
poi:i.do en' segu da de sus domitiios , á no contenerfe su 
padre , entoncej» de la ca^a de io:> buidas. Muerto 
este, etí.^ ^6 , y reconocido Adhad por ge fe de su casa, 
no trató sino de completar el despojo de su primo» 
^ft^ ^nte#- s^Jiabi^ vS&ta x^biigado » diferir ,- y en. con- 
secuencia se dirigió háciá Bagdad , que A»., ásmá^ 
fiadordebit pata t^pónerse^á ta- inTaáitfn ,^a)F«oaoiió re- 
útM^ M$lla la Sira;..A<kxi(úuio.d^ues |tpr Abou-: 
Xi^hlab f que reinaba ea>Mioiisoul , marchó Azz con^ 
tr* m pfi|¿0 ¿! y.ei.3.Q..Al".iW0f.de 978,9e dió cer?* 
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ea de Tekryt una bataUa muy refiidá ^ ea que detco*- 
tado el egército áe Taghiab y de Azz , cayó este ea 
poder del vencedar , que le mandé inmediatamente 
quitar la vida , y conquistando después el Diaberk y 
el Diarmodar , extendió su imperio mucho mas que 
todos sus predecesores. Los sabios frecuentaban su cor- 
te , y los poetas cantaban á porfía sus alabanaas ; y 
s* b'en algunos terribles ataques de epilepsia que em- 
pezó entonces á tener , interrumpieron el eurso de sus 
prosperidades , la fortuna sin embargo pareció conso- 
larle con nuevos favores , pues el emperador griego y 
el pruicipe de Yemen le enviaron embajadores , y so- 
licitaron su amistad ; el califa Thayí le otorgó la ajano 
de su h'^a ; los curdos reprimidos temieron su poder, 
y sus generales reunieron á su imperio el Djordjan y 
^1 Tabaristan. Adhad murió en de febrero de 983, 
de edad de cuarenta y siete años y once meses luna- 
res , ^ fue el ptunero cuyo nombre se pronunció en 
Jas oi^itíoaes pMiem inmediatamente de»pues de el del 
califa. Aunque en Bagdad , que podía üamarse la fioma 
4el mundo musulmán , era donde el califa ó pontífice 
i^xpedía sus decretos- dando investiduras á los prioclpea 
bárbaros que se disputaban las reliquias del reino de 
Persia y del imperio de Mahoma » y aunque solo la 
^posesión de esta ciudad debía comagrar á loa ojos de 
Jos pueblos la autoridad del monarca persa , por cuya 
aazon la política podía autorizar la conducta que tuvo 
Adhad con su primo Azz , la moral no puede menoa 
de reprobarla ; pero el modo con que usó de su po- 
der , d'smiuuyo el horror de los medios que empleó 
para obtenerle, pues en su reinado , enlmuüs y buer- 
íauos encontraron en . él auxilios y subsistencia segura^ 
y vü.no dice un poeta pcKsa , "el río de su generosi- 
dati ícií/ijzo cHmpiñas , y apagó la sed del lilósofo y 
4el sabio." Adhad hi/o coubtiuir eu Bagdad bosplt%» 
ks y mezquitas , mejoro notablemente á MoU4>ttl» her* 
|P9s«ó ^ Qüras ^i«)dó ceci;^ de esto iauá$A OUa ^ 
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dad niieva » rodeó de muros á Medina , levantó sober^ 
bios mavsoléoi para encerrar *Ios huesos de Ali y de 
Hocein , y se inmortalizó coa la obra del dique de 
Bend-Em'ir. Tal «s el cuadro que ofrece el reinado de 
Fana-Kosrou , conocido por el sobrenombre de Adhad 
Edaubh , que !e dio el califa , y que signiíica el apoyo 
y auxilio del imperio : dejó cuatro hijos j eatre lo« cua- 
les se repartieron sus estados. J. N. ' 

Adhemar u Adzemar (Guillermo) y trovador deí 
siglo XIII. é hijo de un hid:ilgo pobre de Marveil, 
hoy Margevols , en el Gevaudaii , compuso canciones 
en honor de las damas , de quienes fue recibido como 
trovador y aun como juglar. Enrre muchas piezas que 
hizo quej.iíidose de su suerte y de la ineonitancia de 
las inugtres , compuso algunas satíricas , que pintan las 
costumbres relajadísimas de los señores de aquel tiempo. 
I^irece que GuÜlermo Adhemar vivió algún tiempo ea 
U corte de Femando ID. ley de Castilla , y que 
gustado del mundo se -entró monge. Entre ios maons- 
crltos ^ la biblioteca del Arsenal ett B&rís ee hallatt 
dtez y ocho piezas de este poeta , y una caocíon -de 
titi tal Adzemar de Rocaficha , del cual no nos ban dad# 
los manuscritos noticias algunas. P. X. 

Adhemar de Monteir , obispo del Puy en VeJay^ 
iiie el primero que en el concilio de Clermont , cele- 
•brado por Urbano II. en i 095, se alistó en el egército 
de los cruzados : nombrado legado pontificio , partió 
-con Raimundo , conde de san Gil y de Tolosa , para 
!a tierra santa , á la cabeza de un clero oumcroso , y 
"de muchos guerreros que de la Auvernla y Proveaza y 
Lemosin habían corrido á alistarse en sus banderas; 
atravesó los Alpes y la Dalmacia , y fue sorprendido 
por los aUruieses en las fronteras del imperio griego, 
donde estuvo para perder la vida. Oeujxíba entonces 
el trono de Coiiatantsnopla Alejo Comneno , que te- 
miendo á los cruzados, enipleo alternativamente las pro- 
mesas- y -las amenazas parar mtiaúdAS ó^corromper á ftal 
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principales ge fes , y después de largas disputas , en <^ue 
griegos y francos vinieron muchas veces á las manos, 
logró que le jurasen le y bonieiiage dichos gefes , y 
entre ellos Adhemar j por mas que hayan asegurado 
algunos historiadores , que este prelado acoasejó á ios 
cruzados empezar la guerra santa por c! sitio de Cons- 
tantinopla. Dejando la capital del imperio griego , par- 
tió el legado al sitio de Nícea , doude coa sus discur- 
m y su egcüiplo consiguió mantener la unión , el va- 
lor y la disciplina en un egércíto que contaba seisciea<- 
tot mU combatientes 9 y se distinguió en amebas bata- 
llas coa los sarracenos , duefios del menor ; pero 
donde mostró codas las coatidades de un gefe faabíl , y 
^ talento de un profondo político y fue ea Aotioquia, 
eoaodo sitiada por un egércíto lanuoMrable de larr*- 
ceños y man d ad o por Kaibooga , rey de Monsaol , m 
irtó afligida por la bambre 9 y sin mas esperanca que 
ca la ptoteccíon de IHos. £a tal situación se esparció 
í!e repente el rumor en la ciudad de haberse encon* 
irado la lanza con que fue atravesado el costado del 
Salvador , y en seguida se mostró en triunfo á los sol- 
dados de la cruz una lan^a que se halló debajo del 
altar mayor de la iglesia de san Pedro , con cuya vista 
se reanimaron las fuerzas y el valor de los sitiados, 
que ansiosos de pelear coa los musulmanes y hicieron 
una salida en que mataron cien mil de ellos , y re- 
cogieron un lii menso botín. En el centro del egércíto 
se hallaba con ia lanza milagrosa el obispo Adbemar, 
que á pesar del silencio de ios historiadores contempo- 
ráneos , se presume que tuvo parte en aquella piadosa 
fstrata^ma , descubierta algún tiempo despvic« > y que 
pemiadíeado á los soldados que unos -«baJferos vestU 
do»4e blanco t^aifi dorante -Ja batalla se ditísaroo es 
las moatafiss- vecinas 9 ecan los mártires saa Jorge y 
tan Demetrio que iban á eoiiib^r coa, ellos > .redobló 
au' valor y decidió la viutoria , coa lo cual no tuvíci» 
fon lo»cr^t|aiuis ay» enam%os iuMa^lk^ar é Aüisibuk 
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Aigmt rtempo después de la batatfa de Aotloqtiía mu- 
•rió Adbemar » con gran seatimlento del egércíto ^qüe 
después de su muerte quedó entregado á la discordia, 
y sufrió todos los males de la impcevisioa , de la des- 
unión y de la indisciplioa. Guillermo de Tiro j y todos 
los hisroriadores de las cnoadas , están de acuerdo en 
alabar su moderación , su valor y su elocuencia. El 
Taso nos le pinta como un pontífice santo y reveren- 
ciado , y us:mdo del privilegio de la poesía , le hace 
morir en el sitio de Jerusalctn de una lanza(ña de Cio- 
rinda , mientras que la historia , que le representa como 
un nuevo Moisés , le hace morir de una epidemia en 
Antioquíi , antes de ver la tierra prometida. M. D. 

Adííerbal , general cartaginés , gobernador de Si- 
cilia durante la primera guerra púnica , sabiendo que 
iban los romanos á bloquearle en el puerto de Drepa- 
ne , se hi¿o a la mar en el año de 1' ^(J antes de J. C 
con gran número de galeras , atacu ia escuadra de 
Claudio , sin darle tiempo á ponerse en batalla , y cOll- 
siguió la victoria naval aam completa , de que pudlo^ 
ron jamas gloriarse los cartagineses 9 y en que los ro- 
manos perdieron noventa y tres naves » ocho mil liom*^ 
bres muertos ó ahogados , y veinte mil prisioneros* 
Después de socorrer tas plazas de Lilibeo y Drepane, 
volvió Adherbal á Cartago , donde recibió los honores 
y las recompensas debidas á su valor y habilidad. B. P. 

Adherbal , tey de Nnmidia , hijo de Micipsa^ 
Arrojado de sus estados por su primo Yugurta , qtíe 
por hacerse dueño de la Numidia entera , había asesi- 
nado á Hiempsal , que poseía una parte de aquel rei- 
no , pasó Adherbal á Roma á implorar la protección 
del senado ; pero corrompidos los mas de los senado- 
res con el oro de su pérfido primo , dieron en favor d«r 
este usurpador una decisión inicua , á que se siguió una 
división nueva , por la cual se adjudicaron á Yugurta 
las provincias mas ricas y las plazas mas íuertes , que- 
dando á Adherbal solamente la baja Numidi«i''YugttíU^ 
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que crefa no tener que temer de parte de ios romanos, 
no se coaloiiiiü con ia división , ?oii lo que precisa- 
do Adherbal á defender con las annas sus derechos, 
corrió el riesgo de una batalia , y derrotado ea ella, 
y sitiado ea Cirta $a capital , donde se había retirado 
después :de la derrota , se Kiiili4 al veocedor con con^ 
dicioQ. de que se le ooüsenñae la vidii ; mas sia cea* 
peto á la; fe jiirada se la biso qoltar'sir bárbaro- ptrimo^ 
' eo su propio palacio el aoo de; ii3 ames de J. C 
Los MMoaDOs no veogaroa este asesinato hasta, qitt fan^ 
bieroa expiado por muchas jderrotas su Tergooaoia pas- 
Calidad ea fit^or de Tugtuta. B» P- 

Adimamto 9 general ateb|eiiae, fue el útúoé qsm 
durante la guerra del Feloponeso tuvo Taloc-paca optH 
ocne á la proposición que h¡ao(>PhUocles , y que adop- 
tó el pueblo ateniense , de «órtar el dedo pulgar de la 
mano derecha á los prisioneros <|ne se hiciesen , á fia de 
que uo pudiesen manejar la lanía , sino solamente re- 
mar ; y asi , cuando lrfU»a.udvo torrvó en Kgos- Potamos 
el año 405 antes de J. O /a escuadra stcniense , tue 
el único á quien los iacedemonios no condenaron i 
muerte. Couon le acusó después de haber hecho trai-» 
clon en aquel lance á los atenienses , aunque esta 
acusación no hubo de ser fundada ^ según se iofiere de 
un pasage de Genofonte. C' R. 

Adimanto y discípulo de Manes , y propagador 
celoso de su doctrina , Tiyiá á fines del siglo «III, y 
escribió un libro para demostrar que el nuevo test»« 
tamento contradice al antiguo , y que por consiguSemé 
este no puede tener una antondnd dirina. San . Agus^. 
tía respondió á aquel escrito , nauy CBthnado de los 
maniqueos ^ y su respuesta ^subsiste s a«i>quc je pf^rdió 
la obva que eUa refuuba. Sa^v Agustín dice que. Adi- 
*Bianito se Wamaba también Addas ; pero otros escrito-^ 
res quieren que este Adda? fuese otro discípulo de Ma- 
ncas , que compuso en favor dei maolqueisrao uoA obr» 
intitulada Modian. i>. T» - ^ .\ u . 

Tom9 a ^ ' ' 3 

* 
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^ AanuM I "uaa ját Ub finntllit' mati antiguas y mis 
íliistfcs d«l pactldoLgS^lfo én Ptoreocía , produjo mu^ 
^iKS itombréi toélcbres. Tegghtaio Afalobrandí 4e tos 
j^nari pasaba pbr 'cUmigutrado ñas virtuoso i de Flo- 
. Modá «a 5 , cuando , esta ciudad era tan 'ftciiiida 
tn hoopibres-' grandes. £1 Dante , aimqée l&'pofle m 
ti ioficíEao poipcpff AdltDact eclipsaba sus noblbs' cúa- 
Qdadef con uix vkío vergomtoso , dice que apenas oyó 
stt nombre , ouando quiso echarse á sos píes , eicl»- 
mando que desde su infancia habia aprendido á ve- 
aerar su memoria. Forese de los Adimari, uno de los 
emigrado- glielfos de Florencia después de la derrota 
dd; Arbia , formó un egérctto compuesto de estos fu- 
gitivos y con que hizo servicios importantes al parti-^ 
do guelfo , primero en Lombardía , y despucs en el 
reiua de Ñapóles. Mas adelante privaron de los em- 
pleos públicos á esta familU los celos del pueblo de 
Floicacia , que exciu^fo a los nobles de las magistra- 
turas. S. S, L . . - . » í v ' ' ; • 
' ' ^DMfAar {^/rftfiiAx») ^ poeta «italiano , iiació en 
i$7.9 de 'la antigua- fiiflaiUá.de los AdimarSs de<FIored« 
cia y que cuando .en tí) t O Á fundó jésta ciudad des- 
pués de la destrucción •de;Fíéséla ^ erx . ya * noble , )larga> 
yl.poderdsa , y, no ,se i»: éxtiognldo basta Í7^6..£ii 
las seis colecciones de A cincuenta sonetoá cada ana, que 
con los, nombres; de Tersicone , Clio , Melpomene , Ca- 
liopt^ , Urania y Polimnia , / publicó, itíejaadco desde 
i 637 basta ypreina eiimal ;gusto que caracteriza 
las lilas de las producciones de loi poetas de su t'em— 
pa ) 'los pensamientos alambÍLados , y el lujo de las 
expresiones .figuradas, . Adimard sabia muy bien la len- 
gúá griega t¿ Irzo una traducción de Píudaro , que se 
j4npr'inió en iñSi en Pisa en 4.P en versos muy di-i 
bUes , bien, que cxcuio^ Je Jos vicios que \\\y en las 
demás obras del m'smo autor , y con notas sabía.s y 
expHcaoioneeirÚ£i[e9 pará la jatelígeaclaqdeij te^to , j 
argumentos á las odas ^ y $lnops¡i'J& .-.oñadros que pc^ 
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A DI \ii 
■entaii á lot' «jos ¿el lector «1 jiíaii q«é a^sló el poeta, 
y el orden qae leyiia . ea su desorden aparente. Sm, 
Idea y aua toda su egecucioo la tomó Adiinarl de Eras- 

mo Schmídi, cuya traduccíori latina con sinopsis enrerap- 
mente semeiantes se había dado á luz en íóió, aunque 
en su aviso á los lectores, dice el poeta italiano que no 
había visto aquella obra basta tener ya casi acabada su 
traducción, empezada i 6 años antes, y nada dice de 
los cuadros sinópticos que copió enterameute. De un pa- 
sage del mismo aviso se puede inferir que Alejandro 
Adiinarl, que murió en i 649, tUTO muy po^os bienes 
de fortuna. G. E. 

Adimari (Iaús) poeta satírico fíorentín, de la raís- 
inii familia que el anterior, nació en Ñapóles el 3 de se- 
tiembre de ié44, de Zanobí, hijo de Luis Adimari, j 
de «toa ¿eáani etfíifiola, y ^estadio en la uni?ecsidid de 
Ptia, donde fiie en maestro el cékbie Lncai TecenaL En 
eu javentul ««eotríó las coctes de Italia* doode fiie muy 
b!ea quittó pw so* rdencos y buena lndo\e, y hecho 
después marques y geatíl hombre de cámara de/ duque 
Fernando Carlos de Mantua» y recibido socio de lae 
academias floecoihia» de la Cnnca, de los arcades y de 
muchas otras , sucedió al famoso Redi en la cátedra de 
lengua toscana de la academia de Floreticra, y fíie ie|i 
Ja de los nobles profesor de la ciencia caballeresca, co- 
yas lecciones, que existea manuscritas en muchas biblio- 
tecas de la misma capital, amenizó con rangos de h'sto- 
ria antigua y moderna, que poseía con igual perfección. 
Hay de él una colección ^ prosa sobre asuntos piado- 
sos, Pro je sacre, Florencia 1706 en pequeño. Sus 
demás obras están en verso, y son: primero, sonetos y 
otras piezas Uricas, entre otras »"* toteccton Je odas ó 
^anáoms^'y torntos dedicada 4lX»iifs XIV, magnlficamco- 
<e knpresa e^'Hoiadá ea i69it segundo, it^rfi^ 
drama ea móiica; Lg Gan ddf rnmrt a étUA ünAMk^ 
tonedía en.,pfo«i fanpreiaen Eioreociáta.ió79 co ilP 
ftesa tu tsara que níiigui Utéiabua ItíK 
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Jiaiui hs hablado de eita, ni aun eí Allact én' su dra> 
matur^a ; llcarciere di se medesimOy Amante di sua fí* 
glía &c: tercero, cinco sátiras en elegante estilo, que 
iOn el fundamento mas sólido de sa reputación, pues 
Aunque en ellas están los vicios reprendidos con se- 
rveridad, uada' hay de mordaz ni de acre, excepto en 
cuanto á las mugeres, contra las cuales, y principal- 
mente contra las que se dedican al teatro, escribió la 
cuarta que tiene cerca de 1500 versos. La quinta y úl- 
tima que no tiene menos de It), es contra el sexo en 
geticLul, y pueden dar idea de lo demás de ella los dos 
versos que la [erniitian: haita tres hay y dijo siquiera 
3ojieauy pero Adimari no conoce ninguna." Si existe» 
4loe y alguna muger digna de elogio, 

Tu nm ia vedi^ ed io mn ta cdmtio. 
Por la eiteoslon de estas dos piezi^ se puede juzgar 
que el defecto del autor jso era la demasiada coacistoi^ 
lino al contrario » la prollgldad excesiva. Luis Adíoiarl 
tnurió en Floccncia después de una lai^ enfermedad 
el 22 de junio de 1708 « liabieodo tenido en su ma<- 
l^r Marta Cetbini de Buonaccorsi tres hijos ^ de los cua*- 
]es uno, llamado Esmeraldo, heredó una parte de loe 
talentos poéticos de su padre, y fue abogado del colé» 
^O de los nobles y académico de ios a r cades. G. £. 

Adlerfeldt (GustazH> de), historiador de Carlos XII, 
hijo del tesorero del rey de Suecia, nació en las cer- 
canías de Stokoimo en í 67 1 , y acabados sus estudios 
eo, Upsal, emprendió un viagc á Holanda, Inglaterra 
-y Francia, y hallándose en ia Haya en Í697, fue em- 
pleado por el embajador de Suecia cu las negociacio- 
xies relativas al tratado de Rtswleic. Habiendo después 
.pasado á Suecia en el navio que conducía al duque de 
•Hokteln, y presentádole este á Caí: los XII, le nombró 
ti monarca su gentil hotnbre de eteasa, «a cuya caU- 
iad le acompañó Adkrfeldt en todas susí campañas, te 
testigo dé sos . triunfos y de sus derrocas^ y sedactó .el 
diairío de. ia^ operadoaes del egérdlo. sfiecoiiiaita' la 



Digitized by Google 



ADl i3 
talla de PultaWa» en que fue nmerto ' mía bala 4e 
cañoiL £1 principe Carlos Mariano de Wurtetnbeig, que 
cuaba en el cgército» salvó el mencionado diatio, qiie 
pasando después á roanos del hijo del aotor^ le híio tra- 
dncír al fcances^ y esta traducción fue la que se impri- 
mió en Amsterdam con el tltnlo de Historia militar dt 
Carloi XII, (740 en 4 tomos en i2.o á la qne se 
.a&adió uoa relación de la batalla de Pultawa y de la 
residencia de Carlos en Bender por na oficial sueco. La 
esposa de AdJed'eldt hizo un extracto en alemán de la 
obra de su marido basta el año en que el egcrcíto sue- 
co entró en Sajonta, y este exrrncfo fue impreso en 
Wismar en <707. La obra de Adlcrfeldt , para Ja cual 
se le habían franqueado de orden del rey todos los au- 
xilios necesario^, contiene una relación imparcial y fiel 
de las camparías del héroe sueco, y de muchos suce- 
sos políticos de aquel tiempo. Gustavo Adlerfeldt ruva 
uxk herniMo llamado Juan, que llegó a la dignidad de 
senador^ y que jhuHó en 17^3 , de residUM vm bal»- 
ao que recibió saliendo á apaciguar á /os dalercaJioi| 
.que babiao entrado en StoioolttiOt pidiendo que se hkie- 
se justicia ¿ sus redamaciones. C. A. U« 

Adlung (Jacobs) profesor en el gimnasio de Sr* 
furty y organista de la iglesia luterana de esta ciudad» 
nació en Bindenleben en 1699. Hay de él mocbas 
obras escritas en alemán» entre las cuales merece parti- 
cular aprecio Ja ífiifriirrief» Ja6rc el modo je construir^ 
mar y comervar árganos ^ claves t^c. con adiciones por 
J. F. /Igricolay compositor de la corte, Berlín i 768 
en 4.0 con láminas, con notas del editor J. L. Albrecht, 
maestro de múska en Mulhausen, y con un prólogo, en 
que se halla la vida de Adlung escuia por él mismo. 
Albrecht umbien editor de Otra obra de Adluog, 
que contiene respuestas á siete preguntaí» sobre obgctos 
relativos a ia armonía musical, con el singular título de 
Las sinte eííreilas musicales , impresas en Berlin en Í768 
ep 4.<^ Su intTQdmáon á la ciencia nmi^a, impresa pri- 
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mero en Erfurt en Sfi 1758, se reíroprlmtó en Í7SÍ¡ 
con un capítulo añadido por ei editor Carloi HUIer, de 
Xeipsic. £n un focendio que privó á Adluog de mía 
parte de m bienes, devoraron las llamas muchos de 
sus manuscritos. Este célebre orgaista murié en firfurc 
el 5 de enero de 1762. P. X. 

AdlzReiter ( Juan) de Tottenweíss , canciller pri- 
vado del elector de Bavíera, nació en Rosenheim ea i 5 9o, 
.estudió en Muntcb y en Ingobtadt, sirvió rnuy bien ¿ 
la casa de Bavíera en muchas ocasiones importantes, y 
adquirió nombre como historiador por sus Annaies Boi^ 
€as gentis. Esta obra , en cuya redacción ayudó á Adlz- 
reiter el fesuita FerveauT, y que se compuso con da- 
tos muy auténticos, comprende la historia de Baviera 
desde su origen hasta el ano de 1662, en que ?e dió 
é luz en Munich y en que murió su autor. Leibnitz la 
pM\o6 de nuevo en 1710. G. T. 

Adolfo II, conde de HoUteín, que reytiaba en d 
•clenpo ea q[ue Enrique el Soberbio y Albert» el Oio 
#e dtsputabaii la aoberanla de Sajonia, abrazó el par- 
<t3do del primero 9 y experimentó una alternativa de bue*- 
nos y malos sucesos. Cuando ce víó algo tranquilo y re* 
edificó la ciudad de Lubeck, que acababa de ser des« 
truida; pero perjudicando ei esplendor dr esta ciudad 
al de la de Luneburgo, se indispuso con Enrique el 
León, que quemó á Lubek, y que obligando á Adolfo 
á que le ccd-ese el terreno en que estaba fundada, la 
reeditico poniéndole su nombre. Adolfo fue muerto 
en lló4 en el sitio de Denimin en Pomerania. G. T, 
í Adolfo de Nasau, electo einperador el 1.° de maya 
de Í2Q2 , y coronado en Aquisgran el 25 de junio del 
mismo año, no era mas que un simple caballero, de 
gnut valor, y de una tamilia ilustre á la verdad, pero 
ata otro patrimonio que su espada, ala influjo, sin bie* 
net, y tin ninguna de las cualidades morales , que teblaft 
eletíado y roanteiiido en el trono á su predeoeior Rodul» 
fo de-Hafapburg, que tampoco' era de etllfpe de ñftt. 
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Adoiío debió su nombramiento al deseo que tenían \os 
electores de hacerse indepcndieates del gefe del íuiperíoj 
á su odio contra Alberto liljo de Rodulfo, cuya arro* 
gancia los había oícadido (V'caic Aiüi:r(o /)• y en fin, 
á transaccioíies vergonzosas é ilega!e«i con ios arzobispos 
de Coioaia y de MaguDcta, c|ue creyendo ser favorable 
aquella ocasión para imitar a ios papas, que antes de ra« 
McMt et nombnuükiito de ios cmpcncbres procuraban 
prescribirlct deftas leyes, impusieron á Adolfo Im eon» 
dicionei mas oneroM», fenándolt á abradoojir pofcio^ 
nes de territorio y ciudades que oo k pertooeciaiv £1 
eoodó Adolfo, que it sentía débil, las acopló todas, siaa 
d emperador Adolfo, que se creyó poderoso, no qoiao * 
cumplir ningona, y de aqoi los yerros que oomctió ,< y 
loo reveses que tuvo» Cuando fne condecorado oon Ui 
corona imperial, se encontró hasta sin el dinero necesa-» 
rio para los gastos de la coronación, y rehusando faciH'- 
fcárseio losi judíos de Francfort, de los cuales pensaba exi- 
girlo , hubo de romario prestado de pruvio Gerardo 
de £ppensteín, elector de Maguncfa, que li tbiu í,¡do el 
priucípal móvil de su elevación. No cesando -,'ai embargo 
los apuros del uucvo emperador, toaio partido por la 
Inglaterra contra Felipe el Hermoso, y acepto de Eduar- 
do I el subsidio, enorme pura a^ael tiempo, de 1000 
libias cáteriinas^ y esto irrito coatia él la A remanía, que 
se avergonzó de ver a gefe en la clase de mercenario. 
Sin embargo Bonifacio Viíl, que oo era todavía eoemU 
go de Felipe, prohibid- al emperador Üomoc' las arnuM^ 
y Orto Ifjno mqy bieh á Adolfo, que iteidifldo SMk hm 
brtn. do caboUeiiii que habla reuoUo; gnatdi^ del 
tratado hecho oMs qneel'iiabsidio^ue ya había csbuiii 
Orayó ei ciectoe..de fifa^^ida. opoKM Ofueíía ocasíóa 
per», pedirle k'Testithclon la§'«aéias que Ie.>anticípé 
poca coronares j pero Adolfo, juzggndo ¿as étltaáiynU 
rír estados^ qoe comipllrrpbngacíooes , se aproveché de 
la a^^iÍoa'l)ue Alberto el desnaturalizado, landgnve 
AB^:(iicjogia^ i)eiiiá4sia.iiijoe k|ítímos;gparaaaipm 
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le su pr'nc'pailo , con cuya transacción doblemente in- 
justa, se iil¿o Adolto un euemigo mortal del arzobispo 
á quien debía su trono, y sublevó contra ú la Alema- 
nia entera, que no viú en su íi^onarca mas que un vil 
usurpador. La Turingia se declaro en fítvor de io^ prín- 
cipes despojados, y Adolfo metido ea uaa guerra que 
duró cinco años , imposibilitado de cometer ios pueblos 
que pretendía haber comprado, y redncido á tolerar ios 
eioesos de sus tropas que le servUm de mala' gana , j 
cuya repugnancia era necesario vencer concediéndoles el 
saqueo , acabó de empeñarse todos sus partidarios. Bn 
esta steuacion reunido Alberto de Austria, que desde la 
deccion de Adolfo acechaba el instante favorable para 
empuñar el cetro que había tenido su padre, con el eleo* 
for Gerardo» cuyas intrigas disponían del m lyor núme- 
ro de sus colegas, intiin& á Adolfo la mayoría de los 
electores que compareciese ante el colegio electoral, y le 
condené en rebeldía por haberse vendido á un principe 
extrangero , y xisurpado estados qne no se le pudieron 
ceder j y agregando cada uao de los electores á estos mo- 
tivos generales de queja otros que les eran particulares, 
fue en fin depuesto Adolfo el ¿i de junio de f298. Co- 
mo auuque los cargos que se hacían al emperador eran, 
justos, era ilegal su deposición, pues tres cuñados de 
Alberto habían sido jueces en la causa, deblilto la ia- 
Jl i ri a que se hacia á Adolfo, la memoria de las que él 
babia .cometido , y en consecuencia se dividió en dos 
bandos k Alemania, siendo el mas fuerte el del empe-^ 
lador , que reunió en breve un egército superior al de. sai 
rival; pero eogafiaúdo eace á su enemigo con fitlsas noti>¿ 
«as, lojcnvolvió cerca de Gelheim en los contornos do 
Wonnes, y matándole por SU propia mano, se traorfoc- 
mó así de de rebelde en soberano legítimo. Adolfo perof 
ció el 2 de julio de i 298,, habiendo combatido con tanto 
valor, que el arzobispo de Maguncia, autor de su ruina, 
no pudo dejar de decir viendo su cadáver **ia Alemania 
ha perdida hoy al ca^ee» rnaa vailento 4* siglo.? 
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Aiúíh imt cttterrak^ primero en Rocental «erca del cara-- 
fo de baiaUft^ pero tm destíao sk^Ur mezcló despuei 
tflt ccnim con lag de su enemigo, pues trasladadas los 
de ambos á Espira, y puestas al principio en dos atahu- 
des separados, fueron reunidas, y descansan juntas desde 
la destrucción de la catedral de esta ciudad. Eii los pri- 
meros momcatos de su reinado quiso Adolfo scgair la» 
huellas de Rodulto de Habsbarg, renovó ea una dieta 
las dísp^ícioncs de este sobre la paz pública, trato de 
ciinentar su poder por medio de alianzas y matrlroonios, 
y viajo frecuentemente paia juagar por si íniiiuo del ci- 
tado dt^i imperio. Acaso sus primeros yerros procedieron 
de la desproporción que exiitiá entre su situación y sus 
Monos, pues viéndose^débU Usunó m atnUia de tu de- 
bilidad la doUes y la injusticia , y ya muy adelant ada 
íb eMecamiiio, no pudo «olxer atrás^.y marché de err»- 
itt ea armes y da crítneoM ca criosipM^ y par los cya-* 
be.^fiae «emamcbte caaiig^do; bien que /nada gas iM i^ 
aaa-pwbtos 'en iiKfí apilge » yietiMbcwb Ut ■qpeiiiii& 
aaenoB qtie éi. B. C T. ' 

Airiaveo X , conde de Cleves y de la Marca , segundo' 
bijo de Adolfo IX conde de la Máfc», y de MargartcabU 
ja de Teodorico X conde de Cleves , era todavía muy 
ven cuando en i ? 57 fue electo obispo de Munster, y aun- 
que al principio tue amado de suá vasallos, no tardó en 
series muy odioso, pues entrometiéndose en las contien- 
das de sus vecinos, acarreó á sus estados (a guerra y todod 
sus desastres. Muerto en Í362 Guillermo de Gennep, 
ariobíüpo y elector deXx>lpaia, dió ei papa Urbano V 
esta mitra á Adolfo de Cleves, contra su voluntad y sin 
ei consentimiento del cabildo de Colonia, y l\abi€ndo este 
oaerpo acusado al nuevo primado de prodigalidad y mala 
condoeu, ee le bitund que compartciést aoco ti Samo 
Badre ea Arlfioci ; pen» o» tuviese él pocar conQania en 
aus BKdiof de defensa^ ora esliese eaniado del estado 
acksidsttoo» renunció ta arzobispado» y se casó dba Mar- 
garkat bija d^. Qenudo fonda» jdir.Jallefs y de Btfg., á 
Tomo IL $ 
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quien «iMba iburfimuha liempo^r Pt^r/Mleelniknto de 
Jiuui conde, ^ Cteves:,^!» Atj^ híjM varones» dedav6 
«lemperjMbc CárWs )V 4isviielt« su herencUi. á Adolfo»- 
que por muerte de' wi l^riDfuio mayor Eagelberto^ here- 
dé ígutliiNBret,eliCt»deéo.de U Miuea. Atfibáyeeele le 
iostitucíon de uite 6rdm qtelibfó 'pocO) ÍlMeie4e de lof 
ei^es (i) destiháda.á manteaér lauuión eatre los noblee 
4el pü'i de Qe^.' Los caballeros de »ca órdeu llevabaa 
en leiiinaotos u:\ arñl bordado de ipleU» y ei dotxiingoi 
después de san Miguel. sftjttoUbe» fH la capital , celebra- 
baa bánquetes á expensas comunes , y procuraban arreglar 
las desavenencias que había entre ellos Adolfo murió en 
Cleve&rgi :7 de sct embre de Í394, dejando muchos hijos, 
entre los cuates uno de su mismo. nombre». de 
, á hablar en seguida. G. T. ' " ' 

Adolfo I. duque de Cleves, Uiío del anterior, na- 
cido en 1371 , y apeliidado el l^^ictorioio á causa de las 
muchas vicrocias" que obtuvo, debió el tuutu de duque 
y. de ^riucipe del; imperio ^émj^rAdomiSegíaiinmdo» 
que te l« «onfirSó «a f-tlT ca 'el. cOsctto de GoaaceiL. 

por ,fcee»ip«H^ der'^kvlliecifKdt» qMe>le halda, he- 
cho« Apceel'^QúQ^^QÍdo coaíi «ta» nueves: dlgnUades; 
t»fQj¿j¿i§úi.t^0Mteutt:.i^ Wr*- 
man»' Qerardá^ qiie en «i^lS se opuso á la reunión de 
lot pa'ses GÚrfeftVde^U^KCft' B»'^^^ dló el elec^ 
tor palatino 1 «na. sentencia muy ventojoii» á- Gerardo; 
mas hehtoio Aidolfo apelado ,de ella al. papa» y nom^ 
brado este 'por mediador aiíoblspo^ de Cambray, cuya 
sentencia fue favorable al duqU¿ de C!e ves, se encendió 
de nuevo eñtre los dos hcrmíiiios úuá guerra que duró 
diez años, y se terminó en i-4»á7 por un congreso en 
que se arreglaron Us'.desavenaicías. En Í401 había fa- 
llecido sin dejar hijos Ine$, hija del elector palatino Ru» 
perti, y esposa de Adolfo, el cual pasando á según-» 
das uupcus cQu María» hija de ju;x& ei Intrépido, duque 

. (1) , Este es ti nombre de ciertas piezas, del juego del age^M. • ' 
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de BÓTgo&i , ^ali¿t4' om este eoÍM -m «atados y «t 
podttr, y asegiifá Ift ftlIcidadde^iiB mievcé «¿bditos hai. 
to\8tt átcdmleiitOy qim <e irerííioóí «i 19 ¿0 létleinlire 
i 448. Su piedad , su jostlcía y ñéMMá «rao tan re- 
moclihu, qtts'su «imple pahbn en 4t «as íaem qoe. 
Jet trmcadflít nu» aoltainct. O» T« 

conde de Holsteíd , de la $uníÜt de SdkMtnlmrgo quei 
dó de edad de tres años cuand*'ftiurió su* jpadteea una ba- 
talla, y aunqtié criado ea(k corte del «mjpémdór Segáis* 
* muado) mostré 'de$de fnvy tetupraoo ¿xtraordinaria pru- 
dencia y grande aversión al' lujo de que dió un indicio, 
que lós corteamos mlraíon eomó iioa mala señal , cuan» 
do arrojó Viorrorwado un coítar de perlas que quUo un 
d'a poneile al cuello Margafíta reina de Dinamarca. 
En i 440 recibió Adoltb del rey de Dinamarca la invcs- 
tidura del ducado de SlesWi^h , y desde entonces • no 
pen^Ó tníis c^xe ©t\ la, felicidad de sus iúbditos, cu\*o espí- 
ritu vevoltoso sofob^'-dUniMt^ -i^yt^. Después de la muer- 
re de Crist^Sbfll de ¿aVierávfe^ffiMfOfrta corona de Di- 
taiAick léif 'f^mál^y el pueblo, Mi'VelMkaáiidola, como 
waá'csirga. superar á áa $atímfÍJÍtí»gab á Gdstiano T: 
de stf ' hermana Heditv%ls |>l«'qtrietf lee d(oaiñarque-' 
ses coronaron en i448.^Almí'^«faHó en 141^^ eari- 
tnaád '^e- ^vtt' coñtemjporááeb» y quflidO' de ntt súb* 

AncífOi útñoó de 2lfci<tÍilo, dtt^ae ét ÚiieUrn; 
nlRM'en I4f^,>^ désde sü Irifie^mestró una resisten^ 

cía constante' á' las ordénes de sa padre , en la cual 
le fortificó su iiiaTTacbi -Éhadre Catalina dé Bórbon ^ i 
qnieti eidnque habtá repudiado. Ctíantí o Adolfo ikgó ét 
jóven,' formó utí. grtó partido^ q""? reforzaron las prind* 

pa\<^% cmdaáes del ducado , "NI mega, Arrihein y Zut-phen, 
disgustadas del rnn? gob'erno de Amoldo; y alentado por 
ías Insinuaciones de su madre y por el aumento pro^ 
gresivo de sus partidarios , concibió en <464 la idea de 
destituir á su padre y de ini^ádir' s» jpuesto , lo que . ve- 
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rificó al ano siguiente ; arrestándole cti eí castíHo cíe Bu- 
rén, á donde ie hizo trasladar en bata y pisando hielo. 
De allí trató de sacarle Juan , duque de Cleves , que 
declarando la guerra á Adolfo, consiguió algauns venta- 
jas sobre él, y de resultas se Ivzo una ucgua m Gante 
en 1469 por incd'acion de Carlos, dutjue de Borgoña 
y cuñado de AdoUo. Arjioldo salió en fio de su prísioa 
en 1470, y marclüó .á Hesdtn , <)0ii4e á pretencU del 
duque Boígojía -tuyo uq4 PQOfertfncíiR '4soo tu hijo re- 
btid«'» .qi^e aaibps prócufaroa jintíiciurse, «aislado* 
«e nao á otro crm mifk» mc90ff», y ea que nó quim 
A^olfok^que «e.hiíblMfííd^timrm^^ qiteau pir 
iie se obHgase 4raíur.j«r9MatOífd .iiHluflK^iíiiK.AL'títalO'de 
diiqvi^* .prQpoi^eioa q|kie ifdesecb^ QlrjMi en calidad 
de i|iedíia4D'r. > Ele^puesi. de: otct» oonfereiipías , i|ye ao 
produjeron mas fcjCtfO ^ae las primetBiy Adol^» arrati- 
^0 ic iiu^ii|iti9fliifaf^dAd4Íc$aii)> siecreiamente de la 
corte de Boi:go5A ;r pero fu& j|rres(ado en el caralno, y 
traslad^o por orden . 4e Carlos alfca^t^ 4» Vilvordeo, 
donde se maptuvo -liasra ía muerte del duque. Dcspu^ 
de muchas aventuras , murió antes de cumplir Í9 años 
en una cscarau^uza delante de la ciudad de Doom ck 
en 1477, y fue) enterrado en la iglesia de uae^tra se- 
ñora d^ la' misma ciudad. D, G. . 

Adoifo i. duqu¿ de Holsteln , hijo de Federiw I. 
rey de Dinamarca , y de Sofia duquesa de .9o(nsm{a^ 
tronco de los duques .de Holstein Gpttorp, -pació. «1 25 
de enero de i 526 , y' ftie un principe^ de ,bnna9r¿H»- 
gula^mentc belicoso, y que^pafl^ .toda vida. en, gMerr^ 
rear» ^ ,1548 se pi^Q8ecit|&. en * Wí« Cktioí V. 
4 ioAta «:coaipad«!.;al sitio -M«tX9 en sc^ida tmd 
j!art« .e^'laa.de«|VeQeno1as^>4lK.-inuq|bm psiocipes alema- 
nea» jít de^u^t biap ua'v)^ á. Inglaterra , donde le re- 
6Íb«6:muy'lHe^ l* reina Isabel , que le dió l%,^4fdea.d^ 
la j^rretiera^'y aup se- 

h»W>tiíMíc»» aquella 
princoia. Dpsviínecido este proyecto , volvió á Aíema- 
liia;,.iiarré:a).MiKki»,.de/l^^ II. y P^leó control lo» 
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boiaMitseSj hasta que haito de guerras y de vFctoflat 
le retirá á tus estados , reedificó la ciudad de Gortorp^ 
que un iocendio había destruido casi eatcrameoce ^ y 
murió el 1.° de octubre de i 586. G. T. 

Adolfo (Juan), duque de Sajonia, de Querfurt y 
de Weissenfels , nació el 4 de setiembre de <6S5. Do- 
tóle la naturaleza de preudas sobresalientes que se des- 
eavolvieroa con la educación , y diéronle sus vlages á 
Holanda y a Fraacia Ja experiencia ran necesaria á 
quien debe gobernar. En i70i entro a bcivir de capí- 
raa en las tropas bcscsas , fue uno de los primero» que 
subió ¿LÍ analto en el sirio de Juliers , trepo por encima 
de las empuii^das y entro en id ciudadeU ; y rcnovau— 
é^A menudo semejantes proezas , ggQÓ en breve el apre* 
cío de Mwiborougb y de les deioss generales, y fue 
tUMnl7£94oe& 4704teRleaie geneial 4e 1» tropas li¿eaie. 
Después de haiberse dístiiigiiido en muchas campafias 
«mtia ftanceies « entró en 1710 al servicio de Atv* 
gn8¿> II , . «leeiaf de Sijoiiia y ce^ de Poleni^» que 
le apaibró''flMiyoir genera/' ife .su ..«gérc/ro, ca d cual 
ezperUnentaron no pocas veces su Carlos XII. y 

sus generales. No menos hábil para sosegar las turbulea« 
cías interiores , que para vencer á ios enemigos exterio- 
res, pacificó la Lituan'a y la Polonia, y en <7ÍS iiiar- 
cbó con 6^. hombres contra los turcos, a quienes aca<*- 
baba 4^ declarar !a guerra el emperador Carlos VI. y 
si bien la paz que se ajustó el m ^mo año , le propor- 
cionó una temporada de deseando, a ios dos años voUió 
á tomar las armas , y se di^tingu u d ías órdenes de Au- 
gus.to III. por la toüia de Daarzic. Colmado de honQr 
X^iy do. gloria, y habicado beredada en IJ^ó por^muep» 
t%.;4el. duque Crisiiauo;, tiu ber«*!»t> > *ff06eranía d^ 
Vy^íVviearfsU, dejó el.^rvic*iA del tíllft9f,f y consagf^ndi^. 
•é.earerainenKe..4 )fi;jSrlMida4c;4e sus sobdiiq» , .l^ta e^ 
tonees oprM49Sf é« íflúMíw y hizo florecer stis. eo^osl mr 
tiídos conreo meáef^fíífji^ f ecoaomía , y los engraod^i^ 
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ra que se iiU&Ücstó en Bohemia obligó i Adoífe á tfik 
mar de oaevo las armas » y en i744 mostré contra los 

l^rtisl&nos su antiguo valor ; pero ya estaba malo , y de 
vuelta á Weísseufels , después de la batalla de WíU-» 
áotíf murió el i6 de mayo de 1744 ^ de edad de $9 
afios. G. T. 

Adolfo Federico de Holsteia Eutíii , rey de Succin, 
nac'do el 14 de mayo de Í7<0, y proel limado el 6 de 
abcii de f75i después de la muerte de Federico I. era 
antes obispo de Lubeck y administrador del ducado de 
Holsteln Gottorp. Ya desde el año de i743 deseando los 
estados de Suecia poner üu ;i la desgraciada guerra con 
Prusia , habjau accedido á los deseos de la caipcratriz 
Isabel , que queriendo excluir ai príncipe de Dinamarca, 
en fayor del cual había un partido considerable, exilié 
que se declarase sneeesor de la ooioiia é KMh *f y ve-* 
rifieida la elecciob el 3 de julio dé'dlclio afto, se'ílrmA 
la paz definitiva en Abo el*4^ de agotto stguientie.' De»-^ 
yitts de prestará los estados el juiametito de man^ii 
las leyes y de ^obctaaf la Siieeta , según .la ¡forma est»» 
blecida en i72Í9f se 'Aplacó Adolfo á hacer * próspero y 
fioreciente su reino , ptoiegió las ciencias y las artes^ 
hizo en Í755 levantar en Torneo, en la Botnia occi* 
dental , un monumento para perpetuar la memoria de 
las operaciones ñe los acadcm'cos franceses , que hablad 
ido allí á determinar la figura de ia tierra , confirmó^ á 
poco la academia de las inscripciones y bellas letras esi 
tablec'da en Stokolmo por Luisa Ulrica su esposa, fun-¿ 
dó nnichos establecimientos en que se instruyó la juven^ 
tud , y en que halló un asilo la ancianidad indigente, 
Sastituyo una compañía de seguros, hizo reparar las for*^ 
tíficadones de la Finlandia , y habría hecho mucho masj 
sino 'dSciihasen eos proyectos de mejora el encaróle^- 
mieotó de las facclones^y-tos atentados contlmios del sé-^ 
liado y de ios estados contraía aatóridad- MAÍL Bidf^^ 
dos algunos grandes del reiao del envUeelmlento - á qué 
W«<4iabiavl%ad09-piié»de resiÉlMki'de kaM tennlo^ 
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rey que permítick al senado serrírse sello real > cm 
los casos eo qvm oo queria «aocionar con su firma una 
dttfosilctoay no había quedado al monaica mas que una 
sombra de poder , formaron ima eompiractoo pam li- 
berta^ al rey de tan ígpiomiiiiosa'depeadeiicia; pero des« 
cabierta eo el momento de la egecudon por ta facción 
aástoerática > conocida coa el nombre de partido de loi 
MmUmi y se arrestó á los conjurados , se nombró un 
tribunal extraordinario que los condenó á muerte por 
haber qaerido restablecer la autoridad arbitraria , á que 
había renunciado en su advenimiento al trono Uiríc% 
beroiana de Carlos XIL y á pesar de los ruegos á que 
no desdeñaron abatirse el rey y la reina pava libertar- 
le» la vida, se egecutó la sentencia en el conde de Brahe, 
cl buron de Hora y otroi muchos señores , amneiit m- 
dose con e»re triunío !n audacia del partido dominante, 
y completándose el envilecimiento de la autoridad real. 
La initíSíivAcioQ de las cortes extrangeras no sirvió mas 
que .para prolongar las disensiones , pues irneutras la 
Fjran^/a, procurando mantener la mala inreiigencia entre 
U'liuata y la Sneda , pedia que esta se itnkse' á la Di» 
lamarcay k Inglaterra se etforai^a á disminuir el xnAu 
jo de la. Francia haciendo acunas pequefias liberalidadca 
al partido de los gmos ; pero las sumas prometidas pn* 
blicamente por la Frantía á'tlmlo. de aufasidloa^ AsfgB* 
xaron el ascendiente de su política, y el iiey se puso en^- 
teramcntc desupartída, abdicando la corona por conse- 
jo del gabinete de Versalles el .i2 de diciembre del mis* 
mo afio, y volviéndola .á tomar ocho días después, cuan- 
do se decidió la convocación de los estados. En esta die- 
ta, que se abrió el 17 de abril de 1769, parecieron 
triunfar al principió algufM>s gelcs del partido de ios 
sombraros que estaba por la corona; pero los principales 
nobles, movidos por la Inglaterra, y la Rusia, contuvie- 
ron la revolución preparada en favor- del poder monár- 
quico. El rey por su parte no mostró íinneza ni reso- 
iucion, y viejo ya^ pacifico y casi indolente por cá- 
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racter, y temeroÑO de las resuÍMs ue una tentativa tan 
arriesgada , se eoatento con caviar á París a su hijo 
Gustavo , á fía de concertar con el ministerio fraocég 
los medios que coavendria emplear para substituir á-la 
coaatitucion existente una monarquía mas absoluta ; maa 
durante el vtage de tu hijo murió on febiero de 1771»- 
dejando á aquel príncipe la egecudoa de sus proyectos* 
( vésMe Gostaro III. ) R P. 

Adon (Sofi) y araobispo de Viena on «1 Delfinado» 
toM por los afios de 800 en Gatinois de una .famiUa 
fmtlgua. Educóse en el monasterio de Ferrieres » do»» 
de se consagró á la vida monástica , y después pasó 
algún tiempo en ei de Prum , donde habiendo tenido 
ciertos disgustos , partió para la Italia , y se mantuvo 
cinco años en Roma , juntando ea todas partes mate- 
riales para las obras que mas adelante compuso. Cuan-' 
do volvió , le retuvo á su lado san Remí , arzobispo 
de León de Franc'a , que en 860 le hizo eleg'r arzo- 
bispo de Viena. S'n engreírse con esta dignidad, se ocu- 
pó Adon del cuidado de su clero , hizo sabios regla^ 
mentos para la decencia del culto público , fundó iios> 
pítales , asistió con explendoc i varios cpócUios , y aun 
celebró muchos en Viena para mantener la pureza de. 
la ib y de las costumbres. Adon mereció laoonfiánaa de^ 
les papas Nicolao I. y Adriano n, y el aprecio de loa' 
reyes Carlos el Calvo y Luis TL que defirieron mu- 
chas veces á sus dictámenes ; tuvo parte en los nego« 
óos públicos qoe se trataron en su tiempo ^ y cuando. 
Lotarb quiso repudiar á la reina Tietberga , biso á este 
príncipe las mas fuertes representaciones para separarle 
de este Intento. La iglesia de Viena ha honrado siem- 
pre la memoria de Adon, que murió el i6 de diciem-' 
bre de 87 5 , de edad de setenta y seis anos , habiendo 
invertido su larga vida en desempeñar los deberes de 
la religión y del episcopado , y en el estudio de las 
letras , y sobre todo de ia historia. Es autor , primero, 
4& uaA^Qrónica untversal , ilividúj^ j»,sei% eda4ej^ $ qué 
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ettipfevft en h creación dd mundo , y «pe hace 
toridad para k» primeros tiempos de la historia de 
Francia ; por ella se ve que Adon conocía los buenos 
autores , pero la falta de crítica hace que haya mu- 
cha confusión en esta obra importante , que se im- 
primió en París en i^i2 y 1522 en folio , en i$6i 
en y en Roma en i 74 5 en folio : segundo, de un 
grande y de un pequeño Martirologio ; el primero fue 
recibido con entusiasmo , por tener mejor órden que 
los que se habian hecho hasta entonces , porque no 
dejaba días vacíos , y porque contenia extractos bas- 
tante largos de las vidas de los santos. Se ha obser- 
vado que Adon fue el primero que puso en la lista 
de las üestas la de todos los santos ; que prefirió las 
antiguas actas de san Dionisio á la fabulosa historia 
forjada por Hllduino ; que no contundió á santa iVfa- 
ría Magdalena con la pecadora del Evangelio ; y que 
á egemplu de \oí. ^v'c^o^ A\ó el nombre de Dorniiciüfi 
á la Asunción de ia . Virgen María. La mejor edición* 
de esta obra , que es la misma que se halla en la 
biblioteca de los FP* y que anuncia un couoclmtento 
profundo 9 tanto de la historia eclesiástica , como de la 
prolana , es la que hizo Rosweíde , Amberes 16 13, 
Fárfs i 64 5 en folio. Adon es también autor de una 
Vida de san Didter mártir ^ uno de sus predecesores » ía 
cual se halla en Canisio , y de la de san Teudier ó 
utn Grfe f Impresa en las Áeta^aaetmum» O. S. Bw Se ha 
perdido Ja obra que escribid el mismo autor contra el 
cisma de los griegos. T. D. 

Adon {San) nació en Badajoz en España á fmes 
del siglo XI , y fue abad del moaastcvío de Va/íe- 
umbvoso , de la reforma de san Juan Gualbcrto , des- 
pués general de toda la órden , y en seguida obispo 
de Pistoya , cuya iglesia gobernó desde 1Í33 hasta 
4Í53 en que murió. San Adon escribió , primero, la 
vida de san Juan Gualberto en latín , impresa en Roma 
ea Í6i2 : segundo j la de. san Bernardo ^ abad. de san 

lomQ IL f 
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Salvia: rercero, un libro de cartas : cuarto , un tratado 
d$ la tfMlacUm de Uu ntíquiéu d$ Smuiaga, Rodrigaex 
de Castro trae algunos pormeiiores tobre estas obras, 
que hoy no merecen ya ser conocidas. (Nuevo). 

Aponías , cuarto bijo de David. Aunque nunca 
bahía dado á su padre el menor motivo de queja , con- 
cibió después de la muerte de sus hermanos mayores, 
el proyecto de coronarse y desde cuyo tiempo se pre- 
sentó siempre en público con graa tren , escoltado de 
guard'as á caballo , y precedido de cincuenta batido- 
res , y no dudando del buen éxito de sus designios 
ambiciosos, al verlos apoyados por Joab y por el gran 
sacerdote Abiatar , determinó hacer sacrificios públicos 
cerca de la fuente de Rogel , para donde convidó á 
todos sus heriria[ios excepto á Salomón , y fue procla- 
mado por los principales de Judá , entre quienes se 
hallaban muchos servidores del rev. Instruido David de 
este suceso por el profeta Natun , y por Betsabé, 
madre de Salomón , dispuio al punto que d gran 
sacerdote Sadoc consagrase en Gihon á este principe, 
á quien reconoció codo Israel y Adonías , para evitar 
el castigo que le amenazaba , corrió i refugiarse al pie 
del altar , de donde no salió hasta que el nuevo rey 
le '^prometió su perdón. Sin embargo , no abandonó 
ildonías enteramente sus proyectos , y después de la 
muerte de David pidió por esposa á su viuda Abisag, 
contra el tenor de la ley que prohibía los enlaces 
entre el hijo y la madrastra » y contra el uso que 
no permitía que la viuda de un rey se caiase mas que 
con otro rey. Salomón penetró la intención de su her- 
mano , y le mandó quitar la vlda por los años de Í014 
antes de J. C — T. D. ' 

Adonibbsech f rey de Besech , en la tierra de 
Canaan ^ en los confines de la tribu de Judá , fue un 
príncipe poderoso y feroz , que habiendo hecho pri- 
sioneros á setenta reyes, Ies hixo cortar las extremidades 
de los pies y de las manos ^ y no permitió que se les 



Digitized by Google 



ADO 2? 
«Bese otro aífanento que el que oott b bocft pudWsen 
recoger de los clesperdícioB de m mesa. Despuet de* 
elaró la gnerca á los faebrcoe , á loe eoales había ju. 
lado eatermiiiar $ pero derrotado , cogido en su fuga^ 
y coadenado á la mlsoia suerte que habia hecho sufrir 
á ios foyee sus cautivos , fue llevado con !os píes y las 
mimos cortadas á Jerusalém donde marión T* IX 
' Adowisbdec (véase Joitt^). 
Adorko (Gabriel) , mercader genovés ^ de ana 
familia del partido gibelíno » fue nombrado dux de 
Genova en Í3ó5 , por muerte de Simón Boccaoegfa» 
y á virtud del concepto que tenia el pueblo de su pm* 
dencia y probidad. Fatigados de las eternas disensiones 
que existían entre cuatro familias de la primera no- 
bleza qae hasta el año de í340 se habían repartido 
todos los empleos , resolvieron los genoveses excluir 
para siempre á los nobles de la suprema mag'stratura, 
y crearon uu dux. para c^H^e Cuese el dcl\:üí,or del pue- 
blo contra los graades ; pero pronto conocieron que 
la rivalitiad del poder no era en los plebeyos una pa- 
sión menos violenta que en los nobles , y que los Ador- 
nos eran tan ambiciosos como las Dorias y los Spínolas. 
Gabriel Adorno tuvo sin cesar que pelear coa los no- 
bles que se hablan retirado á las moma&u de la Ll* 
guría , y que auxiliados por los Viscontis , sefiores do 
MHan , iofestaban con sus correrías todo. eT territorio 
de la : repábllca ; mas oblig^o para rechaaarlos á Im- 
poner nuevas contrHxtciones , so sublevó el pueblo en 
Í370 » le desterró á Voltaggio y y le dió por sucesoc 
á Domingo Fregoso. S. S. L 

Adorno (ifnroníoto) , juntaba á tma ambicfoo fa- 
saciable un talento vasto y profundo y un corazón go* 
ocroso , y modales grandes y nobles , y estas cuali- 
dades hicieron su nombre respetado de todos ios prin- 
cipes de Europa. Desde -(584 fue dux cuatro veoei^ 
pero nunca se habían combatido las ¿Melones en Qé- 
ttova con ams encaroiiamiento que durante- so rída^* 
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y lo mismo qu€ sus amigos estaban prontos á sacrU 
ficarío todo paca bacerle poderoso , sm enemigos para 
. destruirle renovaban sus ataques cada a£o con terrible 
furor , por lo' cual, tuvo que huir en muchas ocasio- 
nes , y dejar ' el puesto á Leonardo y á Antonio de 
Montalto , á Pedio y á Jacob Frégoso , ¿ Antonio de 
Guerco 9 y á otros que sucesivamente le fueron opo- 
niendo sus contrarios. Antonioto Adorno se distinguió 
por liabec libertado al papa Urbano VI. á quien sitia- 
dn ePití castillo de Nócera por Carlos lU. réy deNá* 
poles , envió en i 385 una poderosá escuadra para 
llevarle á Génova con sus cardenales. Resuelto después 
á castigar las devastaciones de los moros 9 les tomó en 
i588 la .isla de Gerbi » en otro tiempo de los Loto- 
lagos , y en seguida trasportó un egército á Jas pía» 
yas de Túnez , asistiendo el duque, de Borbon y gran 
número de caballeros franceses é ingleses á esta ex- 
pedición, que se reputó como una cruzada, y de cuyas 
resultas tuvo el rey de Tuuez que poner cu Jíberrad á 
todos los cautivos criitiauos , que pagar un tributo á 
los genoveses , y prometer que en lo sucesivo se abs- 
tendrian sus subditos de toda hostilidad. Adorno era 
aliado de Juan Galeazo Visconti , duque de Milán; 
pero conociendo que este vecino anibicioso y períido 
atizaba las facciones en Gtnowi , para caer sobre la 
república cuando e;. tuviesen agotadas sus fuerzas , re- 
so Iviu no dejarle coger el fruto de esta cruel políti- 
ca , y pa.ra cilo puso SU patria bajo la poderosa pro- 
tección del rey de Francia Carlos VI. que por un tra- 
tado firmado en 2f de octubre de iÍ96 , se obligó á 
respetAr toáos los privilegios de los . genoveses. £stos 
reconocieron su soberanía » trocando Antonioto Adorno 
al titulo de dux por el de vkario ó gobernador re- 
gio , y lisonjeándose de que con solo el nombre del 
rey quedarla '.Génova á. cubierto de las- empresas, deb 
duque, de- MÍlan , miennnis. que el' carácter - débil de 
pUílM VI*; le Impediria «tentar á la libertad genovesa^: 
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Adotao nmHó la peste al afk> slguleote ^ antes qoe 
pudiese conocer cuanto se "había engañado en su cál* 
culo. S. S. !• : 

Adorno ( Jorge ) , hijo éú anterior y fue creado 
dttz. en 1413 por. el pueblo genovés , al sacudir este 
el yugo de los franceses que Anionioto le había im- 
puesta Jorge era recomendable por la dulzura y la 
pureza de sus costuinbree ; mas no bastando sus ta* 
lentos y cárácteir á. domar la Yiolencía de Jas facclo* 
nes , que se' habian : aumeatado «n el tietnpo en que 
Géntova estuvo privada de su libertad , renunció vo- 
lantariamente en 14-1 $ á su dignidad , que pasó á fierw 
Bábé Goano. S. S. I. 

-.H AwiKno {Rafael ) , hijo de Jorge y nieto de An- 
Mnióto ^ /ue electo duz en i443 , ajustó la pax icon 
Aifonso y rey dé Aragón y de Ñapóles que liacia á la 
república una guerra cruel , y reprimió á Pedro Fre- 
goso su enem'^o personal ; sin embargo sus amigos se 
quejaron de que su moderación ¿ imparcialidad no 
Jes dejaban coger e! fruto de sus rícforías , y pid'.éndoh 
cómú ana prucLxi de amor á su p itriá , que renun- 
ciase cspoata.iieainLnre a la magistiatiua .suprema , y 
calmase por c^ic incdiO las iaccioues , consintió en 
ello Riüacl , y abdicó en Í447 , mostrando un des- 
kitercs que bien que no produgese beneficio á ia le- 
púbiica f debió ser y fue aplaudido por codos los ciu- 
dadanos virtuosos. S. S. 1. 

Adokno ( Bernabé ) se apoderé en i 447 á viva 
fuerza de ta dignidad que Rafael acababa de abdicar,' 
y á la cual los. partidarios de sa familia , prefiriendo 
las* cualidades >de' un gefe de partido -á las de va ma- 
gistrado y habiaii querido eievade adres, Bernabé no se: 
mantuvo en - el trono ducal mas que im ^mes , al cabo 
del cual le echó de su palacio la faecipn eoerolgay 
que nombró por su sucesoc á Pedro Fiego«o.' &-S; I; 
• t. Adorno (Pxojpffo); «eito dux de la misma íkm!-:^ 
üáf . auzUiado. pi^r Fraciico Cs^xteia^ duques de Idllan^ 



i 



?0 ADO 

echó en Í46Í á (os franceses de Génova, y se recoací* 
lió coa los Fregosos , elevando á tmo de ellos á la dig« 
oldad de anob&po de la misma cuidad ; pero envidioso 
de la gloria de que m cubría Pablo Fregoso en la gaer* 
n contra los frinceies| le prohibió entrar en la dudad 
después de una victoria que habla conseguido sobre 
Renato de Anjou, é Irritado Pabb entró á la fuersa y 
arrojó de ella á Prospero con sus partidarios. Guando 
se sometió Génova á los duques de Milán , fue pi^o 
Adorno en la fortaleza de Cremona» donde se mantu*^ 
vo hasta que en 1477 creyó poderle sacar de ella Juan 
Galeaso Esforcla y hacerle gobernador de Génova. Pros» 
pero empleó el auxilio de los mllaaeses para rednoir 
las faccíoaes enemigas, y apenas restableció el: orden, ar- 
rojó de la ciudad aquellos aliados peligrosos y los batió 
el 7 de agosto de {^72; mas no bien habla* asegurado 
por esta rictorla la libertad de su patria, cuando obU-> 
gado á huir por una sedición de los Fregosos, tuvo que 
irse á nado á un navio napolitano, que ie coadujo á Ká« 
poles ) donde iiiurtc» en Í48Ó. S. S. I. 

Adorno ( Amomoto II) fue hecho dux en 15i3 
y en Í522, por influjo de su hermano Gerónimo, uno 
de los italianos que reunían en mas alto grado los ta- 
lentos de guerrero y de negociador. Este había solicita- 
do para su familia y la de los Fleschis la protección de 
la Francia, y por íníluio de e^t^ potcaL-'a fue electo dut 
Aiitonioto la prime r:i ^'cz■ pero la perdida de la bata- 
lla de Novara y lo» reveces de los franceses en Italia 
obligaron á Gerónimo á retirarse, y á su hermano a ce- 
4er la dignidad de duz á Octávlano Fregoso su adver* 
sarlo. I/>s Adornos abrazaron después el partido del eni- 
perador, y Antonloto , sostenido por un egérclto de 
Carlos fue electo duz por segunda ves, bien que 
mancillándose su Jnstalacton con 2 saqueo de Génova» 
que el marques de .Pescara permitió á sus soldados. Qe« 
sónlmoy ya entonces consejero íntimo de Carlos con- 
cibió ja Idea de una .liga de todas Jas ^potencias í^Jpim 
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íh contra los franceses, y ya había decidido á elfo al 
duque de Ferrara y casi á los venecianos, cuando le 
sorprendió la muerte en 1523 en m dio de sus. nego- 
ciaciones, que sla embargo se llevaron a cabo, aiu$-. 
tándose en el roed de julio del mismo año la Jiga que 
él habla proyectado, AnConloto Adorno conservó su 
poder en Génova hasta el afio de 1527, en que to- 
niada la ciudad por Andrea Doria, entonces almirante 
de hB franceses, se retiró á la fortaiesa llamada Ca^»^ 
teUettOy que hubo de rendir en bre?e; y hacia poco 
tiempo que lo había yerificado» cuando Andrea Doria, 
que pasó al servicio del emperador, restituyó la líber* 
tad á Génoya en i2 de setiembre de Í528, y destruyó 
las facciones que tanta sangre hablan costado á su pa^. 
tria. Entonces se abolió la ley que eicluia á loa nobles 
del gobierno , y se abolió también para siempre el nom^ 
bre de los Adornos y de loa Fregosos, que tantos distuc- 
bios habían ocasionado, y tau frecueateoMínte hablan 
puerro la repablica bajo c¡ yugo del duque de Milán 
de los franceses y del emperador, dejándose á los indi-í 
viduos de aquellas dos casas ía facultad de tomar uno 
de ios apellidos de las 1^8 familias, entre las cuales se 
dividió la nobleza, y acabándose con esta adopción for- 
zada en una familia extrangera rivalidades y odios que 
hablan durado 165 anos, S. S. I. 

Adkaman, mas coüocido por el Ii'ío de la carni- 
cera de Marsella, fue cogido en su intancia por los 
turcos, llegó á Bajá de Rodas y á almirante y general 
de las gaicia^ turcas, fue querido de los soldados poc 
SU justicia y su des'nteres, sosegó una sublevación de 
getiíiaros, fue acubado por sus émulos de haber s'do 
autor de -tía incendio en Constant/nopla, y degollado 
IK>r ello «B «aero; de <706, dejando 22 hijos, de lo» 
cuales el mayor, capitán de navio, heredó el valor de 
nt padre. Después de su muerte se reconoció su inocen- 
ciar, y sus enemigos fueron castigados con cl último ju- 
yUcio. N. Li 
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AoK AMITO» Itemutio de Crcio» rey efe Ltdía^ fíui^ 
dó en este país la ciudad de Adcamicio. Fue el prUne» 
jro que imaginé hacer con las mugeres una operación de 
la misma clase que la que se hace con los eunucos, 
coa el fin de emplearlas después en su palacio en Uis 
mismas funciones. Créese que era de este personage lia 
retrato encontrado en una medalla de Adramicio. C. R. 

AoRETS (Francisco de Beaumont, barón hs) de 
la antigua casa de Beaumont en et DelQaado, nació en 
esta provincia en el castillo de la Frette en í $ í 3 ^ y 
después de h^cer el aprendízage dé la guerra en Italia 
en una compañía de nobles voluntarios del Deiñnado, en 
que entró de edad de 15 anos, fue recibido cuando 
apenas tenia 19, en la primera compañía de los cíen ca* 
baiieros ordinario*; de la casa del rey Francisco I. com- 
puesta de la primera nobleza del reyuo. Encendida des- 
pués de la muerte de este principe la guerra ei Ale- 
mania é Italia, h'zo el mariscal de Brissao, genera! del 
egército del Piamonre, que se Je nombrase coronel de las 
legiones del Delfinado, Provenza, Leonés, y Auvernia, 
y un suceso de que se habló mucho fíjó la atención de 
la corte sobre él. Indigi^^do de que hubiesen tomado los 
españoles la plaza de Moncalvo en el Monferrato ^ en 1» 
cual el barón ocupaba un puesto « atribuyó públlcanaen- 
te la culpa al gobernador AiUy de. Pecquigny, que 
no Juibia hecho la. menor^ resistencia, y ofreció probar 
en un desafío 9 según l^^^antiguas leyes del reyno» la» 
verdad, de su acosaclon^ Dividiéronse con este mocivoi 
los. cortesanos en dos partidos» y Brlssac se declaró en 
&vor d<$ A^ets; pero Ailtyi sostenido por Jos prío- 
^ípe^ d^e^l^ casa de^f^irena» muy poderosos entonces.» ^a- 
lina sg^t^iujiavque le «absolvía de la acusación , y $c 
^prohibió á él y at^ harón que. viniesen á hu manos, so^ 
pena de ser tratados como reos de lesa magestaL^ En- 
furecido Adrets, juró vengarse» mas no de D* Ailly, á 
quien habia^chado ^n cara su cobardía en presencia del 
rey j sino de los principes de la casa de Qui^^ é U»9^ 
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cuaíei inírú desde entonces como sus enemigos parti- 
culares, y este fue el primer motivo que le indujo á to- 
mar el partido que abrazó luego, y que nuiica fue de sti 
gusto. Saltaron por aquel tiempo las primeras chispas 
de las discordias civiles que inccadiaron eii breve U Fran- 
cia; los Guisas , mirados como defensores de la religión 
^tólíca, habtaa dmeotado su poder sobre la opinión de lOs 
poieblos; Gondé krgo^ tiempo booúOado trató en vano de 
oponer un dique al poder de los prindpesde Lorena , y no 
víó mas recurso que en U £iccioo contraria y^de que se decía» 
fó protector; la reina Medlcis, lisongeándose de reynar so* 
bre los dos partidos cnan&o estuviesen aniquilados 9 procnr^ 
buscar en los protestantes .un contrapeso al ascendiente do 
lotOntsas^y abordándose del 'barón de Adretsle cscríbióy 
^que le'barUi un placer en destruir en el Oeifionáo la auto^ 
ridad del duque ¿e Guisa; que todos los medios eran bue« 
nos , con tal que se consiguiese el fin ; que podía iMiscar 
entre los ptotestautes fuerzas que oponerle; que no era 
aquel un negocio de religión , üao de poUtWa ; que en 
él estaba la iglesia meaos interesada que el rey, y en 
fin , que ella salía responsable de todo , y le sostendría 
en todas ocasiones (Véase Bayle Mezerat , ^c. Esta 
carta despertó, según lo había previsto la reina, todos 
los resentimientos del barón, y declarándose por el prín- 
cipe de Conde que acababa de sorprender á Orleans, y alis- 
tando en sus banderas todos los nobles del país que ha- 
bían adoptado en secreto la nueva doctrina, hizo en me- 
nos de un año al frente de los protestantes cosas tan ex- 
traordinarias, que parecieran increíbles, á no atestiguar- 
las todos los historiadores. Valencia fue la primera ciu- 
dad de que se apoderó, y atravesado coa una "'alabarda^ 
la Mothe-Gondrin , lugar tenieate de Golsa , y muy 
detestado de los protestantes , y colgado su cadáver en 
las neiítanasi quedó Adrets revestido de toda la autorU 
dad que tenia antes Gondrín , y etableciendo la libertad* 
de religión en Valencia, que bízo su plaaa de armas , se 
npodeió de Grenoble, de Vlcoa y de |>con c^n tina di* 
Temo IL $ 
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lígencía lucretble. No caben en este articulo las atroci- 
dades que el fanatismo cometió en aquellos desgraciados 
países; baite decir que Orange, Moutcliiiiarr , Pierre- 
latte , Bourg, Boulciic , &lc. fueron sucebivamcntc teatro 
del valor y de los furores del barón, que transformó ea 
templo protestante la iglesia de los dominicos de Greno- 
ble, é hizo concurrir á ella al parlameiito eo cuerpo, y 
al tribunal de cueatas, tfeodo tal el terror que iokf^tó 
la memorfa de este acoatectmíemo , que durante un afio 
no se dijo misa en el bajo Delfinado, sino en secreto y 
]^ sacerdotes dtsfraiados. Apoderado de Montbrisooy 
que era el único pueblo que le babta resistido i lo inun- 
d^ en sangre de sus habitantes ^ y hecho después dnefio 
del fuerte donde se habfan retirado alganos que escapa- 
ran del estrago del pueblo» mandó degollar á una parte 
de ellos y haciendo » según se cuenta, subir á los demás 
áuna torre muy alta, de donde los forzaba á arrojarse 
ellos mismos. Un soldado tan solo debió la vida á una 
ocurrencia qüe la historia nos ha conservado ; el ínfelia 

tomó carrera fio* veces desde una extremidad de ía pla- 
ra-fonna á otra, como para saltar inejor, y dos veces se 
detuvo en el momento de arrojarse. "Vamos, le dijo el 
barón, que estoy de prisa, y ya van dos veces que to- 
mas carrera.'* Señor barón, replicó el soldado, ¿á que 
no' lo hacéis vos en diex? Adrets, admirando la presen- 
cia de espíritu de un hombre que estaba para chancearse 
en tan arriesgada situación, le concedió el perdón. Vol- 
vió dcspucs el b.iron á León, y encontrando alli á Sou- 
bise, que acababa de llegar en calidad de ten'cutc C'^ncrai 
del príncipe de Conde, ao pudo dlsiuiular su dcACOiitea» 
to; pero Soubise supo contemporizar con su orgullo, y 
ciiidó d^ amansarle, exhorciadole á hacer en lo. sucesivo 
la guerra con mas moderación , y á no tratar tan r%»~ 
rosamente á los qtíe se rendían;, sobre lo pual se discúU' 
]»(» Adriíts alegando el modo .con qu^ los católicos se ha^^^ 
bian portado en Orange , y sosteniendo que para realzar 
el nombre y la reputación dé .los protestanBes » que erap 
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mirados como ati partido vil| y abatido por (os ufcngu^ 
üie iadíspeusable haces eganplliras capaces de ínspírat 
terror á loe que basta catoaccs loe. faal^ reatado .cott 
desplació; pero á pesar de estas dis cdfai , se le acoed 
á poco de iñber comptosaetido ios intereses de los pro* 
testantes con dilaciones , y en fin de haberles hecho trai^ 
clon. En este tiempo el duque de Nemours habta tríuit* 
fado c ti dos reencuentros del barón, que mas irritado que 
abatido h'zo frente á los católicos, y les obligó a dejar el 
campo con ral precíp'tacion, que su marcha reñía mas 
bien aire de fuga; con lo cual juzgando Nemours cosa 
mas breve y mas segura para el servicio del rey, cor-* 
romper el barón que combatirlo, entró con él en nego- 
ciación, justamente en la favorable coyuntura de ir dia- 
riamente creciendo los disgustos que le daba su partido, 
y de llalla rse sospechado por unes, envidiados por otros, 
aborrecido de muchos, y mirado por todos con miedo y 
OOO desoAifiansa* CaoMuSi» A» «er^tt á mía iaccion in^ra«« 

ta que Je debi% todoi itmMiMaif. pero' latraldo pos 
el mal qp€ habU lieefaaé loe catééooe» se liaiJabe lo-r 
áeetsoV inas acaltaiido' de molveiee ide nesnltas de lee 
gestloofle de NemoiRs , y de taahánete inteTeoptado<a%ii» 
nas.dvtas, escribió al di^ae manlireri^ado te qoe stt.ánl- 
líao, hadebdOflaipenfty no baUa ééo.títro'^, ádh^ 
áer ymanteaer U libertad. del ley y de.'ke.protestántea 
Gootra Jae violadocietf de loa edictos leales, y «fiadiendii 
que si se quería poner al ley en fibertad, y baoer jaseis 
da á lee protestantes, estaba pnmto á renunciar al tito-» 
lo que teoia de gobernador del Delfinado. Dotante te ae^ 
gociaeiones'qQO precedieron al tratado de pacifícacíoh 
propuesto por Adrcts á los estados de U provincia, se 
procuró y logró hacerle sospechoso de traición con el 
príncipe de Conde, y en coosecoencia fue arrestado en 
Romans por Mombrun y Mouvans, su-? antiguos tenien- 
tes, que no le dieron tiempo de defenderse , pues al echar 
mano á la espada, fue cogido y asegurado por los que 
le rodeaban, coatracieoipo que «iotió mucho jNemours». 
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que pensaba apoderarse de la mayor parte ¿e las ciuda- 
des de iii provincia por la autoridad del baioii. Tratóse 
al iastúiitc de toniiarlc un proceso, eu que todos. los au* 
tores aseguiMii que corrió gran riesgo su vida; pero des- 
pués ác rccLLSiir u sus jueces, vendidos, según el decía, 
é i>ufc enemigos, desvaneció con tal firmeza ií>¡» cargo* 
que se le hicieron en ios Interrogatorios, que cuando se 
hho la paz, no se habla aun decidido su siier te* B1.Í9 de 
iiuuiíi 'de. f 5.63 M-jfirtn6£n Ámbnoáa ei tdíato/fle pdicW 
fioKÍon, que' contenía d- perdón y el oItIíd de todo lo 
pasado: el príncipe de Qmdé, que había quedado pr!<« 
•kmero eo .la bacállaib.0retuE> fue puesto en libertad, 
y por 8tt/ parte los pcotestantes -soltaron ¿iAdrets, 'XÍit mh* 
t^uckh M amdemuiún, Mgnaj ]£ exprníoa de Teodan> 
de Besa: -les calVtnKtas evacaaróta «.IQxleaos y Leoa, las 
dos tínicas plazas de Importancia que les quedaban, y de 
las cuales, la última, dtcé et historiador de la lig^, po- 
día ser cohsidesada como «onqulsta de ^rets. £n nuevo 
meses ho cabales que habia sido jbí barón gcfe 4e los pr04 
testantes, bahía , hecho cosas tan extraordinarias, que no 
c-TÍstia egemplo de semejante actividad; jamas hombre 
alguno, dice Le Laboureur, ganó tanta reputación en tan 
breve t"empo , ni tampoco la perdió tan pronto ningún 
gran capitán. Si damos crédito á Brantome , Adrets debió 
seguir la fortona , y no abandonar un partido en que ha- 
bla ganado tanta reputación, pues después, añade, nun- 
ca hizo tanto en tavor del partido católico , como habia 
hecho antes en favor* del hugonote; pero prescindiendo 
de que desde aquel tiempo no volvió ei barón á hacer 
el primer papel, seria iniusto reeonvenir le , porque, aun- 
que, tarde, oyó la voz de -.u lionoi- y de sU deber. En- 
ésndidas de nuevo las turbulencia,^ civiles en toda la 
Etancia, y querieodo el rey aprovecharse de la mudanza 
de Adceis, restableció para él-la, legión del Delfinado con 
ék áotthrt^é^ terms fnmcesti f á cuya ^cabeza fue d ba^' 
fon el 'terror de loe protestiintes-, como lo habla sido de 
ipsijcacóficos, diotondo' osochas. veces, ai recofdar. eos 
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attt%lat victorias, que é\ faabU hecho los hngonotes, y 
que él quefía deshacerlo»; mas como á pesar de esto, se 
te ie pintase en !a corte cono m tbombre peligmo , j 
que laibia hecho jdemasíado por los pirotiestadSee para Ji# 
suponerte sietnpre lólicto é ellas y fue act estado , y condu- 
cido á Fierre Encise. La paz publicada á principios de 
i. 57 i ie volv'ó su libertad, y entonces acudió el barón 
al xey Cirios DC, y ,á presencia de todo su consejo, le 
declaró ""que iba á dar eucfíta de sus acciones durapte 
las primeras y Mas segundas turbulencias; y que lejos de 
invocar el boieticio de los edictos de paciücacloii, en 
caso de que él se hubiese separado de lafidelitiad que uii 
vasuUü debe á su rey , estaba pronto á sostener en juicio 
Relance de oial^uier juez que el rey quisiese nombrar, ó 
éon ¿ks ítfmas ^contra cu.ilquiera que> se pc^ei^tase , qi^ 
había sido T-ika é indignamente calumniado.** £1' monar- 
ca le respondió que quedaba- satisfecho de lo<i informes 



fiel servidor 3<Ivjsallor eMto^dé MMb}<s(^pecha; y esta 
cspflsifc % wiaAMtémf á qi»sei haltimia peesMitef Km 
bmrmsnos del vey ^ falítoque de Lonm, el 4»rdeiial* de 
Guisa, y el duque de Nemours, se exteodió poc dttigeii- 
esay:.y.áci]iada df pufio del rey > se temó fizoa de ella 
eüB'sitJkribuilal de -cuencas dd Deliastdo, calmándoee pQC 
^ .paeo'.tíuirUetfe: de digáidad'.y. por elixíio que turo» 
1» íuqiíiettidei'del baéoa, é iiüpoa!éíido«e silencio á sut 
enemigos.' A poco se le éu^ló al marquesado de Sihno á 
•cajar Jos desígulos del doque dcSaboya» quien oada pudú 
eoipreeder iineátrÍM.que Adrete se mantuvo alli ; pero ha- 
biendo sabícb :lá macaMa-dnl & de san^Bartol mé , en 
fue eunruelto su hijo mayor, y el sliio de la Rocliela 
en que pevcciú el segundo , pidió su retiro, volvió al seno 
de su famUta, y cansado, viejo, después de haber estado 
preso, y á p'que de ser asesinado por un plrtido, y de- 
satendido por el otro, blanco de los tiros de- ios protts^ 
tintes y los católicos, de estos porque había pele ido' coa 

laota vettfaja ea itátror de ios psimem^tj deaqueiles 




hombre de bien. 



J8 ADR 

por que los había abandonado, se retiró á su quinta de 
la Frette, donde murió el 2 de febrero de Í5Í6 eii la 
feliej'on católica , que era la de sus padres , y fue eater- 
radü en la capilla á& la misma quiata. Sí h\zo tantas cosas 
contrarias, al egercicio de su cuito ^ durante cerca de ua 
año que estuvo á la cabeza de los protestantes y la ven- 
ganza y el odio iiiaí» que el fanatismo religioso, le pusie- 
ron las armas en la mano; y si ningua capitán Uev6 mas 
leios que él la intrepidez, la actividad, el desinterés que 
le hizo no aumentar su mediano patrimonio, y las demás 
virtudes militares, ningún caballero francés llevó tan le* 
Jos la venganza. El baroa no cooocia ni obstáculos nipc» 
ligrot; su alma está pintada en la divisa que hábia elt^ 
gido, impawdüm ferieni rmnai ama de «is,máilmas» ié* 

k mayor párt» d« loi faombrei, y qué teconoccifr mJmí 
iitt dcberoft en todas las cosas^qne Giiaiitas?ifftudesseipK^ 
dlecan usar ea su loffxJ* Si Adats bulite»ybodw fir 
d ffy kl qno por los hagouotm , Jikm firaatohie, 
bria sido marífaU do Wnm^f comO aoilof JBÍ yi» diBfirsá 
Ja rtioa" : se debe notar é la verdad , qne ospantoió 
que sea el cuadro de sos craeldades , lejreeargaroa deoHi^ 
alado algunos historiadoras ^ que k Imputaron. crímaMt 
que no -cometió, y de cuyo núnisffO«s el P. Maimbmirgf 
católico mas celoso ^ qcie juicioso escritor; firantome; 
cuya ligereza en dar crédito á a nédoctas poco justificadas 
es bien conocida, y Moreri y el P. Daniel, extraviados por 
guias intieles. Lo que mas ennegrec-ó i Adrets á los ojos 
de la posteridad, fue violar capitulaciones , haciendo 
precipitar desde lo alto de una torre ó de una roca e5*i 
carpada á loí> soldados de la guarnición deMorzias, Pier- 
relatte y Montbrison ; pues si bien está probado que 
Adrets no se halló en Mornas, cuyo pueblo tomo en su 
ausencia su teniente Mombrun , y Mr. de Thou justifi- 
ca al barón por lo relativo á Pierrelatte, lo qne se refie-* 
re de Montbrison pasa por constante, y traiisaiitído de 
.boca ea boca, nadk io ha contradicho ^ lo cual hasta para 
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Miidfur i A4m«í>V y dcms ^ por «Uelia 4e la Im» 
pmídad do' voehmo á luuier 1»mbM miejuitOfc Doi 
•%los que <e biii''fMdo no hm debUludo su me» 
iDoria j y todavit hay en el Délfiiu4o aadk promuw 
cU so Domiice slo eitremcoerse. La* vida át eite ytw^ 
tooage , cuyo rcnato gtabado te baila en el gabüiete 
de eitampas de la^ bUdioceca real de París , fue es* 
crítapor Allard ^ Gcooobk , i 67 5 en i2fi y por C J. 
Maitio i#OJ f tu tomo en £1 baroa ik Adftcs 
era de una linea menor de la casa de BeaoaMot» que 
fubsiste aun en las de Aujtkbamp , de BcaHBMmr y ét 
tan Quintín ( véase BeaumotU ). T. Li 

Adria ( Juan Jútobo) , [historiador y mtíico de 
Mazara , en Sicilia , estudió primero con Agustín Nifo 
en Napoies , se graduó de doctor en Saierno en Í510, 
egerciü la medicina con a(íeptacion en Palermo , fue 
después médico de Carlos V. y murió en i 560 en 
Mazara, su pattva , Va cual publicó una Topografia, 
También escribió sobre Ja pette , sobre la sangría , los 
baños de Sicilia , io>c. C y A. N. 

f Adrián , propiamente Adríansen (Cornelio ) , lla- 
mado comunmente el berniano Cornelio- , franciscano^ 
á quien Van-Meteren en su historiü de ¡os Baises'Bajoi^ « 
y J. Boten, en w9r4Mioría'fag9llMtíifm 9 acusan de 
liaber nmuchado- oon m eoftnmbrel* .la cantidad del 
«mfesonario , nadói^en IloMlioeltt en ii$2i' , tinrl6 va^ 
lias, prebdbt'iai «t >Mea , ^nnronMCfoM ea negó- 
do»p6bl!eot '4urant« la^ gnerNi4e kk Palses-Aajos^ au46 
unidas Teces de pard^ , quedando iiienipre fiel al daii 
vencedor , persíguió-á* Jorge Qilandér y-qne por tt»> 
bertarse dq' sn <ódlo » tuvo ^ne '-^le^r A Bni^ f 4fiB^ 
de enseña^ las^ lM|UasV latra^ f V marí6('ai Ipm 

«J a/ío de iS81. ilayp«ii«:bai« adiciones de^üs sermoriesj 
en. i 5 69 en .8^.{|únátérdab%'.i'^7 y it^^Ojf^ A 'c' 
. estas dos últimas aoom^afiá tiifa Umioa fii^^lpresenta 
la discipJina á ^que se pretende quo tiipÑM^a Adrián^ 
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^or esu imputación que mtocUkifti memoria 4^ Adrián^ 
£ic una calumnia de los prote&tavto, Q. T. 

Adhiani (Marcelo VirgHio) , ptofesor de beUias 
letras , y cancílter 4e.la..repábíica de Florencia » na* 
ció ttk 14-64 y adsUnl^ mucho las lenguas griega y 
lacina , y Varchtien. una de sus: lecciones leiUiDa.el 
hombre mas elocuente de su tiempo. Adriani mun6 
en í 5lM , de resultas de la caída de un caballo , ha- 
biendo publicado tres aaos autes una trHduccion latini 
de Dfoscórides , De tnateria médica ^ con comentarios, 
al fíii de la cual hablaba de ua cr^tado Dti rUensurir, 
pondcribus H coloríbus , que iba á j>ublicar , pero que 
no se ha publicado en efecto. MazzuchelU trata de 
Adriatii con bastante extensión en sus scrittori iíaliani, 
y mas toJavia el canónigo Bandiai en el proemio de 
su obia InLiiulada Collectio v¿íi^ru>n monutntintO) um. La 
traducciua de Dioscórldes , que dedicó al papa Leoa X. 
le dió tan gran reputación , que se Je h»má pút éú» 
el I>iotcóride« floreutlo. £. 

ApBUAVS (Jum Batifitta.) , hijo del aoterlor , na^ 
ció eü i eiguló n su juveattid U carrera, de las 
arma^ para defepder UÜbertad de su. patria , y eof 
fregándose después al estudio , fue por espacio de 
treinta años pro&sor de elocuencia ea la universidad 
dcL Florencia , donde ttiució €&. 1579 , después de ha- 
ber sido' Maifo de sus mas ilustres contemporáneos^ 
Anibal'Caro » V^chi , Flaminio^ y de los cardenales 

r^^^embo y Contarini. La<. principal obra de Adriani» 
jcuya exactitud elOgiarou sobre manera, l^nglet de Fres- 
üoy y Ba^le , y sobre Jtodo de Thou , á quien le fue 
>Tiuy útil , es la Hiitoria de su tiempo, compuerta con 
ariegio á buenas meiimrjas , y en particular con arre- 
glo á las del gran duque Cosme I. por cuya órden se 
escribió , y que comprende desde el año de i$S& 
hasta el de i 574. Esta obra , que es una continua^ 

, ^1911 4e Í4 4^ Cj¡ujpci|ii;4ial« üC ^Piio/. después de ÍA 
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muerte ¿el aator éti Florencia ék tam de fot Gtantí» 
1583 en folio , y castro iHos después eo Vcoecia ea 
tres tomos en 4.o pero esta edición es menos esti* 
mada que la anterior. También bay de Adriani Jas 
oraciones fúnebres de Cosme I. de Carlos V. y del em- 
perador Fernando , tachadas de no ser siempre coa- 
formes á la historia , como si la h'storia y las ora- 
ciones fúnebres hubiesen de estar siempre de acuerdo. 
La cana, ó tratado de Adriani dirigido á Jorge Va- 
sari , sobre ios pintores de la antigüedad nombrados 
por Piínio en su historia , se imprimió en Florencia 
en <567 en 4.<> y Vasari la insertó al principio de! 
segundo tomo de sus Vidas de pintores , confesando 
que Adriani era un aficionado muy inteligence en 
las beíias artes, y que ^us consejos le sirvieron mu- • 
cho cuando pintó en Florencia el palacio del gran du* 
que.G. E, 

ADKIAVI ( Marcelo) , V^^o de Juan Bmtísta , n»» 
eidú ca iSBS , y musito en 1604 , se distinguió ile 
«mem en cstndige , que desde m ñus ríema Ju- 
ventud nteiedé y obcuto la cátedra de bellas letra% 
que su padre liaÚa ocupado en la nnWerúáad de Flo- 
rencia , y fqe después mienibio de la academia fio. 
rentlna , censor y cuatro veces consiliario. Se le debe 
la edidon de la historia escdta iK>r su padre , y te- 
nemos de él , primero , una traducción italiana del 
Tratado dt la tíocmhn de Demetrio Fatereo , que dejó 
manuscrita , y no se imprimió basta 1738 en tu 
cuya ocasión le afiadió el editor Francisco Gori un 
sábio prólogo , lleno de noticias sobre la vida y escri- 
tos de Adrián! : segundo , dos lecciones sobre U sdu- 
caCion de la nobleza fiorentina , impresas en U segunda 
parte del cuarto tomo de las Projíieorentine. También 
tradujo al italiano ías obras morales de Plutarco , de 
cuya traducción que quedó inédita , y de que babia 
una copia en Florencia en la biblioteca Magl'abecchr, 
y otra cu la dei canónico Ki(»ardi , reunidas ag^as 
Tomo IL 6 
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á la Laurencíana , hablan coa elogio Ammírato y 
Qtíos aurores. G. E. 

Adriano ( P. El'w Adriano ó Hadriano ) , empe- 
rador romano , hijo de Elio Adrumo Afio y de Do- 
inici;i Paulina , de una ilustre casa de Cádiz , nació, 
según Eurropio , eo Itálica, en España , de donde era 
oriunda tainiUa , y segua Esparclaao , en Roma 
el 24 de enero del año 76 de J. C. en el octavo 
consulado de Vespaslaoo , y el quinto de Tita Hablen* 
do quedado^ Iméi^o á la <da4 de dies afiot , bajo 
la tutela de Tadano caballero ronaDO , y de Tiaj»» 
no , primo de tu difooto padre , se aplioó al estudio^ 
«delantó mucho en la lengua griega , y militó en £»• 
pifia hasta que au tío Trajano le • llamó cerca de sL 
• Oespoes y A fines del lebado de DiocledaDO , condujo 
•é la Mfsla la segynda región amdliar y y alli se dice 
que fue donde Adriano , que teida la debilidad de 
eceec en la astróloga judiclaría , supo de un nigro- 
mántico que llega ria un día al imperio $ prediocioa 
que ya le habiaa hecho antes su tío , y un favorito 
de este llamado Sura , que hallándose moribundo , le 
anunció que sería adoptado por él. Cuando Nerva 
adoptó á Trajano , fue Adr'ano á cumplimentarle en 
nombre del egército , y mas adelante anunció ramb'eti 
la muerte de Nerva al mismo Trajano , que aunque 
según parece , no amaba mucho á Adriano , le c;isó 
sin embargo con su sobrina Julia Sabina , á instancias 
de la emperatriz Pletina que le quería sobremanera, 
Adriano íue después cuestor , cuyo empleo abandono 
poi' acompañar al emperador en la guerra contra los 
dacios en el año doce de su imperio ; llegó luego á 
cónsul , t*ie á poco tribuno del pueblo , y niavelio de 
nuevo contra los» enemigos en ;>eguimieutü del cnipe- 
Tador , d'stinguiéndose de suerte en aquella guerra, 
<Jue Trajano le regaló el diamante que Nerva Je ha^ 
&sk ■ dido- cuando le ' ado|kó , cuyo préseme ' inlró -ooa 
vaM Adriauo- coiiio prclida dé ^ adopción üntBre. 
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Siendo pretor , díó al pueblo juegos mágaffietli «i au- 
leacU de Trajano » fue después Dombaul» arcoau dt 
Aieoafi , y se h&Uaba con el nandó del egérdto cuaoi* 
do murió el empetidoff «i tío. Varim loe Uiceriad»^ 
fes sobre el modo con que juociidí6 Adrlaoo al ¡mpo^ 
fio ; unos sostienen <|ne adoptido pot Tiajaoo oo «fio 
entes i le sQoedl6 Ic^timñente j ocios «segura» que 
Flotilla , ñcmpre faidinada A &vot«cer á Adriano » callé 
. dtuance cees días la muerte de Trajino , y que enm 
anpoeei^s Um Jettas de adopcíoa que se enr&ren al 
senado $ y DUm llega basta decir qoe sapo estas par^ 
ttcuierídades por Aproniaoo su padre , que había sido 
gobernador de CUicía » donde murió TrajanOi Sea dt 
esto lo que fuere, Adriano., eletado al Imperio, eow 
pesó gobernando con dolaaim , anunció la intencíQo de 
perdonar á sus enemigos f y -se cita Ja expresión que 
dijo á uno de ellos á su advenimiento. "Ya estáis salvo ;^ 
se mostró beaé&co coa c\ pueblo , enemigo del fausto^ 
y hondado'io coa los militares , con quienes partía los 
peligros y las fatigas ; hho inuchos reglamentos iua- 
dados en el orden y la equidad , colmó de liberalida- 
des i los senadores , a ios cabalieros pobres y al pue- 
bío ; en sus viages , que ocuparon la mayor parte de 
su remado , dejó por donde quiera señales de aii uiag- 
nificencia ; y en fin, habría sido un excelente príncipe, 
á no hallarse en el mezcladas estas cualidades bríilau* 
tes , con defectos. , y aun con vicios tan odiosos , que 
icgua el lado por donde se miren , puede ser iguaUaente 
comparado ooa Oomíciaao y con Tito. Ademis de sai 
desarreglos y su crueldad , ya hemos dtcfao ifue crdá 
en la astiología , y que era muy safentícUMO|.yi est;^ 
^pesteloa de su esplhrka se ierlbu]^ la pcueeaeioa 
que- SUBCI16 coutff» los oristxaaos. Habií&idoie declarado 
emperador en Afttioqtáa el li de ^osto de il7, es^ 
cribi6 al senado que le habían obligado sus tropas á 
tomar este titulo » y nombró prettcto del pretoilo á 
•o totor^Tadano ; abandonó áafúei todas Mas oon-^ 
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4|ulstas de Trajaoo , ya porque no quisiese ejrfenclcr 
demasiado un imperio excL^ívaiiiente grande , ya poi- 
que mirase con envidia la gloria de su predecesor; y 
luandü destruir los arcos del magnífico puente coa^ frui- 
do sobre el Daiiujlo de órdea de Trajano , alegando 
que lo hacía con el fin de impedir á los barbaros el ha- 
cer correriai. eu las tierras del uiipetio. Regresado a Ro- 
ma. , rehusó Adriano los honores , que le ofreció ei sex- 
uado, del triunfo preparado para Trajano , y man- , 
iá que <e te Uctesen á la ifluigm de su predeoe* 
Mr ; perdooó todo lo que te dcbSa al fisco dé ios 
diez y seh afios últimos » badendo quenaar pábllca^ 
meóte .todas las cuentas , á fin de que no se ioqidelase 
á nadie por aquel motivo » y acabaron de concUiarte la 
eatUnaclon {¡eperal otras muchas liberalidades. Marchó 
después' contra -los sarmaiis. que babjan hecho una ir- 
rupción en la lUrla , y los derrotó $ peco desde el mis- 
mo tugar en que hal>ía obtenido U victoria escribió aí 
senado , acusanido á cuatro varones consulares que hábia 
Trajano honrado con su amistad , de haber conspirado 
contra él, y el senado Ies mando quitar la vida, sin de- 
cirles s'quiera de qué se les acusaba. La indignación que 
excitó este horrible suceso obligo a Adriano á volver 
prontamente á RoíDa , y á declarar que aquellas ilustres 
yictUnas hablan perecido sin su coaoclmienro ; pero á 
esta escusa se le dio poco crédito, pues el nii^juio Adria-!> 
no mandó después quitar la vida á otros ciudadanos dis- 
tinguidos. En iiii , ce^ü de derramar sangre, y conten- 
tándose con quitar la pictura a Taciano, cuya anibicioa 
temía, le dió en.canibio una plaza de senador. Adriano 
que gustaba de .viages y que depla nuchas Veces ''que 
«n empera^or.debia imitar al sol qué alumbra toda» taa 
regiones de la tierra*', se puso á vi¿car todas las profja« 
cias del imperio, y empleó Í7 afos en estas correrías 
continuas , principiando por las Gallas y la Germanía, 
de. donde marchó á Inglaterra , y alli para preservar de 
jbs incursiones de . los caledonios ó eicoocscs los paiae» 
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que poseiao los roBiaiic» , mandó conktrnlf tma muía- 
lis que se eiteodia en la lopgttud de 80 millas desde ú 
rio de Edén en el Cumberland basta el de Tyoe en el 
Nortumberland ; y por aquel tiempo fue cuando incur- 
rieron en su desgracia muchos romanos de la dase dis* 
tinguída , q[ue habían faltado al respeto á la emperatriz 
Sabina , de cuyo numero fue el historiador Suetonia 
.Volvió á las Galiasy y habiendo ordenado erí^r dt- 
.íerentes monumentos , entre los cuales cuentan muchos 
el célebre de la arena de Nimes y del puente del 
Gard , pa^ó á España , y amenazado en Tarragona de 
morir á mauos de un esclavo loco , que se arrojij sobre 
él con una espada , se contentó con mandarle entregar 
á los médicos. Eti Africa supo la muerte de Ptutina, y 
apresurándose á volver á Roma la hizo grandes ho- 
nores fúnebres, y la puso en el número de los dioses, 
no olvidando qut; era á ella á quien debía la corona. 
Adriano Wcvo luu^ á mal La critica que hizo el escul- 
tor xApolodoro de Jos planes fqcmadoi» poc él para el 
texjjpio que construyó en lioaor de la ciudad de Roma 
.y de Venus; y la muerte de aquel artista 9 acaecida po^ 
jGp después, es uno de los crimeoes que manchan la me» 
«leria del emperador (véase Apolod^ro). Después. voU 
pfió Adriano al Asia , ilainó á todos los reyes .tecinos^ 
colmó de presentes á los que acudieron á su llamamien- 
to » y en J^pto mandó reedificar el sepulcro de Pom- 
-peyo , y bparó sus manes mi ceremonias fnnebres. Bste 
.^iage se Im hecho vei^onzosamente célebre , porque en 
.tí se vió sin disfraz la pdlosa pasión que el emperador 
'tenia á Antinóo , jóven bitinio de slogutar belleia , que 
según unos se ahogó en el Nilo, y según otros se inmo- 
lé por prolongar, la víd^ de Adriano , de resultas de 
haber sabido este por la magia , en que creía supersti^ 
ciosamente , que para continiiar viviendo necesitaba eiv- 
contrar alguno que se ofreciese como víctima en su lu- 
gar. Sí solo el reconocimiento que merecía tan insigne 
iy raro testimonio 4c jCJ^rifio , hubiera producido la dcfr- 
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medida pesadumbre de Adriano , apetu? se atrevería 
d;e á vituperai su exageración; pero pa^iou inlame 
que se mezclaba á este seattmleato le hizo tan odioso 
como ridicula Adriano lloró á su Antiaóo como á una 
muger adorada , le erigió una moltitiid de templos , y 
lot dotó de sacerdotes que pronitoicialNUi los orácHloe 
eompuestos por el emperador mismos difundió ú liiio 
difundir el rumor de . que se habla visto en el' eielo «w 
nuevo astro , y que era el de' Antinóo , y mandó á loe 
artistas inmortalhiar su dolor» mnltipUcando las Imágenes 
del obgeto de su culto 9 en lo que trabajaron á porfié 
pintores y estatuarios, de cuyas obras maestras han lle- 
gado algunas hasta nosotros* Poco después murió Pauli- 
na hermana de Adriano » y el qoe había hecho las-pro» 
fusiones mas extravagantes para las exequias de un vil 
£ivoríto, dejó enterrar á su hermana s!n la menor pom- 
pa y contraste chocante que no dejó de hacer una im* 
pre«ííon profunda en los romanos, á pesar de lo corrom- 
pidos que estaban. Por aquel tiempo se rebelaron los 
judíos contra Adrfaoo , porque después de establecer 
una colonia romana en Jerusalen, había dado i e:>ta ciu- 
dad el nombre de Ella Capitolina, y construido un tem- 
plo á las divinidades paganas eu el sitio mismo en que 
se había adorado á Jebovaj y eligiendo por gefe á un tal 
Barcochebas (véase este nombre), á quien dieron el tí- 
tulo de rey , asesioaron por último , á pesar de babee 
sido escarmentados al principio por Tinnio Rufo gobetf 
nador de Judea, á todos los romanos que habla en di 
país, con eiiyo motivo di6 Adriano el mando de las trom- 
pas romanas á Julio Severo f mirado como el general 
mas hábil de su tiempo » que no solo recobró Á Jerosa« 
len j la redujo á cenikas el afio ii6 de J. C 20; del 
reinado db Adriano» siño que á pesar de la terrible 
-resistencia de la plaza de Bitther 6 Bether, se apoderó 
-tambiett de ella diando hablan muerto de hambre la 
'mayor parte de los sitiados. No por esto se terminó sin 
-eaibargo la guerra ^ que- dttr6 hasta que una victoria . 
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cOni|>leta de los romanos y la prisión de Barcocbebas le 
dieron fin, después de haber muerto en ella 5800 ju- 
díos , y de haber tenido asimismo los romanos una 
enorme pérdida de gente. Los judíos que sobrevivieron 
íucroii vendidos ai mismo precio que los caballos , tanto 
üii una feria llamada del Terebinto como en Gaza; los 
que no pudieron veodetse faeroa llevado» ¿ Egipto y 
catceg^dos i.fltt pueblo quft Jot' miraba oua horror, y 
después 'les prohiUó Adriaoo» bajo pena de muerte» eor* 
tnir ito Jemsaletí , maockudo para eompletar .su homU 
Ikclon , poner sobre la puerta áú camino de Belén uu 
puerco de mármol , animal que tridos saben estar repu* 
lado como inmandio por les judíos. Popo' después ataca* 
ron tos alanos '¿ masagetas d imperio, y el emperador, 
enviando, contra ellos á Arriano , entopces gobemadoc 
de Gapadocla, y célébre .por su historia de Alejandro, 
marchb en seguida á Atenas , hermoseé esta ciudad que 
amaba , con mucho» moiiucnecvtc» ca^as tuinas subsisten 
aun , y tuvo el ¡oco orgullo de consagrarse en ella un 
alear á sí mismo, y de permitir á Jos griegos que le 
dedicLisen un templo , al cual se dió el nombre de Pan- 
bekflío. Después de tantos viages, Adriano, cuya salud 
se iba debilitando , volvió á Roma, y resucito á escoger 
un sucesor, prefirió entre otros muchos concurrentes á 
Cómodo Vero á quien hizo pretor , y dió el mando en 
gefe del egército de Panonia, bien que sus costumbres 
fuesen tan depravadas, que su adopción se creyó re- 
compensa de condescendencias infames. Adriano mando 
después construir la lamosa Villa, cuyos restos atesti- 
guan aun hoy su magnificencia, y en don4e se entregó se- 
gún Aurelio Victor , á los mas vergonzosos excesos , co- 
mo en otro tiempo lo habia hecho en Caprea Tiberio, 
al- cual noMm\t6 Adriano en esto solo, pues tan crnet 
como él , .hizo perecer por medios ya setretys ya públi- 
cos á ^dcblos pefsonages irustrési de. q^yo .^úmero fue- 
ron su cufiado Serviano, y t^uscoyyuteco de este , por Ja 
vaga acusación ;de habet aspirado al Imperio. Muerto 



ADR 

Vera fe concedió Adriano los honores de ía apoteosis , y 
habiendo vacilado algún tiempo en la elección de otro 
sucesor, nombró á Tito Antonino, con condición que es- 
te adoptase a su tiempo á Mr. Annio Vero, llamado des- 
pués iVIarco Aurelio, y á L. Vero hijo de Cómodo. Po- 
co después de la adopc'oa de Antonino murió la empe- 
ratriz S;ibina , y se aciuó a Adriano de haberla envene- 
nado, o de haberla tratado tan índigaainente que ella 
misma &c quitó ia vida ; pero á pesar de lo difundido 
de esta sospecha , oa dej6 &u marido de convertirla en 
• uoa díria!d«d. Crectendo la eafermedUd del emperador, 
recurrió á la magia , y haciéndole nías fefoa por b ter- 
sa de stt padeeer, ordenó la muerte de alganoe fenado» 
res » encargó , aunque en vano., á Antonino que hklcit 
lo mismo , y cansado de yWlr pidió . machas veces una 
espada ó un veneno , prometiendo recompensar á los 
que le ayudasen á abreviar sui díat; pero no, habiendo 
quien quisiere correr el riesgo de dispensarle semejante 
favor, se fue á Bayas, donde sia hacer caso de médicoa 
ol receta», se entregó á los excesos de la mesa, con loa 
cuales consiguió apresurar su muerte, verificada en la 
antsma ciudad el ÍO de julio de Í38, teniendo 62 aSot 
de edad. Poco« dias antes babia compuesto los versos sU 
guientes, á los cuales mas que su mérito real y dió cek«> 
bridad ia situacioa en que los hizo. 

^nimula vagula^ blandt^^ 
Noípes comes qm corporis^ 
Quae ttuac abihis in hca 
IPiUíiéMia , rigidu , nudula \ 

NeCf «r t9ktt dóHt jocos (i). 

(O El concepto raro de e«;t:is versos, y la singular ocurrencia 
de hacerlos á !a hora de la muerte, sos hao hecho cantear el tra- 
ducirlos , aunque ios creemos intraducibies } mas paia que los que no 
sspaa el Istia jmgiiao por silos dd auvem ¿m AdiiaaOi hdos a^ab 

AniadUa iodaricga y endeblBla, 

Hues(>ea del cuerpo k uu tiempo f «ou^sfisiay 

De mansión aridilla| i ' ' ^ . 

Amarilleja y fiera, ' .-• 
Ahora el camioo tásuMl . . . v 

£io bss de emhfemir allí ceno ágsi cmbraoNUk 
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fúateaetk^ táMbijo ea vtn» fir«aottes este epigrama^ 
4|0e parece probar qne Adriano, persuadido de Ja iiu 
jHMTtalidad del alma, veía con inqukrud la suerte <]iie 
le esperaba ea la otra vida. La Alejandriada de Adriano 
no ha [fcgado hasta nosotros; mas sí algunos fragmentos 
de sus poesías, que se hallan en la Ánioiogia griega de 
Brunck, yeaiade Burmano, y algunas sentencias que 
reunió Melchor Goláast, c imprimió en griego y lari» 
en Ginebra i 601 en 8.<> Ei takato poético fio ara el 
úalco que poseía Adriano, pues ademas de 6ü inreligen'* 
cía en ia arquirectuca, música y pintura, de que ya 
hemos habjado, tenia una prodigiosa memoria, y bobrí- 
salia en muclios de los egcrclcios que piden fuerza y 
destreza. Cuaado murió, el senado, acordándose de las 
«nieldades que mancharon el principio y .el fia de.«u 
xtibadoy quería anaUr todot sai. edictos^ pevo «habíencU 
•btonrad» Anrorii» qae totmaan seria tanbien preciso 
•Qalat el de..stt adopúoa, oo indstíó d senado, y aim 
. aegóa costumbn ¿LupcM^ 4 Adviaaa k» honores de W 
aporaosit. Batre loi OMCsaios «AI&gIoo qoe hiao «onsH 
truír este principe, iará««¡eaijpre ce/e6raio el |Nieata 
4el Tiber, llamado hoy poeata mt Angelo, y su «a^v- 
•olao coiocado ^rca de ^1, y conocido con «I nombre. 
4a. castilla de sant Angelo; edificio inmenso que desde, 
al remado de Juatlniana /sisvió de fortaleza., á <?^yo 
uso continúa destinado en nuestros días. £n otro tieoi^ 
po se Ycía en lo alto de él la estatua de Adriano so- 
bre un carro, mas ahora en logar de este carro se ve 
la íigura eai>ronce de uo ^gtiooa uua espada ca la 
qajiao. D. T. 

■ Adriano, soíisra, nació en Tiro en Fenicia, pasó 
muy joven a Atenas, donde estudió elocuencia con el 
cé\cbre Herodes Atico,. á quieta sucediu en «¡u escuela, 
y adqu'r\6 tan gran reputaciou, que liab'cudoic oido al- 
p^sar par i\teaas el emperador Marco Autlí-o, le llevó, 
jL Roma para que aUÍ eii»¿ña.se. XcDemos algunos extrae-^ 
tos de $íís deciaiuaclones^ publicados eu griego y latía* 
Tema II. * . 7 



jH>r Laod AMoy^ Alfacct, ca tiaai coltcghm mny rara» 
qae títae por titulo: Emn^im vam Qumtmtm mifbhuh 

fcflocn po«ó tenalblft 1^ jpMfita; dt: teobéas 4ii> Aáikn^ 
que mañ&wwt ñtibftáok^dftOteiAdih'^C R*. : f * 

AjMdANOi & iiacl& en. Roma, idfe utia. iai^üi. dfittiw- 
gttUa, 3j: fue papa co< 772^ dctfNics.4e Ul Meció- 
le Bstdbaa HI,, eo. noi tnomeneo^ )tsL qno. la. Igfeiiji 4% 
Roma teaia^ n«^MÍdalÍ 4tr WL nueyo. protecitor;; puea. 
▼ejaciones. dc¿ los^ emperadores, de ocientr contra algunoi 
de ios predecesores, de Adriano ( véase Martimé.- L: Hatm. 
genio L y, Silverioy bab'iaa inspirado al pueblo, romau^ 
%uatineate- que al papa, el deseo^ de. libectafiO: de ' lii 
¿pendencia, de la. corte de-Consta&tinoplá,, cuyo» podor 
se hallaba bien debilitada en Italia por gu distancia, y 
por el establecimiento d¿ los lombardos en dicho pais,« 
Como estos, por su parte no se portasen tampoco muy^ 
bien con la. corte de Roma, y hubiesen algunos de sus» 
monarcas, revocado» doaaciones. que sus. predecesores 
bian hecho- aL P^P^> l^^bia Esteban II implor^ido. el au- 
xilio de Pipino, y este obiigado a AstoUb á hacer una en- 
tera rcstitudoa.. Pero: Didier reclamando, después la 
egecucion del. tratado,, se apoderó' de muchas ciudades: 
del exarcado, coa cuya motívo^ ae 4irigió» de nueva 
Adriano ai rey de Fraadk^y qMrlOi' ora^eátonees; Cario. 
Magno,, que-' dódl: 4. la lotUnacloft- ¿ti: pontífice, entr6« 
coa sif q^rcito ttt Lombardi», y pasando.' dárance el 
tio de Pa.«ia á. T&itar á. Adriano^ eoafirmó y aumenté» 
k d^nacToo: de: Fipiao,. creando. por «» parce: el papa*, 
patcido. de Roma, al monarca; franoési Atr empciaba te; 
motodOn: memocable* del» lettablédiniénto* dek Imperio, 
de ocddlnvte^ reroliidOi» c^r Adriana no» vid» acaba da, , 
pnei. iolo/ íbe testrgo de* la! calda, de I& monarquía de- 
Jet lombacdiM.. Es. Impoctante- observar qjie; entnncfs no*' 
consistía auni la donacÜMii de* Cario» Magno» inasi que' Cflí 
derechos 'útiles,, de loft. óuakt' blzo un buen- mo Adria-: 
DO) locorriendo á lo» fomano» afiigidef jok In kam- 
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TbH, tuA^mAtaé^ k iglesia ¿e nti Pedro oob «nía- 
juatOL mayificoi, y (distr&«fni4o ¡ábmaáxmes fuño»* 
áH^ AdcUóo «envió legados que «ocofuoa «1 jpríaicr lo-* 
gar en el MfgÉodo iconcilio de Nicea, coBfuado «oom* 

ios iconoclastas, y en el de Francfort, en "que fue con- 
denada la opinión de Eiipando X^éase veste .nombre); y 
murió con :^an sentimiento de los romanos., ^ue le lio^ 
raron como á su padre, el 26 de ¿diciembre de 795,- 
después -de un pontificado de 23 años, lU meses y i7' 
días. Car/o Magrio Je honru rambieu coa sus Jágrímaj^ 
y le hteo un epitafio dfcfado por un;i religiosa ain^tad. 
A sus grandes virtudes ;reunia Adriano ralcatos poiitícos 
y literarios, pues que regabndo -a Cario iMa^no una co- 
lección de cánones, de epístolas -de los papas y decre- 
tales, los acoiiipanó con una epístola en forma de poe- 
ma, empezando cada verso con una letra del nombre 
dc[ monarca, «cosa i^ue ^aca a^uei tiempo era un gran 
^EÜnot.b.S. • . ' 

iAd&IA-»0 ILtitltocto yipa. «1 i4 4e ¿klembre 4c 867, 
<iii|ipócf «de Jt -miierce de Kioolao I. aera «oauno, é hijo 
4a UQ .*tl^ Talara, que fue 4»l»fpo «legues «de «casado» 
^wpci lé .Ubia el stéto jenecal iOoa)fer)do^<{aca, á taber^ 
melñOséiad^o^ ¿eoa IV jfi?a «tide JlénedScti HI/ 
9 doi «ccés laíiiaiiiatál-TfBiaioiada; ^eao U teteeia' vea 
'CitiivleffQ» <iá*diBán1me» «el «tero y el :pveUa, y luenMI 
taii'poderoáiaiii limcaticiaa^ que no pudo dJqieiisacse 
de 'aceptaríais Le» «mbajadoces 4lel «empecadoir .L^ís 
quéjarooTide aia>lMbe»s)4ó ülamados <á caía «leoctoii) «iiiaa 
/aunque loa «ociiBnéfr, arii^a»do liabeiiiqaendo «vitaer' que 
it Ificiese leosánmbre ^e1 - esperar á -loe «efiviidea de ' aqu^ 
principe para la elección >del papa, deseaban que csct 
fiaesc JcoDtajéado inmediatkmente , se hubo de agoar-^ 
dar respuesta del emperador, el cual ratificó 4a elec*^ 
clon , -dtefiWando que ntida. quería que se le diese poif 
la consagración de Adriano, y que al contrario desea- 
ba que lejos de quitar nada á la Tgles'a romana, se le 
volf iese io que se ie iiabia usurpado, £s e»eaciai n<^ai 
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eiUs civawanifcfiis, para que ae vea cómo' dcsár «quet ! 
tí«iiipa MpinotMa el papa y los. con^npt, á tf|tJ inde^fw* . 
cUnctiUrFIqiry aseg|Brar<i|iie;(Adri«Qo/eKa 'msade , y 

una. hija; peco úa dtíbmtm» ta. esre hecho, eitcaord!^ 
oiiirio, sobre el. cual no hacen. I&4neaor obienracioa. loa. 
nÍKi de ios historiadores y biógcafos moderaos, lo cter» 
t0 «s. qsie Adnaaio ^eleáadá: al. tcoao. pontificio á la edad 
de- 76 n^Mf rnaaifestú un vigor <|iae paréela m deber 
espeurárse de su edad,, persistió, coa calor en la conde- 
nación de Focio^ patdarca de Constantlnopfak, 4 quieilr 
h^zo deitituiir y. sta^tar á penitencia pública^ y se In- 
<i^^puso después con el emperador Basilio, y.caon eLar^' 
zoa'spo Ignacio, porque se opusieron al restablecimiento; 
dei parriarci de Car^a y de los sacerdotes de Bulgaria, 
qwe iiabian tomado parte en el cisma de Focío , y ér 
quienes aunque, no . dependiesen de^ su. silla, quería ct' 
papa h^cer comparecer en Roma para juzgarlos^ Adria- 
no obtuvo que se despojara de sus_ estados á Lamberto 
diK]U3 de l^poleto , por haber saqueado la LÍiiJad de 
S.oiiia el día mismo de su consagia£Íün ¿. y en vea.de- 
qondenar deíinltivainente, como quizá la deseaba Carlos. 
^1 tcalvo,! á Lotario el. joren , oscomuigadoi pQr lo& papaf. 
Benedicta > XII. y. J^icolao.L .predeaesAmtilot/'AdriaBo^; 
j^cq^é -deseandA casarte: con: Valdñda:diabiii aepndladour 
á, Xiecberga (véase Loiarh GomhUtj mtabispo dt Cof 
lofiía)^} Adriano 4^ lin foeac cosL. la cnestldil prlocifialidet» 
4WQrcia9 sxajfM jdcsTMaa:.«r>habi¿ nmstMaiá.'jiuii conei^* 
tto^.se^cí(lltfelft6^aon que el:'mnBaic^€ranoést ]^ieM un: 
|»rfion':^ecal: 'No Ibe: empovot tBb-Aila(pCÍ<fuipateD iel* 
proyecto que fonnó^ de favorecer, laa^ pretenáones . dei( 
emfjefadoa Luis. IL. contza* los inreresea.dc^' Gados^ el 
calvo, i i tqttüsn. por. hab^fa6ai9a[dacad4 de.mi&pBclk de* 
ÍN> herekicia. de XptafflOLy aoníuiazó» escomolgarie coraos 
usurpado c. Cooicate motiyo ^BlWóvHIncniara ^^e Reime; 
una enérgica carta á Adrian0| maoifestándolfí que. Stt. 
4|^MÍad.ni> le . daba 4cc|^ho parib de€idir.*li|i demcoeD^/ 
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elb qoe se imctetbm entre los soberanos; pero no por 
«so dejó Adriano de tensar despun ti partido 4^ Cario* 
maoy rebelado eónt'ra 'el rey su padre , partido que tam* 
^iéb tbmó Hinctsaro de Laim, sobrino del arzobispo 
de Rein». Condenado Hincmavo por el concillo de Attfg- 
ny, apeló al papaf mas estp^ aunque quiso protegerle 
y sufaatraerle al juicio del coocitto, encoutró tal resís^^ 
tenciá de parte del rey y de los obUpds de Francia^ 
que cedió en fin , y dió á Carlos el calva una respuesta 
llena de bondad y de elogios. Adrlauo murió á fine) 
de 872 1 dejaado una respetable memoria de sus luces 
y de las, cualidades de su cocason^y sobre toda de st»* 
déstnteres y su muaiíicencia con los 'pobres; y si bicú 
mostró á veces íde.is exageradas sobre su autoridad, rc- 
conocró su error, tuvo virtudes é híxo beneficios. Entre 
varias de sus cartas que se conservan, hay uiia que es- 
ccitx'ó al concilio de Constan tino pía, y en que coufiesa 
que es- permitido á los ob'spos acusar, juzgar y coodfiaac 
al papa por ^ausa de beregia. D. s. 

Adriano IÍÍ , tic unción imiinno , hijo de Benedic- 
ta, fue electo papa en 884, sucedió a Marino, y do 
ocupó la ¿ilía mas que un año y cuatro meses. A egem- 
pío de su predecesor rompió coa Focio , patriarca de 
Constautioapla; / que negaba que el Espíritu Santo pro- 
cediese del Hijo etemo ; y esta, es la única cosa que ae 
sabe de ia vidíb de Adriano EK^ qüe parecía por otrat 
parte dar grandes esperanaasi^ ^ 'S.. 

Adktako ' IV t" el áqko Inglésr que ha sido papa,^ 
nació i' ints del siglo Xi en Laogley, cerca deS. Albaos,) 
«tt'. el- HeFtforddilre V de un padre , que de sirviente 
dei monasterio de S. illbans ^ pasó á ser fraile de| mis- 
Vio , de cuyo honor no se creyó- dngno á su hijo» á cats* 
aa» de; la falta, absolata de educación , cansada por saez-[ 
trema pobreza. Obligado , el pebse jóven^ ^qué entonce^ 
se iijMMba ^e^i/pm, d.coifi^'ifl/uuir y á pcobar fertun» 
en* na suda eatrangero atraitesó' la Fraocía , entró de 
orlado en ei nionaarerío de & Ruío, cerca de Aji&n^ 



54 ADR 

empezó allí i «tudkr cicitcías y hinninuíaíe? , err qne 
hizo progresos tan rápidos como brillantes ; y grangcjo» 
dolé su oñcíosidad y apl'cac'ion a! trabaio la benevolen^ 
cía de los Teligiosos , le .dieron el iiabilo , y en 1 137 le 
eligieron unanunemeate por super'or en razón de su mé- 
rito. No tardó sin embargo la en vid 'a en acarrearle al- 
_gunos disgustos» , y á poco sus misinos nionges .le acusa- 
ron al papa Eugenio III ; pero este , sentenciando en 
favor del abad , .d'jo a .sus adversarios ai despedirlos* 
* marcliud , y ^leg'd un superior con quien poda'> , ó 
tnas bien , con quien queráis vivir en paz , pues este na 
Oft será gravoso mucho. tiempo:'* y ea efecto, Eugenio 
le rfctavo á sa Ijulo^ le h&iA «en i'i4-6 isacAenal obispo ^dé 
JUbatio , y le «qvI^ después 4e impido i Dtaanunrea y á 
Koruega. A poco jdé ii¿ec9uelto,'Suced16 jüX papa íam* 
testo ly ea el tmito pomtficfio en .3 de «dídeinbre de i 1 54; 
y habiendo jcon jeste motivo icurtádole «mbejibAotes .Eh<4 
riqut n, rey de Inglaterra^ |»sttdade iá ;enbKabuenp 
se Incorpocaton .con«lUks luos iwligíosoa 4e lan iUbanay 
Iban ifoü ta «Duiña -comCvAnví, ^te^ados ide éÍboí jiresea- 
de que el papa aceptó «ob Jtoa peqyefia parte , re-i 
.eofdando áios religiosos, sta amarguea , y aun con cíer^^ 
ta especíie de buen humor^ ^oe «n ^otro Itempo k habiani 
negado tm bábiro. £1 nuevo papa ^empezó señalando sil 
.oelO iContra Arnaldode Bresse:, discípulo de Abelardo, ea* 
tusiasta sed'closo y turbulento, cuyos sectarios iiabtan ^ 
acometido y herido al cárdena! Gerardo en la calle sacra j 
razón por ia cu tí puso c! papa en entred'cho la ciudad 
de Rojn i , hasta que se castijgasc este atentado (véase 
Amaído). Adriano tuvo dcipuci algunos altecicados con 
el emperador Federico Baibaroja, ya jcon .motivo del 
cereinonial que .debía übi»erv'arí»e en la consagración de 
Federico que iba á hacer «l papa, ya por haber tratado 
Adriano al emperador .como t^asallo en una c;irta que le 
escribió, pero habiendo este reclamado contra tales pre-' 
tensiones, le d u el papa una -satisfacción que tranquili-- 
zp al principo, y restableció la paz eotre ellos. Turbu^ie. 
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csf.) de nuevo con motivo del. nombi^mteafo de un ar- 
zobispo de Ravena, que Adrián» whtrt p. copofirmar, y 
•«sta disputa, que «bpa«bit oMtew. «ttf -tafamiitc^ 
tiMidi^ moB. qar d ^oorificadxK 4e; Adriatx»^ coai# 
•e v«váMíttriairgguiM»sai.ci^^ potK 
4fim siiti saccioréf» Es: uo* de tdt. temió» de pw 
f de botna. ütteügenelk eotielPedeicieo» iSdCriáiie , crató* 
ffce eott cotteotroiéBio* del cmpenlbv, 4»' leaieter é 
^üteffiiMMrff deStdlfii^ qor ar mefflbm i Inceilr elgiieaft. 
mtrniproae» y d( hatueoi^ de ce» ctMdboy. y iiiticli6 
contra» él eo= persona- á iái cabezas de lu- egérdto; pero- 
fiabfeado» rehusada las. condtcTonca; witajosaa-qoe te le 
frepngieroa) de md^áfr dealg^iiofttrftiiiííbs' que olMcm- 
al principió ^ tuv» lae^' ^oe cnoerrarse cu Benevente^. 
.d(9ardedaoi6itÍói¿a quct^oe^e llevase á la coitede Rome 
efoguna aperacíoo: de loe tiábuoaiat de Sicilia, en no en- 
riar legados: áraquet refoO' sui7COBtentrmiento de Guíller- 
ma, j entque fuesen: cntierarnente libres Iks- eíeccrones ecle- 
sTástícas; bWn que por cUo &e su'\etó el. rey á' un. tributo 
anual Medirá ndO' por aquel tiempo Enrique II la con» 
quista de Irlanda, le dtó Adriano la investidura que i 
pretexto de sacar á aquellos pueblos de la idolatría , ha- 
bía pedida el mismo- Enrique , sometiéndose, voluntaria- 
mente por este solo, hecho a, uiia autoridad', que el y los 
d!ema6 soberanos^se I^'aa una^ obifgacion- de desconocer 
3p.cóliiltatTr eiL Mas; crrcuottandás.. Aquí concluyca los 
priodjKilés; aeonteoÜn&otoB* polkfdof> del; pontificado de 
Ádriáno ; pero»sirT¡da' prÍ«ada»ofreoeparticuiaddkdeeque' 
M» dejan: ^e* teoer ütfáiís.. Amaba.^ la; vecdadv y. la: bu»^ 
cabai cent ardor ,, y esto» hasta> ett panta que faahiéndotsdo* 
ák verle si» a^iígo y competrtotie Jitao* de Salfaber.!'¿iy;pre*- 
gtmtádble* Adiriánov daspues* de abilvle^w conuonv <píé 
se- diBda.de: él: ^ de la iglesia, de Romay le raspoadió' Sa« 
Usberl' cooi g^ándisímat Ubertady '*'se dioe* qoe se* van;! ea 
ella sugetoc. que dómliiao' al? clero-,, sin» ser egemplo del 
rebaño; 4]ae soa- aTaios. é insensibles. á las miserias de 
ft»a pbbM>| que al perecer teda tii rdigioe ceotiile ea 
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£Drí%iie9iifse y mül que pueden rtne 'en ím 
<^Í5t9£Mwef9 y 4«bm toda ta Eleury^ dosle tlebe ]ee«i* 
^ «mcn ctt^'iMinNffMGÍOD^ cuyo «spidtu y objeto pa»* 
.xnrir de^ iBoAsfo. á.'loi ri»rincípet ptefieroi te 
JeccicMie» de h.bunbi ife á ks inclsiim de*!» lítoajt. N# 
#e sabe qué ct mit de náaunít^ lib dnlntra de Adciaiio^ 
Á h franquen de su asií^; pe«» debe obserrane que 
ja ivcoavcocion de avaricia y de cedkia que eate le.hlso^ 
oo •era de, «odo alg^a a^kable.á ^rlaoo , cuya p¡at^ 
•Xúúhd y desintecéft^uaacoo^ddo» y qanfip¿do< por te* 
do el^ mundo. £n unto que atiraeataha este papa coa 
cuchas adquviciones el patrimoaio de laa Pedro, cuida* 
ÍML.taa fopo^ dice Fiaiity^ de eariqtiecer á sus parieates, 
á sa'tnadre que le sobreyívj^t no la dejó nías que 
iaiUifnosnas de la iglesia de Cantorberi. Adriano oiurió 
-en Anagni el iJ* de setiefTibre de 1Í59, dejando grAii 
■fama de habilidad y 4e virtud; y seguramente el hom" 
■bre que de la. mendiguez y de I:i condición de criado &e 
tabia elevado á la primera dignidad de la iglesia, «lO era 
oí podi.i sec un hombre Vuigar ; mas aun(|ue sabio , elor 
cuente y pcnt-oíO, mostfó un celo des-iiicdido por ias 
prerrogat!v.ii de su cofooa, si bien esto no deberá ex- 
trañarle cuando se reflexione que el «isteoia de Grego-4 
rio Vü estaba en todo:su vigor , y que lo siguieron coofa' 
tantemeote muchos poQiáfícMjCitya vida digna, de ad^ 
miración y da tesj^ta la ^olecclott de. los «oacUíot 
te haUao las cartas de AdrUuip IV^ ifoñ ademas balria 
tferita la hilaría de su Icgaclao ea el aocte» .ka tratado 
de la GoBcep^Um de la Virgen» y .botttiUas .de que ae han 
ctf.inencloa en la Bitíktfca,pm¡fiáü. 0. S. - 

^Adriano V» ara gvaavés de naclóa « y ee llamaba 
Otóboo de Ftesqueb £lecco papa el Í2 de julio de 1276, 
estando ya enfermo, fue trasladado á Vlterbo» donda al 
mes dejó por su fallecimieoto vacaalté im troao que an 
Jkredac^r Inocencio. V tampoco habtá ocupado AaaqUB> 
eiaoa meses. X). S. ' 

I. ADJtiAMO VI. electo papa . en. iS^2 t ^oaeS» ett 
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iedor según t onob » y fi¿rkaiil# 4e wbw 4» -cac^ 
f Ínter» iegm otroir ; eitudi6 cá Lq««Iini m na eoie^, 
' ¿onde «s mamcflia áe valde A alguno* polirei «gtuiliaii^ 
tes t y «1 brillo de tus estudiea da filo«o6a y teologia 
kízo que Margarita de Inglaterra , Ittrniaiia de Bdiiae.i 
do iV*. y WfKU' de« Gallea el-fenecari» t duque de 
9offilfiÍíi f le MMUé el grnd» de doctor. Pae 
efvaoieiicé canóniga <de san Pedra , ptofesor de-teolo^ 
^itíf dsRTi de la tanta Iglesia de Lovaína ,,y en» finí 
▼ice->caact]ler de la universidad , á la cual pagó des- 
fmes la deuda de sú i'^conócímíento , fundando en la 
propia dudad un colegid' 'destinado á mantener gra- 
iuitameate' á los pobre:» <\u-~i ql^s*e^en aplicarle al 03» 
Cudía Engíóté á poco Max r'" ^ I. para preceptor 
de su nieto Carlos V. y tnviado ea s^gn?da de em- 
bajador á Fernando el catóUco , y nombrado por el obis- 
po de Toctosa , fue después de la muerte de Fernan- 
do , gobernador del reíno con el cardenal Xuncac»^; en 
i 5(7 obtuvo el capelo y <y tn if20 , cuando partió 
Carlos V. para Alemanta , quedó^ át óníco goberna- 
dor de ía monarquía en su . ausedcia. &taltó - entonces 
en JBspaia ' la gncm e e uo^ld * eéli el aombre de laa 
eomucddadei , eoa 1» eiial'*eatíl^ enkaade el nooilire de 
Adrinao , cOysHoeiidlttiá ^^'4^^ ¿poca btfrraaóois 
debe^jir sobf»'<iÍt epiaioil 4e k -90^ >\om* 
que su gobierno poinfficlo ^ ^ue líie 'demiíiüido ¿om 
fm. dejea liMfllaa hMcioasí 'HaMá ea ^Bipafias dee¿ 
de el advcnidiienco de la dinittia auitriaoa > eterta tmi> 
deocia á sieiidir ud yogo , ^ kheWia insoportable, el 

exceso de"^aa cMntrlbiieiiMea'V lo»^^^<>r«» coacedidotf 
á los .tefiebcot ,«?ta 'Cediela insaciable de M. de Xe?re# 
y de sus hechuras , y en fin , la dUpeosacioo de los 
'beneficios, de que losMales flamencos se llevabas ||^a9^ 
dístma parte , con mucho disgusto del clero español^ 
q\ie imptifaba este mal al mismo Adriano , y sobre 
todo á Guiiierato de Croi ^'flleoca arBobíspo de Toicdoi 
lome ü» g 
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jista uUtm^n Sim^níxtaba uaa, grah tempestad á la re> 
^aocia de Adriano , tanto mas terrible , cuanto que 
entre los comunero» se hallaban hombres como Padilla, 
!Maldoiiado , Pedro Laso de Guzman , don Pedro Gi- 
^00 , Acuña y el conde de Salvatierra j y bab'ta ^de> 
/^BUt'CKm jftrHM.aeñprtt. que 'eifenahm^'U* ax^iDeate 
^Oportuno paqií .i|iüfiafse \tL míní^rsLtt ó frviirtciili 
^iqA,i:ieani«i l«t'>«fíutfm 4e lUt iimii9cíf»i^' AArusi^ 

iMÍii'.pára seguir , om ootiitaiicifi.iM ilittiM' «a in^^ 
revolocioo que debiá reprimir ^ oopsiiitid.el'pria^ 

4«iítlo-i<Mfltrji.:Ia¿cíuda4 de S^gg>,v1a.yaf MliJt«l^dlt 
jin Wim coQtni: M<edi»e&'4p* ^ fíwiyo i ü por» ^meiM 
Itasftt:; refiri».. á .^stoe. d!)8 sietes ^ qtM ¿46tDa<íá«b 
fogosos , auaqae: fe une fídelíd^ JocoritrasUble , los 
cuales tuvieron qiie ¡«j^Iir* de £«ip4$a( ; é ir. |^ qutjané 
ár Carlos V. El cardenal , sJempre en orafÍQtl eo <sa 
gabiaete , ^e contentaba con ^ pedir al eieloreliTemedio 
4c taiHos males, de que acidaba á ^vres , ó escribie 
Jarg«*' carus á los comuneros , y , hacia que el empe- 
jreiloj:' las escribiese a sus geles , que inferían por estos 
pesos las pocas tuerzas que el gobierno podía oponer- 
os. Asi duraron las cosas hasta que Cirios V. se vió 
pbli^ado á dar a su preijcj^r. , á quien no quetia hu- 
millar l^acho , <^n conejo ^4.6 seis personas de las mas 
• 4:o<^.vd^j^||9s djel r0ino;^ y, Qfitrp,;laí| cualefi; designó al 
iM.9iMrMe i Cecilia 4úli ti^rique, Eprfqiiez ^ y al ce»» 
4i^iaiit« ;4oq Iñigo .Velfu^^.jqi^ '^om^h^nm eoa, Mma 
y. buen, éxUo la ceupa de Cajckie V^, el jw/iL wílBmba 

m.^ imii.t ieci:esp'riU%. qii^'.i»e deudor M Ja 

#i.8ja» bueql^li Krilc^ . B iSpU)ii«0«l .«:>iáieiiipre 
;yríÁtO:¿. dló^fiMKK». cfpifte» -id» ^bK^leoteií. el paiüdo 
dfi^dbperador , c<HDpi;poi;. of^mpl^lyM de* ^iiiie solo 
UDá noche de ^liadolíd yara ir á Rioseco « y enviar 
é pedir, á loe 'ooiliúoeros en los términos aiás humil- 
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cha, suya pasaron inmediatamente á Ríóseco el afmiraa* 
re Eariquez y el condestable , que juatando los prln^ 
cipales miembros de la nobleza , armando sus vasa»' 
ílos , levantando fuerzas iguales á las de los comune- 
ros y y separando por fuerza ó por ardid algunos ge- 
fes de estos , acabaron por destruirlos en los llanos de 
Villalar. Al año siguiente , que fue el de 1 522 , su- «• 
cedió Adriano en el pontiíicado á León X. á quien era 
tan diñcil reemplazar ; y recibiendo ía noticia en Vi- 
toria , donde se hail.tba con el condestable y el almi- 
rante de Castilla , que no sirvieron menos al empera- 
dor eo la guerra contra los franceses , de que sin el 
auxilio de aquellos dos personages Jamas habria podi- 
do salir Adriano , se puso en examino para Romay 
donde //egó el 3Í de agosto. Allí emprendió algunas 
reformas , y señaló particularmente su celo en las 
instrucciones que dió al nuncio Francisco CUeregat , á 
quien envió á \a d\eta de Nuremberg , convocada coa 
motivo de la§ turbulencias suscitadas por Lutero , y en 
las cuales le decía entre otras cosas : ^confesad inge- 
nuamente que Dios ha permitido este cisma y esta per- 
secución por los pecados de los hombres , y sobre 
todo por los de los clérigos y prelados de la iglesia..» 
pues sabemos que han pasado en esta santa, sede mu- 
chas cosas abominables , y excesos en las dispOSicÍQ'« 
nes y decretos emanados de ella." Esta confesión , hei 
cha con una humildad profunda , pero quizá con poca 
prudencia , contenia una censura implícita de la con- 
ducta de todos los predecesores de Adriano indistin- 
tamente , y asi fue un motivo de triunfo para los 
partidarios de la reforma , y de vituperio para lo» 
escritor^ del partido católico , y por eso sin duda dijo 
de Adriano el cardenal Pallavicini , que ''fue un ecle-i 
siástico excelente , pero un papa muy mediano." Adria- 
no decía , que era menester dar los hombres á los 
beneficios , y no los beneficios á los hombres ; y sus 
«ieccíones fueron siempre dictadas por esta sabia má- 
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xvEn9* Su frugalidad , la sencillez dé isiis costumbres, 
y, A) aversión á toda especie de lujo , ^ciaa un gran 
contraste con la magnificencia de su predecesor ; y los 
copiipos y. acostumbrados al brillo de una corte ma- 
gestuosa , siempre pensando en León X. , cuyo talento, 
política y ,pasio/i.á las bellas arites* habían hecho se- 
«guoda vez á Hptpa el cendro «iel poder , de las rique- 
zas y de l4S luces , np eran ya capaces de apréclar las 
virtudes religiosas de Adriano , qoe sin contar con el 
espíritu de su siglo , queria restablecer las sencillas y 
austéras costumbres de los tiempos de la primitiva 
iglesi^. Adriano extendió la reforma basta las cosas mas 
pequeñas; de cié q paUfreneros que 4i;pia León X. no 
C9nser^^ mas que doce 9 y esto , 4cc'a , á fin de te* 
^er algunos mas que los cardenales y todo lo demás 
de su casa se puso sobre el mismo pie. Esta econo- 
mía pareció sórdida y despreciable al pueblo romano» 
que se vengó de ella con sarcasmos , y cuando en 24 
de KCtiembre de i ^23 falleció el papa , después de 
poco m^iJí» de un año. de pontificado , se encontró es- 
crita en la puerta de la casa de su médico esta ma- 
ligna inscripción , ^al libertador de la patria." Aunque 
lleno de sabiduría y de piedad , no tuvo Adriano fa 
previsión que debe presidir á los actos de la política^ 
üi la» firmeza de carácter que impone la confianza y 
el respeto ; y los partidarios de Roma le acusan ade- 
mas de haberse mostrado demasiado agradecido al em- 
perador , á quien dejó en alguna suerte árbitro de las 
decis'ones del vaticano. Su mayor desgracia fue tener 
que mandar , como lo dice á la posteridad su epitafio, 
que se asegura haber compuesto él mismo : Adrianus VI. 
hic situs est y qui nil sibi infelicius in vita quám ^uod im- 
peraret duxit. Adriano dejó algunos escritos de piedad,' 
y en ^u Comentario sobre el 4.° libro de las sentencias, 
que compuso antes de ser papa , p^ro que reimpri- 
mió después sin variar nada , se llalla esta proposi- 
cíqq notable ; ."qtie un papa puede ercn^ aua eo ma- 
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JnI» <k h.^ QiiecliB matám ék ádttmo ^ítítm 

Boma: 1526 en 8i> Qwpar BormaiMí piibüe6 b.vida dé 
«hte poDttfioeeiiUtfccIic, 1737 ( fte» ÁaáU , CoHbi 
JBmwMs Igrr, ) Di S. 

ÍL]»iA|lo« cartel f nació por los años de i458 
ea Coraeto segun alpnot autarct , «le la frinilia ^ 
'lét CaíteUMi ^ y «egun otros de uoa «tlrpe obscura. 
Bfópues de estudiar eo Roma el griego , el latió y ti 
hebreo 9 y de distíoguirse p<fr so sabidaria y w ha* 
bílidad ea los negocios , fue enviado por Inocencio VILL 
de nuncio á Escocia y á Inglaterra , y empleado lue- 
go cerca de Alejandró VI. que le dió el títuTo de se- 
crerario. suyo , le admitió á su mas íntima confianza. 
Je er2cargó muchas nunciaturas importan res , le confi- 
lio ei empleo de tesorero , y le condecoro en fin con 
el capelo. Las riquezas que había adquirido cxcita- 
roii ia cod'cva At: Ccsa-t Bucja , que según dicca algu- 
nos , \q dio veneíJü en ia mí&ma comida , en que se 
lUretende que lo dieron camb/en á Alejandro VI. Años 
después huyó de Ronaa ao el pODtffieala de JuUo IL 
j sf mantim» eo^el territorio de «Tceoto , luMa la 
cnltádoa de Lcoq X. ^ro. acusado de haber eor 
tfado en bi cooeptradoa del cardenal Petriicci , y con- 
denado á nna mtka , le eeoafó de nuevo teniftido nna 
inerte nuv.fnnetta. Después de cate suocno , no se 
h/m m» particalaildades' da su' vida ; lá opinión mas 
coman es-, que -le nntó uno de sos criados por apoi- 
deraise de su dinero. Adriano compuso olegaaces poe- 
.aiis latinas » entm la% cuales sobresale so i^oema s<^mo 
la caMi , y el víage de Jalio IL á Bolonia ; iSnibiea 
• ooaspuso otras dos obras « que se reknprímferon muchas 
veces , primera , De vera philosophia, que es un tratado 
de la religión cristiana , bien escrito y lleno de eru- 
dición , segunda , De sermone latino , et de moda ¿a^ 
tine loquendi. Las dos partes de esta obra , que ai prin- 
cipio sC'dlcrofl á ¡m «aparadas ^ «c xeúnprijQíffoa (k»* 
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pues juntas en Roma i $ 1 5 en folio ; la primet» «qm^ 
pnHidc la historia de la lengua latina desde su origip 
Justa su total decadencia ; la segunda contiene las ex- 
presiones y modos mas elegantes de hablar , sacados dt 
los mejores autores de la antigüedad. La obra toda prue» 
bii que el autor liabía hecho un estudio .ptoliuulo de 
(§ta lengua. G. E. • 

Adriano, pintor espaaol , nació en Córdoba, fue 
donado de los carmelitas descalzos y discípulo de Pablo 
de Céspedes; y Francisco 'Pacheco , que le conoció, le lla- 
maba valiente pintor. Palomino dice, que en su tiempo 
había en la iglesia de los carmelitas descabo* de Curdo- 
ba una Magdalena de Adriano que parecía del Ticiaao, 
y Ponz celehfa el Calvario y otra» ügura^ d^ medio 
citerpo que pintó para un retablo de la ante-sacriscía del 
misiiM coBrato. Hay de él Ademas an Cru¿iñjo por el 
gusto de Sadeier, pintor , cuyo .estilo apreclalM. onucba 
Adriano. Este aiFtista tenia UA dtsconfiaosa de sí misno^ 
^iie por costumbre borraba stls ciiadros ai pnnro que lofr- 
jhabia conclaido» y solo podieroii sos anigos pe t M t yat 
de la destrucción algnnas de sus obras » rogándole qno 
Msiconseryase en aombre de las almaa dd poigatorid» 
porcias cuales oraba el- piadoso .Adriano con mucha fre- 
cuencia. Adriano murió en su convento de Góidoba 
«o 1650 , con gran.crédUo en la. pintura» y-iDayor en la 
Tiütud {MaMoy 

Adrícomio {Cristiano) y nació en Delft, en Holán* 
da el 14 de febrero de í 533 , se ordenó de aacerdote 
el 2 de marzo de 1561 , y obligado á huir de su patria 
por las guerras de religión, se reljró primero á MuÜna^, 
despu^ á Maestricht , y en íin á Colonia, donde murió 
el 20 de junio de 158 5. Hay de él: primero , viia jssU" 
chiiii y ex quatuor evangeiistis breviter contaxta , Anibe- 
res 1578 en Í2P ; esta obra la publicó bajo' el nombre 
de Chriitianuí cruauSf que empleo varias veces > y á con- 
tinuación insertó un discurso de Christiana b¿aíiiudine: 
•Sínodo» Theaírum . terrms jat^tae^p obra adornada 
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^ifos geográficos y impítm dMfK véeci > I f y 9)^ 

jn ióOCiy y aSÍ CD ÜlSOf y dividida cu eres par. 
,ttff; la pcUaeta «i .noa grogiáfia de la tícm tania : la 
«ganda lúa dctcripcUm de Jenisalm, qot et autor 
Mi ya dado á lita en i$84» 88 y 99 ta 8.o y la itr^ 
fipta ima. ee&aka daeia' prMpb - del ■nado basta la 
Diuerte de san Juan, .évangelte » qae él poae ta 
año 109 de J. C La parte §eogri6ca de ctia obra en 
todavía etrimada. A, B, T. 

Apsow ( Hermaio é Enrique ) , aaeió á prtotipiee 
. dd s^o X CQ las mooiafiM del Jura, en tas íamedla* 
Igloaes 40- Coodat , boy san Claudio, de una familia no> 
bk i estudió en el monasterio de Luxeuil , que poseía ya 
Viia escuela célebre, dirigida x>or benedictinos; se distin- 
guió ea breve por su celo en cumplir sus deberé^; tomó 
el habito ea ei mismo monasterio en e! cual liegó á sec 
abad; adquirió tal repuracion que muchos obispos le 
fücaig^iioa ü\gan\xat escuelas etv sus diócesis, y algunoe * 
soberanos no tuvit^ron á menos consultarle en ocasioné 
impQr toares , y iiiur iu en 992 en un vtage que había 
emprendido para visitar ios santos Jugares coa Hiiduino, 
^Qjoáp de Arcy en Champaña. Adson escribió las vidas 
de algunos santos religiosos , y otias ojbras que no haa 
Vagado basta oosettot» Odaec boe únprlaitr su wéa 4$ 
^am Jüfamacfo, prbntr obispo de Tool» que loseicó Mar- 
teoqe ea tí tomo tercero de w Thiumrus mvHS iOKedoNh^ 
rma jtte. París. 1717». einso tomos en folia Tambieo^es» 
oribi6 la wda- y hs mihgros db um VéUurto 6 Wanáúl* 
Asno, tercer abad de LuieuiU y al mismo tiempo b 
blstoría de su monaslerio, Ed so Soe& Bmd. Jll. jfo^ 
piÉblicó MabiUoa esta obra catlosUima, qae como de im 
futtoi casi contemporáneo, no puede dejar de ser intere-^ 
eante para la hí&toria de la edad media. *Se atribuye ai 
mismo AdsoQ un tratado Attíecrislo^ que según se di* 
ce y compuso á instancias de la reina Gerberga , esposa 
de Lu's de Ultramnr, y que está impreso en las obras 
da Akutm.^ dc^Aabaoo Mauww ¡La i¿tfa de ia» obras da 
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Adson , y ía indicación de las colecciones en que esua 
insertas , se halkn en Ioí. Scnpí. EccUs. de Cave. VV. S» 
Aecío, heresíarca del siglo IV. apellidado el ateo, 
natural de /katíoquia , esa hijo de uq soldado de Celesi- 
ría , y obligado por su pobreza á vivir coa ci trabajo de 
#ns maaos, empezó .por ser viñador, después fué caldea 
rero, y luego pkitfro j^pérct obl^;ado á dsjftr eMaéklni 
profesloi» por^bAbee : iolHtHaUo má braialet^' de- cobM 
dorada á uao d^oro, se juatá 'ccfti «o efltcfetaa , eger-^ 
^ U-medieiM coa álfnaa aceptack» , y deiterrado de 
Aotioquia^ «e fme á estuáUir diaUcctMi á Alejandrit , doa^ 
de habiftiido adelantado mittho en eica oWneiay y ^auatÍB 
¡poco v«nado en la «agrada «scrimm ^ cay6 en los evro^ 
rcf dé otros hcreslarcas oQateiliporáacoi» y aiedi6 á -etloe 
•tros muchos. San BpiCaaío nos ha consecrado cuareiittt 
y flete própoeicioaes enooeas- laeadas de sus obras , que 
conteaiaa mas de tccMientat proposiciones de la mísm 
ciase» de cuyo número -era* q[ae el hijo de Dios no es 
semejante al Padre; que cada cual puede conocer á Dios 
como á sí mismo j que las acciones mas reprehensibles po- 
dían mirarse como necesidades de la naturaleza ; que no 
debía admitirse ia autoridad de los profetas y de los * 
apóstoles; que se debía volver á bautizar en nombre de 
un Dios increado y del Espíritu Santo, procreado por 
el h'jo areado ; que la-fé sola bastaba s»n las obras j y 
Otros muchoü erroiej» que tío eran mas que puro> sofis- 
mas , fundados sobre equívocos de palabras. Suspendido 
del'dUcooato por Leoncio, obispo arriano, que le había 
oidenado eicomulgado por los anomeos» alo embargo 
de $es el.gefe de ellos, rettabUcldo por Jorge de Ale- 
jandría, condenado por los ensebianos en loi*coacU%M 
de Anclia y de SeleucU, y degradado por los acacíanoé 
ene! de Constaatlnopla^ fíie desterrado á Ctllcia per 
Constancio , y llamado después fow Jalianó» qoe le es- 
cribió una carca coorídándole á ir á su corte , y le dtó 
tierras cerca de Mitilene en la Isl^ de Leibes. Susoio 
és Aatioquía k lofaacé ia eicomttolotty y Je eonsagiéf 
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obispo } ea ia e ici p »¿b del «iplieSt i qiw tttim coa- 
¿Miado 'ipor iuüMe BHUMBda- oteo ol •cmpénidor V». 
Jolito, tuoiido la ccMtaii' do PMcopio, fe á aiortf 
Ott 366 á CootcnthNfla, dottde Sodoate It idto «aao 
eiequias magmficab T. IX ' 

AactOy geaonl tmaxoQy Bad6 DomiOfe oa la 
ICsIa, j fue Mjo de Gaad^oclo, oicita de oiégfn, qae 
deipocs de Vkf^ á lot prbaofQs «apld o t «alIraiM fe 
a&esiaado ea las Gafia< en tiaa ledicroa onUitar. A«cÍo^ 
criado catre la» |;uardtat del depender , f dado ^ f e>» 
haaes al temible AlarlcOy apDea¿6 en la^teaela de eite 
conqubtador el arle de la guena « y se aprooeok6 dd 
tiempo '^oe eatavOreatee Jos birbtroc^ para haceiae aaiar 
da los que taas adelante debían ser alteraativamente sus 
enemigos f sus aUados. £a 424 ^ \«iearg6 Aecío de 
proporcionar qoe socorriesen los bonos al u^rpador 
Juan que qoería apoderarse del cetr-o de occidente^ 
pero veucido Juaa , se sometió al pumo Aecio á Va- 
ientiaianO iy que reinaba bajo la tutela de su madre 
Píacídia. Ansioso de los favores de !a corte, y eiivi-. 
dioso del ascendiente del conde Boüilkcío , urdió con- 
tra él una trama odio>a, de cuyas resultas se rebe- 
16 este, y Ikmó al Africa á Genserico y á los vánda- 
los ■ pero habieado Placidia tenido , aunque r¿irdc, una' 
cootereacia oon Bonifacio, y descubierto la 
AectoV dió nuevas dignidades al calumniado, bien que no 
atieviéodose ú ptttí^ al calumaiador, que por aquel 
llMQpO' trúfn&ba eo las '6aliaai«de .4os francos y de 
los 'botjgoioaitt.' FdilóiOi AedU^ con la notieia^ ifoW\^ é 
Mía' al ficéitardO' algunas tropas ea* deknaada do su rWal^ 
y aunque qaedó vencido eo ana batalla que le di6'» bkJ 
rí6 por sa propta baño ¡á' Bonifelo, qoe aonrló po-* 
do desj^t en 4SS;:y sabiendo qae flacidia queriaTOa-' 
gar- su'^iAoéne , «e retiró al paiode los iamos, .de jdoni* 
da d Ja cabeza de 60d : bárbaros «.volvió á ektgív MpeM 
ddo, qae le COricedié la emperatii, restituyéndole todo» 
nis empleos f boooces. seguida pasó Aecto de-aae* 

TomlL 9 
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vd 4 Ua Gtíllm á s^nrir «1 imperio^ que dc&ndU valíéiH 
ttíomitc ctuuidfli OQ se opoom. 4.^110. su aaib¡cioo$'l»» 
tl6 sucotltraaieace i lfl& báiáMums. qu& habiati partida coe*. 
IK sí ia& pcoLvittciiit. lonianai,, empleó ouicbaB, Teces el 
iscen^ate que sobre^ ellos, tenia, para que- se- extermir 
aasea unos á otros y á poca los. reunió i todos, para 
oponerse á 19^ soldadesca salvage » capitaneada, por Atila^' 
que habiendo pasado^ el Rhln y el Sena , adelanta- 
ba hacia Orleans y le ponía sitio. Ea tal conüicto rea-v 
ne Aeclo á los sn jones, borgoñones y francos, hace en-» 
trar en. la. liga á Teodocico,. rey de los visigodos, y mar- 
cha con un egército íoriTudable cotitra su enemigo, que- 
dejando a Orleans habhi vuelto a pasar el Sena , y se 
hallaba, cerca, de Chaioiis en Champiña en. los. campoi^ 
catalaunicos. Alc.mzole Aecio y le prcsentó.eni 4ÍÍ la. ba-» 
talla que debía decidir de la suerte del irnindo) entero , y 
en que Atlü, t7 azote de Dios y el rey de los> f^y^i-, ii>a 
á CQcoiitrar quien le venciere, la pelea^ fué; hornble,j 
• los. dos. ejércitos eran innum&rablcü , loi»> pueblos^ y prm?^ 

cipes, aliados, competían, ea valor;.' pero» tctanfiki Aic\^^ f[ 
la ñocha oubriá» la f«tffiu]a:4ie- Afila , y. ocultó» á: los« doa 
panidoRr el horror da ia:.bataUaf, cn'qiio: habúHL peoei^ 
oUoi ocrea de- $009 oombattontes^ entrta lia oi^kftjsca 
fDGOo^cóu Tc!9dariGa* atrayendo, át- dardos: sit hijot 
quiso.- tengarle-y, ataiWttdo. xiamodSa^aaiidÉtor ti ^ér cH O ' ást 
Atila^. dehüitadi» y asustado dé- su^ dercotn^ pero» iNUtcft 
que- Aeda tamiépdo' qna ta hSóieseii& may {lodérosos. siim 
aliados,, oootitvo. «l -valor^, les. persuadió ú que: ser sepa*^- 
«aseii^ ^ dejóu oscapar á AtUa» Ba: 4)l2{ volvió, este, bár'»^ 
Varo, á amenawar la. ItaliSk» f et- nombra- db Aocioi bast4» 
tamhieib para-, contenerle; pero ya se. tramaba^ secneia'M 
mepta en. Ja corte de- VakntÜüano la ruina; de: este: cau- 
dillo»^ pues, queriendo el: senador Máximo vengarse dei 
ttltsagf que había hecha á su esposa, el cobarde em« 
pecador , y habiendo- resuelto empezar su venganza por 
Aeclo que era. el apoyo mas firme del trono, trató de 
deseoflo^pcuarte. con ValcnriiüanOi £ste monara > ingra» 
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¿flbff y foseen 9 <cfcyó frciímeste Jbi ctluRBH i^ne 
«e impataban á AfecÍo»7.|litDÍBftoÍe á su ;pdJcio, le aíitft* 
fesó lad^joamente ^el pecho xod m e$pa¡bi enid año de 
'4(4^ ««QcargaiMlo i 'eonnoee "vile» ^iie ^Kabanm 4e 4lar 
juuerte al 'héroe, j i «Iganos^aiií^os ^ne 1e habiaa 
compañado t su muerte no tardó -én ler Teogida ( ftm 
ValerUimano), Aedo «era 4c talla mediana , de rostro vih 
«onll, de tempenunéntoTotMMto* y de singular destreza 
fiara los legercicios del cuerpo; soportaba ia^laiente la 
fatiga y las privaciones, tenia instrucción, y sa ambición 
«diestramente disfrazada parecía algnnas veces grandeza 
de alma. Sus "bellas acciones han hecho olvidar las in- 
intrigas y manejos v'!es que empleó paca perder -á iut 
jrWales y á sus -enemigos. L. S. E, 

Aecto, médico de Amida, ciudad de Mesopotamía, 
•que vivía afines del siglo V. y principios del VI. compi- 
ló con bastante discernimiento en un.i obra intitolada 
tetrabibUit^ ios «scfkoi, de todo» lo* médicos anteriores 
á él , y particularmente de Ga\cnio , Acch'genes , Dius- 
coridcs £n 2a misma -obra describió también atga^ 
ñas enfermedades uneYas, di6 nociones que antes nadie 
teala lobre iu tenfermeiafles de los «jos, y el tiso de 
los medteameatoe lattemos, é hlso lo que tampoci> faa<» 
bla hecho sunei tilngun «aídico griego , 4eeci|bÍeodo to» 
dos 'Sttpuetftot -específicos j «ncamos', «niy «¿rlfuadoí 
entfe los egipcios. 'Sa 6bni', partteufaumeate rtcwoBú'^ 
,éayk -por Jo relatiWPri la ^mgla, y dividida por loi 
dlfietencei copistas á^qolenes la debemos 'cn «tiatro Uf^ 
trahihl^f j cada tetrabiblo w cuatro discursos, tt «om* 
joaia prlmttliramedte de dfez y scns fibros^ de los oua^ 
les solo los «ocho primefdk -se imprimievf» en griego 
«a' Venecia, en casa de loé herederos de Aldo Manu- 
cio en^.€bllo i 534 , y los otros existen inéditos en (ai 
bibliotecas de Viena y de París. Jano Cornario tcadOi^ 
jo esta i>bra al latín, con el título de Contractce ex ve-* 
terihai medidme tetrukiblos^ Venecia í 543 en 8.° BasiíeiC 
t%^Üg±$.^9^ íoHa^ LeoQ de Fcancia^ ea fpüw 
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en cuatra 'tmok en jw. i 560 dw. notas ^ poe« 
•inifkortaiic'a pO£ Hugo de Soleriis, París 1567 en folio 
ABCie los Medic£ artist frímpen .también se hh9 ea 
•9ásttaa unaedicioa en .15315 en foUo- de la misma; d- 
•bra» tradtidda ea parte por X .A Montañés Adcmaa 
áe .este Aecío de Amida , ^ue á veces se . ha confua- 
4ído con el beresiarca, que también fue médico» hubo 
^ro individuo dd mismo, nombre y profesión» Uam«* 
do Aecia Sácaiio ót Siculo, de cuyos escritas pnrece c^ue 
se sacói en- parte el libro de Atra-btU y atribuido ¿ Gar- 
leno ; y en fin, otro Aecio Cleto, ék Segni ^ autor de un 
Dodc'caporion Chalcantinam , Romx 1620 en 4.o y de 
un tratado de Morbo Stra^gulatarúf ^ Rofflx Í636 en 

&c. C. y A. N. 
. f Aecio,. pintor griego, presento en los juegos olím- 
picos un cuadro en que había representado las bodas dte 
Alejandro y de Eojana, é \úzo tal sentaciou, que Pro- 
xen!d¿is, uno de los jueces uombrados^ para decidir del 
mérito de las producciones de las arfes, dió- al autor 
la mano de su hija. Luciano». que asegui.i h.iber visto 
e^te cuadro en Italia, hace de éi una. brillante descrip^- 
cioa^ coa vista de la cual traa&- Rafael una de sus mas 
iílcas. composidooes. L. S.. £. 

Ablf ( SaoiiieÍ)^.doctor*eiL teología y «rcedteo dé 
k: eatedral dft JJnkopiog est Snecia, tésiogo, sabio y 
lilesato- elegante,. e»a£fi& bellas letma en Upsal , y mu* 
tíó á. fines det siglo último.. Haytyde él poesies latinas^ 
noiabies por la armonía de la wrs¡fieacio|i> y por 1» 
purezai del ettllo*. £1 doctor Aelf juntaba á sus talentoa ' 
f.árm oonocimientos wt carácter' diike y modesto^ j 
costumbres u^^emplares. C Av. 

Aalst (GiiüUrmO'Van)f. naturaL de Delft^ en Ho- 
landa:, plntsiba con mucha, verdad y uaturalldiad florea 
y frutas. En sn juventud estuvo en* Francia á cultivar 
su acte^. pasó dé alli á Roma, y en 1656 volvió á sir 
liaitciai^ y se establedÓ» en Anisterdam, donde fuerom 
«Kiy estioladbs. sus. cuadros^ de kís cmáfes todai^ 
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■ conservan varios en los gabinetes de ío* aficionailos. 
Hctbieiído en un negocio que le mteresaba mucho rev 
poiidído á AeUt con altanería UQO de los burgo in.ic^ 
tres de Amsterdam , descubrió su pecho el p'nroi% y 
mostrando una cadena de que pendía una inedaiui de 
oro que hab'.a recibido del graa duque de To^c^iua, 
dijo al magistrado, "todo vuestro mérito consiste eu 
haber veaido ak mundo con un saco de dinero, y el 
mió comiste en mis tafentos**. Aelst iiitir!4 ea f 679. 
Hitibo otro Aelsr, llamado Bvert 6 Ererardo, rfo de 
.GaiHermo , tambieo pintor y oatafal da Delft» nació 
€n Í602 , sobresalió ea la represeotadoo de objetoa pe- 
queños, como frutas, yerbas, pájaros omértoa, coraaaa 
y armas brv&UUis, y en expresar coi» graa Tcrdad lea 
jBMtmdeiicias mas envíales, y murió en ^1698. iX G. 

ABftno (/fMm) cooperador de Lutero^ uacíó en i 499 
en la Marca de BraaderoburgOf y murió el i3 de mayo 
de iVS).' Su nombre de familia era Huch (^Ito), que 
según el uso de los sabios de su tiempo , mudó en Aepi- 
no (elevado y De Inglaterra , doode estudió y tomó el 
hábito de san Francisco, volvió á Alemania, y habica*' 
do abrazado las OfMniones y proyectos de Lutero, con 
fju'en estudió de nuevo teología en Witteraberg, quiso 
introducir ia reíorma en su patria; pero no encone raa-. 
do dispuestos los áatcnos, y sufriendo una prisión por 
aquella tentativa , se estableció primero en Stralsund, 
donde Je dieron el empleo de rector, y después en Ham- 
burgo, donde como pastor de la iglesia de san Pedro, 
y como inspector eclesiástico , egerció una influencia 
casi igual á la de Calvino en Ginebra, y cuyas huelta» 
se conservan en las instituciones tanto civiles como re- 
ligiosas de aquella ciudad anscáticJk Cuando en í 51-7, 
después de la victoria d» Muhlberg, propuso Carlos V. 
á. los proteataotes adoptar el Mrmn, ea tanto que se 
yeuDiael oueiro coudlio que el monarca babía pedidil 
ai papa, y á qoiea según su Intencioa debía eonfiana 
«1 anegb di^Bhiira de loe ne^ocfioy die la iglesia^ fue 
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Aeplno nao 4le tos qiie*£oa mas iuaná te opusferon S 
lof tedlogM «ntembergueses , de que «r» gefe Melanch* 
too» y que aunque jrehusaado adoptar jen su integridad el 
proyecto- ide organización provisional del emperador, se 

roostrahan dispuestos á una composición , admitiendo 
como cosas indlterentcs {adiaphora) y ertrañas á los ar- 
tículos fundamentales de la comunión de Au^sburgo, 
muchos puntos de doctrina y de disciplina romana que 
Lutero reprobaba. En "Í534' había sido comisionado por 
su partido cerca áq Enrique Vlll. rey de Ingl iterra, y 
.en 1538 finnó ios aruculos 4e Smalcali.i. E;irre sus 
obras, que son ca-^l rodas polémicas contra hi iglesia ro- 
mana, el huerlm ^ ioi udiaphürulas y ha,y alquilas escri- 
tas ea el dialecto de la baja Sajonia. S. íl. 

A'E?iií o (Francisco Maria U trico Teodoro), uno de 
los Gsicos mas recDmendables «que han «xisrido^ nació 
d ÍS dt dlclombre de on Eostock, y st 4UtTi^ttl6 
particnUraieiite por una obra Intitulada Tentamtn theo* 
riéB eliamhmis 4t magwúsmi^ impresa on Petersburgo» 
on un tomo on «n ^ue el autor trató de sugetar al 
oálculo ios fenómenos de ia electricidad y del magnetfs- 
jmo; y bien que no pudiese tratar asi mas qae de aque« 
ilde que dependen del equilibrio de ias fuerzas eléctr!* 
cas ó magnéticas neutralizadas á distancia, independiea« 
cemente de ia figura de los cuerpos oobre que están der« 
ramadas, bt«o sin embargo un gran servicio á las cien» 
das , primero representando en sos mas pequeños por* 
menores una multitud de hechos, sobre los cuales se 
tenían solo ideas muy vagas, y después mostrando el 
modo coa que se podüi aplicar el cálculo á esta clase 
de cuestiones. Coa ia generalidad, y si se puede decir- 
lo asi, con la abstracción de las consideraciones matemá- 
'ticas de que usaba, logró descubrir muchos modos de 
experiencias, en que aun no se habla pensado , y se le 
puede mirar con razón como el verdadero inventor del 
condensador eléctrico y del electroforo, dos aparato» 
de que descubiiu y pubitcu ia leoiio. coiu^kia. Los fe» 
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nvmeñoi que no consideró Aepino , son ios que ácpen- 
cien del movimiento de la. electcicidad y del magnetis- 
mo, de 5U neutrallzacioa en el contacto y y de ias ieycs 
coa que esto&. ñuidos si es que lo soo^ &c di&tribuyea 
iobre la. superficie, de los cuerpos^ pero^ estas, investiga- 
ckmes. ezleea una. aaaUsí& mu^ profunda qnriio ar ha^ 
iiecbo- to£iv1a. ea> geocrai^ ^ acat» ezi^íriait tambita 
Idcátt. maa seguras, y mas prohindias. que las. que Iki ha- 
bido* haatft ahora, sobre la. natniaici» de fat elccttlddad 
Y det- magoetüuüo*. De* la. obra: de Acpm» pobUcá. M. 
Hiaj €Oi ^7B7 ta BJ^ na eompendio,, que no es mai. 
que muLeKj^ku¡ataiac¡B/aLÓi^ vl doctc&ay y no una tr»> 
dttceion:- coinfl^ aígonoa» bao: dicho» En: i 7681 poblicó 
Aeptao otra. obra. en. 4.<> intitulada. ufitxUmi SBhf^ la 
diítribuciom del cahtt i» la. iuperfichr de io: lierray tradtt« 
Cfda'aJ fraüceS' por Raoult- de Ruair» y es. tambieré autor 
dfi^mucbas. memorias* fotieresantesi liuercas' entre las de- 
ja, aoádeaaia. de iíefiersfanrgoiKAe pino,, que murió en Dorpr,. 
ea /LivoDÍa,. ea agosta de: 1802,. de. edad de 78 años» 
fue ei- primero que h-zo experieacíás. exactas sobre la 
elecrrícidad. de la. turmal'na, y sus. invest'tgdciones rela- 
tivas ú: este- punto , juntas, coa las de algunos otros físi- 
cos, /as. publicó en una pequeña, obra: co; dad i á lu£ 
€□ Pctersburgo ea i 762.. £t carácter que distingue las 
fibras- de este autor, es una gran; sagacidad en las expe- 
jiiencias,. unida a un gran, vigor de racrocibra- ea las de- 
mos r racfbnesf la primera: de. estas- dos venrajas, cuya, 
untún constituye al verdaderc físico y. la debió á la na- 
turaleza,, y la segunda al empleo de laSf matemáticas' 
que manejaba, muy habilmence. 

ÁERiO f heresiarca; del 4.<* siglo,. nació en el' Ponto,, 
y siguió ai pKüicfpiOi las^ opiniones, de Arrio».' Por los afio». 
de-* 5 5 Si- disputé* &úti1niente ái Ensta^ obiípidddo 
Sebfsce. «r ¿ineala y y. entonces- parece que: fue coando 
tó<D6 la resolnoióm de separarle de los» ccistíinos y. de 
fiindas unat nueraí sactay que ^ llamé de loa aerianos» y. 
^iie scyuii d&e.MW 4gu»tío» ettabe tmaj. ei&eodld» m % 
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Panfifla, auMuio «■ escribió cite un» doetot 'wtí. 
libro de lat Im^és* Aerio sotfoaUi que por dorocfab 
¿biao no le díiCiagiien tos obítpos de los sacerdotes, j 
que según el nuevo testamcoto sus deberes y su autori* 
4ad son las «itoias; qno no se debia orar por ios muer- 
tos, y que no era necesario obtecvmr las fiestas estable** 
ekUs, ai celet^rar el dia de pascua 4 y llamaba anticua- 
ríos á los fíeles que seguían las ceremonias establecidas 
por la iglesia y las tradiciones eclesiásticas. Estos erro- 
res, igualmente combat'do'* por los ortodo^ros y los ar- 
ríanos, ocasionaron muchos escándalos, y Atrio y sus 
sectarios, excluidos de las iglesias y de las ciudades, tu- 
vieron (^ue andar siempre huyendo de una parte á otra» 
D. T. 

Aertsex {véate Aartsen y Aarssm). v 
Aeschriou, de Pérgamo, médico empírico del 2P 
siglo, trabajó mucho sobre materia médica, y Galeno, 
que le llama su coiicíudadano y su maestro, le cita con 
elogio como iaventor de uii remedio contra la morde- 
dura de los animales rabiosos, que consistía en una 
sneacla de ceotxss de cangrejos, de genciana y de i o* 
cieásoy tomada loferlormente, aplicando al mismo tiem- 
ipo i la herida 4ta emplasto- compuesto de pea 9 de opo^ 
l^oaco y de * vinagre. Esta última receta, de quei lol 
modernos bao eocooirado en la cauterisacion un equi^ 
váleme mas poderoso « explica las curas que obraba Aes- 
^tiouLy que muy. confiado en la astrologia» recomen- 
espresameftte no quemar *los cangrejos sino' en 
cierto tiempo de U luna, |Ko es tan.asombrosa la cre- 
dulidad de Galeno» como la locura del empírico i C> 
y A. N. 

AfaK de Ribera Henriquex {don Fernando) , duque 
de Alcalá, marques de Tarifa y adelantado mayor de 
^Udalucía, nació por los años de i 570 en Sevilla, de 
don Fernando Afán de Ribera y doña Ana Girón , h'j^. 
de don Pedro, primer duque de Osuna. La brillaiíte 
«duoaaion que recibió el joven dQi;i Fsrnando» ¿usg 
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muy pronto en estado de hacer á m pfttrfa tenrldot 
Importantes en los eminentes empleos que sucesíramente 
se ie coa6aron de virey de Cataluña, de Nápoles y de 

S'ciiía; y ei brillo con que desempeñó tan altas funcio- 
nes, h'zo su rey nombrarle vicario regio en íral'ai, 
y gobernador del Milanesado, y después plenipotencia- 
rio en el congreso de 1636, donde le- sorprendió la 
muerte en medio de e«;tas glor'osas tareas, ea el raií- 
tno ano ó el siguiente. Escribió algunas obras de erudi- 
ción, y fue el protector de las letras y de los literatos. 
Su hijo don Fernando Afán de Ribera, mozo de gran- 
des esperanzas, compuso de edad de i7 años, un pre- 
cioso poema en octavas , intitulado la fábula de Pirra^ 
que doti García Coronel de Salcedo, cabaiiero de Santia- 
go y gobernador de Capua, h'zo imprimir en Ñapóles 
ea itH, Don Fernando murió en Palermo en la Bor 
de stt edad a&o de 1653, y escribió su vida Juan 
Boutbta Tudid. Nuevo. 

Afbr (véate Afro), 
* Afvichard (Tomaj) nació en Pont-flób, dióeesb 
de san Pablo de León, A de julio de 1698, y mu- 
rió en Paría ei 20 de agosto de ITÍS, habiendo oom^ 
puesto muchas piezas para el teatro francés, para 
el itaUano, para el de la ópera cómica y aun para 
el de los títeres. A excepción de las cosas que hizo 
para este áltimo teatro» tuvo siempre por colaboradores 
á Panard , á Romagnesi , á Valois Dorvílte » ó á 
Gallet. £a el tomo 3° del diccionario de tos teatros de 
París y y en ei 2*^ de la Francia literaria ^ se halla la 
Bsta de sus «obras, de las cuales muchas no están iin<« 
presas. Algunas de las que lo están fueron reunidas con 
el titulo teatro de V Affichard, Í746 un tomo ea 
que cont'ene los actores dcuilojados , la familia, el nmor 
imprevisto , ¡a mnfa de las Tuilerias, el río Escamandro, y 
los efectos del acaso. En una nueva edición que se h'zo 
en 1768 en i 2.^ se haiia el rio Escamandro^ los efcc^ 
tos del acaso ^ la tüf^a de lay jfuikrias, la vuelta mj^re» 

TQm§ IL iO 
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vista, ¡a familia^ y la muleta. También compuso Afft- 
chard varias novel*ii: pilmera, el sumo da Clidamís^ 
donde se halla un viage á Gferej , 1732 en 12.° segun- 
da, viü^^e interrumpido y 1737 dos partea en i2fi ter- 
cera: capnclios noveleícos^ <745 en Í2 Se le atribuye 
también el poder de la belUza ^ 17 5 5 en 12 o Todas es- 
tas obras son de poquía'uiio me rito. A. B. T. 

Atfmtto ( M^uo ) , n'cto de un Mateo Afñitto, 
que fue del consejo real de Ladislao ea i 409 , nació 
m Nápolet por lot «fios de 1430 , y habieado hecbo 
asombrosos progresos eo la ciencia del derecho » ad« 
quirid «na reputación que le elevó al ¿onsejo de esta» 
4o en tiempo de Fecnaiido L cnya.confianwi nwrecl6 
%Qalmente que la del duque de Calabria sn hjo , des* 
pues rey , coa el nombre de Alfonso IL Nombrado en 
seguida piesldence de la real cámara , fue empleado en 
etnco reinados consecutivos en los asuntos mas impor<^ 
tantes » y hermanó con los coooclmlemos profundos 
de que dati testimonio sus obras » una probidad y dul- 
xnra á toda prueba , tanto que basta la envidia mis* 
ma reconQció sus virtudes y sobre todo sn saber. Ca-i> 
merario , teniente de la misma real cámara , y feudista. 
muy sabio , Amoldo Ferron , individuo de la misma 
cámara , y Fonteaella que viv'ó mucho después de él 
en el siglo XVIT. le tributaron pomposísimos elogios; 
pero Pancirolo ea su tratado Díf claris ¡egum interpre^ 
tibus , dice de él que potius laboriosui in ¡cnbendOy 
quarti acutus haiiiius eít. Las borrascas de aludios rei- 
nados y sus numerosos trabajos no impidiecou á 
Afilitto llegar á oclienta años , de cuya edad murió 
por los de 15<0, y fue enterrado en Ñapóles en la 
iglesia conventual de Monte- Verglne , al p'e de un 
cuadro que representaba á san Eustaquio , de quien 
su í;iiii'll:i preterid -a descender. La devoción de Atilitto 
que era muy gr^uide , le habia hecho compoucr el 
oficio de la. translación del - cuerpo de san Gimtiro , apro-^ 
Vado de$p<ie$ por M saora, sede. .Siendo moio se ie 
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marSeroQ íot Ujot que habla uMo íkthm Gtnftiy 
m primera mttger ; de la segunda y.^ue fíae Diana 
Carmlgnana , descleoden los Afaittos , bafOoes de K6- 
cagloriosa. Las obras que dejó Mateo ion , primen^ 
Maihei de Affiictis commentarius m constttutkms Si€hm 
lix et NtúpoUí , en foiio y Francfort 1603 : segunda, 
CommeiKaríiif $upir fres libros feudotum , VenetHip 
í 5 34> en folio y reimpreso en León en 1 548 y 60 , y 
en Francfort en <598 , 1608 y 1629: tercera, De- 
crsíones NeapoUtana antiqua et nova, Venet. < 564 , reíoi* 
prcsLis en i 000 y Í63 5 en folio , y en folio también 
en Francfort 1616 y 55 : cuarta , Lectura super am^ 
suitudinibus Neapolitani SicUiaque regni , Lugd. 1535 
en folio, reimpresa bajo diversos títulos, y con las adicione* 
de varios jurisconsultos: quinta. De jure Protomií¿os cum 
Baldo el Marantha , Francfort 157( y HH , reimpresa 
en. E&pira eu 1603 en 8.** : sexta, EnumcratÍQ privile^ 
gíorum fisci , BasUeae^ 4 5 50 en foVlo t aéptlmn , Locíur* 
super 7 codicis Justiniarú y 1 560 : octava , D¿ consiliariis 
pnncipum , et officialibus eligertdis ad juititiam regendamy 
Nápoks 'y esta última obm es rarísima. La familia 
AfiBítto prodajo «céos mucbot iKMiibces célebres por. sus 
empleos y su saber. R 

Atfo ( Ireiwo) , nacid én Bosetto , pequefia cliidad 
del antigao estada Falavicfnp , taa:ió el habito de los 
recoletos de santa María de los Angeles , y fue nom- 
brado .ea i76% por et Sn&ate dan Fernanda, profa» 
mt :da Aioaofiii en Gnastala , doade oómpusa so Mir^ 
fía cü GaaffaíXa , Impresa ca la misma eandad ea cua^ 
tro tomos en 4«o Esta obra t q^ ^ ^'^^ ^ dirección 
de la soberUa bftUoteca de Parroa , emplea» en ai rei- 
nado ;de Carlo-Magoo , comprende las t#es- dínaslíes 
que poseyeron «sté peqoefio estado , esto es , la de los 
Torellís , de los Gonzagas y de los Borboaes , daqUet 
de Parnoa y y acaba ca 1776. Afio es difuso» y él mis-, 
mo lo confiesa en su pr61^o ; pero presenta investí* 
faotones- fredoaaa y aia^aa j bien que eseríbíendoa» ^ 
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,ti6mpa 4c' «i pMnpipe tía escrapoloio (ipmo el titUno 
jafjiate » tu?o que guardar silencio sobre algoaos pun- 
jpB MkadoiL Ayp cambien ¿e él la hitíúría 4Ü Parma^ 
^impECia en la misma ciudad en dos tomos ca ^fi y 
' otras muchas obras relativas á las antigíledades y á ta 
^Wografía de los soberanos de estos 4os estados. Tam- 
bién dejó manuscrita qna histon» ofirioiiísíaia de Pedir» 
Xuif Farnesio , cuya impresión prohibió el infante* 
Jíño murió á principios de este siglo .de edad de se* 
jsenta años. H. 

Affry ( Luis Augusto Agastin de) , de una de las 
familias m s antiguas del cantón de . Friburgo , hijo 
de Francisco de Affry , teniente general al servicio de 
Francia , nació en Versalles en 17(3 , fue capitán de 
guard'as en <7 3-í , y se halló en !a batalla de Guas- 
tala en que tue muerto su padre. Por recompensa del 
valor qi*e mostró en las campañas de <746 ,4-7 y 48 
se le nombró mariscal de campo en este ultimo año; 
en 17 5 5 enviado extraordinario dci rey cerca de los 
Estados generiilci ¿c ias provincias unidas , y dL-:>pucs 
embajador , cuyo cniplcü conservó hasta el año de i 762, 
eu que paso con el g£#do 4^. tcqient^ general aj egcrr 
cito de Hesse , donde sostuvo sU i^putaeion. £n Í7B0 
^ le nombró • coronel 4e las guardias suizas , y en la 
.^poca de la revolocion jeiooesa se le confió ei mando 
4e.los regimientos eneargfedps de la guardia de Luis XVI* 
4 q«k|et^ siririó con oeiot en.jUs jonmdas. de ^ jf^^ dt 
^nibie de 4.78íi,)|cQiu;¡g|iTeado eumteper la di%fiplliHi 
<tttffei<.smisoi4iidqf..; en^ttie4io de j«s .temi»r9s que.se 
hacían pata corromperlos. Casi ab an dona do después^ 
líie el primero. que se t^rlodó á servir á.la asanlbkfa 
imloiml j^m^ofip ¡el rey ff^rt^ió. par? Vareoneít ; pero 
i:p(^ de ...eslp ;f y^ de ,oo * haber tomado pai:te ^ájgit^ 
m en los a4:oatei:ioíiÍentos. po^lü^i^ Apsáo^, i7S^ ^ ,fiíe 
arrestado en f O de agosto » y' conducido -á l^a-prisio^ 
nes de la capital. Puesto en liliertad poco después de 
Mttc4««sina.t<^ 4B^tíeii|b{e« se. rft¡jró,iá^. hac ¿n dli<ip 
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jtfla Bartolomé » ea el cantón ¿e Vaud , donde murió 
-eti.í79Í , incoiwolable por la pérdida de uno de sus hi- 
jos, que pereció en las TuUeiias ea el mkoao en 

que él fue arrestado, ü. I. 

Affry, (Luis Agustín Felipe , conde de) prinncr lan- 
daman de la Suiza, hijo del antei'ür, nació en Vriburgo 
en 4743 , acompañó á sa padre algún tiempo en la Haya 
en calidad de caballero de embajada, y fue después nom- 
brado ayudante mayor de las guardias suizas, capitán, 
brigadier, mariscal de campo y teniente general. Al prin- 
cipio de la revolución francesa mandó el egército del al- 
to Rhin h;i3ta el i O de agosto de 4792, y licenciadas las 
tropas bu zas, se retiró >i su patria, donde se le nombró 
miembro ác\ consejo secreto de Frlburgo. Cutiiiáo ea 
■Í79S se vieron este cantón y ia Suiza toda amenazados 
á un tiempo de una revolución y de una inva^íou , fue 
Iifaii))ta4i0 el coa4e comandante general del egército , y 
<>paoe\cn4o U ,UiittUViaMl .de ^oAa. oesHtenda jumada » 
.qoofiujo «cMi >gcan finttLeOícia » |[ ccotnbuyd, á alejar de 
su patria los ipales de la- guerra » y Joa qvc ea loa 
momento» de- crisis .nacen del. choque de los partí- 
idos. Ocupada por las xra^.* francesas. U dudad . de 
.Fjriburgo » .fuei Affry .mvihr» del;^oblerao prOyísio^ 
iAal ,< perp «xcjuldo pojr t|tia nwdida general de la par- 
ticí pación de los empleos. 'durante la revohicioa de la 
Suiza y no ^ercló ninguno , sin que por esto hiciese 
'^ada contra el nuevo gobierno helvético , ni : tomase 
:jarrte e^. U»;il)sUrreccioileirde:;<SOi y i802. Ea ^1 
•momento en que el primer cónsul de la república fran*- 
cesa liam^ á- París lo«ri- diputados de la Helvecia , ofre- 
ciéndoles 8U mediación f. aceptó Affry con júbilo este 
.encargo , en ,cuyo desempeño lecoe'ó los frutos de su 
moderacíOQ, y de la dctttceaa con que iiab ¿i.¿abido pro- 
porcionarse reUi^ioae&.con hombres da. pricipios o pueb- 
los a ios suyos j y aunque del partido de ios unirar- 
ríos , que nombrándole jpara aquella comisioo , creye- 
gpa. CA éiU4L^a<aiiiar decidido.» tg^sf á$9g\i\§ú.^i 
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de lot federalistas i lut modales afables íe dieron cotis- 
taatemeiite la preferencia sobre Jos otros diputados de 
su nuevo partido , y eu todas ocasiones le miraron lo« 
unitarios como el hombre mas conciliador , al cual et- 
taban mas dispuestos á reunirse , sacrificando á la pa- 
tria su sistema y sus aficiones particulares. El media- 
dor de h Suiza le distinguió en efecto entre los dípu» 
tados de la Helvecia , y le confió el establecimiento 
de una constitución , que debia asegurar la tranquilidad 
y la dicha de los antiguos aliados de la Francia , ea- 
rregaadole el dia 19 de febrero de Í803 el acta de 
mediación , por la cual se encontró el conde nombra- 
do landaman por aquel año , y revestido de pode- 
res extraordinarios hasta la reunión de la d eta. Vuel- 
to j, Suiza , ic eligieron sus conc;udanOi> priaier aboyer 
de Friburgo , doade no se ocupó mas que en evitac 
lluevas crisis á su pats , calmando con mucha habilU 
lUad el encono de los ^rtidos , y ofreclendb ub me- 
morable egemplo de- la felicidad con que en cireuoe-. 
ranetas delicadas suple á la instrucción un tacto segura 
y fino 9 y el hábito del mundo ¿ los vastos destgalot 
y á lá experiencia '«da* uH' estadfsia * Terdadeco.' En el 
egereiclo de los ,»ltos cargos '^ne se' le confiaron tk 
4ycnrrene!as extraordinarias , y que j^recian exigir nufi 
Gonocimientos que ios que'él'poseía , fue auxiliado por 
su discernimiento natural «y por el arte de hablar sin 
'idecir nada- ,'ó de callar sm que su silencio tuviese 
Ijvaak el aire .de la ignorancia ni el' del desden,' Arte 
que nadie poseyó en mas alto gradó que Affry , y que 
le fue acaso útil que grandes conocimientos y fa- 
cultades vastisnnas. Desde el ano de iSOS en que se le 
confiaron poderes extraordinarios para desempeñar las 
■Unciones de primer landaman de la nueva confe- 
'deracion , estuvo siempre empleado en las comisiones 
más honorítkas , que le valieron muchos favores , re- 
galos y condecoraciones , hasta que un ataque de apo- 
iplttgk le ^ttit9 U vida el :¿6. de juni» de iSiO , ta 
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el momeato en que iba á dar cuenta á la dieta reunU 
da en Berna dei resultado de Ja comisión que acababa 
de desempañar en el misino ano , de cumplimentar al 
emperador de los franceses por su enlace con la ar- 
cbiduv^uesa María Luisa, Steudo landaman de la Suiza, 
y encargado de establecer una coastitucion , destinada 
á poner término á las disensiones civiles , desempe- 
ño teTzineiite ei papel de coaciüadür y de magistra- 
do iupiiíiuQ de uua nación dividida ea opiiiionci y en 
jutereses. La amenidad de su trato , una jovialidad 
mezclada á mucha bondad naCuial , y el aire de la 
fianqueM taUiUf , templidMii «n él loi efectos de cler-» 
ta cspeck de disloRiIo , qii^ tid esta' meacia habria 
¿CMgradado á sus oompatrlotss f y comiarrettado el 
$ajo felli de sus demaU cüalídadca. V. L y & R.. / 

* Ayuanio (L)) poeta cómico latino , vivía cerca de 
cien años antes de ]. C Cicerón alabando la delicadeza 
de su iogenló y la facilidad de tu estilo , dice que imitó 
4 C TuríO' Horacio iadkSL ífjM Imitó á Menandro^ bien 
que no toimue Aftanlo sus asuntos del teatto griego 
eomo sus antecesores, y describiese particularmente las 
costumbres de su tiempo y de su pais , lo que bizo.dac 
i la comedia el nombre de Togata ^ de la toga romana, 
en lugar del de Palliata, de la capa griega. Quintilia- 
no, ensalzando los talentos de AtVanio, le tacha de ha- 
ber enanchado ius piezas con pinturas obscenas , con- 
trarias :\ la aaturale^a, y demasiado repetidas por des- 
'gracia en /a mayor parte de los escritores de !a anti- 
güedad. En !a vida de Nerón habla Suetonio de una co- 
media de Afranio , intitulada el incetidio , y. dice que se 
abandonó á los actores el piiiaj^e de la casa quemada, 
l^ío quedan de este auror ma» que algunos fragmentos 
en el Corpus ^uetiuum de Maittaire , Londres 1715 en 
folio, y en ia Coticaio ^luimtmn. D. T. 

, Afranio Ne POS (L.) nombrado cónsul el afio 694» 
Ó£ Roma por Influjo de Pompeyo , á cuyas órdenes tña- 
bifli servido antcíí » nada boto de particular ea aquellos. 
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momentos de taibuícncia porque miraba con aversión 
los negocios pablicos. Cuatido catorce años después lle- 
garon á rompe i abiertameate Pompeyo y Cesar , Afra- 
nio que .se hallaba con Petreyo ea la España ulterior, 
ámbos ea calidad de tenientes de Pompeyo , reunió sus 
tropos con lat de' sa compafiero , al saber que Cesar ha- 
bla durado* en aquel país , y esperándole en un puesto 
ventajoso cerca ' de Ilerda , hoy Lérida , batieron en la 
primera accioii á Cesar ^ que dos días después se rió co- 
mo bloqueado en su real* por^ 1¿ crecida repentina de 
dos ríos y entre los cuales estaba acampado, creyéndose 
le perdido de resultas de esto, en términos* de que la 
muger de Afranio' recibió públicamente enhorabuenas ea 
Roma. Cesar empero dJspusó las cosas de modo que 
obligó á los dos tenientes de Pompeyo á someterle sla 
pelear, á licenciar sus tropas, y á volver á Italia, des- 
pués de prometer que no tomariaa ma« las armas con<* 
tra él. Mas ora no cumpliese Afranio su* promesa, 6 
fuese absuelto de ella , es indudable que nrmJó el ala 
derecha del egcrclto de Pompeyo en Farsal'a , aunque 
á consecuencia de su capitulación en España se ie hauia 
acusado de haber hecho traición á los intereses de su ge- 
fe. Después de la jornada de Tapso , AtVan-o y Fausta 
Síla anduvieron con un pequeño cuerpo de tropas por 
lai costas de Africa , con ánimo de pasar á España , y 
reunirse allí á las reliquias del egcrcito de Pompeyoj 
pero batidos y hechos prisioneros por Sitio, uno de los 
tenientes de César , fueron asesinados por los soldados 
á pesar del deseo- y la intención que tenia Sitio de sal- 
var sus vidas; D. T. - 

Afbanio (£(iffilitffio)'t^«ie PIsdfei. 

Africano (Sexto Julio) ^ historiador, nacido en Pales* 
tina de una fiunllia oriunda de Africa, vívia ea Em-' 
maus, y destruida esta ciudad , y comisionado él desde 
el afio de 218 hasta el de 222 para sollcítatt dtet empe- 
rador Heliogabalo la óeden dé reedificarla', la mdsP 
guió y dándose despuca á la ciudad el' ncmbia de • Nioo^ 
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For f» aCof at 331 pasó á át^mdtiM á lAt Uf 
ikcarm poblicos de Hártelas , y después se hito erfs* 
tisao y IkgO' á ser sacerdote y awri^ moy viejo. Julio 
Africano sabia el bebrso t faabie estudiado amebas cien- 
cias, y patcicidarnieDte la sagra4a espntucm » sobre la 
cual compaso unos Comeoforioi ; pero la obra que mas 
oeatriboyó á su repotacUm fue su Cronograpa^ escrita 
en ciaco libros, en que conipreadió toda la historia desu- 
de el prioeipio del mundo hasta el año de 2^1 4e J. C» 
tercero deí reinado 'de Heltogábalo, oou discusiooes cro-^ 
neiúgicas sobre ios pantos dudosos. De erta obra , de 
que solo quedan ios- fragmentos que conservaron £u€ebio, 
Synceile , el autor del Cronicón patcual', y algunos PP» 
de la. iglesia, dice Focio, que aunque concisa, nada omi- 
te de lo que conviene relerir ^ y Eusebia se aprovechó 
mucho de eJla , y aun la copió frecuentcincnte en su 
Crónica. El mismo Ensebio no* ha coacervado tambiea 
un fragmento de la Carta d¿ julio Ajncano á Ariütd^Sp 
sobre conciliar gene.ilogia^t de J. C. icgun san Ma*. 
tco y ^dii Laucas. lgu:ilmsnti¿ nos queda su Cuna á Orí-^ 
genet , en que duda de la auteatícidad de U historia d¿ 
Susana , y en que se admira iguaimentc la sabiduría y 
la moderación éfü ancor ; esta carta se imprimió en Ba-« 
silea na griego y latin en i674. Se cree que era toda» 
iria pagano onaaáo* compuso nna obra qne se Je Arlba^ 
ye^ teticalada Qrif^i» sobro la' i^ricoitara» medicina, 
fisica y arte militar $ pero no es seguro que sea do Jn« 
Ho Africano la obra impram con este titulo » y en sia 
nombre en los MMth§mttk$ vttnti, ParisHs it9S , en fo* 
Ko^ reimpresa en el tomo séptimo de bs Ol6ras da Mgttt^ 
siOf Florencia i 746, y traducida por Gv^batfdt en sus 
Memorias mi¡itar9S éeiús Riegos y de los romo^Oi^ i7^^ 
en 4.** También tenemos de Julio Africano una versioii 
del libro de Abáias de Babilonia , íntinilado 'U9itWÍ0 
éertamims úpostoiici , i 566 en S:^ C. R. » 

AFItO (¿o* Üomicio), célebre orador en los reÍBsdoá 
¿e X^^iigola, de QaudlO' y de ^*kron, nació en Nimos el 
Jems a ii 
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«60 n h i€ MOÉí de J. C de p9¿m dbwiitot, iyim' 
^ ia litutre fatnllia DomícU , como dijo F«ydit m •«19 
notaii^obre Virgilio), «»cudló ias belUs hotmi/ea. tu pft» r 
tria, y |»a$6 joven á &oma, 4oiide «tis^Mnaibres de- 
pravadas no ie impidieron brillar en el féTO ni llegar i 
ím ¿oooreg ea «i icinado de Tiberio. £ste , prendado de 
^I, porqae era xtn modelo de delatores^ le ooofibró ps^ 
tor, y él en -recoaodmrento acusó de varios crímenes sup> 
puestos, c hizo condenar á nroerte á los últimos am'gos 
•de la viuda de <GcrmúaÍco. Había empezado acusando i 
-Claudia Pulcra , 4im?ga y parlenta de -Agripioa , y el 
triunfo que logró en esta causa desenvolvió en él ta- 
lentos que le hicieron superior i todos ios oradores de 
aquel tiempo. Al año siguiente acusó Afro á QulatUio 
Vciiü h'io de Agripnia , y viendo que esta -carrera era 
ci caniiíio de la opulcacia y el de los omplco>, la coriió 
■basta su vejc¿ , auni^ue ia declinación de sus faculta- 
<4es perjadlcó aÍ fia á su aatlgaa reputación de elocaea^. 
te. ÉL «iodo con qué «alió de un peligto á que le ta," 
pu«o «1 bajeza é Unpcerisipa prueba quevaca 4ldttfai^; 
•dor taa asmto «orno «rador l>r¡ltaate: fue «1 acasQ , qiie* 
Jubtendo «rígido uoa ^estatua i Caligula coa esta irn» 
«cripcioo» "Cayo 4U 4dúd 4é S^7 Jüm ka nd» 4»x «wr^f 
J»^» «l'capncboto ¿tirano que aspiraba 4 fiasar por «lo- 
•cuente , y á quien causaba «nVidia ia reputaron dic Afro, 
protiuoció en el senado una -aBenga «studiadaf wisando á 
-su adulador de que Üe presentaba como reode tina violación 
^ las leyes, que fijaban la edad 4e años para po- 
der ser 4:onsuh Tiendo Afro -segura -su coadeoacUin , se 
arroja i ios pies de su coronado adversario, y fingiendo 
•admirar su elocuencia, declara que temía i ella mas que 
á su ipoder -soberano-, y repire con cierta especie de en- 
tusiasmo los pasages mas notables de su discurso, con lo 
que contentísuno -Caíígula, lejos de insistir en su acusa- 
ción, envió á Afro uno de los «cónsules para darle las 
faseces consulares. En tiempo de Claudio y de Nerón su- 
po este dioitco cortesano conserva todo su /avor y obx 
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mu Jos cmplm vm importaiiiM,, büta. qae OMwlái it 
.ibfaBpenftiéla m «I re!<»dQ del últiaio de dichos empe- 
.adtlfcst ^ aña 59 4« J. C. Para dtsoMiiuír alga det* 
.^rieÍQ: .q^uft Í8s|iir2Vi los vickM de Afro » dicéam soip^ 

• ^ue fue ma^n» de. QoIotiUiMO^ el cual dice que la elpl 

• ciacPfiU 49 su awiottEiift tenia muoho arte y variedad , y 
. que era 4%na dt sec corapradn coa la de los orador^ 

mas faiiiOM)& del mejor tiempo de la elocuencia roma- 
.na: en sus discursos rriezolaba muchas veces dichos agu- 
dos y expresiones festivas, para las cuales tenia un ra-, 
lento particular, y de que habia colecciones eti t síiupo 
de Quíntílíano , qu'en las propoue cühío tiiodclos. Este 
céleiire crítico cst maba nwchp tambiea ua tratado de 
Afro iobre luí pruebas, obffi que no ha llegado hasta 
-nosotros; y es lástima , pues hubiera sido curioso ver al 
modelo de los delatores escribir sobre este asunto Atro 
-compuso igualmente dos libros. sohr¿ el a)U oratoria» 
Hoy D!^ DOS qucdau dc£ él (pa& (^ue alguuaü seuteui^ia* 
CQ QulntUiaiio , y en FUalo ^ tn^nor* V. U 

Ti¿ ta f«¡o«dM d« Felipe III. y de Fd'pe ,IV. ofi 
tieiHfO! 4)iie 4í«tia^'aa por si| ceJa apo«tólle(i loa 
dc iB W l toyi «qiicci^14a ipuc^ é 

• Jm xkBsAm^^fm. CMtm progreso* de la f el'^ioa ca^ 

«A fl tafKA» y coavcrtido la QUmeroa» naeíqp 
•de le» tafpídcay <^ae ocupaba la isla de Lusoa, y que 
ie Jui auntanido eriiriena* Comisioaado Agaoduru por 
)am ffl^líeiM ei| 1649 #ara pasar é, ^^ma > 4 rendir ha- 
:Jnefia|e y pret^W oMíeocía *l papa Vrbaao Vill- de 

• paM' de.iof tiiie?p$ e^t^iigos» es^vlbíó la H 'utoita de 

. eorrvershnes hechas en el Japón y en las filipinas , á la 
cual añiulió /a relofion circumtanciada dé su en-bújada 

■ feiigiixia ^ que díó á lux en Roma, y presentó a! car- 
denal FrauQUco Barbe^mi, ars^obispo de Re ins , sobriuo 

.:deJ papa, Aganduru dejó otra obra cu dos tomas, que 
contiene una Hiitoria g^imral de las islas Moincm y Fí- 
Imwu^ d^iíde su de»cuk^fiiziiei;ica kuca mediador ási 
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• ítglo en qtie él vivió. C S. A. » . -i 

AgAPITO) diácooo ck U igtesía mayor de Coostm- 
tinopla^ que vivía por los aÍMk 4e V27- de^J. d-Ü^ 
•tigió al emperador Justm ¡ano, cuando subÍ6, al tron#^ 
•una obra en 72 capítulos, intitulada, Charta re^ía, q«e 
contiene consejos sobre los deberes de ua principe- cri«- 
ttano. Esta obra, í]ue fue ' mut estimada, y puío al«B- 
tor entre los mejores escritores de aquella época, íc 
imprimió por pr'inera vez en griego v latín , en Ve- 
necia, casa de Ziicharias CaUiergi, Í 509 en 8.0 y des- 
' pues muchas veces con las fábulas de Esopo; ia edi- 
c*on mas correcta es la que biao Banduri en la colec- 
ción intitulada Imperium OfU$i{aley V3t,rhinSf i7ii en fe- 
•íío, í^os tomos; U iií: n]4 ed'c'on es la de Leipzig ©a 
á7i3 eíi 8.'^ en griego y l.uin, cura ]e. Aa^. Gree^ 
helii con notas muy poco importantes Luís Xílí. c;i su 
•juventud la tradujo del latin al francés, y e.^ta tsaduo- 
Htoa se ítnprímló ea Sv^m Í6Í2^ y aduchas veces des- 
pués. C R* " . 

AOAPrro t (San) eíeeto papa á priaerpíd» 4e jii' 
^n^o de $35) era romaao de nación, y aKedfáiki'de la 
■jgleaSa is Room. £it«quella época estaba kt. Italia sil- 
'jefa á la doWitilacitfa <de ios gOféosi pet^ eoiaoM pc^ 
'esa dejalM el paj^ da estar bajo- la'prDteQciop de Me 
'emperaddm de' oriatte, qtie cotfstfvMban 'preteosSonés 
sobre provincia» que de^díeraii^ en otr» tieoipo del 
imperio roAiaao, era muchas vecei ineooiadadtf por es- 
lías dos potencfMy de las cüMek era alteraativaintilice 6 
- víctim ¿ mediador; Teodato rey de los godor temía 
'que pensase el emperador Justíniano en reoOnqufMar la 
Italia, como efecíivamentc lo hizo algunos años des- 
pués por medio de Belisarioj mas para conjurar por 
entonces la tempestad, envió de embajador suyo á Cons- 
tantinopla á Agapito, que estaba entonces tan pobre, 
que para costear el víage tuvo que empeñar los vasos 
sagrados. No habiendo conseguido el objeto de su em- 
bajada, dirigió el papa codos sus cuidados a ios asv|(^' 
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tos de h iglesia, y á pesar de las íntr'gas de i<i empe- 
•íatria l-ecKioca, que protegía al patriarca Aotinio, psf- 
itídiario' de Eutu^lies, le hizo destituir, y eleji^ir tu su Ui» 
*gar á Merinas, que éi misino consagró, i^apito niurjó 
éú Cooítant inopia el i7 de abril de 536, y mi c.tiia- 
\¥er trasladado a Roma fue enterrado en ia basilic i de 
-tan- Pedio. Hay. áo. el algunas cartas: la iglesia latina 

• honca su ittümorla ei 20 iáe setíembre, y. la griega 
^•til.'é7 -de ab#H«iJDui& . . o . . * b, i 

« <*. 4GAnxor H, jáftío paja ta 94d« De so origen 
)da dice iátbiiCeria y may poco ^ stt vida; lo ánioo 
•.qtte se- sabe et^qor.eilaodo revudui la Italia, y aspir* 
jJraaiioi.B4reager i.-|a oorana, Agaplto quite «peoerse ^ 
-O|o»>«eyi ée •Qkadpabi» que ppr fu parte deetaba «e* 
;«il)lr det ípa|ia^ fortMi ínpciialy que qe obtuva «loo 
del soeeier d»l Agj^teb.fiiie eiiti6., también á Oloa «■ 
(kig^ 9 á fin . de «orifocacea c<HicUU>».qtte fe eelebné 
*'eii jwyiMíH oe, f .^n que ae juzgaron las desaffCDeoclii 

• entre Hugo conde ..de París, y Luis de Ultramar* j 
(Ét-^ácpuso á Hügo de Ja siíia metropolitana de .fl^nM^ 
que se había quitado á' Artaud por su fidelidad, á su ia> 
be rano legítiaio.Aga pito murió en 956, honrado pof 

• ius virtudes^ oy: 'llorado por.iu& 

AiBAK^Í^se Ismael),^ i ..v < . . 
AdAiD' (/í»far^) nacido en 4540 ;eD-Fosroíi eu el 
- Derbíshire , empezó siendo escribiente del ech r^uier , y 
ii/ego en 1570 á 9btener una plaza ÍJiiporíante en el mis- 
,ino tiibur»!^, que'sirfió por espíicio de. 45 juk>&.. A^cd 
.era uno de lo^ üi'einbros, iiias «^siánguides de unai^ so- 
ciedad de anticuarios que hubO^enl Londres, desde 
basta ióU4, y postia una gran colecviqn de aíitjgüe- 
d«ét» lelativás á la Inglatjerrai, cuya adqidsjfiiontie h»« 
.|^a::rMlUtMae.4iiVeteplaBiíi.iteH^ ei^XQQdfesi.el ¿¿ de 
•ajtofliol de éétéih, \y dbe> entecadíi -m^ flc«ll|Mc»^ 
tMmmáo*sfi.\iaKfHáiO'^étnm iMiieiMBla.^ 
-leoerOD de, ]oe,del Hylanwpmi becba . por»'^ DiddMMh 
ige, iaipUBio A:d6ji,;3^0Müí5 dliiitoiQi 9ue..kgré«i 
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la socíedail ¿e lo? anticuarios, y qtie pueden yerse én 
• k colección de loinás fiearne, Oxford, Í620 eii 8,0 
Eütos discursos tratan íic; ia autoridad del eitado, ds ia 
CQnUiluiiún dd eiíadoy de Íüí persona^ y d¿ laí foimas 
de los tribunaks supremos de Inglaterra ^ de la antigüe- 
dad de los condados f¡ (ciiyadm&iooatJíilwyáelautaral ref 
Alfredo) dqÍ0 midk^deln liámu m iqgfitferra (ea 

iKa^ritoft antiguo» qur se cQOservíuiW.)^ tch^uíer , d 
'ienfldo de" las palabra» Mn^ 'Atáet^ tartMCMía^ jt^gum, 
fwr^M, ferUngofa f férUpget) ^ de ia mdmidad de !•$ 
friídlegioí de' Un teyet de^urmat ai'|fig^<nr« (cuya laa> 
títudon 'íakai A^^f^ coMi^fiiporaMi^'. ¿'la^'d».-!» 
órdende ta jarretera) ; <íe /ir mfi^^Bt^d jr <^ /o£ ^vl^ 
vilegios de los colegios d& 0bognbf y de las csntUieriMi 
ée Us divenidad de ios mmhres de Id U^laterra, Tam- 
blea se debe á Agard el desci^rimfentQ de haber sido 
Ricardo, hijo de Nígelio, el autor ^d^ los. diik^^ &e 
fiegociis Scaccariiy que se atribuía >á Gervasio de Tilbu- 
► rf. En la biblioteca de Roberto Coctoa existe rarnblen. 
uaa sabia obra de Agard, intitulada, tractatus de usü 
et obscurtoribus verbis libri de Don%esdiay^ y asi mismo 
babia campaesto par» uso de sos sucesores un cátalo^ 
go d¿ todos los documentos qu¿ exhúan en la£ cuatro te- 
' sararí ai del rey; y uña noticia de todos loi tratados de a* 
iianstaf de paz y dt enluces matrimomaiti con ¿as 
'tencias estrangeras^ cuyos maxtuscrítos que compon i aa 
itaasi^ de teíote" tottio» yr1eg6 i¿ |u amigo ftobisrtftlCéctoap 
-^giéepto 4aot legajotí' 4|u^ dej^ VHi]eC:«ckI(^uiev Pthitiys 
^éát9tfÍl|llBlill/tA^lM'->M,iJfi r:: ) ' >: j.Mi'r ' ! i.'j 

' AaASiAS^ «Nitoilor Bíbo, céfebn ^. Meé* 
'fla'd^'' laa iirtesi "ptr icr.adl .mior de-li ínmaMa e^ 

'^tta-^Btirilttsel^ 4|ite tA^^ulMraraÜi f| yúikmh Mi de.ftft* 
' tb. Esta estatua ^ 'fs^Gii^lEimfente coiK^rvaday iiónapolM 
'del hciazo derecho que^ restaurad At^tvdty fft rCB00«« 
i«r4 fiMi»^ fl- 4b <Be4irtdcf?t tti . NoitoM^ ^«n ac§» 
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tiempo. Anclo , patria de Nerón, donde este h ibía reu- 
nido ua grao numero ¿.c obras maestras, que ^acú de 
Grecia el liberto Accato. JLa forma de las ¿ecras de Ja 
iflscripcioa hace -que -se mire icomo ¿in tiquísimo este rao- 
níimento; y el estilo, aunque menos idc il que el del 
Apolo, lio es menos admirable. E/ Gladiador ^ dice Wlq- 
ckelmaLiu , «s ua xoojunto d.e xodas la^» bclkz^s de la 
naturaleza ea una «dad perfecta^ sin nuiguaa adición 
id^la imagioacioa Hoy ^táya x^conocldo que «sta«»>: 
WiH 'tío «ft 4e io» gladiador, y. .te cm' mis hVat ^¡m 
w pacte ide un grupo, piiet ¿i atcadoa y accioa ám. 
Ja figura m 4ir%ea á am otjfto mas jtoa» «cono por 
■^eenifito) Á MU iiooibcie i caWlo «o aetitud auncoaaa^ 
4ÍMíf.y la» tM^na».jdf la «can in^ean um jeiBe]aa-: 
4arítitud¡ada,.£irii catatm se j«^0ft pot «nra pane oata^. 
i|or a la introdaocioo 4e Jos juqgot de loa jgladiadoia m 
Greda. £. 

Agasicles.,. á quien. Herodoto llama Hq;a£cle%. 
lüjo de Arcbidamo, díe la. sq;unda Vmea de los reyes do; 
Bsparra, subió ai troao por Jos auos -de 5 SO antes 

C. hizo ía guerra con mal éxito á Jos tegeata% 
y tuvo por sucesor á Aristón su hijo. £a Ja coleccíoa; 
'de Apüte^mfks Lacónicos, que se atribuye á Plutarco, 
se Jee que habiendo uno manifestado á Agasicies es". 
irañar que lenlendo tantos ¿eseos de instruirle , no 
llamase al sofista Filofaoes, lespondíó él ^yo quiero 
ser discípulo de (os que roe dieron el ser pero pa- 
ra deiiio\rrar Jo absurdo de este cuento, basta .obser- 
var que cuaiido reinaba Agasicles , no habla .aun sofis^-t 
t|tt >en precia, Haoemos esta obsejvaeion, para respou-^^ 
der ^oa aotlclpacion ai cargo que podría hacérsenos, 
de jao ihal^r herido apotegpias y ao¿docfas qae se 
liallaa .«cpetida» . «en ¿tote te oonipitodoiics, sin quo 
.a« faa|» iviKo «aamUwdo «1 «lédim ^iie>»MciaB. C K» 
1 . J«ATAlu?ai0B$9 [geógrigfo,)i hlawnate» npmX do 
Gniflo, Jbé 00 la jofOotod itoetor' dél historiador flo* 
«OBfldaa.| aptl I M ado iMba, y eon el Jkmpo Ikgé.A 
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$er tutor de Ptolomeo Alejandro, que reinó en-Egíp-' 
ro, SLgun Dodwell , por los años de 104 antes de J. C.' 
Entre J:i.^ muchas obras que sobre historia y geografía' 
escribió este autor, boeurio du ía doctrina de ios pe-».' 
r! patéticos, nos hablan de tres k>s escritores antiguos: pri-* 
mera., de mmi ni6ra, én cUio» libros ^ este era ua pe-» 
ripio del gol6> u4blgo , c^ut * eontenift «1 aritM tiem» 
aéckiM '^lAoiair $4¡áH sJiibM f msto» puebh»? 
óí9' Atúfiaf -^Uát'^ cuyqs fragnywito> ooimirrii¿os ?yor> 
M>daco y • B«c!» » te Impcbnlmii' «n %f ta. 6;^ 
H, Bitcfanoí y nutt' oompleta«i9iit? por Hdboa tu loi* 
Gtfoj^mpiU^ífforif. Mi Gosseíla ios ^oiBeafe4 oa 
mveifl^^iiiMf' sobre (fal gHgtáfiM^ ^tím U Mbiámia quof 
le dii$tiiigue: «a esta obra se trató pov-priinera 
4» U MálraiuUé singular llaoiad^- dráeimcoloy ^fo-»« 
codeóte áe utiii^ etpeele de g^iahos , á veces de mas do' 
un pie de largo, que se engeadraa debajo de la piel, 
enferme4ad qu^s según Ag^tarclMdes es endémica ea loa 
pueblos del mar rojo. Segunda, de Asia, obra al pa-» 
recer del genero histórico, eri diez libros, citada poc 
Diodoro , Flegon , Lucíatio, Ateneo, Focio , y que pa— ' 
rece rambiaííi haber sido conocida de Piiiiio, pues ha-»'' 
biaudo de ios macrobiaaos de la Ini'a , cita á Agatar-» 
chídes. Tercera, EutropiacOj g atide obra ciiyo^ libro 2^, 
34 y 38 cita Ateneo. Por el lugir clraio de Plinio 
se iiiQere también que AgatarcUliie)» habla escrito so- 
bre ios fiémosos Psiios de la LlbU; el nombre del au-r 
tor do mtxm .-otifa» • babep * mtiy aoiisiblo . U pér-» * 
dida de «bHm paf«4aá -idelttáadiiis á IH' bWMMrU natU 
giML Se Igeor»^ ol st%;eto ée "-quien Ibablamoe' ee- el- 
srifino ^TOé AgkaltchHles de Samos^ á quien se ntf l-p- 
buyea la» ^hrygUua^ ^tcmtodo de tai ooias mealocar- 
Ue^ de la F^l^a, dtado en la efrre d^'iei rlof , titrl-»- 
baidíir' falúiíitfkiie á Plutaroeí >y>'oaya autoridad ée» de* 
muy pt)cO píM y iguklmente que las Ptrsicú , citadas en 
ht'úiisMáebra, y eh Diodorb, ¡óséfo y Focip. So puede> 
loeeecqee'^ A^asbycHdeerd^-SeiMy' á quito '«tribu^ 
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Estébeo una bUtotla ét U PersU , es el mluBo que c»-« 
if DÍciina Agatarchtdes, pues es muy fácil que la seme- 
jinza de nombres hiciese equivocarse al copUra. M. B. 

Agatauco , pintor , hijo áe Eydemo » oació ea 
Sernos 9 €gercí6 stt arte ea Ateiiaa » y &• cootempor* 
nóeo de Zeuxís » que oyéndole alabarse de acabar sub- 
oiadros coa graa proatitud ^ le. dijo im día ^ ''pues 
yo tengio á honor el tr despacio.*^ Ag;uarco era ccle^ 
bre por su habilidad para pintar anímales , y tambiea* 
adoraos y decoraciones-; y Alcíbiades» el mas suntuoso 
de los atenienses , quiso ^ner una pintada por 

este artista. £o SU discurso contra Midias da á ente»* 
der Demó&tenes que Agat^rcQ se aprovechó pj^ra se- 
ducir á la querida de Alcibiades , de la larga mansioa 
que coo d'cho motivo h^zo en su casa , y que entran- 
do este en ella en hora que no le aguardaban , no 
pudo dudar del ultraje 'que lo liabian liecho ¿ pero no 
se vengó de su rival sino teuiendole preso , para que 
acabase prontamente de pintarle la casa , y cuando U 
concJuyó , ie despidió cargado de ricos presentes. Plu- 
tarco en la vida de Alcibíades y en U de Pelop'das re-» 
fiere esta ultima paite de la aventura, si bien no aui- 
buye piií»iüa de A^atarco mak que i la impaciencia 
que tenia Alc'ilMades de que se acabase >u c i*a. D<; las 
relaciones que tufO Agatarco con Zeuxis y Alcib'adcs, 
•e puede in&rir qne vivía eu Ja olimpiada 95 , 4^00 
afio# antes de J. C p^ro .esto no se aviene con lo que 
del inisiiio artista .dice Vitmvlo ^ según el cual A§^* 
tarco fue el primero que pintó decoraciones para el 
teatro , idea qu^ le di6 el poeta Esquilo , oon cuyos 
consejos «debmtó tanto el , profesor » qm? Ueg6 faúok 
componer nn tratiulo sobre est» parte de la íacuitadé 
Esquilo mucló 480 afios de X. C y babia salido 
Grecia seis aiios ántes ; Agetarco debía tener I0 
jumoi veinte en aquel tiempo , y asi hubiera debido 
tfiicc cien años cuando fue rival de Alcíbíades y coa- 
Iflmporáneo de Zeu^ú^ cwVfidlficioa da oárgen é 
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creer que hitho ¿os Agatarcos y uno de ios cuaíes flo- 
recía 4^0 aóos aates de J. C y el otro 80 aóos des<» 
|}ue$> I" S. £. 
! Agatemeko , geógrafo griego, que v'iviu después 
de Ptoíoiiieo , y pi-ob.iblenu'iue en el tercer s'.glo de 
«ut!>tra cka, es autor de ua compendio de geografía, 
jatitoiado Hypotyposes geographice , impreso priaj€ro> 
|>or Temnitie en :grie^o y latín, Amsterdasn , 167<i: 
«a %^ reimpreso tn, una Céleeei^ de geógrafos antiguos^ 
<Iada á lus por Jacobo Gronovío , Leydeo 'ea 4.*^ eo- 
i697 y 1700 , y por áltlino ea los GeograpM minores. 
La peqtiefia obca de Agatemero , llena de farticularU* 
dades que se csoaparoa á Estn^ii y á ocios ge6*> 
Kvafoff «élebne V ha Uegado á «oMros -«b tn coad»' 
moy !mpeifec(o^ fiies et tum sertt^ de leccioaes dictar* 
4bs á 4UI tal Fiton , «n que las cosas ya expuestas em 
•el primer libro se replteii coo iaata cootnídiccion || 
obscuridades en et segonáo y^lae qo -es posible inlraa 
«esta úklflsa parte como obra del misno autor 4 y eo 
iiiuy probable que dicbos dos libros seao dos extracto* 
del mismo curso de geografía de Agatemero hechos por 
disíinras personas. En r^or también podría cons'derar- 
«e el primer libro como compuesto de dos fragmen- 
tos ^ pues en los cinco primeros capítulos se halla -ui^ 
■lesumen de las diíérentes medidas generales y particu- 
lares usadas por los autores anteriores á Prolomeo, 
y en el sexto se dirlje el autor en una especie de pró- 
•logo á Filón , cuyo nombre no se ha pronunciado eo 
Jos cÍBco capítulos anteriores. Una mvestigacion tan 
4nini¿ciasa ^bre un simple compendio podría parecer 
fuera de propósito ^ sino se supiese que el deplora- 
ble naufragio de ios monumentos de la antigüedad ha 
dado iiDportaucia á los menoses íi:agmetito& ^ue de ella 
«UM han quedado. M. B. N. ' ' 

•Agatias , poeta é historiador , que de su püffft 
Mirlna » ciudíá eoüa del Asia , pasó á Constaattnopla^ 
•tolde te •aplk6 á la abogada » es el continuador ét 
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h Wttmia de Frecapio de Cesárea , destie el año de 5 Sljt 
iMstft el de $59 miestra era. Ésta historia en cinc* 
Übrosr ft» publicada por primera vez ea I.eyd^n e4 
9a p<Mr Bou. Vnkákikio , que en tüismo aAii 
Iráo imprimir au traducción latina y sus ooiaa iguaJtv 
mente en 4,<> y cuyo teato j traducción sé i^lniprU 
mieron on ét Loum en 1660 en folio « para <iae slft^ 
vleso do continuación á la iilstorfa bizantina. £1 pr^ 
ddente Gousin la trad^jp después al francés en el mm» 
eegundo de su Histmna Coattúutítiofh» Agatíaa lits^ 
nna colección de los ep^ramattos griegos que escri* 
bieroQ después de Augusto » pera servir ^^oathw» 
clon á las antologías anteriarcs; y attoqu^ eita. ccUec* 
cien se ha perdido , se encuentra en gran parte ea 
las Antologías de PUliudlo y d0 Constamino CefaUai 
Quédanos de Agatias un gran namcto de epígratnaa 
que recogió Brunck en el tercer tomo de su ánokOák 
Sus versos valen mas c^ue su prosa ; su dicción es pro-*- 
lija , poco natural y de términos consagrados 

únicamente á ia poesía pera lo que es mas difícil 
perdonarle es su poco juicio , su ligereza, y ei des^a 
que muchas veces le estraviaba de ostentar cuanto sa« 
bi.i. Agatias no tenia idea del modo de escr'blr \k 
biiktoir ia , bien que se eucucutrea en la iuyí( cosas cii<^ 
liosas y exactas. C. R, ' ' • ' 

- AgatoClea (véase Ftohmeo tV. llamado Filopator), 
AOATOCLBS y tirano de Siracusa , hijo de 'un al- 
lidiarero Ibunado Cercluo , que desterrado de Regg'o 
patria ^ se había establecido en 1 crinas ca S'cUia , üa- 
ci6 por los aflos de 259 ame* de J. C. Como para 
lepoblac i Sícacusa hubiese el gran Xiñioleoa , cuya 

foblemo paternal disfrutaban toa iiracusanos ^ coQ?{da«* 
o á los griegos á establecerse en su ciudad , se tra»> 
lado á ella Cercino con su hijo Agatocles, que tenien;< 
do entonces díe? y ocdo a¿os » y tomando por de 
pronto el oficio de su padre , entró después á servís 
da simple soldado. $u |¿jriiiosiini , su talla y sti fiter» 
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extraorJinar'a h'c'eroa que reparase cid éí Deitiaso^ 
. general de Jos agngentíoos, hombre rico y de malas coi* 
riimbres,. y hecho Agatocles su favorito, y nombrado por 
fu Mirt'.ijo chiliurcu ó cabo de mil hombres , se cas6> 
por lailecímiento de su protector , con su viuda , here- 
den. i de sus riquezas , y llegó á ser uno de los hom- 
brci poderosos de S'racusa. Después de la inuerce de 
Timoleon volvieron las facciones a U|í,Uar de nuevo la 
pudad , y, apoderado del mando Sos :sr rato , echo de 
^lla á Agatocles , y le, obligó á refug'arse en Crorona, 
donde , ingrato con lot habitantes que le hai>iau rcci- 
muy, l>teu , qufso usurpar la autoridad , y tuj;ro 
«|ue substraerse con la fi^a al furor del. pueblo , ex- 
jierfaneofaodt^ igual suerte en Taremo., dpnde bízo la 
Qifsma tentativa. IBío teniendo ya asíío su earácteil 
audaz le sugirió la idea dis juntar una cuadrilla de 
IfjUteadores » y de vivir al frente de ellos con el fruto 
de sus. rapiñas i y este íii^ el modo con que mpezó 
f placerse temibje en Si^'Qa. Entretanto » echado tam-^ 
bien de Siracusa su eaem'go Su^Urrato con mas de 
cientos de los principales ciudadano» , acusados por cl 
pueblo de atentar contra la democracia , fue llamado * 
Agatocles , que nombrado general del egército .destín* 
nado á obrar contra el partido de Sosistrato , eget^ró 
la autoridad mü'rar con mas valor que de:»inrereíí) 
pues habiendo derrotado ias tropas reunidas de aquel 
gefe expulso y las de ios cartagineses, en un combate de 
que sacó s'ere heridas , se apoderó al punto del po- 
der soberano , y aspiró abiertamente á la tiranía. Es- 
caiiiientados los de Si-acusa , y no atreviéndose á coa- 
jBarse ya á ninguna de sus conciudadanos , recurrieron 
á los corintios ^ que les enviaran por general á Acci»- 
torides , el cual, no viendo otro medio de restituir la 
paz^á Siractisa que el de quitar la, yida á Agitocies, 
apostó hombres al efecto ; pero . estos . no asesinaron al 
tirano , sino á un joven que se le paréela mucho , y 
^ quien y enterado del rk.^o que corría su perdona , b;^r 
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hk él iftíMé COA su rops y armado cotk m^iarihas. Con* 
jurado este peligro , escapó Agatoclcs , y íevantando 
tropas á toda prisa , se presentó de repente delarire 
de Síracusa , donde intimidados los habitantes que íe 
creían muerto , le enviaron diputados otVec'endo res- 
tablecerle en el mando , con tal de que se obi g.i'íe con ' 
juramento á licenciar sus tropas , y á no einprer,wíer 
nada contra la libertad p iblica. Agatocles dio sokiu- 
nemente en el templo de Ceres esta vana seguridad; 
pero oividanda en breve sus juramentos , gana á sus 
moldados con sus Hberalídades , se capta el favor de! 
populacho , se dudara su protector , hace que coiitia 
ia voluntad del senado se -le Dotnbre gtneral en gcie^ 
y resuelto á deshacerse de caaatos pudiesen cORtrarestat 
tos designios .) congrega á sUa soldados fuera de la «1a« 
4ad , y OBíácffisbfiiidotes que aotei'- de dirigir so» ar- 
mas eonitra loa eoetnigoe e^erloret , coavient purgak 
á Stracttsa de seiseieatos titanos , 6 entnrigos del pue- 
blo r atmáto ioar peílgrosoa que «toa cartagineses mismos^ 
proTOca .as! al' «sesinaío ide todo el- cuerpo de la 
áobleza', -cuyos despojos, promete á sos merceiuiríeál 
No bien había él acabado su abominable arenga , cuaii^ 
do dando la trompeta la sefial de la matanza , muerta 
en pocas horas cuatro mil personas á manos de los solda- 
dos de Agacode», que les permite matar y saquear potf 
dos días y dos noches, por entre ios cadáteres de que es^ 
taban cubiertas las calles. Al tercer día junta Agatoclcs á 
todos los que habían sobrevivido á esta carnicería , y les de- 
clara que la grandeza dülmal le liabia obligado á aplicarle ün 
íeinedio violento, pero que su designio era restablecer 
la democracia, y retirarse después á pasar una vida Ubre 
y tvauquUa; y diciendo esro, ario]a su espada, ^y se 
mete entre la muclieduaibve , dcjaudo consternados á los 
asesinos, que ricos con los despojos de lus vícf'iUas, 
deseosos de asegurar la impunidad de sus crímenes , y 
juzgando que A^.ííücÍ'Jí dtáCtiba que le ofrecí¿bfQ U co- 
co J3a | la coaücicxo i cuui uaa üutor iu«id aUoiuta éüK 



«ik^ Ei primer usa c^ue áfi Mk tím» áff^UOKhH futf 
«tt!ngtt!r tedas ¡9» dytdas» y liacfic una partícíon igual db 
tierras entro loa ricos y los pobres; y segafO^yadoi afcm 
10 del puebla y de lá impote&cú do sus advertario^ 
muda de coaducitii^.ae liaoei.a^efibIe y equitativo, pro-» 
* mulga. ooíacba». leyes s4»laav dinregia la adovniitcacioo de 
hs rentas, hace ifabricar armas» y construir navÍQ% 
y aada olvida para coacillarse la bénevoleocia de sos sábn 
ditos, á fin de que íe ayuiea en sus ambiciosos desig-* 
nios, con lo que en menos de dos años sometió toda la 
Sicilia, excepto alguuas plazas que ten'an todavía lo% 
cartagineses. Inquietos estot» por ¡os progresos de Aga-» 
tóeles, enviaron contra el unegérclta maiid.ido por AmiU 
car, can el cual se juataron los imícontcntos en iaa 
cefcamas de Himera. Atacólos ei tirano, íorzasus atrin- 
cheramientos, y .babria logrado una victoria corapieta 
á no entretenerse los siracusanos en saquear el campa-* 
mentó de los vencidos , con lo qiie encontrando un re- 
fuerzo que les llegó á estos oporriinanrertte desordenados 
á los vencedores, volvieroa ¡oá í'ugirivoi al combate, y 
destrocaron á los siracusanos: el aíÍo 3ii antes de J. Q 
teniendo Agatoclea que refugiarse prltneroá Gela, y des^ 
^es á eu capital, á la cual pusieron sitio los cartagine- 
aes. En este apuro ^ndbS6 el tirano «l atrevido proyeoe 
lo do tnislad^r M ¡gnerci d Afrka» • llabngeándose d» 
fblígwr do este modo i loa^^tag^neset á abiuidoaar por 
lo nieaoi U Sicilia; y aio qae níugua obstáculo fuet^ 
farte á detenerlo, arívió los esclavos , formó uo egérclci» 
de 149 hombfet tM;Qf\áoff jiroToyó á aegqridad: 4e 
Sheoisa, eu^o mando confio dan hermano Antandro, y 
dejándote en la dudad la mitad do fimíllas podera- 
ÍM» ^ llevándote contigo la otra mitad para que o»l divW 
dldas sirviesen recíprocauiente de rehenes, se hace á la 
Teta con 60 galeras, burla la vigilancia d& los aitiado* 
res que le persiguen, gatia.i|na batattai naval, desenahar-^ 
ca en Africa, y al ponto^em* sni'bttqües fiara too' do^ 
jar 4 sua «tddadot títcojtooiiM^quo Iji ^torui*.Cartag<v 
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consternó con k aoiu:':i de este desembarco, y si bien' 
todos les cartagineses toin:iroa }as armas, y marcliaroa 
conrn Agatocles en numero de 40O hombres, fueroa 
(^«hechos por h tra'cion de Bom'Icar, que dejó des* 
trozar las tropas de Han non, el cuai murió ea el com- 
bate. Desde entonces n;ida se opuso á los progresos de- 
i^piatoctes, que redujo á su obedieticia todas las ciuda- 
des sujetas a los caitagineses, y aua se |)repar() h sitiar 
i Girfago, declarándose en «« favor, de resultas de 
«tos triunfos, todos los pucblos de U Libia, que arras- 
traban nial su grado el yugo punteo^ é incorporándo- 
sele con '2\X¿) hombies Ofelias, rey de los circneos, coa 
condición de que conservando Agatocles roda hi S'clila,» 
de deja^u ¿ el toda el Africa. Pero aleve y pctfido el tl- 
<raao de Síracuia, dcipacs de gaa^r a Ofelias con capa • 
•áe amistad, -k bi»o quitar la vida,, y «educiendo coa 
promesas «4 mí iolá»do&^ que ya no tealan gefe, para 
qptf ^irlefws .ea sa isgécclto', xwab al punco el titula 
4fe rey de Africa, y bloqueó á Gartago, espetando ga* 
aarla por hambre» Eotre tanto- su* audai^ «oipresa habUii 
aabrido á SIracuia, pu^ Infaieodo Arailcar recibido oc^i 
iden' ét wottKv i- AÍFrioa eaa -m egércho , y querUfó an^ 
Id de 'SU fiartida tonar:!» eiu^ por asalto, fiie re», 
«liazado j faecbo prlsumero, y los dracnsaoos le oona« 
bs cabfia» ^.eaYkuroa i Agatodes* lalbnnido: oAo" 
4e .que despees de <b. derrota: de vlos. cattsigíiiescsy se; 
babian coligado mochas dndades par^ sitbstjeaerse á s«« 
dominación , juzgó su presencia neoésaña en Sicilia, qiue.^ 
Hcaa de la fama de, sos victorias, se intimidó con su 
repentina U^|;ada,' ea tales términos que toda iroWié- 
casi inmediatamente á sé obediencia. Sin perder na mo«* 
jnento torna Agatocles ai Africa ,^ pero ya había todo 
mudado de aspecto, pues su hijo Arcbagato, á quien él 
había confiado el mando en su ausencia , acababa de per- 
der una batalla, y su egército estaba para sublevarse 

por 'falca do vimos: <ea-'tj||^ oooAkto axagk ilgatocii». 
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cam|M f atm!^»} ' |lero cufuido rvebazado » ' íhsukÍom>-!^ 
do tn consecuencia,; por las jifcicanos, «ta medios- ya> 
de resistir á ios cajtagínéses , y sia buqács en que em^ 
barcar» su gente, trata de escaparse solo con algunos ami- 
gos, y coa Heraelidas, e! menor de sus bíjos« á quíea ama- 
ba ticrdai»eate»eci descubre su plani corren los sóida* 
dos á las arqias, se sublevan y le arrestan.. Una vez sin 
gefe el eg'*rc!to^ se vuelve todo confusioa y desorden» 
y aprovecbáadose de él Agatocies, se escapa , se embar-- 
ca, y deja á sus dos hijos expuestos al furor de los 
solciidos, que asesiaándolos , eligen oíros gefes, y hacen 
la paz con los cartagineses. Diodoro de Sicilia observa 
que Agatocles perdió su egcrcito y sus hijos en ei m's- 
mo me> y día ea que había hecho quitar la vida á Ofe- 
lias. A pesar de esta fuga vergonzosa, apenas desembar-" 
có Agatocles en Sicilia, marchó contra ios egestinos, que 
se hablan sublevado, tomó por asalto su ciudad, cuyos 
habitantes hizo degollar sin distinción de edad ni de 
88X0, y volviendo después su furia contra cuantos por 
deudo ú aiiiiütad tenían relación con ioi soldados de 
Africa quü acababau de asesiaar a ius hijoií, hizo una 
gran matanza en Siracusa, sin perdonar ni aun á los 
niños. Tantas crueldades sirvieron solo para aumentar eí 
número de sus enemigos, y juntándose la mayor part«k 
de ellos eoa Oinocratea, á quien él habla desterrado de 
^ic^cusa, hitlflridareíi ai tirano en términos que soüci» 
imá/^ U aiQíst!^ de lofi' cartagineses', liompró ú. pas ce-^^ 
Riéndoles -euaacis plazas hablan poseído en otro tiempo 
en Sicilia, y aun envió embajsidore^ .á Diooccates^ ofre-H 
ciéndole ú soberanía, con tal de le dejase doa for<- 
ta)j»ia*, que pudjtsen servicie aaHo.. I>tn9crates^ ciiyp 
e^it» eré dfi^ li» in&ot^ T 4ft 3$ .caballos, deseché 
jw' proposisioai^ perp^ atecftiidoliial punto Agatocles , aiun 
qttejm:^cii)o;era ioio de idio^nfee y 800 cabiilos» 
alcanza uda tictocia i:omplet«y y ciieodo en fié de le pío? 
mn$::^ conservades las vidas , rinden las aroDu los tt^ 

P^lki.^ ^ltf»^Q> vfiipáo^ ioiihivie» ^/tícwiOiiiiesiM 
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i todos , menos X su gefe Dinocrates, con quien simpati- 
za de tai manera, que sin titubear le concede su an^rs-. 
tad y toda su confianza. Agatocles pasó después X Italia, 
donde mas por el terror de su nombre que por la fuer- 
za de las armas !>ubyug6 a los brucios, asoló las islas 
de Liparí, robó su tesoro sngr;uio , y dcspoju sik tem- 
plos para completar una coiuribucioii de l'cu talentos 
iiiipuLNta á loi isleños; y volviendo en seguida á Suacu- 
«a, padeció en el mar una terrible borrasca, en que pe- 
recieron todos sus buques, menos el que él montaba. 
Estábate empero resenrada dentro de su propia familia 
uoft tnoerte mas terrible, pues rebelándose sa nieto Ar> 
chagato , á quien él quería excluir del trono |»ara asegu* 
var la posesión de él á su hijo Agatocles, hiso perecer 
á su oomperidor, é indujo á Menon, faTorltodel tirano^ 
4^ que le envenenaiOi como lo verificó, mojando el mon- 
dadientes de Ag^todes en un veneno tan sutil, que lue- 
go que lo us6y se consumieron sus dientes y sus encías, 
ae cubrió de Hagas todo su cuerpo, y experimentó tan 
crueles dolores, que para libertarse de eltos biso que le 
quemasen vivo, pereciendo así el año 2S7 antes de J. C. 
á los 72 de su edad y 28 de reinado^ A pesar del tes- 
timonio de la historia, ha parecido tan extraordinaria 
esta clase de muerte, que algunos escritores han duda- 
do de ella, y lian pensado que siendo septuagenario 
Agatocles, es verosímil que la pesadumbre que le causó 
la rebelión de Archagato y la muerte de su hijo, bas-. 
tasen á quitarle la vida* Como quiera que fuese, ta vida 
de este tirano ofrece rasgos aparentes de modestia y 
de magnanimidad, que parecerían poco compatibles con 
su crueldad y sus vicios, si no se supiese que ei corazón 
humano sabe cotnbinar las cualidades mas contrarias y 
reunir las mas distantes. Se gloriaba por egemplo de su 
origen obscuro, y elevado al poder supremo, hacia alar- 
de de que eu su mesa hubiese vasos de tierra en medio 
de los de oro, diciendo que por llevar la diadema no 
dejaba de ser alíoharero: tambiea hacia alarde de prcien- 
Jomo II, ^ i$ 
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.Karse en las asambíeas públicas solo y sín guardias, y 
lumralniente burlón y farsante, remedaba en ellas coa 
tanta perfección á los oradores que estaban cerca dé él, 
que el pueblo reía á carcajadas, y olvidaba la tiranía eo 
favor de la popularidad. Según Poliblo, no debió Aga- 
locies su eleyacion y sus triunfos mas que á sus grandes 
talentos y á su valor, y aunque Timeo asegura que fue« 
ron únicamente obra de la fortuaa, . Políbio le refutó 
lachando su parcialidad, atestiguada ademas por Diodo* 
ro de Sicilia, que tanto habló de Agatocles, y que solo 
alaba la exactitud de Timeo en los hechos en que él no 
podía satisfacer su malignidad contra este tirano, que 
le hubia echado de Sicilia. Escipion el arrícano pensaba 
de Agatocles como Polibio, y consultado un dia sobre 
quiénes eran los hombres célebres que habían manifes<- 
tado mas prudencia para ordenar sus planes, y mas osa- 
día para ejecutarlos, re'ipond'ó que Dionisio el antiguo 
y Agatocics. De este uU'mo aprendió sin duda Escipion, 
que para vencer á Cartago era menester atacarla en 
Atrica, y tratando de cou vencer á Fabio, que no apro- 
baba empresa tan atrevida, no se olvidó aquel grande 
hombre de citarle el egemplo de Agatocles; bien que 
por otra parte la perfidia y crueltiad de este guerrero 
eclipsasen su prudencia, su liabilldad y su valor. La 
vida de yíeci'oc/ti ^ publicada cu Loadies en íóól , y 
traducida ai francés por Eidous, Paris 1752 en 8. ' es 
una especie de sátira de la tiranía de Cromwel. La hls* 
toria de Agatocles suministró á Voltatre el argumento 
de su última tragedia. M. Phílippon publicó una peque- 
ña, obra, intitulada AgatoeUsy Mcníiy 6 et arte de echar 
abajo y de volver á ¡evantat los tronos, Orkans i797 
en i8. fi. P. 

Agaton, de Atenas, y no dé Samos , como quiere 
Gyraldi , fue un poeta muy distinguido en su tiempo, 
de quien Aristóteles , en sus Eticas i Nicomaco , cita 
▼arios pensamientos. "De este poeta es la célebre máil^ 
ma de que la industria y la casualidad tienen igual 
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eesídad itaa de otra." La pritnera tragedia de Agatoa 
loe cofóoada ea los juegos olímpicos : Aristóteles elogia 
ana de sus cotn posiciones dramáticas, intitulada La Fior^ 
y también se citan de él Erope , Tienes y y los Gtandet 
delincuentei, Grocío en su Colección de fragmentos de lat 
trágicos y cómicos f riegas , cuyas obras je han perdido^ 
reo(^i6 niuchoí versos de Agaton , que saco de Aristóte- 
les y de Ateneo. Agaton, aunque hombre de buenas 
co!>rambres , era cxpléndido cq su mesa, y esto fue sia " 
duda lo que le hiao blanco de los sarcasmos de Aristó- 
fanes y de los otros poetas cómicos. Algunos autores» 
pretenden que el Banquete de Platón y su contemporá- 
neo , se compuso en su mesa : Agaton introdujo el can- 
to en la tragedia^ y la antítesis era su figura favori- 
ta. A. D. R. 

Agaton (Saw), papa^ nació en Palermo, fue monge 
benito , llego .i tesorero de la iglesia, y se distinguió por 
su haniiidad y su iaclinacion á hacer bien. Contagiado 
papa el 26 de junio de 67 S , abolió el tributo que los 
emperadores exigían en la elección de ios pontífices , y 
colmé de beaeBcios al clero y á las iglesias de Roma. 
El «uceso mas impoftante de ia pontificado es la con* 
deDacUm de los monotelítas , que foeroa juzgados en el 
MXto conciUo general , celebrado eo Constaatínopla , á 
^oe asistió el emperador Contciiitiiio Pogonato» Loa le» 
gadoa del papa volvleroa á Roma llenos de regalos del 
emperador y y de eaatimoníoi de apieeío para Agaton» 
que mnrié en sa capital en 682 el 10 de enero , día 
en que la Iglesia honra su memoria. I>. & 

Aguadas, 6 Agelas , escultor célebre » maestro de 
FoDeleto y de Mirón , nació en Argos , hiao para k 
ciudad de Egio-doa estatuas de bronce , una de las cnuK 
les representaba á «n Júpiter niño i y la otra á un HéP* 
cules sin barba; y pora la de Tavento caballos de bron^ 
ce y mogeres cautivas: en Itomo y Delfos babía tam* 
bien muchas obras de este artista. Plínio dicCi que Age- 
tadasí fioredaeo ia, olimpíada 97, afioyaníes de Jí. C 
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y otros ínuchos pasages del mismo autor y de Pausa- 
nías, en que se iiouibraa los principales aitistas de aquel 
tiempo, como émulos , contemporáneos ó discípulos de 
Ageladas , prueban la exactitud de esta trecha , aunque 
por otra parte aparece contradicha en otro pasage de 
.pausan'ias, según el cual Ageladas hizo el carro de Cieos- 
Xfcnes de Epidamne ; . pues como este Cieostenes ganó e! 
premio en la olimpiada 66, resulta una diferencia de 84 
años. Es posible sin embargo que el monumento de 
Cieostenes se levantase mucho después de su victoria, 
pues las autoridades que hacen creer que el escultor vi— 
-vió en la olimpiada S7 , son multiplicadas y positi- 
vas. L. S. £. 

Agblet (José le Vaute de) y de la academia de laj 
ciencias de París , nació en Tbone*la-Long , cerca de 
Montmedi, el 25 de noviembre de i75i: estudió la as- 
tronomía con Laiande , y en 1773 partió ea calidad de 
astrónomo á .la expedición á lai tierm australes , man» 
dada por Mr. de Kerguelin. Cuando en Í7S0 se pré- 
sentó i la academia» ofreció diarios que cooteniaii mas 
de 1600 observaciones sobre los planetas, y un nóme» 
to mocho mayor sobve las estrellas. En i783 compuso 
memorias sobre el afelio de Venus jy sobre la duración 
del año; en i785 partió de nuevo, como astrónomo, en 
Ja expedición de la Peyrouse al rededor del mundo , y 
pereció en aquel desgraciado viage. B. T. 
. Ageliioth {en latm Achelnothuf)^ saoei:dote inglés, 
hijo del conde Agilmaer , fue nombrado en el afio 
de Í020 arzobispo de Cantorberi, y empleó coa gran 
^celo su influjo con Canuto para reprimir los excesos de 
este príncipe. jCuando en las turbulencias que siguieroti 
i la muerte de este , se apoderó Haroldo de todo el 
4eino en ausencia de Hardicanuto, rehusó coconarle ^el- 
AOth, alegando que el último rey le había exigido la 
promesa de no poner la corona en la cabeza de un prín« 
cipe que no descendiese de la reina Etjima, y este rehu- 
so lo hizo en el altar jnismo , acompañándole coa una 
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imprecación contra mlqakK obispe que tuviese bt osa- 
áía de condescender á la sol¡cita4 de Haroldo , el caal 
es dudoso qoe se coronase, pues consta que ni ruegos 

ni amenazas bastaron á contrastar la resolucíoo del pee» 
hdo. Este escribió un Panegirico de la VUgen, una Car* 
ta «I coiMle Leofrico sobrt san Agustín , y Cartas á dife" 
ttntes personas, D. T. 

Ageo^ el décimo de los profetas menores, y el prime- 
ro de los que profetizaron después de Ja salida del cao* 
tiveria Todo lo que de él se sabe se reduce á un solo 
hecho que él mismo nos cuenta , y es que en el segundo 
año del reinado de Darío , monarca de Persia , le en- 
cargó Dios ir á exhortar á los judíos', que habían vuelto 
á Jerusaien Á las órdenes de Zorobabel, á que restable- 
ciesen ei templo del Señor j suceso que debió ocurrir en 
el año 5<6 antes de J. C. pues según la opinión mas 
general, este Darío no puede ser sino Dario Histaspes. 
X)iez y seis años habían pasado desde la salida del cauti- 
verio, sin que los judíos, que estaban construyendo cu- 
sas cómodas y agradables para elfos, hubieran hecho el 
menor esfuerzo para co itlnuar la construcción del tem- 
plo, que ia rivalidad de sus vecíi^os les habí:i übl'gado á 
suspender j pero reconvenido^ por Agco subrc el descui- 
do con que miraban una obra tan santa , se aplicaron á 
ella , y si bien empezaba á desalentarlos la sencillez del 
noero edificio , que arrancaba lágrimas á los que habiaa 
?Ísto la magniñceiicia del templo de Salomón, Ageo los 
tranquiliró j anunciándoles que ta gloria de esta última 
casa seria mas grande que la de la primera , por de- 
ber mostrarse en su recinto el deseado de las naciones 
á cumplir ea él las promesas hechas á sus podres. El 
nombre de este profeta significa aiegrey goxQso^ honAre 
da fiesta , aludundo á los dos acoateclmieotos memora** 
Mes» que eran el obgeto de so misión, el de la conscroo» 
clon del templo , y el de la venida del Mesías. Su pro* 
fecía 00 contiene mas que dos capítulos. Los griegos 
celebran su tnemorúi el ió de diciembre, y ios íaú^ 
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aot la hoor.in coa la de Oasas el 4 de julio. T. Di 
Agerio ó Agct (Nicolat) y profesor de medicina y 
de botánica ea Estrasburgo y en hooor del cual se hi 
^do el nombre de Ageria á una especie del género Pae* 
difota que él di6 á conocer , fue contemporáneo y amt-* 
go de los dos hermanoa Bauhla , á quienes comanicd 
muchas planras nuevas que había observado. Agerio^ 
que tenia también conocimientos muy extensos sobre la 
filosofía física , y sobre H h'storia natural , es autor de 
una obra sobre los zoófitos , intitulada Disputado de Zo-^ 
ophttis , Argentorati í()2') en 4.^, y de otra De cimma 
vegetativa , Argentorati 1629 en 4.^ Carrere le atribu- 
ye también Thacs med. phys, de homine sano et de dy^ 
senteria, Argent. 1593 ea 4.?, Díinfractibus i^c ib. i629 
ta 4.'^ D. P. S. 

Ages ANDRO , escultor de Rodas, hlio , junto con 
su hijo Atenodoro y con Polidoro , el admirable grupa 
que representa á Laocoon y sus dos hijos devor.idos por 
dos serpictileí , obra que después de haber estado mucho 
tíciiipa en Roma en ei vaticano, se halla hoy en el 
museo real de París. £1 papa Julio 11. enagenado coa 
el de^ubr i miento de este grupo insigne , que un destino 
favorable ha conservado á las artes, para atestiguar á la 
posteridad mas remota hasta qué pumo llegó el ingenio 
de los antiguos en la imitación de la naturaleza y eo 
el sentimiento de la belleza Ideal» concedió grandes prl-¿ 
▼libios á Feliz de Fredis» que fue quien le encontré 
en los biaoos de Tito , en el mismo lugar ea que segutt 
Pllnio , á quien debemos el conocimiento de loa. nom- 
bres de los artistas que trabajaron en él f era admirado 
en su tiempo como la obra mas perfecta de la escultu- 
ra. La única circunstancia que ha causado alguna duda^ 
C8 , que según Plinio, el grupo era de una plexa, y d 
que tenemos es de muchas; pero es proinhle que el 
tiempo haya hecho mas perceptible la hendidura que 
existe entre los pedaios, y que por primera vez descu<» 
brieron los ojos perspicaces die Miguel Aogeios £1 haber 
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^florado PUnío que este grupo estaba compttetto de va- 
cías piezas » el eatosiasmo coa que habla de él ^ y ea fin 
la eiceleocia de la obra hicieron mirar al Xaócooa y á 
m escultores como pertenecientes á la época mas bri*« 
liante del arte ea la Grecia , y esta fíie (a opinión de 
Winfcelmann , y parece haber sido también la de Bor-i 
ghini , seguQ se infiere del órden con que colocó á Age* 
Sandro y á sos dos colaboradores ^ pero hoy ya £Íay 
quien contradiga ^a opinión | y Lessiág en su ingenio* 
sa Dtsertúchn iobr* ta foesfa y la fkawa f cuyo titulo 
y asunto le suministró el Laocoon , intentó probar que 
este grupo fue hecho con vista de k sublime descrlp» 
clon de Virgilio relativa al mismo acontecimiento, con-- 
filmándole en la idea de que el Laocoon es obra del 
tiempo de los Césares , la perfección con que está acaba* 
do, y un cierto primor de cincel que no se encuentra 
en las obras griegas. Sea de esto lo que fuere, este gru- 
po iaimkable ha inmortalizado los nooobres de Agesan«^ 
dro , Aicaodoro y Pol/doro. L. S. E. 

Agesilao IÍ. bíjo segundo de Archidamo, rey de 
Esparta, pensó de resultas de U muerte de Agis su her- 
mano mayor ocupar el trono, haciendo que se declara- 
se ilegítimo á su sobrino Leotichidas, con motivo de que 
Timea , madre de este, había tenido tal amistad con Ai- 
cibiades,que Agís liabia dicho que no creía que Leoti- 
chidas iuese su hijo ; bien que retractó estas palabras 
al tiempo de morir. I,os dos pretendientes se apoy^i- 
ban en J:í auroridad de un oráculo, que amenazaba u Lá- 
parUi Ia> ii]ayores desgracias cuando hubiese en. ella un 
reinado cojo; pero mientras Lcotichtdas oponía el tenor 
de este oráculo á Agesilao, que era cojo efectivamenre, 
L«lsandro, persona de mucho poder en Esparta, y que 
esperaba reinar en nombre de Agesilao , sostuvo que el 
•oráculo no bablalia de .rey cojo, sino de rey no, y que 
este lo seria solo en el caao de no ser legítimo uno de 
loo dos reyes, con cuyo subterfugio elevó al trono á 
SU protegido, en el spfio :de S99 antes de- J« C HalU« 
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base i Uk tazón en su mas alto período la gloría de Es- 
parta; y aniquilado t-l poder naval de lu rival Atenas, 
ea la batalla ás £gos Poumos , y demolidas de resulta» 
sus murallas, domloabaa los lacedemonios sobre casi to« 
da la Grecia, y sobre una parte del Asia menor » coa 
cuyo motivo estaban siempre en guerra con el rey de 
Persia Artagerges Memnon , que procuraba suscitarles 
enemigos entre los griegos. Instigado por Lísandro, re- 
solvió Agesislao continuar la guerra . contra ellos, con 
mas vigor que hasta cotonee';, y hab'endo hecho que 
le llamasen las ciudades del Asia, se cinLxircó en Au- 
lide como Agamenón, y pasó allá con SOUO hombres, 
el año 395 antes de J. C. 60 antes que concibie- 
se Alejandro la idea de esta misma empresa. Como al pria* 
cipio parecía que el ascendieure de que gozaba Lísan- 
dro cñ A>>ia eclipsaba la autoridad de Agesilao, este 
trato de huuilllarle encargándole el r.imo de subsisten- 
cias; pero cediendo hábilmente Lisandro á la necesidad, 
logró en breve con su conducta sagaz y modesta, que 
le nombrase Agesilao su embajador cerca de los alia- 
dos de Esparu ea las costas del Helespoato. Reunleti- 
do sus tropas con las que allí habla, se htxo en poco 
tiempo duefio Agesilao de la mayor parte del Asia me* 
ñor , y es dlficU decir adonde habría ido á parar , si 
Artagerges, derramando dinero en la Grecia, no hubiese 
encontrado medio de formar una liga contra los 
cedemonios, que en consecuencia tuvieron que Uamac 
á Agesilao, cerca de dos aáoe después de su parti- 
da. No dejó este sin pesadumbre el Asia, cuya con- 
quista le parecía muy fácil; pero atcavesando la Mace- 
donla donde nadie se atrevió á atacarle, y la Tesalia 
donde encontró una numerosa caballería que quiso es- 
torbarle el paso , y que él derrotó, entró en la Beo- 
da, donde recibió algunos refuerzos, y deshiao cerca de 
Coronea al egército combinado de los beocios, argivos, 
• atenienses y sus aliados, y aunque gravemente herido 
en el combate, dió un grande cgémplo de modecacíoa» 
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respetando á los que se hab'an refugiado en el templo 
de Minerva. En seguida volvu) coa su egérc'to ai Pe- 
Jopoueso, donde acababa de encenderse la guerra de 
Corinto; alcanzó muchas ventajas sobre ios al'ados, man- 
dó á pesar de los eorhitios, celebrar los juegos ístmi- 
cos, y tuvo por aquel tiempo el disgusto de que el ge- 
neral ateniense Ificrates derrotase el batallón de los ami- 
cleos, que forni.iba una porción considerable de su egér- 
cito, y que habia salido para celebrar en Am'clea ias 
fiestas jac'ntías en honor de Apolo. En sei^i ^ mar- 
chó Age>.!lao a socorrer á los etolios , q u caes tenían 
en grande apuro los acariianios, y toi/o a estos á ha- 
cer Ta paz. El ano de 3S7 antes de J C. habían los 
iacedemottíos hecho un tratado de paz con el rey de 
Pentla» en ^tie fueron comprendidos todos los griegosj 
pero duró poco el beneficio del restableelmleoto de h 
tranquilidad, pues el a5o de 382 yendo -i. Tracia al- 
gunas tropas espartanas mandadas por Febida, este al 
pasar por fieocfa se apoderó por traición y contra la 
fé de los tratados y de la Cadmea, ciodadela de Tebas, 
y dueoo asi de la ciudad , estableció en ella un gobier- 
no, é hizo desterrar á cuantos le hacían sombra; y si 
brea los lacedemoivios manifestaron desaprobar su con< 
ducta , y le mandaron comparecer para juzgarle , Age* 
sliao declarándose en favor de Feblda, aseguró su im-» 
puaidad, y los lacedemonlos guardaron la ciudadeia» qao 
recobrada de allí á tres años por Pelopidas, fue oca^ 
sion de una guerra abierta entre los dos pueblos. Po» 
eo después otro espartano llamado Esfodrtas, que ha-* 
bia estado con un egércíto en Beocia, hizo una ten- 
tativa para apoderarse por traición del Píreo, aunque 
su gobierno estaba en paz con los atenienses; llamóse-» 
le para juzgarle, pero Agesihio íe salvó también, di- 
ciendo sin rebozo que desaprobaba aquella acc'on, pe- 
ro que Esfodrias era un excelente soldado de quien la 
república tenía necesidad. Agesiiao hizo después algUi» 
uas correrías en la Beocid, y ortigó á ios tebanos» o« 
TortiQ IL <4 
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bligandolos á escaramosas diarlas, en las coates fae ya 
vencedor, ya vencido, con cayo motivo lé reconvino 
Antalcidas de haber hecho militares á los tebaoos po- 
niéndolos en precisión de pelear. Consternada la ciu- 
dad de Bsparta de resultas de la derrota de LeuctreS| 
aguardando á cada momento ver el enemigo ásus puer- 
tas, y no sabiendo por otra parte qué hacer con los 
fugitivos > pues aunque declarados infames por las leyes, 
eran tantos que fuera peligroso desesperarlos, é Impo* 
li^o privarse de sus 'auxilios, se tomó el partido de 
conferir el poder legislativo á Agesilao, que no se ha- 
bla hallado en la batalla, y que mandando suspender 
las leyes por un solo día, empleó este en restablecer 
en rodos sus derechos á los ciudadanos que los hablan 
perdido, volviendo á regir las leyes desde el día si- 
guiente. Agesilao salló inmediatamente á hacer corre- 
rlas en la Arcadia, donde tomó una pequeña ciudad de 
los mantlneos, lo cual reanimó un poco á los lacede- 
momos; pero este gozo fue pronto Interrumpido por la 
llegada de Epaminondas, que con su victorioso egcrci- 
to asoló la Lacoula , y se presentó :í sitiar la ciudad de 
Esparta. Agesilao , sin exponer sus tropas á una bata- 
lla, CLiya perdida|le hi^biera acarreado males irremediables, 
se contentó con defender la ciudad , y obligar á Epa- 
minondas á retirarse^ y salvó segunda vez su patria, 
cuando de resultas de no haber querido oir el gefe la- 
cedemonio las proposiciones de paz que le había he- 
cho el gefe de los rebaños, estuvo Esparta para caer en 
manos de Epaminondas. Muerto este general algunos días 
después en la bataila de Mantiaca, que gano contr-i ¿"ige- 
iiiao, y hecha la paz entre Jos rebaños y los demás pue- 
blos de la Grecia, impldiu este también á los laccde- 
monios que accediesen á ella- pero parece que hubo 
á lo menos una suspensión de armas, pues poco des- 
pués pasó el rey de Esparta i Egipto á tomar el man- 
do de las tropas de Tachos, que se habla rebelado con- 
tra el rey de Persia^ y á quien abandonó luego Age- 
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sifto ]Hura entrar al senrklo de Ncctanebo, primo y 
eompetldor de Tachos y y aquel debió á U perkía de! 
espartano dos victorias señaladas. Afíaioado Nectanebo 
en el trono, volvía á £sparta Agesilao con grandes ri- 
qaeaasy premio de sus servicios; pero habiendo sufrido 
ooa borrasca, y caído malo, tuvo (|iie arribar áua pe« 
queño puerto de Africa llamado el puerto de Meae- 
lao, donde murió el afio de 36 í antes de J. C. á los 
84 de su edad, de los cuales había reinado 44, y te- 
nido por mas de 30 el primer lugar en la Grecia. 
Se cita de él gran número de dichos celebres. Pregun- 
tándosele qué virtud merecía la preferencia, si el va- 
lor ó ia justicia, respondió que si todo el nmndo fue- 
ra just(>7 seria inútil el valor. Cuando tuvo que vol- 
ver del Aiia, dijo que había sido arrojado de alli poc 
300 flecheros del rey de Persia, y en efecto para 
que declarasen la guerra á los l iccdemoniü'i, habia es- 
te monarca corrompido á ul ganos de lü> principales 
ciudadanos de Tebas y Arenas, con monedas c^ue te- 
nían ía efigie de un flechero. Agesíiao tuvo la íc-üci- 
dad de que fuese su historiador su amigo (Jenofonte, 
que como tal , disfrazó un poco la verdad algunas ve- 
ces, viéndose coa sentimiento que su parcialidad en 
favor del rey de Esparta le Impidiese hacer justicia 
á Epaminondas, que ent muy superior áél por todos 
respetos 9 pues que habiendo encontrado á los tcbanos 
acostnmbrwos á que los venciesen siempre los lacedo- 
mbnlos, cambió la fortuna solo por Ja superioridad de 
su talento, llen^dolos de trlimfos mientras que él los 
capitaneó I en lugar de que Agesilao, por el modo in- 
justo conque se portó con los tebanos, n¡A la causa prin- 
cipal de la ruina de su patria, que nunca se repuso 
después de la rota de Leuetres. Este príncipe reunió 
cualidades que parecen incompatibles , pues siendo am» 
bícioso y atrevido, era al m^mo tlempp dulce y ama» 
ble; el orgullo y el valor no' excluían en él la liber- 
tad, y no solo prefería el interés de #u patria al suyo^ 



ios AGE 
sino que hallaba justo cuaoto conspiraba á servirla , pa- 
ra cayo objeco no tenía reparo en comprometer su ho- 
nor y su reputación. Elevado al troao, manifestó al 
senado la mas afectuosa confianza, regaló y honró á 
los que se hablan opuesto á su elección, y en fía se 
condujo con tanta prudencia y bondad, que le multa- 
ron los eforosy porque se ganaba mucho el afecto del 
pueblo. Nunca permitió que se le erigíeseti estatuas ni 
trofeos, diciendo "si mis acciones merecen monumen- 
tos, ellas mismas lo serán.'' Amaba tiernamente á sus 
bijos, y habiéndose admirado uno de encontrarle ju- 
gando con ellos montado á caballo en un bastón, le 
ti! jo , "para condenar esta acción, aguardad á ser pa- 
dre." Ademas de Gonofonte , escribieron su vida Plu- 
tarco, Diodoro SLitia y Coia¿lio Nepote, y siguien- 
do ;í estos historiadores, hizo de el uti hermoso elo- 
gio el autor del viage á¿ Anacarsis. Agesihio ^uin'ni:í- 
Iró á Corneille el asunto de utia de sus tragedias. C. Sif 

Agkstlao , eloro (véase Agis V/.), 
' AiiESíPOLES I. hijo de Pausani.is , rey de E>par- 
ta , de la línea mayor , era todavía niño , cuando 
abaiiautiado con su hermano ClvOUibroto de resultas de 
la fuga de su padre , quedó bajo l i m l i de Arisio- 
demo , también de la estirpe de la:» iicr^^liuai. ( jan- 
do llegó á la ed.id de reinar , capitaneó á los lacede- 
monios en diferentes expediciones contra los argívos 
y lo& arcades de Mantlnea , y mas adelante coijtra los 
olintios , sobre los cuales había ya conseguido triun- 
fos de consideración ^ coaiido murió el año de 380 
antes de J. C «n la flor de su edad , muy sentido de 
su colega Agesilao II» á quien amaba y y con quien 
nunca tuyo la menor desavenencia. No dejó hijos , y 
Je sucedió su hermano Qeombroto. C Rb 

ACESISTRATA f madre de Agís IV. (véase Agis, ). 
Agía (Fr. Miguel de) » oriundo de Valencia , na- 
ció mediado ya el siglo XVL y tomó el hábito de 
m Francisco en ^,la .provincia de Guatemala en Amé- 
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tka, Et conocido' por ¿o& obras de iorfsprudeoc» , una 
en latín y otra en casteiJaao ; la primera se intitula 
De exhibendh auxil'tis ^ sive de invocatione urrJusqug 
kadlü , Madrid 1600 en 4.** la segunda > Tratado y 
poreceres ¡obre la cédula real del servicio perional de los 
ind'ws , Lima i604 en folio. ( Nuevo,), 

Agí LA , rey de los visigodos en Éspafia , fue ele- 
vado al trono en $49 por algunos magnates conjura- 
dos , que sin esperar ni pedir el consentimiento de la 
nación , le proclamaron en lugar de Teudiselo , á quien 
habían degollado. Esta odiosa usurpación irr'tó á los 
visigodos, que hacían el pueblo mas orgulloso y libre que 
liab'a entonces en Europa , y encendió la guerra civil 
que empezó por la sublevac'on de Córdoba. Aglla jun- 
tó inmediaraiiientc un egcrcito con que sitió esta ciudad; 
pero vencido por los sitiados , y muerto su liijo en una 
salida que estos h"c\eron , luvo que retiiaric , con lo 
que toda la And.i lucia tomó las armas contra él , v pre- 
cia. uo a Aiaüa^ildo , que baliu c;i Sevilla las írüpa> tic 
su competidor. Las desgracias de Agíla , su poco va- 
lor y su tiranía acabaron de enagenarle sus partidarios, 
que para merecer el perdón del vencedor le asesinaron 
el afío de 5 54- , después de un reinado de cinco. B.P. 

Agilulto , duque de Turin , y rey de Lombar- 
dSa. Cuando en 5 de setionbre de 590 murió en Fa- 
vJa Antaris , tercer rey de los lombardos , rogaron los 
gefes de la nscion á su viuda Teodelínda que se vol- 
viese á casar , prometiendo reconocer por rey al que 
ella escogiera por esposo. Eligió Teodelinda á Agiluifo, 
duque de Turin , principe belicoso , y pariente del últU 
mo rey , que á una hermosa presencia juntaba ta'eiN 
tos y virtudes que le hacían digno de mandar ; pero 
8ía anunciarle su elección , le rogó que se presentase 
en la corte , y cuando supo que se acercaba , üuUó á 
recibirle á Lomello. Allí pidió una copa de viao f y 
bebiendd la mitad, y ofreciéndola á Agilulfo para quO 
la apurase , este lo hho > y. al volvéjieia besó tu^ 
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peniosamcnte ía mano de su soberana. Eíía entonces 
ponicndose encendida ""no es ese , ie dijo , el beso que 
debo esperar del que destino á ser mí señor y dueño: 
la nación lombarda me confiere el dereclio de elegirle 
un rey , y vos sois á quien esta misma nación convida 
por mi órgano á reinar sobre ella y sobre mi" Se- 
guían entonces los lombardos en guerra con los grie- 
gos , que poseyendo todavía el enarcado de Ra vena, 
y el ducado de Roma , coQ>iguíerüri sublevar contra 
Agílulfo á muchos magnates lombardos , y entre otros 
al duque de Perusa. El rey , después de castigar á este 
último , puso sitio 4 Roma , inspirando al papa Gre- 
gorio el grande y á los romanos an miedo tatito 
mayor , cuaaio ^ue Agtittlfo y su egérdto profesaban 
el arrfanlsmo; peroT^odeltnda, que era <»t61íca , In- 
terpuso sus buenos oficios en favor del papa , que 
después trabajó en negopiar entre A{;Unlfo y el empe- 
rador griego Iiiaarlcio una paz, que se ajustó en '$99. 
Guardóla empero poco tiempo CáUpico » exarca de 
Ravena » que la lubia firmado , pues desde Cremona 
y Mantua, que aún dependían del imperio , envió eo 
601 un pe(^áeñp egéreito que sorprendió á Parma , y 
se llevó de esta ciudad á Godescalchl , yerno del rey, 
con su muger y familia* Para vengar esta injuria he- 
cha en medio de la paz « isitió AgÜalfo á Padua » la 
ganó y la puso fuego y deqiolió sus murallas f y apo* 
derándose dos años después de Cremona , que destru» 
yó , y de Mantua , á la cual otorgó una capitulación, 
consintió en una tregua con el nuevo exarca , sucesor 
de Calíníco , con condición de que se pusiese en li- 
bertad á su yerno y su hija. Por el mismo tiempo 
abjuró Agílulfo el arrianism© , y abraió la fe católica, 
y á poco congregó en Milán á los gcfes de su nación, 
en presencia de los cuales asoeió al trono á su hijo 
Adelvaldo , aunque fodavia muy niño > y le hiio co- 
ronar en circo pleno del modo mas solemne , reno- 
vándole (íuionccs ia ^az coa el rev $ie fos ícancos , cu« 
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vos embajadores habían ablitMo á la inauguración del 
joven príncipe , y ajustándose cutre las dos naciones 
uaa liga perpetua. Durante la paz hermoseo y fortificó 
Agtlulí'o á Ferrara , que hasta entonces no habia sido 
mas que una ai.lca , muy bien situada sobre el Pó; 
rodeóla de murallas , adornóla con muchos edificios, é 
hizo de elia luia de las ciudades m;is coiioidcrables de 
Italia. Agiluho iiiurió en 615 ó 616 , después, de mj 
reinado de veinte y cinco años , en muchos de los cua- 
les gozó ei reino de los lombardos de una paz profun- 
da , y se extendió el poder de sa monarca á toda la 
Italia ) menos á Ravena y Roma. La corona de oro de 
AgUulfo , que tei^ la forma de un círculo adornado * 
de figuras de santos, estuvo en el gabinete de las me- 
dallas de la biblioteca real de París basta el año de 
i 804 en que fue robada , y fundida después por loe 
ladrones. S. S. L 

Agís L hijo de Euristenes , reinó en Esparta por 
los años de 980 antes de J. C y en su reinado en* 
vlaroo ios /acedemonios muchas colonias. Sus acciones 
no son conocidas , pero se asegura que fue el primero 
que sometió á los habitantes de Helos | conocidos poe 
la denominación de Ilotas » aunque esto no parece pro« 
bable. Sucedióle Eches trato su hijo , y los reyes de Stt 
linea tomaron de él el nombre de agiades. C. R, 

Agís II. hijo de Archídamo , de la segunda línea 
de ios reyes de Esparta ^ subió al trono por los años 
de 427 antes de J. C en el cuarto de Ja guerra del 
Peloponeso , mandó á los lacedemonios en diferentes 
expedicioHes contra los atenienses y argivos , y pro- 
cesado por haber firmado la paz con estos , en ocasión 
en c^ue podía lacilmente vencerlos , fue absuelto del 
cargo. Renovada poco después la guerra con los argi- 
vos , los atacó y derrotó Agis cerca de Mantinea , se 
apodero de Decelea en la Atica, la fortificó, y dejó ea 
ella una guarnición que hizo uuicho daño Á los ate- 
m€OS€i, Deapu€$ mandó cambien a io» laced^uii^uioá m 
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la guerra contra ios eleos , y obligó i esto» i ía piz^ 
y á poco murió ya bien anciano el afio 4e 399 an- 
tes de J. C dejando un hijo llamado Leotichldas, 
que no te sucedió. Agís VL fue quien dijo á un enw- 
bajador » que le había hecho una arenga larga y pro- 
lija : '*di á los que te han enviado que á ti te ha cos- 
tado mucho trabajo el acal>ar , y á mi el oirte..** C R. 

Agís III. hijo de Archidamo , de la segunda linea, 
de los lieraclidas, y nieto de Agesilao» fue cuando joven 
enviado por su república embajador cerca de Fllipo, rey 
de Macedonia » que entonces se hallaba en el mas alto 
grado de poder.; y habiéndole visto solo el monarca^ 
cuando de los otros estados de la Grecia eran mu- 
chos los diputados , y díctiole pomo con sorpresa: 
"¡qué! jno me envía Esparta mas que un solo emba- 
jador?" ''le respondió Agís en estilo lacónico;" "pira 
un hombre solo , b.ista." Agi^ sucedió á flu hermano 
ei año de 346 antes de J. G y aunque detestaba la do- 
minación de los macedotiio? , temiendo si res'^tia á 
Alejandro, exponer su país a una ruina completa, aguar- 
dó á ver muy empeñado á aquel príncipe en su expe- 
dición de Persia , y reuniendo euionces con el dhiero 
que le envió Darlo ocho rail hombres de los mer- 
cenarios griegos , que después ». e i:i batalla de lí>o 
habían kio a buscar na a-^Uo en ¿u patria , se h'zo á 
la vela con ellos para la í;,la de Creta , da que sub- 
yugó una parte. Cuando ganó Alejandro la batalla de 
A^bela y Agis induciendo á muchos estados de la Gre^ 
cia á sacudir el yugo de los macedonios , levantó un 
egército de veinte mil infantes y dos mil oaballos ; pero 
al punto salió con cuarenta mil hombres en su busca 
Antipatro , gobernador de Macedonia por Alejandro, 
y $i bien los lacedemonios disputaron largo tiempo la 
victoria , cedieron al fin , muriendo Agís después de 
h:iber hecho prodigios de valor , y de haberse que- 
dado solo 9 porque no perecieran can él algunos quo 
^yerian sacarle del campo cuando le vieron herido» 
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A A^h que hab'a reinado nueve aoos y le sucedió su 
hermano Eudamidas. C. R. 

Agís IV. hijo de Eudamidas II. subió a( trono de 
Esparta el año de 243 antes de J. C en tiempo que 
caminaba á su rufoa ]a república , pues ao q(¿dabta 
en ella mas que setecientas familias espartanas , de las 
cvaltt seisdentas do teniati propie¿4 alguna » y el 
territorio entero pertenecía, á las ottas ciento » las mas 
compuestas de mugeres, que habían llegado á heredar 
lodos ios' bienes. Aunque criado delicadamente por su 
madre Ag^trata y su abuela Archidamia , que vivian 
en grande opukncia , trató i^is de impedir los males 
que ifunenazabau. á su patria , renunció á los placeres 
teni e ndo apenas veinte a&os de edad , vistióse con gran 
sencíilea , y observó en todo lo demás la rigorosa 
austeridad de los antiguos espartanos. Cooperaban á 
vos designios su<,tk> ipatemo Agesílao » hombre elo- 
cuente. aunque, poco virtuoso 9 su madre y algunos 
otros personages-$ pero su colega Leónidas , hijo do 
Cleonimo , que prendado del fausto de las cortes asiá- 
ticas , ostentaba uu lujp muy distante del de los prime- 
ros tiempos Esparta: » formó un partido muy con- 
siderable QWHra Agís 9 . que 'no por eso abandonó su 
proyecto ^ y auxiliado por Lisandro y á quien tiabia 
liecho nombrar eforo , propuso una ley para abolir 
las deudas , y hacer una nueva división de tierras. 
Por ella se señalaban 450Í). partes para los espartanos, 
y {')[) para los faconios , y COIDO nO hubiese este 
numero de ciudadanos , se proponía que se reconocie- 
Kti por tales á extrangeros escogidos entre los que 
hubieren tenido buena educación , y estuviesen en edad 
de tomar las armas. Con el fin de que se aceptase su ley, 
ofreció Agís ademas todas sus tierras, y se-scientos taleji- 
tos en dinero ; pero en vano hizo tan magnifica oferta, 
pues los rlco^ trabajaron para impedir la adopción del 
proyecto , y Agís , viendo que nO podía veiictr su 

opo>'j'.oa , conslft^ió partir U ley , contcntAadoje 
Tomo U, i$ 
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por entonces con k abolición de (as deudas que qued6 
aceptada , siguiendo en esta modificación ;él consejo de 
«Agetilao , que tenía mucha razón para- darle , pues 
debía gruesas cantidades , y poseía haciendas conside- 
rable t Teniendo después Agís que conducir un socorro 
de tro.pas á los aqueos , llevó consigo á los jóvenes qlie 
le eran ad/ctos , con los cuales dió' tma grao batalla , ta 
que quedó vencedor , y se cubrió de gloriá ; líero 
aprovechándose de su ausencia sus enemigos para stt-^ 
blevar contra él ai pueblo , irritado de que no se hu« 
biese liecho aun la división de las tierras j y hablen— 
do tenido que huir de la ciudad Agesiiaa f que era 
el gefe del partido de su sobrino | se encontró aban^ 
donado Ag<s y de vuelta de su expedición , -y tuvo que 
refugiarse al templo de Minerva. Allí , aguardando la 
muer re , meditaba al píe de los altares sobre la in- 
gratitud de sus compatriotas , cuando Leonadas logró 
sacarle con una estratagema , y entonces se le llevó 
á la cárcel , donde ya se bailaban los nuevos eforos 
nombrados por Leónidas , que i pesar de la sct eaidad 
y nobleza con que respondió el iiustre acusado á los 
cargos que se le hicieron , fue conderiado á muerte. 
Loi verdugos y los soldados cxtrangeros rehusaron ege- 
cutar esta sentencia ; pero Demociiares-j eii otro tiem- 
po amigo de Agís , y uno de ios que le habían en« 
tregado á los eforos , le llevó al calabozo donde de- 
bía morir. Ag'S , viendo Ijorar á uno de «los egjcuro- 
res , le d^io ; "no llores pqr \m , amigo , yo ao he 
merecido el suplicio , y soy mas feliz que Jos que me 
han condenado contra toda ley y justicia** : y diciendo * 
estas palabras , presentó el' cuello al fatal cordón. A 
la puerta de- la caccel , había An^es , que presidia al' 
sopllcio. de. su rey , «ncóütradd'iá'iAge^ti'ataiV madré' 
de Agis , y á <su abuela Avcbidámia , y tranquilizan-- 
do á entrambas que se : hallaban temerosas, y hacien'*^ 
do entrar á esta óltioia ¿ la entregó al verdugo , áU 
deodo i Agesistiata -que enirast y-ouaado juzgó que 
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ya Qo vivU Arcbidamla. Horrorlsóse al entrar Agesistmu, 
viendo ¿ su hijo muerto » tendido en el sueloi y á su 
dre colgada aun ; pero recobrada un poco , ayudó á 
los vecdugofi á descolgar su cadáver , y bcsaíido luego ^ 
^ tíemamente el cuerpo de Agís , le dijo : **hijo mio^ 
el eiceso de tu bondad es el que te ha perdido y 
nos ha per^do.* Anfaret furioso le respondió , que 
pues compadecía á su hijo , era justo que sttfrieie sa 
misma suerte ; ¿ cuyas palabras Ageststrata presenté 
su cuello al cordón , sin decir mas que estas pala- 
bras f ^'.plegué á los dioses que pueda mi muerte set 
slqmera útil á Esparta." Suced» esta catástrofe por 
los años de 23$ antes de J. C Archidamaa » herma* 
no de Agís , consiguió ponerse en saWo coa la fuga» 
La muerte de Agis es el argumento de muctias trage* 
días. La muerU de Agis por Gueria du Bouscal , 
en 40 /igis y tragedia ea cinco actos y en verso , por 
Mr. Lalgnelot, 1782 en 8.^ Agís, tragedia de Alfier'u 
Crebíííon había empezado una Muerte de Agis , que 

era Ijl niuectc de Carios L disfrazado bajo este nom* 
bte. C. R. 

Agis , ó según otros Hages , era scgun Quinto 
Curcio y Arriano, ei mas detestable de los poetas des- 
pués de Cherílo , y uno de aquellos viles aduladores 
asalariados que procuran cubrir á fuerz a de aduiacioa 
la nulidad de su talento. Agís obtuvo ei favor de Ale- 
jandro y repitiéndole sin cesar que cuando llegase al 
Olimpo , se apresurarían á cederle sus asientos Hér- 
cules , Baco , Castor y Polujr. Ateneo refiere que este 
Agis escribió también sobre el arte de coc-na. Fausa- 
nias {in Corituh. ) habla de otro Agí» que LOmywio ua 
poema ^obre Autiope. A. D. R. 

ACLAOf OK , pintor de la íila de Tasos , que vi- 
vía en la olimpiada 90 , 420 años antes de J. C. fue 
padre y maestro de Polignoto y de Aristofon , que sos- 
tuvieron la reputación que el habia adquirido. Quia- 
tiliaoo dice , **^que la seacüiez del colorida de Aglao- 
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fon , aunque no anunciaba mas que los primeros pasos 
del arte , era sin embargo muy estimada , y que su 
naturalidad y verdad eran preferidas ál artificio de los 
grandes pintores que hubo después" ; observación que 
se aplicaría con igual exactitud á las obras de los fun- 
d.idures de las escuelas mode! n.is. Según Ateneo , fue 
AgUoíoti quien piiito el cuadro de Alcibiades , tenien- 
do sentada, ca sui» muilus a la cortesana Nemea , y cu- 
briéndola de caricias ; cuadro que Alcibiades expuso slÍ 
público, no avergonzándose los atenienses de ir ea 
tropelá su casa para ver en ella ette troféo singu« 
lar. Hiitarco «trbuye este cuadito al pincei de ÁrUto- 
fbn* Lm S» E» 

Agliata ( Francisco) de Palermo , hijo del prínci- 
pe de Villafranca , autor de cmtchnes sidtímos en el 
sigk^ XVIL es un personage dlstfaito de Gerardo Agíta- 
la y siciliano, 9 de otra farntUa , que compuso en el si- 
glo XVI. algunoe versos» Insertos «n lá colección de la 
academia de los Aecesi de FaÜermo. Francisco Agliata fiie 
protonotario de Sicilia en tiempo de Alfonso y de Jéa- 
' na n* y dejó algunos escritos con el titulo de AllegazmL 
Hubo en Mermo otros muchos Agllatas , que se dís^ 
tinguieron también en la poesía y en las letras. Véase 
la Bibiioíhica siada de Mongitore, Us Mime d^gli uceo* 
Mcen di Patermo , ñffc, G. E. ' 
Agnan ó Aignan (san) , llamado Afiiams por los 
h<stori:idores de la edad media , oriundo de Vlena del 
Delfínado , se Ordenó de sacerdote en Orleans » donde 
le habla conducido el deseo de ver al santo obispo 
Euverto-, á qnien sucedió , después de desémpeÜdr por 
algún tiempo la dirección del monasterio de san Lo- 
renzo de Orgerils. Asegúrase que sube á su tiempo el 
privilegio que tenían los obispos de Orleans de poner 
en libertad á los presos cuando entraban en la ciudad. 
Sesenta años había que ocupaba Agnan la silla epis- 
copal , cuando sitiada en 4S< por Atila ia ciudad de 
Orieaos ^ y apoderados los hunos de ios arrabales ^ soc- 
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mo el santo dbbpo el yalor de lo» stttadot hasta qve 
llegaron los socorros , que á la primerm noticia de k 
kvasfon habla él pedido á Aecio , general de los ro* 
manos. Un hombre situado en la muralla para avisar si 
se divisaban tropas , declaró que había descubierto una 
nubecUla á la extremidad del orizonte 9 y al punto ex- 
clamó el prelado f ''ese es el socorro de Dios* } y ^'ese 
es el socorro de Dios** , repitió todo el pueblo después 
de él En efecto f bien pronto se divisaron los estait- 
dartes de los godos y de los romanos , que capita- 
neados por Aecio y Teodoríco , socorrieron y líber* 
taron á Orleans i atribuyendo los habitantes este bene- 
ficio 9 no menos á las virtudes y oraciones de su obis- 
po» que al valor de los godos y de los romanos. Agnan 
murió dos anos después en 453. £n i 803 se ha po- 
blicado en Orleans en 8.^ un compendio á$ la vidü j 
núlagros de son Aignan. M. D. 

Agnello ( Andrés ), historiador del siglo IX , es* 
críhiu una historia poco exacfa de los ob'spos de su 
patria Ravena , en cuya obra manifestó contra ios pa- 
pas Cierto encono , inspirado por el cisma que divi- 
día entonces las iglesias de Ravena y de Roma , y mas 
particularmente por ia muerte de su abuelo ó bisabuelo, 
que habiendo conspirado contra Paulo L fue encerrado en 
Roma, y murió en la cárcel. En i708 publicó el padre 
Bacchini , benedictino , y enriqueció con sabias notas esta 
obra , que sacó de la biblioteca de la casa de Este ,y 
cuyo título es: Agnelli , quiet Andreas , abbatis S. Mariét 
tíd Bliichcmas , líber poní ifículi^ , sive vitíB Potitificum Ra- 
vennaíu}y^ <Í5C. dos tomos c:í 4."^ Muraiori ia reiqcipriniló 
en su colección innptor. Ktr. Ualic, A pesar de sus defec- 
tos ,es preciosa esta historia , tanto por un gran nú- 
mero de hechos que no se encuentran en otra parte, 
como por los documentos y disertaciones que. Ia acom* 
-pzñan» Desiderio Spreti, en un pequeño comentario pu* 
blicado en i 460 sobre la grandeza » mina y restaura- 
ción de Ravena ; Vosío en sus histomdores iatinos , y 
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por último Morerl confaiid'ci on este Agnclló ú Andrés, 
primero ab.ui o icctor del üiona^iLM-io de santa iMaria. 
ad Blachernai y del de san Bartolon^i!, y üu.spucA canó- 
nigo de Ravcna, con el arzobispo Aguello, que viviá 
en el siglo VI. Acaso es de este último una carta que 
cita Moreri, y que se halla en la hiblioteea de los P. F. 
con este titulo De rationf fidü ad ármemum, G. £. 

AgITBLLO {Juan) señor de PÍm* era un mercadee 
de una ñunilia obscura de la misma ciudad , que envia- 
do por embajador de su república á Bernabé Viseon- 
ti, señor de Milán» fue inducido por este principe á 
usurpar el podeir supremo, con cuyo objeto ie facilttói 
el mismo dinero y tropas. Coa estos medios se apo-* 
deró Agnello del palacio de Pisa una noche del mes 
de agosto de iS64) hizo sacar de sus camas á todos 
los magistrados, que sucesivamente mandó conducir & 
su presencia, y declarándoles que la virgen Maria le 
habla concedido el señorío de Pisa , les hizo prestar ju- 
ramento de fidelidad, en medio de Jas espadas desnu-^ 
das de que estaban cercados, y ostentó en seguida una 
pompa regia, y exigió de sus conciudadanos las prue- 
bas mas humillantes de respeto. Obedeciósele míentraa 
que pudo hacerse temer; pero habiendo el '5 de setiem- 
bre de f368 hundídose un tablado que él había man- 
dado hacer en la plaza para recibir al emperador Car- 
los IV. que le hih'n dado en aquel mismo dia el ti- 
tulo de dux, y armádole caballero; y habiéndose sa- 
bido que en el hundimiento se había el nuevo dux que- 
brado una pierna , tomó el pucbio las armas , echó 
de las fortalezas á los satélites de Agnello, y recobró 
su libertad. S. S. 1. 

Agne.s (Juan Bautista) nació á príncípicí del siglo 
XVI. en Valencia, donde recibió una educación distinguida, 
que auxiliada de su sagacidad natural, le hizo muy cé- 
lebre, admirando a sus contemporáneos la facilidad con- 
que hacia versos elegantes, y la erudición con que dis- 
cutía inüi ulutcrias sagradas y profanas. Escribió ea irer- 
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tos latíaos , i/> Apologetieum panegyricum de laudibus 
D. H/Vron^mi contra Erasmo , detractor del santo doc- 
tor, Valencia, 1550. 2.° de SS. LtácUy Magdalena, Mar* 
tini y Criitophori vita ib, 15 54. 3. ^ dos libros de epísto- 
las. 4.0 varios poenias , de los cuales el mas celebrado 
es Apología, seu líber de avibus, que in Albufera paltide 
ocio pavAmm millibas á Valentía urbe cit'Ctmf. De esta 
obra hace mención honorífica Gaspar Escolano en su 
historia de Valencia. En prosa escribió también Agnes, 
i.^ fundación de la iglesia de S. Cristóbal de la ciudad 
de Valencia. 2.^ Apología por los caballeros del r^ino 
deVuUtKía contra los comuneros» Alfonso Chacón atri- 
buye también á Agnes un libro sobre la nobleza de 
!a faiiiUia de Centellas, y unos himnos sagrados, cu- 
yo manuscrito asegura hadarse en la bibl otcca de la 
metropolítan:i de Valencia. Agnes está enterraiio en 
el inoiia:»t<ci:lQ de sau Julián de la minina ciudad. 
fJuevo. 

Agnesj (Marfa Cayetana) y nacida en Milán el 16 
de marzo de Í7Í8, muerta en la mísiiia ciudad el 9 
de enero de 1799: sabia el latía de edad de 9 años, y 
áprendió ea muy poco tiempo el griego , hebreo, fraa- 
cés , alemaa y españoL Dedicóse después á la filoso^ 
fia, y defendió de edad de 19 años Í9f conclusiones, 
9tie se imprimieron en 1738 con el título de Propo- 
ntiones ^hiíosophieae: distinguióse también en las ma* 
temáticas, de modo que habiendo caldo enfermó suptv 
. dre eni750, logró permiso del papa Benedicto XIV )pa* 
M ocupar su 'cátedra en la univeMsidad dé Bolonia, y 
mas adelante renunció al mundo y á las ciencia^, pa- 
ta consagrarse al seryldo de los enfermos y de ios po- 
bres. Su&: ínittruatbni analitiche y I74g, dos tómos en 4.® 
ftiéírón en parte traducidas por' Antelmy, con algunas 
notas de M. Bossut, con éste titulo; ttátados ekmiut.des 
del cálculo diferencial y del cálculo integral, traducidos 
del italiano de la señorita Agnesi 177$ ^.^ : el elo-^ 
pa khtárico de'Mkia'G^etáaa Agi^ssi^ por Fcísl, tra- 
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diicláo al francés por Mi Bouiard, $e imprun<ó por 
separado, y se ha reimpreso á coatiouacion de ia traduc- 
ción de los beneficios de la religión cristiana ^ 1807, do» 
tomofl en A. B. T» 

Agnodtce fue una joven ateniense , que por se- 
guir su iacllnacioa á la medicina, y á fin de poder asis- 
tir á las aulas, cuya entrada prohibian las leyes á las 
personas de su sexo, se disfrazó de hombre, estu4i6 ea 
la escuela del célebre médtco Herofilo, é hizo curas ad- 
mirables. Como por delicadeza se dedicó parttcuLirmen- 
te á la asistencia á los partos y á ías eníerincdades de 
lasmugercs, los médicos, envidiosos de su reputación, 
la acusaron al Areopago de que empleaba su ministeria 
en corromper las mugeres ; y Agaodice para justifi- 
carse no tuvo necesidad mas que de decíarar su sexo. 
Entonces la acusaron de haber violado la ley, que pro- 
hibía á las mugeres y á los esclavos estudiar la medi- 
cina; pero tomaron su defensa las mugeres de los prin- 
cipales ciudadíanos de Ate ñas , y obtuvieron ia revoca- 
ción de la ley. C. y A. N. 

Agnolo {Bucdo de) esculror y arquitecto floren- 
tin, nació en 1460, y se dió a conocer por obras de 
rimesso ú tarsia , especie de embutido ó de grabado en 
madera , que era entonces muy de moda para los mue- 
bles > y que empleó él en la sillería del coro de la igk- 
ala de santa María Novella. Agnolo hizo también obras 
¿» escultura , como los adornos de talla del órgano de 
la misiiia iglesia, y et altar de la Nuaziata; pero lla« 
mándote la Inclliiacioa á la arquitectorm , pasó i Roma 
coa el fin de dedicarse á su estudio» lo que verificó 
alo abandonar por eso la esculnira^ conio lo probó cuan- 
do liajando por Italia el papa León X> y haciendé. 
grandes fíiocione* todas laa ciudades por donde pasa« 
ba, pceseaió Agpolo los dlsefios de muchos arcos ^rion» 
&Ies f que se levantaron sobre el camino. Restituido á 
su patria » voItIó á su primer estado » convirtiéndose, 
iu taller de carpintería ea <V*6Íe de academil 
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tele <e fcantea i hablar tote acl» hooriirct ioitnil» 
artistas y eattaogeras, y ana se citaD como coa- 
Oirrentes á aqiiclk reonioa. Rafael» cotonees muy jo« 
ven , y Miguel Angel* ^ medio adquirió Ag^ 
Jo tal repoiacloay que se le cacargaBOa coaotos traba- 
jos importaates se proyeetatoa en Floreada , y entre 
otroo lo deooradon del. gran lakai- del. plació . vieyo» 
que egeottó en nnlon con el Cronaca,^y la berBosa 
escalera que guia á él; distinguiéndose particularitiea» 
te en la coostruccioa del palacio Bartolini, cuyo jardín 
delineó, y que fue el primer edificio en que se vie- 
ron ventanas cuadradas coa frontones encima, y pner^ 
tas adornabas de columni'i. "E-ita innovación , imitada 
después con aceptación general, fue murmurada por ios 
florentines , que cubrieron las paredes con soueros satíri- 
cos y guirnaldas de hojas verdes , seincjaatcs á las que 
se ponen los días de üesta en las fachadas de lus igle- 
sias, dando á entender con tales» demostr aciones que 
Aquella cUse de arquitectura convenia mas i un tem- 
plo que á un palacio; pero Agnoío, que tenia ea ía- 
vor U autoridad de la antigüedad, se burló de las. cri- 
ticasy y respondió á ella« haciendo grabar con letras 
gordas eadma déla puerta estas palabras: Cmrftte from^ 
Um- qfuum. tmkmt.. Entre sua. oteas. -fibcos ida ¿.angotteg^ 
tora, 01 citaalos paladea LaolMfaii» TaMei'y Beegbo- 
aial^ ea que hoot lienboias - escdhiras ea rntAm^ la 
xiUafieUo Sgoaisdo» el. inodolo^ilf. la iglesia de asiij^ 
eé y sáa Mofri»; ia aamrdo'lai i{^ia<del.fiificitaisa>* 

uaa Je.Í|a<jaasvfaeii90sas'4>^«si'*>w>Vy^'^^^ 
Aiíaiafeo il «monie, c(tflsCi4i)darC8is fapta solidea qjaeituaa- 
do el sitio de Florencia de IS29, fesbti6 i la attfc. 
lleris eoemlgfú Hiriendo qaedbátf:.siii eonclair'la ar- 
iquitectura cxcenoc del -'pomo doíffiloreacia por áiuer'- 
ta de Bruaelieschr^ cuyos disaAoi taq^i hábiaa perdido:, ¿c 
^Dcargá ioj; caochateat. de a^ael monumento á Baccié 
-«le i^gaolo, que propuso haor al rededor de k cqpi^ 
Ja. una galería ^bíert», sosTcalja. so^re colurnaae^ .wp 



«mmUiIó ihim -y ana «fjccutó ta páitt| p9iot:l{«g¿idO' 
á FÍor«ncia Miguel Mnjgltlf observaado 4|ue se destruían 
Ja» piedras salientes que BrooeUeicbl im habia dsjaé» 
sla InteDcion , y viendo por otra pacte que el nuevo 
^uitecto, cuya galería comparó i un gaUiaerO) se apa«> 
taha mucho de las ideas del «ití|^, propuso otro pío», 
jecto, resültfmdo de estoque no se ^eeutase ninguno, 
¿gnolo compuso el magnifico pavimento de santa María 
del Fíore, continuó trabajando en hermosear lo interior 
de esta vasta fábrica, conservó hasta su estrema vejeí 
-su actividad , su futría y su juicio, murió en Í 543 de 
edad de íii años, y fué enterrado en san Lorenzo, don* 
de se vé í»u sepulcro. Baccio de Agnolo dejó tres bijoS| 
Pel'pe, jul'an y Doro'ngo, que heiedaron una parte de 
sus talentos; el mas conocido de Jos tres es JuMan, que 
cont'nuó las obras empezadas por su padre, pero que 
egecutaba mejor que componía. C. N. 

Agnolo (Gabriel ) arquitecto napolitano. Por los años 
de í^ííO florecían ea ISapoies tres arquitectos méri* 
tOy Gabriel de Agnolo, Novellp de san Lucano, y Juan 
Francisco Mormando, que abandonando la escuela greco* 
^llca, y restableciendo el buen gusto qne lesbabía bis* 
plrad^ jbI- fstodS» áe tea Mnuaentos antiguos de Romai 
•le>in¿shan -á ^mpetenda fábrlou importantes. Una ^de 
4m ^mas eélsbresí fué el palacio Gñvioa, que empea6 i 
fioostmiiae por loe 41seftos de Gabcfel de Agnolo, pera 
•^iieilas féirbnkocias que sobrevUilerQn en aqtieUa. época 
Mtpeiiafilietob^MlMCt £ste núsno atqidieal6,(que<nii» 
frié pb^ilMrajíos^deJl;SiO,reonstnly4;las Iglesias: de sai» 
-te Matia cgípciaeay^y de san |os^ y «ayunos dtrDO'fltio^ 

aoBieatos. C H.. e * ' * 

éGuoto 6é Angelir de Sena («* Agústkmy ' l 

-t:i:.álG NON TOES era'uQO de aqüelk» oradores enemigos 
^ dfe^odá virtud, de^^inlMa muchos ^Atenas, y tovd 
'lá audacia de intentar contra Teofrasto 4ina acosa^ioo de 
4aipiedad que el*paebio rechazó con iudignacíon, y ds 
tl^on%i £slió poco pasa ,qne ^»«|sino ¡Sfpomdn no Aas^ 
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§t vicríma. Echado de Ateas» p^r Aácipibo^comaotfo» 
JBttchofi oradores» despuM de la omefte de Aíefaodr», 
^iisigaié de . FocHm permiso pan volver; pero deto^ 
4ioci(b é lí^srito, aciiaó 6 Fockm CModo faüeclé Aotíp»^ 
:tfo, y k.kto tondemúr ¿ nmérte, bScá que no tardó cm 
íWpcVÁt el cBUige de tu ingraiitud) pues el.pueblo vueto 
m id .k • widcnó á la mitaa . pciUL R. 

iUoBAftBO» nad^ tm la Galla bélgica eo la diócerf 
Treverís iil &aM elgb VIII » y fue amigo de Lel^ 
4kadlit ««Mbfitfpo'de Lean ét Whaatíkf qoe le nombcé 
su coádjutf^r .y tvocsor^ y^ie Jiíbo ^osagrar por f rea 
olkispot:, latífidMoaa, ¿ jomé hkn ncfIficAndM de^pnes^ 
$011 fcitglo á toa . GiDOnts» eiu irr^lac ooosagracíoói 
que causó m«e|io> mido entre los diocesanos de Francia,' 
4f0lMudo, que era uno de afudlob hombres inapetmos^ 
^ gWHMbm al bien stá respetoa* iá eonsideraciori , ji 
á quienes es muy fácU cstraviar á veces, tomó parte cii 
la rebelión de ios hijos de Lu's q\ bueno ^ llamó la 
atcncíoií por io que escribió sobre esta materia, y aua 
se cree que redactó el breve que ei papn Gregorio IV 
publicó contra Luis; pero reconoció su error, y depues^ 
to ea por el concilio de Ihíonville, fue restableci- 
do, y murió el 6 -de junio de 840 en la S:intona, é 
iioude habla ¡do á negocios públicos con uiutivo del 
trastorno que hubo ^a. el reina. Se dijo que Agobardo 
había nacido en el sigfó de oro de Cario Magno, que 
habia bjrüLido en el de plat.i de Luis el bueno, y que 
había muerto en el de hierro de ios hijos de e>te eiupe-* 
jador ; pero nosotros observaremos que murió en el reU 
Mdo de Luis, que falleció catorce dias después <|tae ék 
ilgobardo, personage muy sabio ^iCstrecliaÍDeiite lel»^ 
.cíiiMidii 09^ /V^attiardo»: y «tros hombrea ilustres de m 
tiempo, dej6 on gfaa>iiteero da-.eiflrifosy de loa cua** 
J|0 los u<if> ptiflaem j^mm 9<lelimr aoo los que poblioé 
contra Fullvi de UfgKlii-oootila loi jiidloa, y cóottA h 
l«y gombeta, kj aiitNnriaabo tosduflos juridfcoty f 
^ te dorogM» é iatumtíu fiij«i» Xunbioii' «kcIM 
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co:iiru la^ pruebas del ^ua, dci fuego y otras que se 
üainabaa en aquel tiempo juicios de Dio;». Las rormen- 
t<is frecuentes ocasloaaídjis ' eo León por la vecindad de 
te rios y de altst oiooMfttt, dlecon materia á un et^ 
crito de Agobardo, que impugnó la op'niim,'eiiCoiKéil 
general, de que estas tormentas eran movidas por loa 
mágicos , los cuakfi tacaban partido de eeté eiror. Ago- 
lardo compuso otraa anochas obras , algunas de' las cua^ 
kii se balhíi traducidas ea la Mitoría de Lum d$ Fran^ 
ém dal P. MaoesrrietiKilafakndo Ripíria iHasaii entrado 
an casa de ta enooadocBadbr ^ qae para l^rmr libros iba * 
i^htset padaaoa na jmurascrko'cn pergamino que cOnee^ 
ata ks obras de Agobardo^ 4e;COmpr6y le descifró 9 y It 
dió á luz con sraariós, notsfy an prólogo que te i¡B»^ 
^69 Paris íóOó en El §nid número do eriataa <|ua 
liabía en esta edición^ censurada* en Roma á causa del 
aratarfo '|dsl> oi/ío de las imágines^ indujo IkBahniO i 
bácer otra, q^ne sal|ó á hia en é666 en 2 tomos en 8»^ 
aumentada con los. cuatro libros de Agobardo contra 
Amalarlo, y reimpresa después en el tomo Í4 de la bi^ 
hüotetít de loí PP. A. B. T*- • ' : » • 

Agocchi {]uan Bautista)^ arzobkpo de Amasia y 
secretario de estado del p:ipa Gregorio XV , uac'ó en 
Bolonia, y murió en i 63 1 en Venecia, donde era nun- 
cio de la snnra Sede. Hay de este sabio prelado uoá 
carta en respuesta al canónigo Bartoímnc Dolcinl sobre 
la fundación y el poder de la ciudad de Bolonia ^ ¿' an~ 
tica foTuidziofié é dominio ddla citta di "ñc^gm^ Lttte^ 
ra responsiva díTc. , Boionia <6?8. Taaibiert d^ó Agoc*^ 
chi en latiü un tratado de los cametaí , otro de los me- 
teoroi^ y cartas, y en italiano muchos tratados í,abre la 
moral, las arteí y otros varios ai»u{itosj pero ninguna 
de estas obra^ se ha dado a lux. G. E. - • ^ 

Agoracrito de Paros, fu* el discípulo favorito ée 
Fidtas, que para hacerle descollar sobre áus rivales ^ le 
sacrificaba basta su gloria. ^Fidlas^ dice -e^'i^resbiterd 
Sanatemi, cia«ijia<ai| sus propias aba» «I ftooibfa ^ 



Digitized by Google 



m jovcá dmcipnlo» sin advenit que k tlegaaelá del cin- 
cel descubría la impostora y hacia traición á Ja ainis* 
tid.'' Habieado concurrido Agoracrito (lara hacer una 
.ertatua de Venus con Alcamenei, otro discípulo de Fi* 
dks, oriundo de Atenas, tuvo el dolor de que fuese 
pnferlda la obira .de este por la iajasta prevención de 
Jm atenienses en fkvof de su compatriota» de lo que 
indignado Agoracríto vendió su estatua á l^s iiabitantes 
de Rbanno, lugar de la Atica, con condición de que 
jamas había de entrar en Atenas; y para eterni^r su 
resentimiento la llamó Nemesis , de donde vino el sobre- 
notnbrc de Rhamnussia^ que algunas ve^es dieron ios 
antiguos á la Diosa de la venganza. Varron miraba esta 
estatua como la mas hermosa de b anrígiUdad. Agora^ 
cnto, que vivía en la olimpíada 85, íuc célebre tam- 
bién por su hermosura y por sus modales ^os 

- ' Agüsti {]\diü) de Reggio, murió muy joven en <704, 
dejando ia^ dos tragedias de Artagerges ^ impresa en 1700, 
-y Oiauipe en y un oratorio de Las ¡.¡griinas de 

-Maria duranie la pasión de J. C. Aposto! Zeuo elogió 
•mudio en una de sus cartas el estilo de Cianipe, de 
■que babla leído el . prioner acto , y manifestó el mayor 
.scDClnMcfito de la temprana muerte del autor. G« £. ; 
t AoosmiL (UMas ig kí)f poeta vemdMi» del si*. 
^ XVI, es «ator» primevo^t de un poeaia co ectavas 
¿bre lea inMiof ¿0 .las gumks di lt«£tfr.de«ie''l$<^9 
liasta 112i, obra de qne-.e! tabla Tlraboscbl dice que 
no tiene atea cosa de' poédco mas que la medida de 
Jos terses: segundo^ de un poema ea tres aanios^ im^, 
'talado /.el «^aenMrdnMsate á$.,LmicUt$m yixdM.Gkibrm 
•temro,'. de leai tres libros que skyen. de fioatinuacioo 
al Orlando enamofado, del Boyardo: cuarto , de una 
-iraducciom dt las .Metomorfoiís de Ovidio^ ialefior á k 
'de Ai^uillara, &c. No se debe confundir á este Agosti* 
ni con el P. Juan Agostiai, ffanciscano^ que escribió las 
«•«ádlif 4» hs mnvisvmttimiti, eo das ipiboí ^f.o Ve- 
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necia Í760, y que antti había compuesfo muchas obras 
de diversos goncro3 en prosa y verj>ü. G. £. ) 

Agostiní (Leonardo), célebre anticuario, naturaí 
de Sena, vivía en el pontificado de Urbano VIH en k 
corte del cardenal B«rberíni| y despuc» ei papa AÍ&- 
Jaadro VII, que le et timaba iftachay Je libo vUitader 
i eiamlnodor de iuiti|;iledadet en todo el pai!» Utfao. 
Dejó las dos obras siguientes, qoe son uuem y estimaU 
'4as. Primersi lo Siálh di Phitífpo Panaa, áuariiié 
ton medaglie f úuf ia gímita 4Íf Lntmrda AgostUü, &dr 
tna 1649 ea folio. Esta ao es- mas que ooft naova edlt» 
cion de la obm que habU Parata publicado en Pakr* 
«o ea f 612 eit folio, coa el titulo DcOo SkIUa di fM. 
Uf^ Famaf deseritta €on medagtÍ0 f pmte frím^, Béh 
primeea parte f qpie se ba hecho rarísima, no coatenói 
mas que la representación grabada de las medaUes^ cu>> 
ya eiplicacion debía darse en una segunda parte, que 00 
se pui»lic6. Ágostiai empleó las mismas plaachas que sir- 
TÍeron ¿ Patota, y añadió cecea de cuatrocíeacas medái* 
lias á las que había en la primera edición, pero tam^- 
poco le anadió explicactoties. Después de su muerte pa» 
saroa las planchas df Parura ¿i manos de un librero lla- 
mado Marco<; M.iier, que publicó en León de Francia 
eii Í697 uiu nueva edición en folio de la misma obra 
con este título: la Stcilia di ¥hii¡ppo Parata descritts 
con medaglie, e ristampata C9n o^gitrnta di lJonard§ 
Agoititúy hora in niiglior ordlne disposta da Marco Aí-i- 
ier, arrichita d* una descrizione compendiosa di queÜs 
famosa uoia <i7c. pero á pesar de estas explicaciones y 
de las particularidades históricas añadidas por el editor, 
■ es mucho menos estimada esta edición que las de Paru- 
íta y Ago-ítiiii. La mcjar y la mas completa es laque, 
hizo Sigeberto Havercamp, en latín, en Leyden 172 J 
en 5 tomos eo folio, coa coméntanos llenos de investid 
gaclones útiles $ estos 3 tomos forman el 6.^, 7fi y 
del r/bfooroi antiquitotiim sr hínmwm SeUisy ^ 
-Juaii Jotfe Grevio y Pedro Jumona^ ssfaodo^ i$ gm^ 
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■I Í6S6 y Í657 en 4.0 sejpHiida parte, Rom 1670 
«n 4.<> I.as dos partes fíicM reimpresas juntas en la 
ttbma ciudad en 2 tomos «a 4.® «» i6«6. En i702 
Doníngo 4e Roisl hlio en Rocoa una edtcloa wammí^ 
da ea.2 toaos en 4.^ naarquilla, publicada con muchas 
adiciones por Pablo Alejandro Maffei, con este titulo, 
Gemme anúche figúrate^ date m iuce da Domenico df 
Kossi , colle sposiztom di Paolo Alessandro Mnffei trc 
Aunque esta edición es mucho mas cons'dtí rabie que ias 
aater ores, ia primera es la mas estiiiiaiia a causa de 
h belleza de Jos dibujos de que está adornada, Jacobo 
Groaovlo tradujo al latín la obra de Agostiui , y le aña* 
áió un erudito proemio; y esta traducción se publicó 
en Amsterdam en 1685 en 4.o y se reimprimió en 
Fraucker en 1694 en 4.o Clenient (biblioteca curiosa) 
no parece que tuvo xioticla de U cd'^c'OQ de 1636. Cris- 
tiano Gotlíeb Joecher, en su Diccionario de loí sabios^ 
atribuye tambiea a JLconardo Agü^jtiii; otia obra intitu* 
lada t CottsigUer di ^ce^ pero esta obra es de Leonardo 
Agosti. A L. M. 

' ^ jIgqstivo^ y Agnole a Angelo de Sena, escultores 
9..Mqitecios^ faecmanos, e^ran de uiui biam familia, y 
«os abuelos m hMuk 4iitli^do ya ca la «amca ¿ 
Im artes, pues se JMdlaqoe cu ild0. ooiiitni|«rao la 
eéfebre iúeota de Seoa^ llaniada JonttJkmiáM. £a 13S4^ 
hehj^mhwr ürtcDido aa Sena para aoinrniir ]a fgtesia 
fttiáfat flamada lí. Dnoaie, al ftinoM» asquiiecco pisan» 
Qkfwmaaí^ qoe mbrf^ de Nápoles, 7 aacanoetío «1 
leoiD tco^cioo de Agosüiiio , aun 00 ten U mas i|iit 
quince afios, la €oofi4 la diceccton de aquellos arataajos^ 
al jofca artea^ qoa amaba á su hermano Angelo , y 
qtte quería qtte diifoifiisa tamblea de las «Maja»» que él 
¿graba, se hizo sn maettfa^ le púso la btcfe en di«f 
posicioa de asociar sus nombres, y adopiadoa itnh^p 
fnideato amdo por Qiavaaoi, ir acomp»¿r^ i JH$tík^ 
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ya, á Pisa y á otros higarers; le ayutSaroa basta ta 
muerte en la ^ecucíoa íe mis importaates trabajos; 
iolTíeroit despees á sd patria^ donde faeroa nombrados 
arquitectos de la ciudad en ííí?; egecntaroa la facha* 
da del DiioiffO% empelada por su maestre; constmyenNi 
en 1321 ]a puerta romana y la Tuyi, $eg|im los planos 
que ellos mismos hablan ^ando, y cinco nfios despoea 
cmpeaaron bi iglesia y el m««ato de san Francisco* Lfak- 
mados á Orrleto parte adornar de escoltnras h liehadi 
de la fgleña de sonta María» y fiiforocidoa por la for* 
tuna y cnal lo meredan sa tierna unión y sus talentos^ 
jDsprran>n el mas vivo ínteres á Oiotto» que pasand» 
por dicha ciudad, admiró sus esculturas, y les OAoomeaA 
dó egecutar con arreglo á sus diseños el famoso sepoU 
ero de Guido, stfior y obispo de Arezxo, monumento dtg« 
no de atención I y uno de los mas hermosos del si* 
¿lo XIV, en que merecen observarse diez y seis bajeé 
relieves, que Vasar t, y sobre todo Lorenzo Quaxsesi han 
descrito con gran eímero. Los do9 hermanos htcteroa 
también para Bolonia un gran bajo relieve, que se ve 
encima del altar mayor de la iglesia de san Francisco^ 
y que les costó ocho años de trabajo. Para asegurar la 
posesión de la ciudad de Bolonia que se había entre- 
gado al papa Juan XXIÍ, mando hucer este una iortai^ 
leza , cuya construcción se coiiñó d. io& dos hernianot; 
pero no habiendo el papa cumplido las promesas que 
hiz-o á los botoñe-íes, sacudieron estos el yugo y la de- 
molieron. Por el mi^mo tiempo salió de midre el fu, c 
inundó parte de los territorios de Mantua y Ferrara^ 
pereciendo de resultas mas de i personas; y llama<^ 
do» como ingenieros Agostino y Angelo, metiotoci el 
ffio en madre, y construyeron en sus orllttt formídablit 
tiques. Vutltos en ÍI38 d su patria^ ériglenm tani 
tíiOB moiftiiiMiitos^ como la Iglosin -de inmca Marik, onn 
iiermOia> fntilté iy el 'teatro y la torM da' palaciew An^ 
f^o habla estado solo en san Francisco do Ask, á com- 
tcalr el sepnlcffa de im cacdanal, y dnoiace m anseaciiy 
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^lífostmo que se habu^ quedado en Sena, donde cuida- 
b.i de los adorno^ de CiCultiirü la iuenic i¿ue se 
uatuoj. haciendo , maiio casi ¿c rL-pjiite, y fue enterra- 
do con hoaoi en la catedral. i\iicce que la suerte ác 
Angelo estaba ligada con la de su bermano, pues de»- 
pues de la muerte de este, no se oyó mas babJar del 
•tro, y DO se sabe ni d tiempo, ai el ki£^ en que 
murió. C N. 

AGOSTino (B/th} de Veleraoo » can^etltec de 
füttsfca I nació v^u^HiPS , fiie ducípolo de Beroardo 
Naii!nl , mlisico A ^Uí eicaela romaoa ^ y sucedió i Se- 
rJaao , ceuao maestro de la caplUa pontificia de S. Pe- 
dro ^ se le miraba cono uno de loa mas sablea y fe* 
cundos compositores de su tiempo en todos los géne- 
ros ^ y sus compoatclonesi. para cuatro seis y ocho tó- 
■m eran la admiración de toda la ciudad de -Roouu Si 
padre Martini ha consenrado de Agostino un Agmu Dii 
'ta ocho pactes , que ea * de una compo&klon muy 
notabii^ £n algunas biOgqidiaa eztraogeras es designado 
-este ^eompoaiter con el nombre de Agostini. JL 
'•AooSTmo ( Antonio ) véase ilgustio. > 

AgoTT ( véase Gautier de), 

Agoult ( Guillermo áe}^ caballero y póera pr»- 
v^Qzal del siglo Xll , mutí^ en iíHÍ , y era , dide 
Duverdier , sobresaliente en sabiduría y bdn^sridad, 
eg tan piar y verdadero censor en toda su vida , y be*- 
nigno y modesto. Casóse coa Jauseranda de Luneí , en 
cuya alabanza hizo muchas canciones que d'r'gíó á Al- 
fonso I. de este nombre , rey de Aragón , pnnc'pe de 
Provenza y conde de R.ircelona , de cuya c.i^a er:{ pri- 
mer gentií-liombre. Agoult se quejaba üe que en su 
tiempo uo se amaba como se debía , sobre lo cual es^ 
cribió un tratado, intitulado : La nidmeru muar del 
tempi passat , en que d'ce que nadie debe- ser ap. cela- 
do sino tiene el aiuor en gran recom<áiüaclon.. Su> obras 
•üo están impresa^. La tamitia AgoUlr existe todavía 
<ea el Delfinado y h Provenía. A, Jk J. - 

Tomo IL ij 
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AgrAEO (véase Agreo), 

Agrain ( Eustaquio de ) , fue durante la primera 
cruzada príncipe de Sidon y de Cesárea , condestable 
y vi rey de Jerusalem. Habla partido del I^nguedoc 
en 1096 con Raimundo , conde Toiosa , que capi- 
taneaba un egército de clea íbU cruzados ^ a la cabeza 
de los cuales «e veían los mas Ilustres caballeros de 
aquel tiempo ( véase Raimundo ). Las proezas de Agraít 
le merecieron del rey Balduiiio iaí» .dignidades de que 
acabamos de hi'jlar, y entre ellas íarí^obL^raüia de Siiioa 
y de Cesárea que transmitió á sits -iiijoa. Cogido Bal- 
duino en una emboscada , el patriarca y los generales 
del egército eligieron á Agrain por virey de Acre , y 
Jas victorias obtuvo contra €l soldaa.^e Egipto le 
hicieron «pelRdar la tspaia y el escudo de Í0 ^aUaimu 
Hugo de Agrain su nieto se diatiogiiió en ana emb»? 
Jada al Cairo , que en 1182 le confió Amaurl, rey d|» 
Jerusalem , en la cual , según GuiUefcno de Tiro , se 
«manejó con una habilidad superior su eda4 9 y consi- 
guió ajusur un tratado de psat eon el callfik Sus desp 
cendieotes se enlaaaron con casas soberanas ; y Julia- 
no y el séptimo de ellos , casó en i2$3 con la hija 
del rey de Armenia. Esta familia , oriunda del Viva- 
-res » obtuvo el privilegio de llevar la espada desnuda 
en la procesión de la fiesta ^ nuestra señora del Puy, 
en memoria ^le los servicios que habia hecho á la igle* 
sia en el oriente , y de las reliquias que habia en- 
viado á la metrópoli del Velay. Aun subsisten dos ra- 
mas de esta antigua casa. O. N. 

Agraz { Antomo) , nacido en Palermo en f640 y 
muerto cu 1672 , español de origen , é hijo de Alfon-p 
so de Agraz , que liabia egercido en Sicilia una ma- 
gistratura , g'inó con su sabiduría la amistad de Pedro 
de Aragón, virt^y de Ñapóles , y de los papas Cle- 
mente TX". y X. Publicó &0I0 dos obras latinas poco 
^importantes , ^ue fueron, un discurso dirigido al papa 
Ciwmeate X. en nombre del rey de ¿í^j^aua Carlos Id 
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reina , Roma i 67 i , y donaíhum ttolantarium 
^{icum, diatribe , Roma i 672 en 4.*^ J^jó otras mu-'* 
chas obras inéditas , cuyos títulos pueden Terse en Li 
Biblioiheca sicula de Mongítore. G. E. 

Agreda ( La venerable María de) ^ de la familia 
Coroucl , c^ue abrazó toda cutera el carado religioso, 
pues Francisco Coronel , padre de María, y ius dos her- 
manos tomaron el habita de san Francisco , y su ma« 
dre Catalina de Arena y su hermana , dóciles á una 
WFClackm que habjan tenido, profesaron ea tin ccMiven<* 
to f qae eiu fiunilia fundó ea 1619 en U dudad de 
Agreda , tftiiadi en b fronteca d» Aragoa Maria, 
nacida en 1602 , pro^ umbim en éí ea i(M el 
mismo dia qoe su madre , y elegida stipeiiora siete 
años después , tuvo desde aquel tiempo ffeeuenres To- 
stones y en que le mandaban repetidamente Dios y la 
Vitgen CKcIblr la Tída de la madre de Dios » al ble» 
por espacio de ¿Uca afios se ueg^ at cumplimiento de 
estas órdenes , que al cabo de ellot empezó en fin á 
^ecutar. Quemó empero sus escrito» ^ por consejo de ■ 
un aacerdote , á quien consultó en ausencia de su con- 
^Mor oidioario , mea este la hizo empeaar de nucTO 
su místioe trah^ » cuya órden le reiteraron en suCi* 
fios Dios y su madre , y en Í6S( acabó la madre 
Agreda la Vida de la Virgm » obra singylar » que di- 
Tidida en ocho libros » se imprimió en Ltsboa , en Ma- 
drid , en Perpiñan y en Amberes. En ella refiere el 
autor , que al punto que la Virgen vino al mundo, 
ordenó Dios á los ángeles que la transportasen al cielo 
empíreo ; que señaló cien ángeles de cada uno de los 
nueve coros para que la sirviesen ; que dest'nó otros 
doce para e^.ur siempre cerca de ella en íbrnia visi- 
ble y corporal , y otros diez y ocho de los mas dis- 
tinguidcí y que descendiaii por la escala de Jacob para 
desempeñar las embajadas de la retna al gran rey. En 
el capítulo vciijrt' cLienta ío que sucedió á la Virgea 
en io:> uueve meses que estuvo en eJ samo ás sumar* 
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dre Am V f refiere en seguida , que antes de ia edad 
de trw años y Ja Virgen barría la casa con la ayu- 
da de los ángeles &c. Sea lo que fuere 4e la verdad 
de C'.ta h'siüiia , es cierto que cí>La bien tegida , y aun" 
escrita coii elegancia. El padre Tomas Crozet , lecoieto, 
la tradujo al francés con el título de La mística ciu" 
dtid de Dios , milagro de la O nnipotenci i . ahumo de; 
la gracia . hr^tor: t divinii de ¡a vulu de la santísima, 
Vir^iH AÍjjíj, íu,4d:'c d¿ Dios , nuestra reina y señora^ 
Tívduda en estos últimos j/^í^/oj por la santa Virgen á sor 
Mitria de Jesús , abadesa del convento de la inmaculada 
coucepcíon de la ciudad tde Agreda y y escrita por la miS'' 
ma i^Ugibsa desden dt sus superioret y conf visores ^ Mar* 
sella i 496. ^sta tri^ducckin causó muchos disputas * en^ 
la Sorbona , donde algunos 4octores tomaron Ja defoaw 
sa áf U obra , y otros la conátaatoa é hicieron pú* 
blbas sus cetisucas , lo que Irritó de maB'era á sus ad- 
versaftios , que' ciii697 publicaron en CoionU .un papel 
cen este, titulo : híegúcio d^ Maris -de Agmla ^ y modé' 
can que se ha itUrigudo su condenaeion e» la Swrlxma ^ ea- 
crito«R q«e asegura ei autos anónimo que Jos parti-i 
darlos* de la eensu ta, cuyas tramas descubre., tracaroa 
de', agreálnos á sus : adversarios ^ añadiendo que algunos 
doctores seducidos condenaron la obra solo por favoce* 
cer al Opresor , pues para vender un libro , •dice,, 
basta con que *se qii'era prohibirlo^ y todos coreen á 
él como i iM ■ ÍDGendiow£Í diaflrio Mde los .saWos'del afio- 
de ii696 y otiie» eecritores ihabfairoa iafgasnenie de este 
proceso^ que merece hoy -ppca.attsaeíoo., iiastáado afia» 
dír que e4 partido de la censura triunfó , y que no se 
revocó la <:ondenacion de la obra de Ja madre Agre- 
da , -á pesar de los esfuerzos que hizo el embajador de 
España en su -favor. También fue censurada en Roma 
ep. Í681 , pero se suspendió ia publicación del decretó 
e:i España , donde este libro había s'do aprobado , y 
aun la congreíiicion del índex permitió en i7'29 sn 
lectura ea ac^uel seiao. La .traducción de ia. müticA 
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mdad de Dios del padre Crozer se refmpr'mió en 
firuselas <en <71$ en tres tomos en 4.® y en i7 i7 ea 
ocho CQ 8.0 fiossuet hizo algunas observac'ones poco 
favorables á esta obra. La madre Agreda murió ea 24 
de mayo de lóó*^ en olor de santidad. D. G. 

Agreda y Vargas (don Diego) nació en Madr-d 
á fines del siglo XVI , y Tiie hijo de don Alfonso de 
Agreda , cabaUcro del híb'to de Saiit'ago , y co:i>»-;iero 
de Castilla. JBg conocido por las siguientes traduccio- 
nes que hizo del Iraliaíio : primera , Lugares comunes 
de letras humanas, Madrid Í616 en 8.*^ : segunda, No- 
yeiui morales , útiles por sus documentos , ibid. Í6-U en 8.0 
tercera. , Loi amores de Leucipe y Cluujuute de Aquiles 
la.c:o , alcjaadrino , traducidos , ccnsujados y paite 
c«iDpuesíos , <617 en 8.° (Nucvo). 

AGKEo(ClüudÍQ jütiN ), sabio jurisconsulto sueco d^l 
siglo XVII. etueñó el derecho en la universidad deDorpat, 
«lep^adieote entonces de la Suecia , y publicó obras que 
dan. luz sobre U ieglsUcloa de los ^íses del norte; 
la prfncrpal se intírula , Le^es Sudromanica et Wesma^ 
mas ex atitiquis whivi regii codidbus desaripta j et ad 
Ug/ss regm SSatiá rebquas coítake. £stokolaio Ij666. £■ 
SueciA bubo algunos otros sabios del mism nombre, 
que escribieron sobre las ^tigüedades ^ la historia f 
U BioraU C au» 

Aqkicóia (Cuú Julio) f cooiu! y general comano, 
Imortalísado por su yerno Táciro , y digno en efecta 
de rener tal btatoriadDr.y por baber reunido á la nías 
.sabia «política y y ai valor mas brillante , un carácter 
muy amable y un alma muy elevada. Agrícola , nieto 
de «dos procuradores de los Césares -j é hi jo de un se» 
nador , nació en la ibtstrie y antigua colonia de Frejus, 
estudió en Marsella , y pasando del entusiasoio de la 
filosoiia al de la gloria mil'tair , empezó su carrera de 
armas en Bretaña , conservando siempre en los cam- 
pos como en (a escuela , y en la rorte como en 

provincial», uua .puresa ioaiurai^ Fue xuA»tor mt^so 
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ftl lado de m prooomal coacmiaiiarfii f CrJbiiiio nudo 
m tiempo de Nerón , pretor ceügUiso ea el de Gafa» 
y adonído gobernador de Aquitanla y coiuul respe- 
tado en el de Vespa»ano» Guando este empeaaba i 
hacer mas llevadera á los romanos la pérdida de fu 
libertad , fue Agrícola enviado i los bretones ^ á qule* 
nes había querido Julio Cesar quitarles la suya ^ quo 
por espacio de cincuenta años defendían con una in* 
domable obstinación t y de que los romanos pensaban 
despojarlos » pues aun después de ser esclavos contU 
nuabaa creyendo que las demás naciones habían sido 
criadas para obedecerles. Comisionado Agrícola pars 
subyugar á los bretones y deseó su bondad civilizarlos, 
y su talento logró ambas cosas. Queriendo estrenarse 
con una acción que aterrase á las diferentes poblacio- 
nes del p:i's , y reanimase al mismo tiempo e! \^alor 
de su propio egércíco , marchó eu medio del invierno 
contra los ordoricos , que acababan de exterminar una 
división de caballería romana , hizo m¿irchar ú sus tro- 
pas desalentadas y vacilantes , veriHcáiidolo él en todas 
ocasiones á la cabeza de elkis , trepó por ias aiüurañas, 
alcanzó á los insurgentes , los hizo pedazos y volvió 
atrás- en seguida á conquistar á nado la isla de Mona, 
cuyos habitantes vlcadole sin bucjues , no habian pen- 
sado siquiera eu defenderse de una agrei^loii siua. Du- 
rante seis campañas marchó Agrícola de triunfo en triun- 
fo , llevando siempre por delante á los bárbaros , em- 
pleando tos veranos ra someter nuevas naciones , y los 
inviernos en instruir en las artes de la paz á los que 
la suerte de la guerra habia puesto en su poder y y 
en conelliane por la justicia de su gobierno á los que 
babia domado su braxo* Llegado á los dos golfos y 
á la lengua de tierra que. separa la Bretaña de la Es- 
cocía I llamada entonces Caledonia , fiie el primero que 
atravesó estos golfos en un barquichuelo cercó las dos 
playas con sus escuadras , ocupó el desfiladero con sus 
tropas, y los bárbaros » que siempre liablan ido letio» 
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teditodú llevando contigo sus familias , tu» tciofos y 
puados , se Tíeron , por «kcirlo asi , encerrados en 
una segunda isla , en cuya situación reanimó Ja dewc^' 

peracion el valor de aquellos fieros bretones , que re** 
düc'dos A optar entre ia venganza 6 las cadenas , pre- 
feri.m la muerte á la esclavitud Quedó indecisa la sexta 
campaña, y desde el principio de Ja séptima se avis- 
taron muy ansiosos de decidir aquella gran contienda, 
por una parte Galgaco á la cabeza de una Innumera- 
ble multitud , reunida de todos los cantones de la 
Bretaña, de ía Caledonia y de la Hibernia, y por otra 
Agrícola acnudii.'aiido un eg^rcito en que se hallaban 
bretones soiueiidos , mezclaios coa ios romano vence- 
dores. Estos lo fueron de nuevo , no por el asccaaiente 
de un valor superior al de sus contrarios , sino por 
la ventaja que da siempre la disciplina a un valor eger- 
ciudo sobre una intrepidez ciega , y á los uiovimien- 
lOi tneeánicot 4e los coerpot sobre los mas nobles trans- 
portes, del cortsoo humaiio. Tácito nos piota coa ras* 
de iíiego, al kdo del gozo y del botio «lejos vea» 
ceáores , la desoladoo y la miseria de ios TCiicJdos; 
errantes y fugitiYos i los hombres y las mngeres ; ooa^ 
fiiodleodo todos sus lameotos , tirando de sus heridos^ 
Ibunándose los unos á los otros » abandonando sus ca* 
m y peg^bdoles fm^ ellos mismos $ los padres y loe 
esposos cayendo akernatíTamente de la rabia en el ab»» 
timieato » y. del abatimiento en la rabia , al ver á sus 
bijos y á sus mugeres » y aun matándolos á veces como 
por especie de compasión. Entonces fue Agrícola el 
triunfador de la Bretaña , de la Caledoota y de todas las 
Oreadas, y se disponía ¿ serlo de la Hibernia, pues uno de 
los reyes de esta isla, que se cree ser el Thuathal teachmar - 
de las crón'cas Irlandesas , arrojado de sus estados por 
una sedrc'on , había ido á implorar el socorro de Agrí- 
cola , que con capa de amistad , dice Tácito , le rere- 
nía cabe sí , coa iarctuíou de liacerle instrumento de 

una nueva conquista ¿ pero no existkodo ya Vespasig* 
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DO, Domicíana elevado al trono del -mundo tuvo 
vidia de las victorias de At iLola , y bien que obligado 
á alal'iiiC ea puüiico , ic ciiv'o la ordca ^cereta de 
vuivcf j. Roma , y de entrar en la ciudad de aoche. 
Dc>de primera conferencia con el vencedor de Bre- 
taña , un abrazo frío y un silencio tenebroso descu- 
brieroa el alma del tirano , y ni la gran prudencia 
de Agrícola , ni su vUla rediáda detj^ue» de . stt moí- 
desta vuelta , ni éí sacrificio que biso ain mamianft 
de los honores del triunfo , ni. la- lenuncía de . un go^ 
blerno que le pertenecía de derecho y* ni el candor oeo 
que se justificó de muchas acusaciones intentadas con^ 
tra él , nada pudo salvarle de la muerte , siendo solo 
de edad de cinct|enta y seis afios. Su padre había sido 
■sc|SÍnado por órden de Odigula ^ rm madre por los 
satélites de Otoá , y. la opioton general fue que á Agii- 
cola le envenenó Domidano » que lio por 'eso dejódt 
presentarse en medio del luto público con los OfOs ar* 
rasados en lágrimas , tianqoílo ya ^ dice Tácito , sobse 
el objeto 'de su ódk>',':y ocupando mejorij gomk que 
pl temor. Abi i<W el testamento del difunto 9 en qUe se 
halló .á DoQÜciano instituido por heredero , junto coa 
el mas ttemo de los hijos y la mejor de las esposas^ 
de io cual se vió al tirano regocijarse como de un 
honor y de un homeuage , pues las adulaciones continuas 
le h iS an lieeho llegar á tal grado de ceguedad y 
corrui'C'OLi , que ignoraba que ios buenos padres ne 
dan parte en su suces'on mas ijue ú los malos principes. 
'^O Agrícola , evcl ama sublime y piadoso h'storia- 
dor , teliz por el expiendor de tu vida, lo fuiste rani- 
bteu por la época de tu muerte. Tu no has visto si- 
tiadas las puertas del senado , ios ^eiiadures acometi- 
dos por soldados , tantos varones consulares asesi. jados 
al mismo tiempo , tantos ¡lustres lomauos dc;>ccriaáüs 

y fugitivos " L. T. L. 

Agríc ola ( Jori^e ) , prop'anicnre Bauer , médico^ 
nació 911 Gkucheu eu Misoia d auu de 14^4- , e^tuc^ó 
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qic bacUQ.ciitaiioc» aquel f«b la pitria lüiCieacUM 
yá6 l4v iecrM^yi.imkió mm acbiants ¿ cfeiKM la m« 
MiUjen JoaoUn^tM jaOüiMiemía ; pero á poco» ¡iiKt 
pelido.-ezcltmvaiiNiitl^;»p»r ' ftt; aicíoa á » la . meiakitgit^ 
pasó á Cbeainitz, ' cecea de Us ricas miaeríaa de Íoa 
electores de Sa|oab(» y visitando afueAIat irilnas» y lia** 
Uaado famíUariDeote con los operarios» adquirió un co» 
nociiOieato (perfecto de todas ¡9$ operacioties rdatirae 
«llmpdo de bei^efidar.los muíales., de que dió cuenta á 
tes .duques ds SajoaU,. asegurándoles , que !a porc-oa 
subterránea de sus estados valia mas que su superficie^ 
poro 4 pe^c de esto , recib'ó muy poco* socorros para* 
sxdtlahtar sus'ltálDiU^ il^v^'tg^iones , ea las cuales em^ 
pko QumtQ twm* £otce"iasjnumer^as obras que escrí>«-. 
bió ntereceo particular- ateadon ms doce libros De re 
mttallica y en que expone la3 d versas operacio jcs pro-. 
P'fas para ki csplotacion de las iiitnas , y \as lUA^uuiaíi 
que en eiJas se emplean, con una sinonimia de expre- 
siones griegas y»li|icioas relativas i esta cieocia , y gia* 
cbas lámifias qu0 aeiamnel texto. Este libro, que se< im- 
primió en Basllea ea iHó% 56, 5S, 6i, i62í » Í6S7 
ea foJIo y ntuehai Tcce» jen 8/> cootltiia adamas loa 
Mados siguientes, £Xr jmiiliafiKÍdaf julKítn^lnns i cbm 
JSáw -D^iuHhtt, «a«i«{ MiÍHmáumrum'.(íipit no «e 
Jlaa €ú laa. cuatro adlalam priióeisis ); cuatro, «ata- 
M aoní^ ^aae effli^imt é tnra j diea Dir «atara fúsHRwn^ 
im- Da 'MfrMc if mimt..niiÉ§IUs » y un diálogo De ra 
aimlMcaL'J^|ileol#^lká en. fi^ea óbck^^VU 

iMa * Dk mmmi $ñ.ítmMku^ ñmamrum tí Graec^- 
fam^*í^$0.ei| folia* 1553 ea 4.o También hay un tra* 
tad» coa su ooaÉre De lapide fhilústpkic» , Colo- 
nia Í53á, 15S4, en 12° Agrícola mució ea 155$ e» 
CbeoMi^y de edad de 61 ato, y. los luteranos, da* 
^í4eiieaV «mostrado enemigo-» le dejaroo oioca 
días sin enterrar.. Jorge Agríg»la as el primer nainera« 
li^lita que hubo áttj^ ¿i la lesur^eceioiLda iai itrrM 
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en Europio y es ca mineraiogía lo que Conrado Gcs- 
aer fue en'zoott^la. En su libro se encuctitrar ya trata- 
cUi «cot» mucho cuidado la parte- quíiTiica^ y principai- 
mente do^imitstica. de la meraluFgja<, y aun hasra fines 
4el-s)eio XVItl se' ha adelantado nmy poco sobre Jo 
^ue éí- escribió* « se ve c^ue coaocU h>Sr ftutofes clásicos^ 
'ieit'aiquiNiWhis ^rWgos y muchos vnubttscritoi } «lo 
Wr^» , MdiMÁ- cftfai M'lM '¿•«fáes'y* ft^ifilliiMíi- •atrito*.' 

I ' ' AoiRidofcA ( /or^f«''iÍMftvt)}«4oc«ir-ea' mtdlcfaia y 
«n ilosofta', tlirSa<. 4tt 'RatfsbMMr i prlQCíp'to*> M 
tSiO XynL,.^ ie céltbve ;p<Mr l«i lUuMliitiiicttfl 
^'svpookt lMbiv Jweliio^j^bw'ki iMltÍfÍ(Mctaidft> 
áflMl* y d« faM f l«pUltt, 'Mg^timafái «Ifcwitra^o 
«r triedro de hacer míh rtpidMen» gMtfes 4c6ote vád 
••a hoja é de una ramilta pequttfft^ «f léraiüos que 
Mota árbotes'dcMaii tardar solo iM hm cu salir, úéí 
otro Instnitnento* que él futfgo ; pero no «¡uerk- revelar 
9U iccreto mas que á í 60 personas , qüe le habían 
prometer guardarlo* y pagarle í?5 florines. Como un 
diuriatan encuentra siempre 160 toaros que engañar, 
los encoiuró Agrícola , y en confirmación de sus supues— 
tw ínvenQíones , publicó después varios escritos , en—' ' 
tre los cuaics el mas principal es Ata Ensayo sobre ia 
mtilíi^tí^Cücion umienaL de ios árbolei , plantas y foíesj 
llatlsbona <7<6 , dt)s tomos en folío , traducido al rran- 
cés con ei título de Agricultura perfecta y ó rmevo áescu- 
hnmuutü i^tc.^ Am^tcrdam ^7^0, dos'tomos en Tí 
A(»KÍcoL A ( M¿(rtie/ ), TiaMiraf dfe Fínla«d[a , ifsfwdió 
teología y ¡licJlcinii cu ia universí dad de- Wit^ihWergJ 
y faaBieado formado de el butna fdea Lutero , *ste 
mooietidó á Gustavo l. y de vuelta á »U(^k* fbo 
• nombcado i^or eniOlt»o^^«» Eaoladof il i^ i fcj - fot 
OiiiUvo. i pi«4tcarc;^l driittetoMf É lM»llifi|iiiO|:'te 
«II i $54 ooii«^ado^Obbpo< 4e íUn»^ y haMlpio )mM 
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fiM 9etFt^ u» Tftge iiRiMúlt^ittiai MÍet'tficlur. eon ci 
cl«*'ie;aqiKÍ pais^, Mfió.eo^lSS?. Háy:ik A 
iitaiMi M'iiiinwnlfifiMnMt coi jnlanAw, iapirM 
SatolBoliBO «» 1 54S tMbtoo «t; Itf^ atribuye te tfMbvn- 
«imL é U «Ima koguá M Utrn^prottitaair* UimMia 
ftftiflfr-jtfcfeiftaoiaii mirifriii poni^kíarm r^wgamm C aob 

yi^9*é'iiMM>'£iik^ p««|Ut .<fa de Kiilnhf», ca 
éi^oaodaMb' d* Maiiftíd ^ patria de XiiiCiro » fbe floa a ea i» 
feránee f dMptile de eiltJbmtfaiBa, y tw» ana fw*» 
te hultmt^mt¿»l€.f.,9^ú^m^íl^1^ trabeiea 
^uc afiaazaeoii la «cfiiMi. ^.prepÉaroo la organdudÍM 
de. lá:. Iglesia ktfenmki Su'Verdaáien» nombre era Schñit'* 
rer, ó Segadas f ijñe latiniió ^gaiii él uso de lu si|(lArf 
Predicó sueethramente en' Eislebcn j^en Fiencfort sobre 
ci Mein , en la dielar'de. Espira^ ceoie capeílaa dei elec* 
tor de Sajonia, y en Witemberg, en donde dio princi- 
pio á la secta de los antmotnios , sosteniendo contra 
Melancthon , cuya celebridad le causaba envidia , la intt- 
tilidad de la ley^ de Moisés en la obra de la coaversioa 
cristiana. Esta era su verdadera opinión , aunque se le 
atribuido iajustanieme otras iimciio mas erróneas, 
pues nunca enseño, como algunos dicen, que las buenas 
obras eraa inútiles , ni menos mereció el titulo de ano- 
meo , que desigaa una secta de arríanos y que ao se 
pudo aplicar a Juan Agrícola, sino por una extrema ig- 
norancia en la historia de las opiniones pL-l-giosas de su 
tiempo i sobre cuyo punto le justilica Moslicim. que por 
otra parte ie trata bastante tiul , y que le da ios epíte- 
tos de vefitosu5»y versipeilisy vano é iaconsecdente. Lás 
4k^ias que se stiscitaroa soÁue ir doeieina, y que íiia|l 
á «earfeairte la MignDlon del' deetor de Sájenla , le 
ittnaámiÑut i dejar i Wictenáberg, y i leeptar la' gla^ 
sa ^ el daecot.de BtmtéuBAm%o le efreeid en 1540, 
' de priiner. pre^eadec de la' certe de>Bérl¡D, á cvyai ' 
• anevas teclMMKtfe entitgó cao celo, Al inidel «iWe 
Me 10 «eiiaetó, j fiwq^e^eélutmclta^kfd^ 
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cooperó con Julio FTüg y>(M)giMt Mim9Q»'4>ia P^é^ 
cioQ del íiir«rifNí- de Auibur^ y lk*tec eiliilrofifti-4M»d»* 
Im aáj^oéitiBMfló m* <te los te6log<i<(*pr6te»taiitie» 
€iMitoaítllid en adnldir^como indtfeiitates mu|liat partes 
dil r^utiht^maaov<)tté al principio se miraban como iiU 
eompatibU;^ con ia docttína de los .riefor madores. ]&te'te^ - 
logo nació el 20 de a^ríl de i 490 según Seidel y Kuster, ó 
en í 492 según otros"; en ÍS<9 Jlevó la pluma con el 
doctor Eck en el famoso coloquio de T.eípz'g ; fue aso- 
ciado 4 Melanchtou y á Bretitz para la enrrega de la 
confesión de Ausburgo; fue uno de los firmantes de los ar- , 
tkulos de Esmalcalda en 15 37, y murió ea EerlUi el 22 
de setiembre de 1 566. Ad%(nas de las obras de contro- 
versia y de exegesis<9 hay de él una traducción aleínana 
de la 'Ándriú ó A <i ¡ir i ana de Terencio , y una colección 
de 7 5U proverbtoi aUmanes , acompañados de un cornetín 
t^rio que contribuyó á formar y enriquecer la lengua 
alemana. Su citilo , aunque no tan an'juadü como ci de 
Luterja, tiene energía- y dignidad. S. K. « 

' Agrícola ( &0£¿ui/o), profesor de filoiofift HeU 
4<sU>erga , y uno de los fcüiunidovetf de las el^ncia y d^ 
las letcat.ea Europa , se llanuba propiaamte tímpuHmaii 
y babtft nacido ea SaMi cerca de Gnmlnga ea ^445: 
*Detpuea.4e haber esfodiado coa Toomí «íevíempis , ro- , 
corrió .la Italia , y se iienino icinopo icn . Fenám; * 
donde fue sú protector.- el ^qile::ÍiÉlndalea de JEite , y ' 
Teodoro de Giza'ái maeatrbdle^'filoiOi&iCaaiMlo en |49^ 
▼ol7N> á ios -paises bajos/ pasó Oevemtr, donde víó 
á' Brasnuf 9 que «ntonocs feola isoto i0 afioi; y anbnció 
fae llagana.á aBr jai gmada boiñbre. Restídíido á Ale- « 
«laniii f fue oiatiibtado síadioo(>*de Gtori^nga , y enviado 
co^d tal á'la corte del empeVádor\^ en 1482 aceptó lÉ 
pkóa de profesor de Heidelberga quíe le ofreció el can* 
ciller Juan de Dalberg , y murió en la misma ciudad ' 
en H85, habiendo sido buen músico, buen ptotor, buen ■ 
MCfitoc» faueir poeté y aáfaio -jt^l^BOj^j mMflcído Ül 
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'wkfQKt elogios -á w coatemporátaeos , y entre eltos á 
ftasftio , Aegud lot ciAiks , eoaadb escHWa Ágricola ver- 
ios toinot, étm otro-VirgUío , y cuáiulo-eD pcosa^ otro 
PdtdaDÓw Fue poco mbidoso , tupo conservar su trao' 
^lUbd gaarénido tu Jndepeaieiidfty cultivó Im Ittrat 
«ML aKdor, y Bey le ooOspar» iu mbldark á la de Im «abiee 
nns ilaitres que tenia entenccs- la Italia. Eatre kus etcrl« ' 
Ué recogidos ea Cotonía con este título y Bodulphi Agrt'^ 
ttié hcubrationes aHquét Í9€9u dipámmm i 5 29 doe 
-temos en 4.o.«on los mas notables sns traducciones de 
algunos troeoa de ctis!ces antígoos 9 como Plateo é Isó* 
erares, sus notas. á Boecio , su tratado incompieto Df ái^. 
venxtmte diolictkay en donde desenvuelve el método coa 
que se raciocinaba en la antigitedad 9 y su discurso lis 
laudem philusophix. G. T. 

Agrícola (Juan Ammonto) mé¿*co alemán de fin 
dc]^ siglo KV. proVesor de lengua gr'ega en Ingolstadt, 
uno de I0& mejores comentadores de l^ipúcmtes y de Ga^ 
leno, y autor de dos libros sobre la botánica médica (di 
medicina herbaria), de los cuales uno coruieue ias plan- 
tas ya empleadas por los antiguos inéd-cus, y el otro 
aquellas de que no usó la medicina hasta después dcGa- 
• leoo. Ademas escribió un discurso D« ^ratanliu CQt^o^ 
ri* humani. C. y A. N. 

- Agrícola {Juan Federico) compositor de m isíija, 
nacido en i 7 i8 en Dobltfchen en el príncipüdo de AJteiii- 
fcurgo , después de estudiar derecho ea Leipzig » y de 
toiflar leeclooes de música de Juan Sebastian Bach , pa-> 
e& en i741 A BerMn, dmle se paffecdoDÓ en*laeomp»* 
sicion, y fué rcconoeido por na organista excelente. Dtes 
•años después se cas6 000 la eélebre eantarina Molteni, y 
en 1759 lilé ootnbrado. disector déla capilla real. F»- 
bHeó mochas doertacioneaeobre la música,. y tradujo del 
ftallano'tos Elejnentos dú mU M caMo, de Tosí, á lea 
cuales añatfió noáu. Sus composiciones musicales son ran- 
cbaf,. pero 'bey pocas grabadas : entre las óperas cuya 
múÉte hilo pnca jtiiiaáteá ^^BerUn, le dlstíngaen iaa 
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de AqiuUi Siow, é //^enw ifn r4tifr!<lf.. Agrícob ' 
ttMrió dc^h'ulropQiia el de ooiriefnbm. dfi i774. P. X. 

Agripa Laoato (M¿»emo}, fii^< nogibrado cónml 
•1 año 251 de. la fundacioB de Roipa» coa Pubiio Pd«^ 
fumie Tuberto. Batido ^e su colega por los sabíaos, 
te á MOOffrerie MenMle Agripa *al frente de. toda..!» 
-jttTeorad romana, y alúiDxó una victoria coaipkca que 
le .valló los 4iooQre$ del triuufo, stendo esta la vez piHM 
ioera <)ue desde el eficablecímteato del consulado se hita 
en Roma aquella ceremonia magníficii. Diez años des-^ 
puej estallaron funestas d'^jensíoncs entre el pueblo y el 
senadó, é itritados los plcbe.yos, que compoaian el cgército 
del rigor con que se trataba a ios deudores, se retirá»- 
ton al monte, que se llamó después Sagrado. "En esta sí-» 
tuacíoa fué Menenio Agripa diputado X ellos coa otros 
tfueve senadores, dispuei»tos iguahueatc que él á tomav 
én consideración las represen ucloues del pueblo; y co* 
mo fuesen Uombreí groseros aquellos á quiuiica reñían 
que persuadir, y por otta p.iríe él no fuese un grande 
orador, iej» leciío el apólogo dé los miembros, que no 
queriendo alimentar al estómago, conocieron por la lan* 
guidez en que cayeron, que tomando, aquel partido, se 
perjudkahaa i si inS8ni<^;con lo que penetrada de la eme* ' 
titud de la cooiparacloiiy se apaciguó la modiedaiiibrey ' 
|»ieti qae obteoiendo U mayor pátie delo que pedía, abo- 
iléndose lasd|íiidss,*é Instituyéndoae ertrlbtmadOy nu^ 
gistratura que ocupa na logar tan íniportiiite en la bfo- 
foeia'de U repobUca romina, y á q«e te.dió desde Ibe» 
go' grao eonsldecacum» pues antes que el pueblo volviese 
á entmr en la eltidad^ se declacó por una ley qíie laa 
^rsonas de eos tribunos ccan sagradas. A poco de fasbei 
apaciguado por su espíritu couciliador una* sublevación 
que amenazaba destruir U república apenas ooiwolidada^ 
murió de mucha edad Meneólo Agripa, cagpido de U 
estlmacíon-de todos .sus condudndanosl peto en tal mi* 
seria, que no dejó ni con que pagar cus funerales, y ya 

>ibanjos •puieniesii «ntesiaria «in pompa» cuando d' 

♦ 



Digitized by Google 



JIOR M 
fMú íú míftfí&i 7 se impBso «& conirKbiieioR de ao» 
ékíüs por. cstem » tlwo lo -tmA y dedaté d ie«iáoy 
^u» se UcM& «n taeides á etpemas del «stsdo; f 
d fdeble», no «meriendo^ ceoo^^r la contrlbudon que vo« 
Junta riamente se habm itnfuette, lá vé[^ á io« hijos 
áe ^Mencnio. D T» 

Agripa {M. V^s0mo)'f hijo de an ronia&e llama* 
do Lucio, faé.«cgtin SúefoafO) de alcnmia poco distin- 
guida, pero Cornelio Nepote asegura ^ne perteoec'ta á 
vksi familia del órden ecuestfe. Crióse con Octavio , y 
principió su carrera política eacargándose de acusar á Ca- 
sio, cuando i petíciot^de Octavio fueron puestos en juicio 
los asesinos de Cesar; contribuyó mas que ningún otro 
a\' aumento de! poder del compañero c\e su íntancia, y 
íec'biü de él pruebas de a:r;ir'tud que íe. hicieron !a se- 
guttda persona del imperio. Al comenzar las di^en-jiones 
entre Antonio y Octavio, se distinguió Agripa contra 
Lucio Antonio, hermano del triunvko , y libró de ui> 
inmínenre peifgfo el cuerpo de igcicito de S.ilv'diaao, 
Uüo de los tenientes de i 4ic redero de Cesar. Mas adelan- 
te persiguió á Sexto, hijo de Pompeyo; marchó despue» 
á las Gallas , donde somejtió á los pueblos que ba<* 
htm tentado sacudir el yugo de los romanos^ f sW 
gniendo «1 egemplo de Cesar, pasó también Ú Rhin para 
Infundir -eo los pueblos de Germatila el terror de sdi 
«riñas. Nombrado en seguida comandante general de lai 
ttaoaáiísa de. Oetavio , y empeñando por socorrer á 
Cbmificio , que eoeerraiio por Jas trapaa de<Seito Fóm^ 
peyó , bubíera. tenido que rendlfie » aeiM por derroA> 
tar complevatoenie* á tn hienitgo en una |jran batalla 
naWi , en ^e aieaun «de loa prodigio» He valor 'qw 
biao,, ddbió ptlaclpalmeafO su victoria á una máqufna 
"áe goerra que ii»>enté -, y "OUyo terrible efíecto fue des* 
tr^r casi todos* los naV4os de jpémpeyo. Asi aAuRcla^ 
b» Agripa lo que baria «a la jOroáda de Accfo ^ don<- 

debía decldínse la mrte del universo y donde la 
eiffe ri o rid M d de éw> mtuáúbn» 'éc Ageipi y k skigalat 
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«onducta de Aatonio'asegtmcon ua rríui^ odni^bto' 
ai JfcU».OpUvtOi< Sin embargo de hfbtirg^. mostrado M 
fiel' á su causa , no vacUá Agripa ea a!bonMij4rle 
dicar, y restablecer la repábUca, cuando Augusto, ya eoi^ 
perador « consultó ¿obre este particular á él . y á Me^ 
cenás ; y nada es mas sabfdo que la conferencia, que 
suministró á Corneílle una de las escenas mas admiia- 
bles de Cinm. Augusto , determinándose a seguie el cOQ-i 
sejo de Mecenas que se avenía mejor coa sus^ deseos^: 
no dejó por eso de Liacer justicia á la franqueza de 
Agripa y que quedándose en Roma durante un viage 
que el emperador h'xo a España , adornó la ciudad coa 
muchos monmiicu'os [iMgiulicos , tales como el póril- 
C© y el templo de Neptimo , los baños que tomaron 
su nombre , y el panteo:i que subsiste aun, ALOinetído 
Augusto tic aua eulenucdad grave , no nombró suce- 
sor , pero entregó publii:<imeaic su aiúüo á Agripa , de 
jo que infirieron los roipanos que lo proponía como tal, 
«i aeseabm • cuaodo él muriese , continuar < goberaadotf 
por tm hombre ^lo. Agripa fii%despues noaolKadG 0pb«r-t 
«adtft de Siria , y ya liabtá llegado á Lesboc , ciuindo 
Itíe vuelto á llaaíar á RxMna pana senrir eLempleoxl* 
gobernador do . ía chidjid. » que Augusto acftbaba -de 
^rear espec&lmeMe < para él Aunque Agripa Cit^bt 
OMadó coa 'Maicela , «obrloa. del emperador « ene 
que . la Rtpud¡ase« y je dio por moger á eu propia hijft 
Julia , tao célebre por $¡a dcsar^e^ada ^o|idttcta f alen* 
do .is^éceiutt quien indujo al empeiafl^r á est4 acdojif' 
díci^^ndole, ^habéis, bccho tau podefofto á Agripa, que es . 
preciso ó hacerle ^«^lestro yerno ó 'quitarie 1^ vida.** 
Agripa fíie d^píies enviado 4 1» Gaitas para' detiene c 
las incursiooes de los germajDoe quB habían pasado el 
Rhin , y cometido .horrorosos excesos ; pero retirán-' 
dose ellos al acercarse, él pasó* de allí *á España á pe^ 
lear contra ios cámabros , á los cuales domó , á pesar 
de que le opusieron la misma vigoro<;a« re-^istenc'a , con * 
que por esptfcio de doiclcotoe aao$ iiabian desalado Ijf 

« 

♦ 
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Irmas de Roma. Pareció al senado este suceso digno 
ífef rríuafo , pero Agripa tuvo la circunspección de 
reiius<ir aquel honor , por do excitar los celos del em- 
perador , y se dedicó á multiplicar los establecijiiíeii- 
tos públicos en la capital , que le debió partlcuiar- 
ineate los acueductos magníficos que aun subsisten. Eci 
<ste tiempo Augusto , para quitar toda esperanza al 
pequeño numero de partidarios de la república que 
existían aun , dividió en algún modo el poder supre- 
mo con Agripa , que se mostró mas y mas digna de 
taa aira fortuna , y que el año de 740 de Roma, !♦ 
antes de J. C pasó al oriente , donde Herodes , rey 
dfi Judea 9 auzUió sus armas que en todas partes que* 
dfttqtf vktodom; cu cuya ocasión iehiit6 tambícn d 
jtriuofo r acrItNtyeoáo todiu tus gloria» al emperador^ 
Im^o cuyos auspicios babía peleado. An^jaato prolongó 
por «loco aSot tu aiitocldad tcibiiiiida » y le émrió oon- 
rm. Ipa paponlos , que atorf üdot solo de su nombce » se 
aottetieroa i todas Iw condiciones que él quiso inipo- 
■críes. Ya estaba de vuelta en Italia, cuÉodo atrare- 
sanda ladiapania > fue acometido de una eofetmedad 
violenta , á cttya i^rioiera ooilda dejó Angosto unos 
jnrgos á qoe.a^itia , y vol6 cerca de su amigo , pero 
no. 11)686 mas que para llorar su muerte ; y conodeoi- 
do la pérdida qoe acababa de beoer f ordenó que m 
cadáver fuese trasladado á Roma » se encargó de pro- 
nunciar 'd mismo' «u oración fiínebre, é bizo depo- 
altar sus huesos en su propio mausoleo , cerci de los 
de Marcelo , el año de 742 de Roma , 1 2 antes de J. C 
Agripa murió de cincuenta y un anos ; legó al pue- 
blo romano sus bienes y sus jardines , y á Augu:>to en- 
tre otras cosas ei . QuersonesQ táurico , sin que se baya 
podido saber cómo había adquirido ci Ja soberanía de 
aquel paw- De su primera muger Cecilia Atica , hija 
AcifiOí f dejó una hija llamada Agrípína , que se casó 
con Tiberio ; de Marcela iu signada iiiijger no tuvo 
l^yos , y de JuHa^ que ^ U uscera. , tuvo tía va» 
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rooes , Cayo , Lucio y «Agripa Posrumto , y do» blja^ 
Agripina , niuger de Germánico, y Jalia¿ Agripa , coma 
hemos H^cho, fué muchas veces tribuno, una censor coo 
Augusto , y tres k íueroa decmadas las Casce» coma- 
laces. D. T. 

Agripa ( M. JuUo ) , tercer hijo del anterior y de 
Julia , llamado Postumio porgue nació despiies de la 
mtierte de bu padre , i2 años antes de J. C. era de • 
ima índole inculta y grosera , y tenia mucha vanidad 
por ser extraordinariamente forzudo i pero no tenia 
Otros \ iciv>i notables. Después de la muerte de sus her- 
manos C ayo y Lucio Cesar , le adoptó su abuelo Aü- 
gu>.ro al mismo tiempo, que ¿ 1 iberio , • pero revocó 
íi poco U adopción , y desterró á Agripa á la isla de 
Planasia ; desgracia que algunos autores imputan á su 
vida escandalosa , aunque Tácito la atribuye á k>s ar* 
tifidoB de lÁvHa. , que deseaba aiej^ al ú&ico que por 
éU. MtoflHir ia graodesa át> $ú*'\¿^ TlberiVL Eite ctttf> 
pecó -sm ffloado por «I atotíaM 4tl jótrén. Agrip% 
cuya egecucioo encargó á- im ttiiniiiO'iiiilItiir , «UD'WiMk 
que te cupiese generalinente ia* muerte 4e AttgMo , y 
déspota fiiglcndo no haber dado tul óidea ^ qul¿i átrM» 
Indvla-aü emperaAot^ nottbHndot » UMm '^i«e n$á¡k 
€rey6. Aunque: el tribuoa mUliw eoeairgado de come* 
ter este crítnen era m hombio vigotjpso y > y ataicó á 
ilgripa desarmado f le costé tnucfa^ ti^abajo darle IH 
muerte. Con-^Agripay qud pereeíó asi dcigirac'radamealfc 
á los veinte y seis afios de su ed:id , se acabó la pos* 
teridad masculina de Augusto^ Mas adefentf bn esclcvé 
de Agripa, llamado Cleaoe&te y-qtte cuando murió Au^ 
gusto no había podido sacar á su amo de la isla de 
Planasia , para presentarle á los egércitos de- GerrasA 
nía , concibió el atrevidp proyecto de 'fingir qiie era 
el mismo Agripa , i favor de alguna seméjania que coa 
él tenia , y desembarcando en Cosa en Etruria , es- 
parció el ruiiior de que no había muerto. Acreditaron 
esta voz sus pasos- -AisteiiiOfios ^- icQíhiécoak coa enm^ 
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gkmo las gentes tu el puerto de Ostia , y en Roma 
misma se formaron asambleas secretas ; pero en fin dot 
«utsarlot de Tiberio llegaroo i fgmt $a confianM , 
aderaron de él , y le.Uewoii ai: empe^adoc Ciuod» 
fste le vio, ie preguntó , i^cAaoo te has hecho Agripa i" 
y Qeméntjt tuvo la audacia de responderle, ^ lo mismo que 
tú Cesar.v Como se présumla ^fue le habian ayudado cob 
diaero y consejos muchos porionages distinguidos, Tíberitt 
^aadá darle secrotametitíe moevte en lo interior del pata» 
éio f y 00 htio p^uisas para descubrir los tteplicétj 
^ Clemente había téitído el valor de no revelar. Q. R. Y; . 
^ - \AúmJí (Hiíúdes)^ rey de Judea , hijo de Arttf- 
lóbulo, y de Bereníce * hija de Herodñ , IJamado el 
grande , se .crió cn la corte de Ang^to con Druso , hijo 
¡fe Tiberkkf y su' afición á gastar le arruinó eo táf4 
minos y que cuando murió Druso tuvo que volverse i 
Judea , y pa&ó algunos años en un castillo de la Idu-« 
mea en tan» miserable situación , que se hubiern dejado 
voluntariamente morir de hambre , sí su muger Cy- 
pres y hija de Fasael , y algunos amfgos no hubiesen 
conseguido alentarte. Pasado algún tiempo volvió á Ro* 
ma , donde se hizo grande amigo de Caligula , y ma* 
nifestó imprudentemeate el deseo que tenia de la muer* 
te de Tiberio , quien instruido de ello lo hho cargar 
de cadenas , bien que limitando á esto su resentimien- 
to. Elevado al i ai pe rio Caliguia , le mando ai punto 
poner en libertad , le dio una cadena de oro del mis- 
mo peso que la de hierro que había arrastrado , y 
k confirió el tirulo de rey , al cual agregó dos te^. 
trarquias. ün año después salió Agripa pana su lol» 
no , y tomando el canaino de Alejandría , hizo en esta 
ciudad una entrada tan pomposa , que eacito Ja en* 
vMIa de los faabitames » que burlones por costumbre^ 
Je insultaron con una proc^ioa satirice en que 
■Kndigo hacia el pemonage de .un irey jodio ^de lo que 
quedaron muy ofieodidos jSgripa yius compatriotas, que 
tna Jiiu6hofien-.Ia G|ijdad | hiea ^oe «la ^oder ^eo-' 
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garse, por<]ue el gobernador romuio Fíaco flo ftinfl- 
tw á los judíos. Siguióle l9ego en Alejandúa una per* 
secucton violenta contra estos , y habiendo Agripa íi^ 
Jtbrmado de ello al emperador , logró la destUucioa y 
la ruina de Flaco. Entretanto , Heredes Antipas , que' 
se hab'a casado con la hermana de Agr'pa , mirando 
con envidia la elevación de csíe , hho un viage :í Roma 
para obtener iguales honores ^ pero su cunado le acu^ó 
de haber tomado parte en la conjuración de Seyano, 
le h'zo desterrar , y fue puesto eí| posesión de su 
tetrarquia y de sus tesoros. Agripa se halló después 
en una situación muy critica con Caligufa , pues ha- 
biendo este ordenado que se adorase su imagen en el 
santuario mismo del iciiiplo de Jeiusalem , y opues— 
tose los judíos con niucha energía a esta profanación, 
tuvo c¡ gobernador que diferir ia egecueion de la or- 
den imperial , y pedir instrucciones , y Agripa que 
pasar á Roma , donde habiéndote presentado á Ca- 
Dgula eo el momeitfo en qóe ^te kbr la- carta del go- 
• bemador , se coarnrb6 laato con la « cólera que • su 
vista caus6 al emperador , que le desmayó y Wbo que 
llevarle á m palacio. Desde él escribid al tirano inm 
carta lisonjera » inseru en las obras de Filón , y que 
unida, á una .conducta eag^ , retrajo por entonocs á 
Caligula de efectuar su láe§í§eSé i al enal sin embargo 
volvió después , y fueran térriUes las consecuencias^ 
á no baber sido el tirano asesinado el año 4i de J. C 
Agripa fue empleado como negociador entre Claudio 
y «1 senado , y contribuyó á que aquel se molviese á 
aberrar el imperio , segm lo asegura Josefo » -aunque 
adnguD autor latino refiere este hecho. Como quiera^ 
Claudio favoreció mucho á Agripa , no solo confirman-^ 
áo los dones que había recibido de Caligula , sino 
dando á sus reinos de Judea y de Samaría toda la 
extensión que' habían tenido en tiempo de Herodes el 
grande , condecor.indoie con las insignias consularc<j , y 
•coucedicoiU» ¿ úasrapcia suya el pequeño ceiao ik X^ai* 
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ét CD Stria , á Herodes , hermaoo y yerno del rey 
de .los judíos. Eatpnces fijó Agripa su residencia ea 
'Jodea , y gobernó con dulzura á sus sábdítos ; pero 
m poco tiempo cre6 y destituyó muchos grandes sa- 
cerdotes , y con escándalo de los judíos mezcló á laa 
ceremonias de ellos algunas prácticas del paganismo, 
llegando á dar combates de gladiadores y otros espeo- 
táciilos por el gusto de los romanos 9 de lo cual le 
reconvino en |rál»líco un tal Simón ^ austéro partida?* 
rio de la ley de MoyUs, Agripa le h\iQ sentar á sii 
hdo en el teatro f j con atenciones ^ miraniientos 
endulzó de modo su severidad , que después aprobó 
el austéro crítico todas sus acciones. Agripa persiguió 
á los cristiados , sin* duda por complacer á los judíos^ 
yú él se atribuye el martirio de Santiago el menor, 
liermano de san Juan ; y la prisión de san Pedro. Ha- 
llándose en Cesaréa con una corte tan numerosa como 
brillaote para celebrar juegos en honor de Claudio, 
lifzo un discurso á ios diputados de l iro y de Sidoa 
que habían ido i solicitar su favor , y esros y los otros 
viles aduladores que estaban presentes exclamaron que 
su voz era ia de un Dios y no la de un hombre, 
con cuya extravagante lisonja dió Agripa muestras de 
enternecerse. Casi por el miimo tiempo le atacó una 
enfermedad de entrañas , que después de horribles do- 
lores que duraion cinco dias , se lo llevó en el año 
44 de J. C. teniendo él ciacueuta y cuatro de edad, 
de los cuales babia reinado siete , dejando un hijo y 
tres hijas , de quienes fue la mayor la famosa Bere» 
Bioe , que se- casó con Herodes. £1 pueblo *de Cesárea 
y eldeSefaaste manifestaron mucho gozo en «a mnerte, y 
ultrajaron flu memoria hasu el punto de arrancar delpa- 
^10 los retiatos de las princesas , y trasladarlos á casas 
de prostitución ; pero Cusplo Fado, enviado algún tien^ 
fo después de gobernador al mismo país , llevó órden 
4e castigar aquellos escesos. D. T« 

ilGJUPA {Uemlis } ^ hijo 4cl atteiior , tfU^ en 
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Roma ; no teDlendo mas que d!es y sfcte afidf eaxAm 
¿o murió su padre , y creyéndosele .muy nifio paii 
reinar « volvió la Judea á ser provincia romana y tuvo 
de nuevo gobernadores de esta nación y sin embargo^ 
por muerte de su tío Herodes , rey de Calcis , logró 
¿gripa la superintendencia del templo 9 y el privilegio - 
de noiiibrar el gran sacerdote » y en segiüda el reino 
de Calcis , en perjuicio de Ariatobulo y hija^ del ie| 
difunto. De las actas de los apóstoles consta que 
habiendo Agripa oído la defensa de san Pablo delante 
del gobernador Festo , quedó casi enteramente coa¿ 
vencido de la verdad del cristianismo. Agripa irritó 
fuertemente á los judíos , construyendo un palacio , deS"^ 
de cuya azotea se vela el patio interior del templo; 
é intentando a! principio de la rebelión contra los ro- 
tnaaos , que tue tan fatal á la nación hebrea, dirigir 
«1 pueblo un discurso para apaciguarla , envistieron 
con él las gentes á pedradas y le echaron de Jeru-^ 
saiem , de cuyas resultas se fue i buscar a Ces t io , gO^ 
berniidor de la provincia , á quien a-^l^Lio contra los 
judíos con su perdona y sus soldados. Llegado Vespa- 
aiano á Judea le llevó un refuerzo considerable Agri- 
pa y que también hizo á Tito grandes servicioa du<f 
rante el sitio de Jerusalein , y después '.de ría .toma 
esta dtodid 'pasó á Roma con 8U 'heranoa flcrenícc^ 
con qitiea se sospecha que tuvo rekciodes incestuosas. iUÍI 
murió el a6o de 90 de J. C á los setenta de su edad« 
tiendo el ukimo principe de la caza de Htrodes y que 
tuvo el título de rey.. D. Té .i . , ' 

Agkipa de Nettesheim ( Entique Comáh) y médico 
y filósofo, nació en Colonia el Í4 de setiembre de .1486» 
era de un humor «ombrtOi por lo cual en todos sus eacri« 
'tos se nota una critica exagerada y una «ática amargji ' \ y 
•se complacía ademas en sostener paradojas»' como su con- 
'temporáoeo r Paracelso y :al cual se le asocia. Su camca 
medio clentiñca y medio política fue sietnpre borraip* 
cosai-i al psiaclpio siguió .ia.eralesioa de las Mum»p 
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ilfVíü siete años en los eg.rcltos de Maxlmniano 1. en 
Italia , y logró en recompensa de su válor el titulo de 
cabaMero ; abandonando después aquella profesión , es» 
Hidió leyes , filosofía , medicina y lenguas, en i 506 
pu6 á FTancfa , y en i $09 fue nombrado profesor de 
4^reomDole., donde explicó públlcameote-.el libro 
•déiildudiKo de Verba, mt^ú. Desterrado d¿ aquella ciu* 
4ad xte résnkas >de> sus dísputai coa los fraactscaDOS| 
^pasó á Loodccs, donde tambieo dió lecciones , y de re* 

E' eso de. Inglaterra, eiqplicó teología en Colonia , y 
fe en I5íi elegido "por el cardenal sanca Croce para 
flilitlp. como teólogo '^'jW concilio i qué se celehraba en 
Fva.' Foco. ' después {^'^catedvátioa en Pavía ; y abrt¿ 
^ma.oUi^ de ^tvMvmo^-Tmmtffsttti £a 1515 era profe^ 
sor eo Turin $' pero- denipre agitado por su Imniot 
Inquieto, mu pudo pemoaneoec alii nuicbo tiempo , como 
ni tampoco en 'Meta i^.xays^oiiidád .parecía ofrecerle 
«a . fin . na* asilo ,v€uando en 1518 fue nombrado sior 
4lco y orador en^^IJa^ y de la cual tuvo que salir, 
•por haber combatido con demasiada violencia la opi- 
nión vulgar que daba tres esposos á sanra Ana , y 
sobre todo por haber tomado el partido de una ioyen 
\labradora acusada de magia. Después de haber vivido 
'aigun tienopo «n Friburgo y Ginebra , y perdido la es*, 
fperanza de» conseguir una peii^ou del duque de Sa- 
boya , se estableció en Le(Xi <ie Francia , doiide empe- 
oó á^egercer ia raedicTn;i"diezi y ocho aoos después de 
iiaberse' graduada. Aunque sus (xmocimientos prácticos 
■«e iimiraban A iih reperforlo '-de fórmalas que emplea- 
ba empíricauieiUe , suplieron aquell.i íalta su audacia 
y su sagacidad , y llego a lograr tal reputación , que 
^uisat de Saboga ^ madre de Fra{iaiso»'L le nombró su 
«Dédlbo ^ >y-4'áa{q¡MÍs6 (quéfvtuesei^taflsbieh su astrólogq. 
^Agripa la 1 i«ffpondii^^q<ie ;él( no akbia' etnptcarfc ea sa^ 
tisfiwlHr mÜL JWMí'. owkUa^; peio'^ si jbieit .esta « respuea* 
^Oi'fpudo Áiy» bieftiiiÉr qlaLeip^esiiQft dAtadesprcdo con 
•qvr ^i«lc«ba^ivi4m ^iempaii.4Ítell;'| fwiíi¿^\ nem 
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peligroso , iqné ge debió- pensar 'de Agripa , cuando ie 
^supo que en el mismo tiempo pronosticaba los toas 
briilaates sucesos al condestable de Borbon que estába 
peleando contra la Francia? Echado de este páis » se 
abandonó al principio á toda . la impetuosidad ^de sn 
carácter ; noas era tal la fiuna que tenia entre sos 
Dorantes y supersticiosos contempocfaieos , que al mis^ 
mo tiempo le llamaron .cerca dei si ei rey de Inglaterra^ 
dos señores d¿ Alemania y de Italia f y Margarita, go* 
bernadora de los paises bajos ^ cuyo serFicto prefirió 
Agripa. Esta princesa biso que se le nomlurase hísta« 
riografo de su hermano el emperador. ^ y aunque deap 
pues la indispusieron contra Agripa , no dejó este sia 
embargo de componec sa .oración fánebre en .U nmcf» 
te de Margarita, que sucedió á poco. Algún tiempo an* 
tes liabla publicado su obra De la vanidad de las cien/' 
das , que fue terriblemente censurada por sus enemt- 
-go^ , los cuales gritaron con mas fuerza aun contra su 
Ftlosofia ociilía , que - publicó poco después en Ambeces^ 
y por ia cual fue acusado de hechicero , sía que bas<- 
taseti sus poderosos protectores á libertarle de ser pues* 
to en la cárcel de Bru^ekis. Después de un año de de« 
tención pasó d Colonia , cuyo arzobispo había admitido 
la dedicatoria de su Filosofia ocuUa , y no remíó volver 
á Francia con ánimo de establecerse en Lcou , pero 
arrestado , apenas entró en c^ta ciudad , por haber 
escrito contra ia reina madre ^ no ¿alió de prisión sino 
para acabar su borrascosa carrera eii un üaspital de 
Grenoble , donde murió en i 55^ á U edad de cua- 
renta y nueve años , ó según otros en León en í 
Aunque Agripa babia^ babbdo «iempre con mucho mi- 
ramientor-de Lutero y«de Ji^^^wtfa^n , nunca r)pco£es6 
pú bli cam e n te tb^/re]%ioati]éfgrniad|i;^vyiite 
cuanto podía aserio .«n . bombeür quft ' vqpnrtia .cebstti 
para componer 'perfwnts í^jiMisíDanes mágiooa ' te.', y 
del cual se 'hütó má .buena Ipíntarn .éuando dijo: 
muUi hic fajriir^^ c^tmak^^ scit^ mssit f jkt f ridet f ha^ 
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dfur , inciten Uf ^ tdrpit omma, ¡pse philáso^us ^ demofiy 
herüs , Deus et omnia^ Se encuentra su retraro en los 
Icones áe Reusner , ea la Bibliot. ckaicogr,. .á(i iioissard, 
y- en el frontispicio de muchos de sus escritos. Las dot 
obras principales de Agripa ya citadas se imprimie- 
ron con los siguientes títulos : primera , De iucí\tHu^ 
iiníc ¿í vuiiitale scientiarum , dúclamaiio \u-,.^¿cúva , :>ia 
fecha en S.'* , Colonia , 1527 en iL.^ , París 1531 
en 8.0 Apud Agrippinatem tiii en %.<^ <432 , 37 y 
39 en 8.** £stas siete ediciones no están mutiladas como 
k» eatáa las siguleu tes. La obra fue tradudda. al francés 
por Lu'tii (le JMayieiiiie Tnrqnec » en. 8^* y poct 

GueudevIUe , Ltydiea, i 726 trn t^mo* ai 12.^ coft JaL 
obra del misinQ: autor sobre iaa mugeres-; ta-traducv 
cíon del primero €s completa , ' Ja del segundo miil^ ; 
ladju Tambíeo se cradoje ai Icaltaoo , al inglés , . al 
alemán y al holandés esta obra » en que inttíitó pra> 
bar i^$^pa » ^ que- ba^a Imy bnuL periáoiosa<y. peligro- 
sé ipiaira'^ta vida .de los hombres, y Jn'sáhraclon de.8«l/ 
almiMy qué las ciencias y las arfes," < Los tratados par«. 
tkñlares de medicina '^ue se^ atribuyen á i^rrpa , á| 
aabe^^ Confié fesum mti4éia sumissima i- De .nmdicina 

thtmrgiú y D9- anotomistica ; Ek vetmnaria ; Dc\éi¡íeta^4 
Ha is'c. no son: nDíat qüe 4apical4s de 'la gtapde «bra^j 

tka alabada por unos , y tan vituperada por otros, 
eti la ^ual estableciendo Agripa como verdad funda- 
mental lina proposición rftin duda íals^. , señalo en loa» 
hechos accesorios numerosos abusos y mónstjruosos cr-^.i 
fiebres.' Segundo , De oculta phiíostpiua Hhri 3 , Ambe- 
res y París 1531, Mechlin¿E , Bnsiiejs , Lu^íinui , y 
qne loco , l53j en folio , Lcon en ^.^ traducido al 
fraücés f br te Vasseur , la Haya , 1727 , dos tomes 
en S j* Tercero , De mblluaíe st prísc¿ü¿ntia. femifiei.sexuS' 
declamuíiü , Ambcre» ,1529 en 8 obra que hizo» 
Agripa por cufnpUcer á Margaritii de Austria , y quC' 
tradujeroü ai íiaacc* Luís Viv^t , Augcviü ^.ea^ 
Tomo II 20 
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1578: , eQ Aroauditt eo Í7i3 , GnepdcvHJe ¿on el. 
Trotado de la incertidumbrc 4e has. ciencias ; M. Peyrará 
bajo d nombre 46 Rostltg, París i 805 «n i2,^ Cuar-> 
t# 9 Cemmentaria ia artem brevem Ruimundi LuUii , Co- 
Jwía jí 533 , Salingind , í 5 58 en 8." Quinto , Oratio- 
ms dtcem ¿i¿ duflici coromltone Cnroli V. apud Bono- 
niam: <:iusd. €pi?,ram. <i!Tc. Coloniái í 53 5 en 8.° I.as obras , 
dé Agripa se baa reuctdo muchas veces ; la uaica edi- 
c\oñ bLieiia es la de Lu^^oi op. Benugos , s. d. en H.^ 
tres tomos en letra cursiva , que se contrah'zo en le- 
tra redonda. Esta colección contiene uq cuarto iibro de 
ia filosofía ocuJta , De Cígremomis magicis , que no es 
de Agripa, Se ha pit tendido que este habia sacado 
mucho de las composiciones manuscritas dü Piscairis 
( véase eita palabra ) : Ju.m Belot conipu^ü contra Agri- 
pa ia* Fiortj d¿ ¡a JiIqwJiu moral j cruHuna , Pui W l0U¿ 
ca <5.^ G. T. • : . 

Agripa (Cami/o) , célebre arquitecto dei Milán , vi- 
vía eo el si|;lo XVL é hizo mi estudio partlcuidr de la», 
matemática», M U fiiiai y au» . U fíiosofiik. £a 
|iDiitíficádo de- Gasgat'» XUL se qiiuo trasportas un 
obdUco ¿ la j^mm de «io»£aÍai}iii» hmm, y 1M 4^. loe 
que se émpteMeaeiLeBt^.opefapí^aii.eiilOiipes qio;|^,difiT: 
«ü, file. Agripa, que eoo este. sxuMúno efcdbiq e» obra 
i^citidada., Traiuito'di uaspmKtarh ¿nigUa m jn la piaz- 
m di sam Fielre; Aoina 1583 ea -4^^ Tambiea ha/a ¿t 
A§dpa f priinero, Tratsatio di idet^. iT nrmSi^ ,cm ui» 
4NÍb8ttt4fe fiúsofiai^,m!om^ 15 Si, Vimc» ¿(.56«.y 1604. 

49f&..Roma. Í5ft4 , «lá 4.o^ 'tempero, Nc^v^ invenzíotU; 
ii tnodo 4i iiezHÍ{Wf > Roina 1595 tn 4.o Todas 
Jto obras de Agripa» son raras. D. L. 
« ^JUPA , astrónomeiíde ime» d«i f %in)6r siglo de Ja- 
era 'ccMana, célebre por la obserracioa astronómica 
que hizo en Bitínía el 4.o ao^.d^ ia.oUiopiada 2i7 (92 
de J. C ) de estar la luna en conjunción con las Pk- 
>mÚ4. Véase el Jimt^v» da £tt>ÍQneo* P«. T. 
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AmíwnrA, NUrco VlfMola Agripa, y de 

Julia, htja de Augusto , se ca«6 con Gennáiiico á quien 
416 num hijos, de cuyo námeco faefon Cilíguk, y 
Agripüia «adre de NetOQ ; y « fecundidad , su amor « 
aa inatláD y a tt carácter altivo é iatotíble la hicicroa 
^losa á LlvU y á Tiberio. Cuando se rebelaron las 1&- 
gíOBea romaoaa en Paiionla» mostró Agrlpína gran fir- 
meza y magwoimidad , no cediendo hasta la ultima ho- 
« á las instancias de Germánico , que li ro^ba reti- 
raree y poner en seguridad so persona » igualmenrc qae 
4« de un h^a que tenía consigo y otro que llevaba en 
«a vientre, y respondiendo á estas observaciones, que 
«orno descendiente del a*vino Augusto , habia heredado 
su constancia en los peligros. Preservado el egército ro- 
mano , maiui.ido por Cecina, de las inanes de Arminio 
y de Ingulom.ir, y regresado á las orillas del Rhin , se 
opuso Agfip na á que se rompiese un puente que se 
habia echaao sobre aquel rio, y que era necesa rio á lae 
legiones para gu irecerse en el territorio, áei imperio, 
•y durante algunos d'as hizo funciones de generd, jf dii- 
tribuyo á los soldados , a quienes fatigabam k ibimbce 
ó las heridas , víveres y consuelos ; conducta generot» 
que no podía agradar á Tiberio, que k atrfcwy^ á mi- 
ras ambiciosas , cuya sospecha fortificó su íkvorito Scjf^ 
no. Cuando partió Germán!co pjira*el oriente, feecom* 
pañó tanibieii'Agri]^iJa,«n coyo flige se 'eropefitcon 
en insultaría^ irritarla Pisón y w mtiger Plaocina, ique 
en todas ocasiones se mostraron tan enemigo» de Oer- 
mánico, que al morir este en AutioquU, creyó haber 
sido enyeneoado por ellos. Furiosa de dotor y de uidig- 
«ación, se embarcó con sus ceotaas su ilustre viuda , y 
Ik^ó á Brindis , cuyos iiabttanies la recibieron con ios 
testimonios del sentimiento mas profundo , fijando en 
ella sus dolorosas miradas, cuando cubierta de luto salió 
del navio acompañada de sus dos hijos Cayo y Julia, 
sacando consigo la urna cinericia. Tiberio» que no que- 
«¡a que ie oonociese el jóbUo«q«e Je cansaba ia. muerte 
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' de Germ'ánífeo , no se dejo ver en piiblíco cuando se dc- 
•positaron sli-; ccu't-js en el sepulcro de Augusto cu Ro- 
■tna ^ y Agripiua vio el scntimteiito que cau^ú la muerte 
.de su marido al pueblo romano, que contemplando á 
■su viuda I can una admiración, que ofendió profunda- 
mente á Tiberio, la llamaba el honor de la patr'a, el 
nánico vistagt) de Augusto, y el modelo s-n par de la» 
•costumbres antíguai. l iberio se \ o ubi'gadp á imponer : .. 
"Silencio en cierti) jiiodu al doior publico por un edicto^ 
•pero Agripina tuvo a lo menos el consuelo de ver qu^ 
Pisón , acusado de li iiiuci te de Gcrinánico y de actoS- 
de itiiuaordinacTon , muriese antes de sentenciarse su cau- 
vsa, ora se matase, él á si mUimo ^ ora, lo que es mas i 
•mrovlmil , le mandase el emperador matar ea secreto, 
^iiempre iuiplanolile^ aupque .^i*. tiempo d^;.morjc le \;mr 
sbla réccftiieÜado «I marJid^'qMeipiitigasAtua poco s|L.o^- 
'^Ito^ recoaTÍno -Agríploa -amarga y frj^ueatemeate al 
««mperador , sia embargo de ser el bl9DC0 de sus perse^ 
(CncicpttB y- di», las de Seyano , y :0^ ÜpablurJr cp» tanta 
•ivfaetneticUrea fiúror de «u paneetiLGkuidia.lHilpra^.ciia»- 
ido (esta fue dtekuadaíde «dulterio.p^:Afro, que Olvidan^ 
.do él su carácter disimulado » le apli(;6 con cferta'especle 
•de franqueza ud verso gi^iego , cuyo mentido era ^ vues^ 
•tía pesadumbre proce¿ de jqiie, no . leioaSs.". Fatigada 
por enfermedades ñ^OÉ^ y moraki» tmwp i)igripina la 
«debilidad de pedir 4iQ^mftrid# al.eilip^adoirV debilidad 
'jque es un borrón de su cacicte.r9 pbt ikias que añadiese 
--que su objeto era eh proporcionarse para si y para los 
¿ijos de Germánico un jprotector contra sus enemigos; 
'Tiberio , conociendo jque eVespoSo de Agripina serla uo 
'hombre 'pdignoso para iél , se retiró sta respojn4«rie , y 
«la viuda de Germ.lnico aumentó el odio con que la m'^- 
•raba el tirano de Roma , cuando dando cródtro á ciertas 
'Jioticias, que por orden de Seyano se le comunicaban en 
rSecreto con la intcocioa de perderla, reuso comer en la 
Hmesa d«l eiiiperador , y dió á sus esclavos unas frutas 
;qu« él .Ja «había regalado.^. Haberío JM M ^re^^duyino de 
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ffflo, per<^ voMéndose á tu madre 9 dijo» ^no $t extrae 
Jará que yo. trate con alguna severidad á una muger 
.que quiere hacerine pasar por un enveaenador"; paja- 
das, que» por moderadas que pareciesen » acreditaron el 
.rumor, de- que trataba la muerte de Agripiua» y en 
,ifiBCto » poco después la acusó formalinenre Tiberio , y 
ea uila carta, que escribió al seqado , habló en térmiaos 
muy duros de ella y de su b'jo Nerón , á quien tachaba 
.de disoluto. La reputación de Agripina estaba tao biea 
^establecida, que no atreviéndose Tiberio á mancillarla, 
liubo de limitarse á acusarla de arrogancia y de inikxi* 
bilidad} y si bien ei senado, por dispuesto que estuviese 
á condescender con la voluntad de Tiberio , titubeó al 
'pr'uiclpío , viendo al pueblo declararse altamente en fa- 
vor de Agripíua y de su hijo, cuyos retratos paseaba al 
rededor del sit'o en dond^j se reuu^:t aquel cuerpo , como 
enfurecido Seyano escrioiese á loi s»eaadures una carta 
fulminante, y Tiberio se quejase al mismo tiempo del 
pueblo y del senado, este, acostumbrado por largo 
^tiempo á una obcd'cticia serv'f, se resolvió ai fia a des- 
terrarla á la isla de Pandararia , hoy Santa Mari^, 
adonde tanibicn habla sido deportada madre j causa 
de sus dcsar ree íad ;S costUínbres. La desgracia no aj>ro 
á amaui^i- a la, viuda de Ge: manico , y manifcsiai.dü en 
.publico el horror y el desprecio que le iuspiraba 7'ibe- 
.rio, ei -centurión que, la guardaba cometió la \ icza de 
herirla en la cara con tanta ferocidad , (¡ue la hizo per- 
der un ojo de resultas. Se condujo d Neroo á la isla de 
Ponsa y donde miiriói á poco sin que se sepa de que mo* 
do; y DruBO, declarado enemigo del estado , t^uedó déte- 
«nid^ en el palacio^ (véase OryisoX Agr\pin,a; vi\ió después 
• cuatro años, basta, el 33 de j. C y se, ignora si ella se 
dejó morir de hambre^, ó si Tioerío la negó el alimento, 
para que se creyese que moría voluntariamente ; lo cíer- 
' to es que él infamó bajamente , su memoria , acusándola 
de adulterio con Galo , y añadiendo, que la muerte de 
tu ainsitite la liabia disgustado de ia vldár j(cusacion de 
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que la defiende Tácito, dicteado , •'Agrípina no podía 
soportar la igualdad , y ansiaba por dominar : m lugar 
de los ▼icios propios de saiero, ao U atormentabaa s»- 
fio k» cuidados propios át loa hombrea.** £k la ctrti 
'que escribió al senado» -se alab6 Tiberio de que pdt c!e» 
meada no había hecho quitar la 'vida á su mieta» bI ex<* 
^u^oiaen las G&noma$ (1), y el senado le dió gradas 
por su clemencia. Q. R Y. 

AcRtFiNAy hija de Germánico y de A^ripitui, na* 
teló en la cindad de loa Ubios, en las orillas del Rhia, 
y apenas tenia i 4 aSos cuando la casó Tiberio con 
Gi. Domício Aenobarbo, de quien tuvo un htjo que 
tomó por entonces el mismo nombre de su padre. Muer- 
to Domicioy tuvo Agripina una vida muy escandalosa, 
y su hermano Calígula la desterró, no' por amor de h 
virtud» pues que sus relaciones incestuosas con ella y 
con Drusila, su otra hermana» hablan sido demasiado' 
públicas, sino por capricho ú acaso por celos. Asesina- 
do Calígula, subió Claudio al trono, y se levantó el 
destierro á Agripína , que se casó con Crispo Pas'eno, 
patricio de una familia ilustre , á quien h'zo asesinar 
para ponerse en poicsion de sus bienes de que la h ib'^a 
insrírdiiio heredera. Agripina tuvo grande ascerid euce 
sobre Claudio, y se cree que Mesalina, no menos cruel 
que disoluta, la habria hecho quitar la vida, á no con- 
tar con ella para otros proyectos Después de la muer- 
te de Mesalina, auxiliada Agripina por el liberto Palas, 
reynó enteramente en el corazoi del imbicil Claudio, 
que era su tio, y egerció bajo su nombre la suprcnia 
autoridad; casó á su hijo con Octavia, Ivj^i del empera- 
dor, para lo cual mandó á Lucio Vitelio, censor en- 
tonces, y padre del que atspues fue emperador, acusar 
de incesto con su hermana á Lucio Silano, desposado* 
Con Octavia, con lo que fue Silano excluido del senado. 
Poco después el tio y la sobrina, que tenían y hab^n 

(l) Dábase en Roma este nombre al «icip. destinado para «yusci- 
ciai los reos j expOner sus cadáveres. " ' * 
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Uniií> mincho tiempo un comercio iaccsfuoso, se qui- 
Uíúíi la máscara, y quú>¡eroa que el senado JegitiiDa- 
se su uaion, lo que obtuvieron sin dificultad, y aun 
hifbo p:idi'es conscrlpío» que cii el exceso de su celo 
declararon que ú el emperador titubca.ba ea tomar 
at^uei partido, le obligaríaa á ello. Silano se mató el 
día ea que se celebró ti matrimooto. Roma tomo ea-. 
toQces oteo aspecto^ el imperto quedó enteramente su<« 
jeta á una muger, que no menos eicJaTa de sus pasio- 
nes qae Mesalina, tenia im carácter mocho mas enérgi* 
€0, y los f órnanos tuvieron el espectáculo, nuevo para 
ellosy de una «mpeeatrlz que acompasaba iiasta en Jos 
tcíbttoales de justicia al fantasma de soberano que ella 
g«lbernaba. Pava con^lacer al pueblo, levantó Agripina 
d destierro i Séneca^ le llevó á Roma y le nombré 
preceptor de su hijo, que objeto de su ciega afición, 
auoqu» destinada á dar al mundo el espectáculo de la 
mfls horrible ingratitud, llegó á ser por su casamiento 
eoo Octavia I i|;ual á Británico, hijo del emperador; 
^ oa contenta con esto ^ripina, ni con hacer que se 
quitase la vida por una ridicula acusación de magia á 
¿oUa Paulina, que le habla disputada Ja mano de Qao- 
dío, dispuso que el liberto Palas, que mantenía coa 
elia un comercio crirainal, inclínase á Claudio á adop- 
tar en perjuicio de su hijo Británico, al hijo de Agrí- 
pioa, á la cual el senado, siempre ab^'ecto, decretó con 
tal motivo eí título de Augusta. La elevac'on de este 
hijo» que desde entonces tue iiamado Nerón, era su 
pensaniiento favorito, y esto hasta tal punto, que cuan* 
do la aauiic'-arou que llegaría al iinper»o, pero que le 
quitaría la vida, respondió: "máteme, con tal que rei- 
ne." Aquel iiiiiíiio año estableció Agripina en la ciudad 
de los Ubios , de que era n.iiuiul, una colonia que se 
Uamó Agríppin(¿niii y que es hoy la ciudad de Colonia. 
Todos los dias había nuevas pruebas de que su poder 
era absoluto; y cuando el valiente Caractaco, gefe de 
los siluros } pueblos de la ¿ra^ Bretafia, obligado á ce- 
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der á U fortuna de Rorn t, se pwentó como caiftfiro ' 
delante de Claudio, tributó á Agripitia los mismos ho- ' 
mcn iges que a! emperador. Poco después la etnpera- 
triz, vestida con una casaca mílirar tejida de oro, presi- 
dió á un combate naval que se celebró en el lago Fuc'no, 
donde dru Claud'o á los romanos el atroz espectáculo de 
ver hasta i'Jl) hombres, todos delincuentes á la verdad,' 
encarniiarse unos conrea otros, como si hubiesen sido 
enemigos, no cesando estos juegos horribles, hasta que 
se h'ZO una esp uuo^a matanza. Agripina sacrlHco des- 
pués á Domlc'a Lepida, hermana de Cu. Doaii«.io su 
antiguo marido, acusándola de haber empleado sortile- 
gios para conseguir la mano del etoperador , y obligan- 
do á MeroQ á servir de testigo contra su tia, coyo ver* 
dadero crimén era haber disputado á Agripina su ia- 
fluencia sobre el corazón de Nerón , por medios qoe. 
la habla sugerido su iomoraUdad, igual á la de la eob-^ 
peratris. Cayó idaIo Claudio ^ y Agripina encargó á la 
famosa Locusta que le envenenase » lo que ella paiete 
que egectttó, acelerando su muerte» cuenta Tácito, 
el médico Genofonte con una nueva dosis de veneno, 
á pretexto de administrarle un remedio. Suetonio refie- 
re otras particularidades, pero tacnbien habla de enve* 
namtento» La müerte del emperador se ocultó todo el 
tiempo' q|ie fue preciso, para que Nerón fuese procla* 
mado, en cuyo acontecimiento, que sometió á Roma 
y al universo al mas cruel de los tiranos, tuvo gran- 
dísima parte Bm iho, gete de las cohortes pretorianas. 
Apenas fue emperador Nerón, cuando Agrip'na hilo 
condenar á muerte al liberto Narciso, que la había 
ofendido con sus conversa :'ones y con su adhesión ú 
Britinico; pero Narc'so evitó al verdugo el trabajo de 
la egecucion, matándose á sí niisnio, y ficgun asegura 
Zonaras, sobre el sepulcro de iVici.iliaa. Agripina h'^o 
prender cu segu'da al procónsul Julio Silano, y aiueg 
de que so .uaja-ieti los funerales de Claudio, quería 
sacrificar á su reseotimteato á cuantos le causaban ce— 



* 
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bff, pero se lo impidieron Burrho y Séneca ^ acapadot 
fía cesar ea mitigar so cólera implacable y en comba« 
tir sus miras ambiciosas. No tardó empero en dis' 
mínuir el influjo de Agripina, la pasión que inspiró é 
Nerón la liberta Acté, pasíon q-ie Burrho y Séneca fa- 
vorec'eron, y que Wano turor á !a madre del empe- 
rador , no porque ella tuviese sentimicutos algunos de 
V rrud, sino por temor del crédito de su rival; mas sus 
quejas no produgeron otro efecto que separar á Ne- 
rón de Acté, para entregarse á los consejos de Séne- 
ca. Mientras que de la esperanza de dominar á su hijo 
pasaba sin cesar Agripina al desaliento, y de los furo- 
res á las bajezas, hizo Nerón envenenar á Británico, 
y como se aprovechase Agripina del horror que inspi- 
raba este ateiuado para renovar sus intrigas, Ll casti- 
gó su hijo despidiéndola del palacio, pero parece que 
no tardaron en reconciliarse , pues que entonces mas 
qae nunca, te tavo como un hecho «utémko el co- 
mercio incestuoso entre el hijo y la madre, rpedio ín* 
lame que empleaba Agripina para combatir el aoioc 
que inspiraba á Keron la famosa Popea Sabíoa. Sin em- 
bargo, llegado al sexto ano de su reinado, egecutó Ne- 
fon Ja horrible resolución de quitar la vid** á aquella 
i quien él debia vida é imperio, y Popea aostosa 4t 
ser emperatriz, decidió m esfuerzo á Nerón á envene- 
nar á su madre; pero sabiendo Keron que esta , harto 
fianiliarlsada con el crimen , estaba siempre sobre avi- 
so, como que conocía demasiado á sus enemigos, resol- 
vió coQsuinar el parricidio de otro modo, encargándolo 
á Aniceto, uno de sus libertos, que era general de las^ 
galeras de Miseno; y fingiendo recondliarse con su tiia- 
dre , mientras que se celd>raban en Bayas las fiestas de 
Mioerva, y creyendo ella en la sinceridad de su h'jo, 
fue á verle á Baule, entre Bayas y el cabo de Miseno, 
donde después de las mas vivas demostraciones de ter- ^ 
nura tiiiaí, se despidió Nerón de ella, ni:indando á Ani- 
ceto que la condujese á ^cio. Partió Agripioa^ ^^di mari 
TontQ IL 2i 



dice Tácito^ estaba tranquilo , el efelo cUro y sereno, 
dioies babUm querido quitar toda escusa al parrici- 
dio'': pero auo oo estaba el buque tnuy lejos de la pla- 
ya, cuando de repente , á una seña que se hizo, se hun- 
dió ei techo de la daxajZf cargado de plomo ^ y mató 
á Crepé rey o, único que con una muger de la comitiva 
de Agriptna » llamada Acerronia 5 había acompañado i 
la emperatriz $ libertando de igual suerte á esta y su ^ 
eriada un tabique que habla en la cámara « pues como 
no eran los marineros sabedores del plan , ácudieron al 
socorro, y no acabó de romperse la nave. Entonces pro- 
curaron los asesinos echarla á pique, y Agripina cayó 
en el mar con Acerronia » que coa el fin de que la so- 
corriesen , gritó que era la empeiairlz , y fue asesinada 
ai punto con los remos. Agripina callando se preservó 
de la misma suerte , y por uno de los esquifes que sa- 
lieron del puerto ■ fue trasportada A su palac'o por el 
lago Luciino, sin mas que una ligera herida en el hom- 
bro, pero b;en que no pudiese dudar de la verdadera 
mtenc'on de los agentes de Nerón, resolvió disimular, y 
envió á decir á su hijo que había escapado del peligro 
por la protección de los dioses y la felicidad de su rei- 
nado. Entre tanto, Nerón , que ya habla andado miiclio 
para retrocedev, creyó ver á su madre denunciando su 
crimen 1 senado y al pueblo, y pidiendo venganza; y co- 
mo de rc«.u4t s opinasen Burrho v Séneca, que según Tá- 
cito no ignoraban el primer atentado de Nerón, que él de- 
bía matarse ó hacer matar á su madre, se resolvió en con- 
secuencia que acabase Aniceto lo que había empezado, á cu- 
yo fin se le dieron las órdenes necearlas, disponiendo Ne- 
rón que se echase un pgñal á los pies del mensagero que su 
madre le enviaba, para poder propalar después que habla 
tenido la intención de hacerle matar , pero que viendo 
su crimen descubierto se habla dado la muerte- Entre 
^tatito » ei pueblo que Ignoraba los horribles designios de 
Keron , se apresuraba á auxiliar á Agripina y á felici- 
tarla de haberse libertado del peligro ¿pero detuvo 
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t» tleiiiMtncloaes Ul llegada át Aniceto » que seguido 
de fitn» ám malvados » entró en el cuarto en que esta* 
ba Agripina que, aunque demasiado convencida de la 
tuerte que la aguardaba , manifestó que no podta creer 
que hubiese Nerón ordenado un parricidio ; mas viendo 
que nada la respondía los asesinos y que rodeaban su 
cama , dijo al centurión, que .había ya sacado la espada, 
fuella célebre expresión , de VitiUem feri; y al oiria ta 
acometió el centurión, espirando ella cubierta de heri- 
das* Se iia dicho que Nerón, completando su atrocidad, 
turo la curíosidadl dé coatemplaria desanda después de 
lu muerte , y de ponderar la hermosura de su cuerpo, 
pero muchos historiadores desni'enten este hecho; lo 
cierto es que el cuerpo de Agripina fue quemado aque- 
lla m'í^rnri noche , sin n'ngun aparato , en la camUla eu 
que coniia , atravesándole coa su espada uao de sus li- 
bertos llamado Mnestec en el momento en que se en- 
cendía la hoguera; y que no se le erigió uu sepulcro 
hasta después de la muerte del parricida. Agripina había 
compuesto memorias interesantes , de que hace menc'on 
Plinio , y que no han llegado hasta nosotros ; pero Tá- 
cito declara que le fueron útiles , y le sirvieron para cs- 
crÍDic aquella parte* de la historia de los Césa ci. D. T. 

AgroeCIO y no Agricio. Auaoulo alaba a este re- 
tórico en el epigrama 1 5 de su libro, intitulado Comme- 
moratio professorum Burdigalemium. Vinet en su coiiiea- 
tarlo sobre Ausonio parece dudar de que este Agroecio 
fuese el mismo que nos dejó una ohra sobre la gramáti- 
ca. Herilh , quem gumdem ene rh^tortm Agro^cium , nee 
mo , ntc tiega, £1 mismo Vinet fija la ortograüa del nom« 
htc^ este personag^ , diciendo, Agtoecius , et cum h'^ 
iim scfilMs , per dipíuungum seribendwn , fion ut quídam 
futant^ per Agryctus, Su obra Intitulada De 0'thogram 
phia , proprutate et dfmntU wmmis , dedicada i £u- 
cher , probablemente el obispo de León de Francia, se 
imprimió en ta Odecáen di hs muiguos grémátkos , pii* 
blícada por Buenaventura Vakanio en fiasilea^ i $77 «a 
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folio ; en la de Jorge Fabricio i $95 , y en fin en* lá de 
Putschio , FTinoviae f605 en 4.® Dicha obra es «n su- 
plemento bastante coito al tratado de Cuper sobre el 
ipismo asunto, y en qu© no se encuentra ninguna etimo- 
logía , ninguLKi ra'z , ninguna explicación satisfiictoria, 
sino simplemente una tabla muy rica de la diic reacia de 
las palabras , por el estilo áq las que hay r continua- 
ción del pequeño diccionario latino de Boudot , por 1$> 
que se ha hecho muy mal en comparar la obra de 
Agiüccio con la de Gardla-Dumesnil. Es probaMe que 
este es el mismo Agroecío, que recogió y ordenó las 
obras graii] uic.ilcs de Isidoro de Sevíila, impresas por la 
primera vez en folio ^ sin fecha, sin nombre de ciudad, 
ni de impresor, pero antes de 1472, y quizá por Juan 
Mantel. W. S. 

Aguado (Fr. Pedro )^ nació en Valdemoro, cerca 
de Madrid, ea el siglo XVI , tomó el hábito de tan 
Francisco , fue provincial de su órdea ea el nuevo reino 
de Granada y tierra firme en América , y es conocido 
por una obra célebre que tiene por título : Prínnra por* 
t€ de la rtcopilacum historial ruolutoria de- Sama Marta 
y nuevo reino dt Granada. Parece que fray Francisco 
Medrano de la misma 'religión fue él <|ue empezó i es- 
ertbir esta historia , y que habiendo muerto ea la expé'- 
dicion que- hizo al pais del Dorado el adelantado don 
Gonzalo JiinKiez de Quesada, la continuó Aguado hasta 
el año de Í5 5^ , y después la siguió hasta el de Í568 
Juan Rodrigo Suarea Centurión. Los biógrafos no están 
sin embargo de acuerdo sobre k parte de esta historia 
que compuso el P. Aguado, ni aun sobre el tirulo, pues 
Antonio León en la biblioteca de las Indias occidentales, 
la titula, Dascubrimiento ^ pactfica€Í9h y población d9 ia 
provincia de Santa Marta y Nuevo Reino. Nuevo. 

A^;UADü (Frandico de), nació á fines del s'glo XV"Í. 
en Torrejon , cerca de Madrid, entró en la compañía 
de Jesús, y tue predicador del rey Felipe ÍV. Ademas 
de un grufí. numero de obras piadosas , trasiadú» del 
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tm a! castellano los apólogos morales de san Cirilo de 
Alejandría ó de Jerusalen , tr id neldos antes del griego 
al latín. Impriraióse esta traducción eu Madrid eii i6^i 
ea 8.^ Nutvo. 

Agv AS {don Juan cié), cac ó en D.iro¿a eii 1605, 
fue canónigo de ia Sí; o de Zarago¿a , y escribió prime- 
ro , Por el origen y sucesos de los templos , sedes cate" 
érales, Alegación histárica^ apéndice can nocas &c. Za- 
ngoza ifióS en 4«o : segundo , Defensa de ¡a trodkkm 
etlesidstica con que las jamas iglesias de hs reinos de fii« 
faña veneran y celebran hs sanios propios de sus diéce-- 
ás <Tc. Zaragoza i 677 en V Aguas murió de mas de 80 
a&M antes del ^lo XVIL Nuevo. 

Aguato (Fr. Atíteno de)yáe la órdea de predica^ 
llores y nació según se cree en Córdoba el año i^69, y 
es conocido por la obra siguiente : Lr6ra de Boecio Seve^ 
fino , intítulado de la consolación de la füousfia , ékora 
eutevamente traducido del latin ai cattellano por estilo tiun- 
ea antevisio en España. Va el. metro en coplas y la prosa 
for medida; Sevilla Í521 y i $30 en 4.^ La indicación 
que hay en el título de que va la prosa por medida, da 
«uficieote idea de que Ío que el traductor llama prosa 
son versos de arte menor ó de ocho silabas , sin conso- 
nante ni asonante alguno ; extravagancia muy acreditada 
en aquel tiempo y aun en los posteriores, pues á me- 
diados del siglo último todavía se predicaban sermones 
en versos de í i misma especie , ya endecasílabos , y ya 
octosílabos , según lá mayor ó menor facilidad del pre- 
dicador. A pesar de estar por este gusto la traducción 
de Aguayo, mereció los eloe'os de Ambrosio de Morales 
en su Discurso sobre la ieninta castellana , y los del au- 
tor del Diálo^^o de las Uuguaí , inserto por don Grego- 
rio Mayans en el tomo segundo de los Originas d¿ la len- 
gua caslellaita. Algún tiempo después vino otra traviuc- 
cion de la obra del ccLbre colisuI , de la cual hablaré- 
mos en su lugar, á ecilpsar la de Aguayo , la de su 
coasocio Ginebreda y Jas demás ^ue 5c ktbiau publica- 
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do. — Aguayo ( Fr. Migad de) y e» el íncógalto que es- 
cribió contra el tratado de Miguel de Agía sobre la cé- 
• dula real de servicio pcrson.il de los indios. = Agua- 

yo ( Marcos ) , tVie , según algunos , autor de una his- 
toria latÍLia de ludui» , y de un catecismo para ios 
Indios que acaso fueroa obras de Miguel. Hubo otrofi 
varios Aguayos de menor nonobre. Nuevo. 

Agueda (Santa), nació de una fiuitUia lluitre^ea 
Palerroo tt en Guanea , pues e&taft doi ciudades se d's* 
putaa el honor de ser su patria , y desde su trema edad, 
se consagró á Dios enteramente* lafonoado Qu'utlanot 
TaroQ consular y gobernador de Sicilia , de la taermosu- 
ra y de las rlquesas de la jóvén virgen , y Usoogeando* 
•e de satisfacer su amor y su codicia, á fiivor de los 
decretos expedidos por d emperador Decio contra loa 
cristianos, mandó á sus satélites qus condogessn á Agu^ 
da á su tribunal; y como ella se presentit^e con la fir« 
meza de una heroína cristlanak, irritado el gobernador^ 
h'zo abofetearla y llevatU en seguida á /a cárcel , y at 
día siguiente darla un tormento horrible, hasta que en* 
furecido de verse humillado por su heroica paciencia^ 
ordenó arrancarle los pechos , y revolverla desnuda so* 
bre carbones encendidos. Después de este suplicio fue 
Agueda conducida de nuevo á la cárcel , doode expVó el 
año 251 de J. C. Hay dos panegíricos de santa Ague- 
da , uno escrito en el siglo Vit. por san Adelmo ác la- 
glaterra, y otro en el IX. por san Metodio , patriarca 
de Constantiaoplaj y hay ademas dos h'mnos compues- 
tos en su loor por el papa Dámaso y por san I^'doro 
de Sevilla. En el musCo real de París existe un hermoso 
cuadro de Sebastian del Piombo, que representa el m<ir- 
$irio de santa Agueda. B. P. 

Agues5£AU ( Enrique Francisco de ), canciller de 
Fraqcia, nació en Limoges en 7 de noviembre de i 668 
de Enrique d'Aguesseau, entouces intendente del Lerao- 
sin , y después consejero de estado. Desde el siglo XV"L 
^blaa íiustrado el uombre iic A|^uesse^U| eulaxadtf c<MI 
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familias antiguas de la Santoña y del Letnosin, varios 
hombres distinguidos en la magistratura, y Antonio de 
Aguesseau , abuelo de! canciller había sido primer pre- 
sideate del parlamento de iSurdeos. Instruido por pa« 
dre en todas las ciencias y virtudes necesarias a un ma- 
gistrado , entro Enrique Francisco cu i690 de abogado 
del rey en uq tribunal civil de París , Mamado el Ckaie- 
lit y y pocos meses después, teniendo 22 anos de edad, 
file nombrado abogado general cerca del parlamento de 
F^is ^ á virtud de ia recomendación de su padre» de 
^en dijo el rey sé que es íacapax de cogaáorme» ni 
aun habláodome .de su propio hijow** £1 jó?en d* Agu6s* 
feam justificó tan completamente aquella honrosa con- 
fianza , que Dionisio Talón que se -había hecho tan oéle-' 
bre en el mismo destino , no pudo dejar de decir , que 
quisiera acabar como empelaba aquel moio. Después de 
haber eg|ercido seis años sus funciones con la misma 
brillantez coa que habla principiado , fue nombrado fis- 
cal general , y las nuevas obligaciones de este destino le 
dieroa ocasión de mostrar otros talentos y de hacer ma- 
yores servicios, mejorándose á impulsos de su celo la 
administración denlos hospitales, evitándose 6 corrigién- 
dose machos abusos por reglamentos sabios formados á 
propuesta snya , manteniéndose ó restableciéndose en los' 
tribunales el orden y la disciplina , perfeccionándose el 
modo de proceder en las causas criminales , y mostriin- 
do él en íiti en las cuestiones relativas á los intereses del 
patrimonio real una sagacidad y un conocimiento tan 
profundo de los monumentos h-stóricos franceses , que 
fue el objeto de la admiración general. En 1709 dieron 
ku desgracias publicas mas importancia á su empleo, 
pues jum ándose los desíistres de U hambre á los de la 
guerra, formó el contralor general Desmarets una jun- 
ta de los prin-'pales magi-.trados , de cuyo luunero 
era d"* jí\guesb.e;iu , tjuc cu breve se hizo el iiiovU de ella 
por su-> luces y su con^taiKÍa cu el trabajo, que lo ani- 
mó todo puc t>u egempio ^ decubrió é hizo ca^ii^ar á ios 
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monopolistas, restableció la circulación y disipó ías ío-' 
quietudes y desconfianza , desde cuyo tiempo fue fre- 
cuentemente consultado sobre las materias mas difíciles 
de í:i .'i-^tnui'strac'on , y encarg:ido de redactar diferente» 
raemorias para ei rey. Ai fin del reinado de Luis XJV. 
pareció d' Aguesseau amenazado de una desgracia com- 
pleta , por haberse resistido á que se registrase la lamosa 
bula Unigcnitus ; y entonces fue cuando viéndole su mu- 
ger partir para Versalles , le d-jo , "marcha , olvida de- 
lante del rey tu muger y tas hijos, y piérdase todo me- 
nos el honor." D** Aguesseau , siti entrometerse en lo 
substancial de la doctrina condenada por esta bula , ha- 
bía creído ver en su forma y en muchas de sus d'sposi- 
clones, que atentaba á los dorccliOi. de la monarquía, los 
cuales se atrev'a el a defender contra la opinión del mo- 
narca m'smo; seotímiento que expresó de un modo enér- 
gico ea su respuesta al aúnelo Qutrini , que le dijo ua 
día en Fresnes, donde había ido á visitarle, "¿es aquí 
donde se fraguan armas contra Roma?'* "no seBor, res- 
pondió d* Aguesseau con vivesa; no son armas, son cscn- 
dos*' (véase la historia del presidente Henault y Muerto 
Luis XIV. continuó d^Agoessseau en tiempo de la re- 
gencia gozando de tpdo el influjo que merecían sus vir» 
tudes 9 y en i 7 17 sucedió al canciller Voisin ; pero 
ann no se habla pasado un a5o desde su nombramlen* 
to y cuando el regente le destituyó y desterró , por 
haberse opuesto al establecimiento del banco real , y 
á los demás peligrosos proyectos , conocidos bajo et 
nombre de sistema de Lam Con los sentimientos de 
equidad que tenia d^Aguesseau en las- materias de ad- 
ministración no podia menos de chocar ía horrorosa 
embion de billetes , cuyo valor estrivaba solo en una 
hipoteca imaginaria, y asi el canciller hizo esfuerzos 
extraordinarios para que triunfasen la razón y la bue- 
na fe ; pero prevaleciendo la intriga y el amor de la 
novedad, se nombró canciller á Argenson, y d^Agaesseau 
ibe desterrado á su haciexida de ficsaesy donde pasó 
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los dof años que duraron las locuras M úsitma. Ve* 
rificada la 'catástrofe funesta que descDgaSó al póblicOy y 
sumió ai gobierno en nuevos embarazosi el regente, para 
calmar el disgusto general , llamó ád^Aguesseau en i720» 
y le volvió los sellos f siendo el m'smo Law y el ca«> 
ballerd de 0>nftans., primer gentil hombre de cámara 
del regente ^ loa que fueron á Fresnes á buscar ai caa* 
c'Iler 9 mientras que Dubois iba á pedir los sellos á 
d'Argenson ( véanse las memorias de Duelos ). La vuel^ 
ta del canciiier fue desaprobada por un partido de opo* 
«sicion .9. compuesto de individuos del parlamento , y de 
algunos sugetos de letras 9 qud juzgaban indecente que 
d'^Aguessaa aceptase una gracia de que Law era por- 
tador , sin notar cuanto mas reprenvble habría sido 
que éf se negnse 6. volver , cuando por los términos 
que se empleaban en el decreto de reiiuegracion , su 
vuelta debía considerarse , menos como un favor del 
gefe del estado , que como una reparación de la in- 
justicia que se le había hecho. D"'Aguesseau pues se cre- 
yó honrado de que se le llamase en un momento de pe- 
ligro , y desde luego trabajó eu remediar el desortija 
cometido durante su ausencia , aplicando , en cuanto 
era posible aun , las reglas de la iust'^ a X la liquida- 
clon de los billetes de b».:iwO , Luy.i n.-iyor parte su- 
frió solo una reducción proporcional , que poc grande 
que fuese y tuvo ua carácter meaos odioso que la bao* 
carrota entera y absoluta que se habia propuesto. A 
lar de estos servíclof , esperábanle en aquella corte cor* 
fompida , para lá cual no era. él á propósito » ouevai 
tempestades , y el /egente que al principio habla mU 
toado al parlamento con el fin de que anulase el te^ 
tamento de Luis XIV. le atormentó muy luego para 
que regístrase la declaración del rey sobre la acepta* 
clon de la bula Vnigenhus ^ por complacer á Duboís, 
ya arxobispo de Cambra! , que esperando obtener el 
•capelo , habia lísongeado á la corte de Roma con que 
«t verificaría ei cegisCro» fin tiempo 'de Luís JCIV. 1a 
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' habla resistido d^Agoesseau , no por espíritu ¿t parti- 
do f sino por el interés de los derechos de la corona^ 
pero siendo canciller , y vieodo las cosas desde mas 
alto , creyó deber negociar con el parlamento f que 
no dando oídos á proposición alguna ^ fue desterrado 
á Pontoise. £1 regente determíoé entonces hacer* regís» 
trar la declaración en el consejo supremo cuyofiíi 
se tuvo una sesión soletmie , célebre por un rasgo sa-> 
tirico lanzado contra d^Aguesseau , pues oponiéndose 
con furor al registro uno de Ips magistrados de aquel 
tribunal llamado Perelle , y preguntándole el canciller 
de dónde habla sacado las máximas en que apoyaba su 
opinión , respondió él frianieiite , *^de los iat'ormes del 
difunto señor canciller á'*Aguesseau.*' Ni fue este el 
ÚD'co sarcasmo que el cancilier tuvo que sufrir , pues 
se encontraron fijadas en su puerta estas palabras , homo 
fíictiíi est ; aplicación irónica de los términos saciuincn- 
tales de la religión , en cuyo nombre se pretendía coni- 

■ batir. Habiendo el gobierno amenazado caviar el par- 
lamento a Blois , ofreció el canciller eutregar los sellos 
ai rcgwJüLe , quien le rogo que lo difir'ese , y uü hay 
duda que habría sido entonce^ víctima d^Aguesseau de 
resistencia , á no haberse arreglado las cosas , y con- 
sentido en fin el parlamento en el registro , con las 
modificaciones obtenMas ó consentidas por los conseje* 
ros Mcnguy y Pucelle que manejaban todo el cuerpo, 
( véanse las memorias de Duelos). D^Aguesseau no goz6 
largo tiempo 4^1 reiítablectmlento de su favor , pues 
habiendo en i 722 rehusado ceder el lugar preeminen- 
te en el consejo al prioier ministrj cardenal Dubois^ 
este y que quería -alejar de la corte á cuantos tenían al- 
guna virtud é dignidad ,-'htzo .desterrar de nuevo al 
canciller » á quien no se atzÓ el destierro hasta i727y 
pero sin que se le volviesen los sellos hasta 1737. Reno- 
vada á poco la contienda relativa ¿ los negocios 
eclesiásticos entre el gobierno y el parlamento , el car- 
denal de Fieuri , que tenia entonces ( en i 732 } la pria- 
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dpal autoridad , ínLlujo á d'Aguesseau á Interponer su 
isediacioa para vencer la resistencia de la mag'stratu-^ 
ra ; pero los combatientes de ambos partidos se vol- 
vieron contra el canciller , tratándole los magistrados 
de desertor de la causa que había dcíendido cu otra 
tiempo , Y acusándole ia coire de su adhesión á los 
intereses de la magistratura. Cuando se le volvieron 
los sellos y creyó d'Ague^seau deber limitarse á las fun-. 
dones de ministro de la justicia , y hasta el fía de su 
rUa se mantuvo tan separado de los negocios de esta- 
do f como de \u intrigas de corte , dirigiendo tus tra- , 
tnjos principalmente i perfeccionar la legíslacloif , de- 
terminando su irerdadero espíritu , y haciendo su ege- 
cueioa uniforme en toda U Francia , ba^ cuyo aspee-' 
ta debea considerarle las ieyes publicada» mientras que 
file canciller , de las cuales las mas Importantes fue- 
ron las de donaciones , testamentos y substituciones,* 
y muchas tuvieron por objeto arreglar k forma de U 
instrucción de los procesos , como la que se expidió so« 
bre el modo de instruir los de falsifícacion « y Ja con- 
cerniente á las avocaciones y á los reglamentos de jue^ 
ees. Bl canciller redactó también el decreto de Luis XV. 
que restableció los derechos de nobleza en favor de 
los servicios militares (véase la historia del presi- 
dente Henault ). £n i 7 5 O , habiendo sus achaques obli- 
gado por primera vez á d^Aguesseau ,* que era ya de 
edad de ochenta y dos anos , á interrumpir sus tra- 
bajos , no qivso conservar un empleo de que no po- 
día desempeñar rodas las obligaciones , é hizo su di- 
misión, que admitió el rey, conservándole los lionores 
de canciller , con una pensión de cien mil francos , de 
que no goz¿> mucho tiempo , pues murió e! 9 de Fe- 
brero de 17 51. D'Aguesseau se habia casado en Í694 
con Ana Le-Fevre d'Orniesson , á quien sus raras cuali- 
dades habían hecho tan d'gna de ser partícipe del e> peca- 
dor y de la felicidad de iu marido , que M. de CouLin- 
ges Uauia dicho coa motivo de su enlace ^ que sa^udU 
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era ¡a vez primera qtic habían iin'.do las gracias y 
la virtud. La señora u A^uesseau había fallec'do en la 
aldea, tic Aulijuji en Í735. , y con ;irre^lo a i>u vilr'una 
voluntad había sido enterrada en el cciiicaterio comua 
de la parro<|aia : su esposo quiso div'idlc la gk>ria de • 
aquella humilde sepultura , decoradla coa un epitafio, 
compuefto por él misino , y en que una simple cruz, 
sla nltigua adorno y plantada por la piedad de la fa^ 
rolita , indicaba la> tumba del canciller de Francia j pera 
ei reconocimiento público reclamaba para ¿1 honorea 
mas dist' líquidos , y el gobierno , defiriendo al *deseo 
general , escogió en frente de la iglesia un lugar mas 
prop¿ito para aquellas ccnixas ibitfrea , j ks Íúbo 
erigir un obelisco fúnebre , pata el cual f^nqueó 
Luis XV. los mármoles y. bronces. £1 terrorismo, tevom 
lucionarlo , que quería olveiarlo todo hasta en la. ce» 
gíon de ios recuerdos , profanó el mausoléo de d''Agoeft- 
aeau , y arrancados los adornos, y quitado» los bronces 
y plomos,. y abiertos los dos sepulcros , fueron ios hue- 
sos ¿arrojados sia honor de su sepultura. La tnunícipalí. 
dad que velaba sobre aqueflas cenizas preciosas , aguar- 
dó á tiempo iuas tranquilo para reunirloi en un mis- 
mo ataúd , y volverlos á su asilo priartlvo ; y en cuanto 
lo permitieron las circunstancias , ;>e re-itablecíó eí mo- 
nuiiieuto , de que solo falt.in las inscripciones sobre 
los mármoles la base , d.mdose un aparato publico, 
pero sencillo y dcccnfe, á esta ceremonia , que se ce- 
lebró en el mes de diciembre de f8üO , en presencia 
de la familia , bajo ¡a protección y con los auxilios del 
gobierno consular , y cuidando de U egecuciüu ei pre-i- 
fecío del departamento . dci ócua. Eu .íi/Ü se coloco 
la estatua de d''Ag;je$seau delante del peristilo del pa- 
lacio legi.>lat!vo , paralelamente con la de L'HopitaL 
De los treinta y cuatro anos que sirvió. d^Aguessean la 
primera mi^istratnra del estado , pasó diez en destier- 
ros , pero siempre tranquilo- en medio de sus alternativas 
de íavntts y de desgracias ^ siempre superior á las pa- 
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fb&te y á los iafemes , loacealble al temor y al or- 
gullo , no tuvo que hacer esfuerzos para soportar la 
aihecfttdid'^ y gozó de ta prosperidad con moderacioou 
£sta -ftlla serenidad de alma rse debia á la puresa de 

su conciencia » á la dulzura- de su carácter , y en fia 
á todas las virtudes domésticas » que le hicieron siem- 
pre estimado de las g^tas dé büea y adorado de su 
Camilla , y «que dieron máigen .á que se digese de él 
que pensaba como filósofo , y se expresaba como ora- 
dor. Sus contemporáneos hablaron de él con respeto, 
pero sin adulación ; y el duque de san Simón , bten 
que neutralizando el efoglo con rasgos de censara , y 
acusando al canciller de lentitud é indecisíou en el des- 
pacho de los negocios , no pudo menos de decir , "mu- 
cho ingenio ^ aplicación , penetración y ciencia en todo 
género , gravedad , equidad , piedad é inocencia de 
costuiiibcei componían el fondo del carácter de d^i^gues- 
seau.^ Reconviniéndole de lentitud un día el conde de 
Cereste Brancas , respondió d'Aguesseau , ''"cu.iiilÍo pien- 
so que una decisión cLl c^iicíiJcr es una ley , creo que 
puedo rcTiCx^)!!:!! Li por largo tiempo.** Duelos añade 
en sus iiiLiiiüt ias , que muchas veces le faltaba firmeza 
para egecutar las reformas que él mismo creía necesar 
rías i y asi es que habiéndole preguntado un día el do» 
que de Grammont , si'i^o habría medios de abreviar las 
¿llgencias de los procesos , y de disminuir los gastos, 
le contestó el canciller » *mucbas veces he pensado en 
ello, y aun.be- empezado á trabajar un reglamento, perO 
me be deceaido al considerar la mpUitad de abogados^ 
pBOCuiadores y alguaciles que iba á- arroíoar.'' Sao^Sí^ 
mon y Duelos son dos escritores de gran probidad, 
pero ambos eran severisi mos , y ademas hombres de par- 
tido , por lo cual es permitido sospecliarlos alguna! 
veces de exageración. Seaj.de esto lo, qiw: fuese r, jamaa 
se disputarán á la memoria de d^Aguesseau los títulos 

Séxlosos de gran magistrado', de élbrftor superior ; ni 
^ orador elocuente ^ ni se negaré qtie pose» i CíijiM 
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el gtiego y el latín , el liebreo y otras lenguas orien- 
tales , el italiano , el español , el portugués y el inglés, 
y que contribuyo en gran parte á la retotma d(;l ca- 
lendario en Inglaterra , sobre la cual se le pidió pare- 
cer. Nadie estranará la reputación que logró d'Auges- 
seau cuando lea sus mforiucá y discursos fiscales , ea 
que á par del conocimiento mas extenso de las leyes 
y de los autores , briila una sagacidad luminosa en la 
discusión y en la aplicación de los priocipios ; ea que 
la exposición de las circunstancias mas pequeñas es tan 
clara como coniplvjta , y en que las gracias de una elo- 
cución fácil iiü parecen empleadas sino para que na 
fatigue la atencioa. Aun tenemos las arengas y mercu^ 
ríales (i) que pronunció muchos afios á la apertura det 
parlamento , llenas de atqadbs beíkxas que casi codos 
sienten , y cuyo origen fíie la amistad intima que ec^ 
stt juventud formó con RacUie y Bolleau , y el hábito 
que contrajo de componer bajo la censura de tan grao^ 
des maestros versos hermosos , que tuvo Ja modestia 
de no publicar; hábito que dio á su estilo aquella ao^ 
biexa y armonía que se noran hasta en el menor pe* 
riodo I y que ofrecen alguna vez el defecto de una 
perfección demasiada , según la opinión del mismo pa* 
dre d*Aguesseau ,que le decía alguna ves , "hijo , me* 
]or sería tu obra sino la hubieses retocado.'' Sobre 
el mérito de que acabamos de liablar ^ se ve en los 
discursos de d'Aguesseau , el de que en ellos se fíjaá 
las obligaciones del magistrado » y descubre el orador, 
sin saberlo , todos los secretos de su alma ; y á este 
acuerdo perfecto entre sus palabras y su conducta ó sus 
sentimientos , debe atribuirse el gran efecto de dichos 
discursos en el momento en que se pronunciaron. Por 
ia misma razón obtuvo d'Aguesseau un triunfo reser- 
• ^ado á aquellos » cuya elocuencia viene del corazoo, 

(1) Lltmftbaose asi los discursos que se pronanciabaa en s| 

Jarlamenco de Francia los miércoles después de san Martía y <Ü 
'asooa nbf los abusos de ia admiaiigacion do justicia. 
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cfm¿o hacienclo el ielogio det abogado gimeral Le-Naio» 
•tt cáiega y amigo , fae faterrumpído por au propb 
^lor , 'y por loa sollotoa cuancoa le escuebaban; 
jdulize y proíimda 'aeaaíbUidad » que es muy agradable 
fer feuoída con un giam takoto y una toblime virtud! 
Las. obras de d^Aguesseau Lomponea trece tomos eu 
cuarto impresos dei>de 17^9 á S9i algunos egemplarts 
tícoeo Ja fecha de 1787 <»8 9, á causa de haberse reim- 
preso loa prímeroa tomoi» £1 Discurso sobrt la.viáa^ 
muerte y carácter y eostunAns de M. tPAgmsseau , pa- 
' dre del caociiier ^ está ea el touao trece , y se liabían 
tirado aparte sesenta egemplares en i 778 y coa fecha 
de 1720. La edición de las obras , hecha en Iverdun 
en 1772 — 7 5 , en doce tomos en SJ^ no t-s coíi pleta. 
D'Aguesseau, que en las Instrucciones á m lap habla de 
las bellas letras con un grande entusiabnio; que compara 
el amor que hispirán al que se tiene á la tierra en que 
se ba nacido ; que llama sus meiores día^ aquellos en 
que podía , siendo muy juvcíi, ocuparse sin dislraccioa 
en la lectura de los poetas antiguos , no escribió nada 
ni para la gloria lircraria , ni prii:*. satisfacer la pa- 
sión vivísima que tenia á esta el. se de ocupación , por 
no robar á las tuneloues publieai ninguna parte del 
tiempo que les debía , y Duelos le acusó icjusiamente 
de lo coDtrario» Se lee con grande interés el Discurso 
Mhre ta vida de su padre » que no pensaba publicar 
dVlguesseau » el eual'se émregó en él sta reserva -á 
toda la ternura , .á lodo'. el< recoiiodmfeiito filial , ín» 
teresando hasta con la engeraciou' misma de las ala^ 
bauzas , pues no puede menos de refiexionarse al no-» 
tarla , que esu efusión de los scdtimiemos de su cora* 
aon no debía tener por testigos.. mas «que á sus pro-, 
^os hijos. Se jencueu^rao'ieD. efte.¿e^o mncbas (anéc- 
dotas corioaas^se sigue con •.¡■tetés. al. padre .del ean<» 
cíUer á las paovihoias f ^cujka admimstradoa le fue gcIo- 
fiáda . sucesívaménte ^ y: agrada ver cuánto contribu- 
fiefon sus^ci^uenóa i «c^tfiidusioO' <kl canal ^ Laxw 
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guedoc , que se ferraínó siendo él intendente de aque- 
lla provincia ; cómo trabajó en fundar ca^i todos los 
establecimientos de fábricas de paños para el Levante^ 
o6ino se dktioguió por una piedad llena de dttbara¿ 
y mereció ta fia que se le separase de m. intendea^- 
cía cuando se trató de emplear el rigor militar coa^ 
tra loa protestantes » después de la . rerooacío» del 
edicto d¿ NaQféft*> Bntoaces -entró en el consejo de es^ 
tado p*.y por mas de >treinta años tovo* parte en' €o-> 
dos los asuntos de importancia que en él se trataron^ 
•tendo él el primero qae concibió la idea de la in»-* 
titucion de la órden de «an Luisi'» y el que redactó 
el decreto de erección , é híao todos sus i réglameos 
tos ^ el que se mostró recomendable por grandes ca* 
lidades, sin excluir las de un estadista , y el que s! no 
egerció tan grandes empleos como su hijo , tuvo la 
gloria de haberle formado , con lo cual solo mere- 
cería la atención de la historia y el reconocimiento de 
JU posteridad. ( véase Tomas ) B. E. y D. S. 

Ac.v:ar {Diego de) , nació por los años de / 5 í O, 
en Galicia , de donde era oriundo , estudió en Valla- 
dolí d , donde se recibió de abogado , y escribió una 
obra muy síngalas para probar la afiuidad de la-» len- 
guas I urina y espaiíola , cuyo titulo es Tercetos en la- 
tin congruo y puro castellano , en la cual se ve el extraor- 
dinario artificio de. algunas páginas escritas en ambas 
lenguas con las mismas palabras , y que se imprimió 
eii. M.iílíí en loiíl. Créese t^ue este mismo Agu'ar 
fue el que tradujo del italiano las rtlaaouci de Juan 
Botero , impresas en folio en Valladolid en Íó05 , y 
que era corregidor del partido que se ilanttba de las 
. 'Villas. 8s Por el mSsmo tiempo pooo mas ó menos rl^ 
-¥ia Tomas de Agidav » - médica 'y catedrático de pri- 
ma de medicipa «en Alcalá que ' eníríbió contra Alfonso 
•Nufiea , Apologiam pro tímUh nMekmU kfc' Í63< 
en 4? ss Aguiar y Acufía {dan Manuel) , hijo de R<k 
diigo , comejeeo. de GastUla ^ ae distinguió ffiu^ ^ 



Digitized by Google 



AGtJ .177 
b» Insdrréectoiiet de Catalufia y Portugal en tiempo 
de Felipe IV. y murió eo' Nipoks de Ja peste que 
contrajo asiyt'eado á los enfermos el año de i6$6 6 
f 7. Escrbió este unos comentarios de la guerra de Ca- 
.talu6a de bástanle mérito. — Aguiar y Acufia ( dm Üo- 
drigo ) , contíejeroi.en el supremo de Indias « es célebre , 
por su recopilación ás leyes de Indias que pensaba pu-- 
blicar en dos tomos ^ y de ios coales no salió á los 
toas que uno-, eooiel titulo de Sumarios de la reco^f- 
iaehn general de las Jelfes de. indias , Madrid í 62 8 en 
ibiio. - RodHgo de Aguiar murió en el mes de octubre 
del aflo siguiente iú29^ con opinión de gran jurisooo* 
mita Ntievo. 

• AQUllJ.ON,(Frafic¿soo de) ^ jesuíta de Bruselas , el 
-Hr'mero.ique introdujo M estudio de las matemáticas 
"Cp Jos. colegios de su compañia en los paí&es bajos; 
ttí/t profesor de &iosofia enDouai, y de teología en Am- 
beres , donde fue rector , y murió en 1617 , de edad 
de ¿iocuenta aáos. JEs autor de un tratado de Optica^ 
en seis libros , impreso* en Amberes en Í613 en fo- 
lio y obra eni la cual se vió por primera vez el nom- 
bre de proyección eitereograjica j proyección , q^^je si b'en 
.era conoc'da desde Hiparco , todavía no tenia nombre. 
Agu'Üon estaba trahaiando en la catoptrica y ia.diop« 
trica cuando murió. D. L. £. 

Aguirre ( jaan Saenz de) , cardenal , nació en 24 
de Marzo de i 630 en Logroño en España, fue reli- 
gioso del órdca de san Benito , profesor de teología 
en Salamanca , secretario del santo oficio y drdenal, 
y ujuriü en Roma el 19 de agoito de 1699, esiliijado 
■por su ciencia y sus virtudes , aun de los que habían 
combatido sus princ'p'os ultramontanos. Bossutt le lla- 
maba la luiiibrera de la iglL">'.i , el modelo de las cos- 
tumbres y el egenipiü ¿c la piedad. Sus prUiclpales 
obras son , primera , J^udi Salmuticemes , 1668 en fo- 
i'o , . que son unas disertaciones de las que se hacen 
en Salamanca antes de recibir la borla de doctor. Se- 
Temo IL 23 
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gunda 9 Diversas obras de filosofia j de moral , en i67iy 
en tres tomos en folio. Tercera , Saneti Anselmi theo^ 
logia : la mejor edicioa es la de Roma , en i 690 , en 
ties tomos en folio f en esta obra corrige el autor los 
errores que ciertas preocupaolones de su educación k 
liabíaa hecho aioptar en sus anteriores escritos , y 
aun en la primera edición de este » y entre otras co- 
sas retracta cuanto había dicho contra loa discípulos 
de san Agustin , de qu'enes se hizo luego en Roma 

. «no de los protectores mas celosos. Cuarta , Defensio 
eothedra sancti Petri adveisus declarattonem cleri gaUica- 
ni, ami Í6S2 , impresa en Salamanca en <685. Esta 
obra , proscrita por el consejo reai de España , y qoc 
valió al autor el capelo de cardenal , ofrecido á Ar- 
nauld si hubiera querido escribir por el mhmo es- 
tilo , prueba mas su candor, su celo y su erudición, que 
su juicio y su talento critico. En eiia copia casi siem- 
pre a Belarm'no , y causa asombro que un hombre de 
su carácter se excediese tanto contra el clero de Frai>- 
cia , principalmente en su epístola dedicatoria á Ino- 
cencio XI. Quinta , Coiiectio coticiiwrum Hiipanm , im- 
presa en Roma , en cuatro tomos en tbl-o , en 1693 
y 94, edición que se prefiere á la de 175 3 en seis 
toinos en Madrid. Las preocupaciüiiCi det pa's er> i^ue 
escrtb'a A^u'rre le di.^culpan en parte de la autori- 
dad que dió a las fal^aí decidíales ; pero se admira 
su candor en el prólogo , donde retracta de buena fe lo 
que habia escrito anteriormente en favor del probabilismo. 
Ademas de estas obras hay de Aguirre algunas otras menos 
Importantes , pero en las cuales se enseña Igualmente 
la mora! mas pura. Cuando murió Arnauld, hizo Aguirre 

■ en consistorio pleno et elogio de aquel doctor» F. D. 
Aguiare ( don Manuel de)t teniente coronel, sar- 
gento mayor del regimiento de caballería de Borbon, é 
individuo de la real sociedad vascongada , es autor de 
una obra intitulada, indagación y refiexiones sobre lageú^ 
grstfia , €M algunas notíeias. ¿temas é imUsfemables , Ma- 
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Jrid Í7B2 ea 4.o Aguírre presentó estA obra á la socie- 
dad Fascongada , siendo director de una de las compa- 
ñías del colegio militar caballería de Ocafia y y la 
lOcíedad la calificó de una producción completa y pre- 
cisa. £n los extractos de las juntas generales de la so- 
ciedad vascongada del ano de 1780 , se publicó el 
de esta obra cieotifica , hecho coa mucho disceroimiea- 
to é intel'gencia. Nuevo. 

AGUSTIN (san), nació en 3H en Tagaste , pequeña 
ciudad de Africa , reinando el emperador Constancio, 
y él mismo nos dejó nor'c'as circunstanciadas de su, 
vida en su libro de las Confestones , obra que de cuan- 
tas escribió es la que mas ha contribuido á inspirar 
interés por su autor , pues Ui relación que en ella 
hace de sus defectos y de su borrascosa juventud , y 
el modo con que pinta el efecto progresivo de los 
sentimientos religiosos en su alma , que no obstante 
de estar persuadida , se mantuvo indecisa mucho tiem- 
po , le acercan mas i nuestras dtb'l d.tdcs , y le ha- 
cen mas parecido a nosotros que lo e^ la iiiavor parte 
de los demás padres de la iglesia. Las Confdnunci son 
una oración en que san Agustín se dirige sin cesar á 
Dios con cierta especie de familiaridad de adoración 
singular y tierna , en que le pide la luz necesaria para 
descubrir las faltas que ha podido cometer en el drs« 
earso de su vida , y en que exhala con energía la es-, 
presión de m arrepentimiento y confusión ; sus escrú- 
pulos empero son á veces demasiado sutiles , y esta 
ttttileia eiceslva es el defecto de su ingenio , que ]a 
filosofia que se estudiaba entonces , el gusto particulac 
de los africanos , y el carácter general d^ aquella épo^ 
ca alearon alguna vea de la sencIUes. San üigustin, 
ponderando d esmera con que cuidó. de su educadon 
su piadosa madre santa :Móiiica , que deseaba ardien- 
temente hacerle sabio y religioso » se acusa de lo mal 

Íiue correspondió á esta educadon , pero desde su ía-« 
aacía se descubren stis.. inclinaciones, naturales y que 
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santificó después , y que se reconocen s-empre en me- 
dio de sus estravio"» , pues apenas sabia hablar cuando 
ya rogaba á Dios fervorosamente le evitase los casti- 
gos que le hacían temer sus maestros , indicio de la 
mas sincera y ardiente piedad que puede manifestar 
un niño. Desanimábanle el estudio del griego , las reglas 
de la gramática y cuaato jK-dia un trabajo positivo^ 
pero se deshacía en lagrimas IlvciuIú Ll niuci tede Oído, 
sin ¡xxicr ijcp.iraise de aquella^ íjbiil.i:, de I:¡. ¿liitigüc- 
dád ijuc animaban su . Imaginación , jicado c^ta por de 
proiuo la dirección que tomó su espíritu , basta que 
mas adelante empezó á entrarse con ardor á tas pa* 
siones de la juventud , concíbieiido á U edad- de diez y 
teis años una inclniaclon violenta por las mugerea , y 
gozando con embriaguez el deleite de loa aentídoa; con- 
ducta , que según el mismo santo nos dice , afilgla mas 
á su madre que á su padre , cuyo principal conato era 
que $tt hijo fuese docto » elocuente y capaz de adqui- 
rir gloria y fortuna. Hasta entonces había estudiado en 
Madaure el joven Agustín , pero sus pariente^ rettaieil<-» 
do sus escasos recursos fe envlairoa-á Carrago á acabar 
aus estudios, ^n cuyá^ ciudad continuó entregándose des- 
enfrenadamente á los plácerés y i aunque ao á excesos 
vergonaosos, pues como él mismo dicey^^^qné era lo 
que me deleitaba sino el : amar y ser correspondido 
«Asi es, que* se fijó s^coif una mugeí* , ú quíett-fue 
fiel por espacio de quince .años 9 de quien tuvo no 
hijo» y Á quien no d^ hasta/ que empezó á relbfmair 
9u -vida. Al mismo tiempOisé aplicaba miicho á'ia re- 
tórica y elocuencia , y se preparaba á seguir la carre- 
ra del foro 9 per^.éi mismO'Se reconviene' de la sutna 
afición que entonces, tenia a las representaciones tea* 
Irales , ea que- encontraba emociones, conformes á los 
sentimientos que le doaiitiaban..tíaiiábase Agustín á los 
diez y nueve años estudiando literatura y elocuencia, 
cuando llegando á leer un Pbro de Cicerón llamado 
JUqríei^iiQ.^^fu» na.eal&u ya^dioy. , ,y que coateoia una 
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exhortación á la filosofKi , expcrhiicntó una rcvolucioa 
repentina , y desde ctuonccs miró con extraordinaria 
afición la sabiduría y la verdad. El illuiOlo que 
había dei»pcikadü en. el este sentimiento e:>taba sin em- 
bargo lejos de satisfacerle , y vuelto el hijo de Mó- 
nica á aquel amor de Dios , que había mamado coa 
la lecbe , y que había penetrado á su corazón , pen- 
só en Ileoar ei Inmeoso Intervalo que separa las pri- 
meras nociones de la sabiduría humana , de las de la 
religión. Encontrábase i\gu$t!n en aquel estado en 

Sie se ponen lot bomWes ocupados en la tnvest1g.i- 
on de las altas verdades , cnando seducido por la doc* 
trina de los maniqucos, la abrazó con entusiasmo, per- 
suadido de la eiactitud y coherencia de los principios 
en que se fundaba; y bien que su corazón no estuviese 
satisfecho f jiareciéndole muchas veces que le conduciaa 
los maaiqueos á grandes errores, acostumbrado no obs- 
tante á U filosofia humana, se contentaba con un siste- 
ma, luego que respondía á una dificultad. Fundábase en« 
tonces el maníqueismo en dos errores principales, á sa- 
ber, la existencia de los dos principios, y Ja persuasión 
de que estos eran dos substanclas.sutiles, inherentes á la 
materia, lo que era un dobleiy oiaterial panteísmo , mex^ 
ciado de una fisica ridicula de supersticiones mágicas, 
y de fábulas groseras , en que la imaginación africana te- 
nía algunos medios de alucinar y seducir. Asi que, san 
Agustín no solo fue raaniqueo, sino que b'zo a muchos 
de sus amigos participar de su error, en que él pcrma- 
nec'ó por espacio de nueve aííos; y aunque le hacían vacilar 
las dificultades que él misino se objetaba, y los abiuidos 
que el estudio de la astronomía y de la tísica le descu- 
bría en el maniqueísuio , no sabiendo qué otro sisrer»a 
sustituir, y conociendo la necesidad de no dei:ir sin so- 
lución las cuestiones que nia,s importan á todo hon^bre 
que piensa, no abjuraba positivamente su secta. La íilo- 
sofia de Ari.^tóreles le tenia, por decirlo asi, sumido en 
ia& estravagaacioj» de ios maulqueos ^ put;s acostuiubrado 
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i creer que todas las ideas tienen por único prmcigfo 
Jos sentidos 9 no podía elevarse á noción alguna esplrU 
tual y siendo la materia y sus propiedades las únicas ver- 
dades que le parecían eiistir. Pero lo que mas contrlbu* 
yó á disgustarle de los maniqueos^ fíieron sus conversa- 
ciones eon Fausto t gefe de la secta, de quien se le ha- 
bla dicho que respondería á todas sus objeciones, y en 
quien no halló Agustín mas qiw un hombre de buen tra- 
to, poco sabio, mas Ingenioso que profundo, y diestro 
en eludir las cuestiones para evitar las dificultades. Do- 
rante dichos nueve años crecia siempre san Agustín en cien* 
cía , elocuencia y meditación ; la contemplación de las 
miserias de la vida, y el vuelo que tomaba su alma, le 
iban acercando á las ideas de la verdadera religión, no 
contribuyendo poco á este objeto la pérdida de su mejor 
amigo, á quien él víó expirar con los consuelos cristia- 
nos, y el dolor continuo de su madre, que se afligía de 
verle maniqueo. Después de haber enseñado elocuencia 
en Cartago y Tagaste, y de haber compuesto su priine- 
• ra obra jUtf la belleza y de la conveniencia y que no ha lle- 
gado hasta nosotros, Agustín, mirando coa indignación 
la disolución de las costumbres de Cartago , salló de Afri- 
ca, recatándose de su madre, por miedo de que no le 
retuviesen sus lágrimas, y pasó á Roma, donde se detu- 
vo poco, partiendo luego á Milán á servir una cátedra 
de elocuencia que se le h.ibia dado. Ocupaba á la sazón 
la .<»llla cpisLopal de aquella diócesis, san Ambrosio, ya 
célebre por sus sei-niones, á los cuales la aíieion a la elo- 
cuencia condujo a Agustín, á quien paco *i poco lúe gus- 
tándole no solo el estilo, sino también la doctrina del 
prelado^ contribuyendo igualmente á sacarle de su error 
los libros de los platónicos, cuya filosofía ideal inBamó 
noblemente su alma, la levantó sobre el materialismo de 
que no podía salir, y la colocó enteramente en los um- 
brales de la religión, como que Platón y ta escuela de 
Alejandría habían llegado á ho nociones mas raxonablet 
de la dlvUildád, separando de Dtof y del alma del hom- 
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hre todsL idea material. Asi pues san Agustín aprendió 
de sau Ambrosio á venerar el evangelio, y de PJaton á 
formarse una idea de ia esencia divina; pero le faltaba 
uiv.r estas dos cosas por el vínculo de la revelación, en 
ja cual consiste lI verdadero fundamento de la religión. 
En este tieiiipo se iueron a \ivir con él su niadre y sus 
virtuosos amigo* Alipo y Nebridaj hiciéronse cada dia 
mas profundas sus mediractones , y marcho con paso rá- 
pido hácia la religión, bien que le pareciese sumamente 
penoso desprenderse absolutamente de las afecciones tcr> 
leius, pues aunque daba poco valor i la ambición y ¿ 
la gloria » no podía desechar de su corazón los placeres 
del amor» y asi aonque abandooú la muger eoo quien 
vivía» toma otra de atti á poco. Ua día leyd la sagrada 
escritura, y sintiendo por primer^ vei todo su ^oátv^ 
redoblándose de resultas sus agitaciones y combates, é 
impeliéndole ya todo á una resolución sublime > supo 
que dos oficUües del emperador acaÍMibaa de abandonar 
•n brillante carrera por vivir cristianamente» y esta no- 
ticia produjo en su ánimo un movimiento extraordinario^ 
y ocasionó una lucha en que se decidió su suerte» pues 
dejando á su amigo Alípo sin poder casi hablar de agt« 
tado^ se acostó debajo de una higuera» y arrastrándose 
por tierra.» pidió á Dios con torrentes de lágrimas le coa» 
cediese mas fuerzas. Parecióle oír entonces una voa que 
decía» ^toma y lee'*; dócil á ella» se levanta, y tomando 
las Epístolas de san Pablo coa una inquietud inexplicable» 
las abrió por la parte en que se hallan estas palabras» 
''No viváis en los festines ni en la impudicicia. Revestios 
de N. S. J. C. y no tratéis de content:ir vuestra sensua- 
lidad.'* Desde aquel momento se sintió tranquilo y alivia- 
do, y se fijó irrevocablemete la suerte de Agustin, que 
én sus Cofi/«iíonei describe esta escena,, la mas sublime 
quizá que pueda pasar en el corazón de un hombre, de 
una manera tan admirable» que no podría leerse cosa mas 
verdadera ni mas elevada: la iglesia, por un privilegio 
que solo había concedido á sao PaWo^ ha consagrado poc 
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una festividad particular , que se ceíebra eí í de OMyOf 
esra época tan interesante de la vida de san Rostía. Des- 
de encoaces ocupado solo en vivir santa 'nente, se retiró 
al ca:npo con algunos amigos, que dirigidos por él, st 
hicieron piadosos cristianos, formando una sociedad tan-* 
ta, que presidia Mónica, y que solo se ocupaba ea con- 
fereactas religiosas y continuos estudios , emple iado- 
se ademas san Agustín ea educar coa esmero cariño i 
su hijo Adeodato que daba grandes esperanzas» Aun 
hoy subsisten muchas de tas conferencias que tuvo coo SUS 
am'gos en aquel retiro, y que estos cu'daron de reunir, 
y en el ursino reíiro escribió un libro contra los acadé- 
m'cos y .su escepticismo ; otro sobre la vtda feliz , en 
que sostiene que el conoeiin'cato y amor de Dios pue- 
den conducirnos desde esta vUa á la b'enaventuranza; 
orro, intitulado, del órJen ^ en que muestra de que mo- 
do están lo> b-e íes y los m iles comprendidos eu el or- 
den de la providencia , y p i,a de>pues á trazar el plan 
que se deje seguir en io. estuiios para llegar al conoci- 
m cnto de las cosas iacorpóreas ; y coinpjso por último 
sus Soíiioquhs , que soi una p'ntura del e>r.ídü de sa 
alma y del gozo qje expcriinc:itaba ea dominar sus 
demás pasiones para servir y ainar a D os únicamente: 
de este modo se hizo Agustín d'gno del bautismo , que 
recibió á los 37 años de su edad , de manos de san Am- 
brosio, al mismo tiempo que AJpo y Adeodato. Mu* 
tió por entonces su madre , cuya pérdida le causó un 
tex rióle dolor , de que solo la religión pudb consolarle; 
y después de pasar algún tiempo eü Roma, donde con- 
tinuando su vida estudiosa, escribió ios iibros de las 
costumbres de la iglesia contra los maniqueos , y ios de 
la grandeza del alma , y empezó su obra sobre el Ubre 
alvedrio , volvió á Africa , vendió sus bienes , repartió 
su producto entre los pobres , conservando solo lo neoe- 
. sario para vivir frugalmente en comunidad con algunos 
< amigos, y multiplicó en tanto sus escritos y trabajos 
sobre la fe%ioB. Ya bada tees años que vivía de este 
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modo , atando estando un dia eo ía ígíetía de Bona, ma- 
nifestó su ancíaao obispa el deseo de ordenar á ua sa^ 
oerdote que pudiese ayudarle y suoederle^; y poniendo 
el pueblo los ojos eo i^ust'm, le obligó á prometer ^ue 
entrarla eo el estado eclesl¿tico , obligación á la cual, 
formándose una idea muy severa de los deberes de aquel 
ministefto» no accedió él sino con miedo y con ddlor* 
Desde aquel tiempo empeA á predicar con increíble 
nceg^adon » eitendióse á so vos la piedad » llenóse el 
Africa de monasterios, y por donde quiera una multitud 
de discípulos rodeó al predicador , que egerciendo al 
mismo tiempo el imperio de ía rei%ion » de Ja filosofia 
y de^la elocuencia , juntó» como lo había hecho en 
gaste , en una casa cootlgoa á la iglesia algunos iiervof 
de Diosy á quieoes tu egemplo indujo á renunciar á las 
cosas del mundo, y en la cual se tecibian niños para Ins- 
truirlos, y catecúmenos paca disponerlos al bautismo, y 
de donde sacaron otras muchas iglesias algunas colonias 
para fundar otras de h misma especie, que fu« ron entonces 
el píantél del episcopado, y que hm servido en estos iilíi- 
mos tiempos de modelo á la fundac'on de los seni'nario*;; 
y entre tanto continuaba Agustín escribiendo, especialinea- 
te contra el maniqueismo, cuyos peligros había conocido. 
En 393 se celebro un conc'Üo en Bona, al cual concur- 
rió Agustín con grande explendor , y poco después em- 
pezó á inipugnar á los donatistas , que so!;teniendo que 
por haberse mostrado débiles los obispos durante la 
persecución de Diocleciano, habían perdidosa autori- 
dad, la cual no pudieron cgercer ni comunicar despuesj 
reputando por nulos los sacramentos con ter idos por es- 
to* obispos y sus sucesores, y condenando y persiguien- 
do en su pretendida rigidex á la iglesia, mientras ellos 
se entregaban á mil desórdenes , afiigiemn y encismiran 
el Africa toda , sino se dedicára Agustín á volverlos al 
gremio de la iglesia con libros, conferencias y sermones^ 
por cuyos medios triunfó de ellos en mas de una oca^- 
sion. En 595 íue hecho obispo de Bona, juntamenté coa 
Toim ÍL 2^ 
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el anciano Valerio, de quien hasta entonces hab'a s'do 
simple coadjutor, y no tue menos admirable en su nue- 
vo destino que en el de sacerdote, pues su piedad, afa- 
bilidad, sabiduría y celo para convertir loi» licreges, su ca- 
ridad para con los pobres, y suí, deinas virtudes le gran- 
gL- iron la veneración de toda el Africa , s'eudo pariicu- 
jariDcnte cclcbi'c la primera época de su ep'scopado 
j)OL" sus largos y penosos couibatcs contra ios doiiatis- 
tas , que eran los mas de los habitantes de aquella par- 
te del mundo, y de cuyo número eran mas de 500 
obispos. Agustín , deseando sofocar el cisma , mas coa 
medidas pacificas, que con disposiciones violentas y es- 
trepitosas y buscó cuantos medio» toavet k parecl«Koa 
propios para hacerles conocer su error indujo á los 
prefectos á que modificasen en favor de eilos, el rl^or 
de las leyes imperiales, siempre que lo permitiese la se<* 
guridad pábUca ; y se dirigió á loa sugetOs ma» consi- 
derablea de aquella secta especialmente á los obispos» 
provocándolos á discu^ooes amistosas, yendo Á buscar- 
los á sua asambleas, y diciéndoles, *^£a nombre de Dios 
indaguemos juntos y con fe sincera la verdad.** Guar- 
dad vuestras ovejas, le respondían casi vempre los obis- 
pos donatistas, y dejadnos las nuestras." Muy bien, re* 
pilcaba Agustín > pero si estas son mis ovejas , y aque« 
lias las vuestras ¿ dónde está el rebaño de J. C. ? " Te- 
miendo ios donatiittas la elocuencia de Agustín, eludiaa 
la cuestión, á pretexto de reglas de etiqueta, pero guía- 
do por su espíritu de caridad ics quitaba él este medio 
ilusorio, liaciéndose superior á las formalidades canóni- 
cas , s'enipre que se presentaba ocasión de conservar ó 
restablecer la unidad, ya prescindiendo de ellas, ya sus- 
pendiendo su egercic'O , cu cuva consecuencia h'zo que 
el concilio de Cartago decretase en ei año de 401 que 
se admitiese en sus grados respectivos á los eclesiásticos 
donatistas que quisiesen reunirse á los ortodoxos , siem- 
pre que esta condescendencia se dirigiese á facilitar 
otrai i c uniones. Con ei mismo objeto decidió a ios obls- 
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pos católicos á que propusieten como prelfmliiar de la 
célebre conferencia de Cartazo » la oesion de sus sillas, 
ti eran vencidos en la dbputa , y á que recibiesen á los 
obispos donatistas á la partíelpacion de su dignidad j 
ministerio , si triunfaban ; y para el caso de que repaga* 
nasen los pueblos que dos obispos ocnpasen al mismo 
tiempo la propia silla , recabó que renunciasen ambos 
en favor de un tercero elegido conónícamente. ¿"No 
nos será irías honorífica, decía, la dignidad episcopal, sí 
dejindola reunimos el rebano dé J. C. que iio si'le dis- 
persamos retcnTéndola ? Ea las causas en que se trata 
de atajar grandes cismas, y de hacer cesar grandes es- 
cándalos, es necesario saber moderar el rigor y emplear 
cuantos r€inédÍ0i> bugicie la caridad : vuelvau los dona-* 
tístas á la iglesia | sean sacerdotes u obispos para ser 
útiles á ella , como lo han sido en el cisma para perju- 
dicarla ; lejos de concebir nosotros envidia por ello los 
exhortamos á que vengan , vamos a buscarles por las 
calles ) caminos y cercados para volverlos al rebaño de 
que se separaron , y los abrazamos tiernamente cuai^do 
han llegado: vengan, y hágase la paz, esto es todo lo 
que pedjfoios.'' Pubücando estas grandes mázlmas de ód< 
den páuko y de caridad critliana , fue coko contuvo 
Ag^tin BQ el silencio- á algnnot dé sus cólegas y cuy» 
ambi^oQ'kibleia podido retcotlne de la nedída pro** 
puesta y atijó las nuirmonciones de ciertos católicos^ 
que poco ¿stfoldos del espirito de b Iglesia osabas 
condenarla f y mereció en fio la admiración de U postea 
)r¡dad* Blas de 500 obispos de «na y, otra parte fiieroit 
¿ Qsrtago para anstir á la oonftsrepclay qoe d»r6 los trca 
primeros días de junio de'4il , y en que órgano Agus- 
tín de los octodoxos, demostró la universalidad de la 
iglesia verdadera , que los donatistas pretendían concen^ 
trar en sa sociedad , de modo qne inucbos de sus obis« 
pos con sus rebaños volvieron al seno de la unidaA , en- 
señando ia conducta de este grande hombre cuál es el 
camino que debe segoine pafa ponef fio i las guerras 
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religiosas. Todavía sla embargo, no estaba Agustín per- 
fectamente avenido con los donatistas , cuando la cues» 
tlon mas importante que acaso habrá tenido la iglesia 
que ventilar, le obligó á combatir de nuevo.** Apenas 
se presentó Felagto en la escena , dice Bossuet ,^los par* 
tlculares» los ob^&pos, los coacUlos, los papas y en una 
palabra , todo el mundo , tanto' en oriente como en oc- 
cidente, pusforon los ojos en Agustín como en el hombre 
i quien se encomaidafoa por unanimidad de Votos Ix 
causa ñt la iglesia , y de to4as partes se le consultaba 
sobre esta beregia « cuyo yeneoo descubrió él desde lue- 
go y aunque oculto bajo una apariencia falas y eo tér^ 
minos misteriosos.^ £n consecuencia la atacó fuerte* 
mente en sos sermones y eicritos » antes de que ftitio . 
condenada , sin nombrar no obstante á ios géfes ^ coa In 
esperanza de ganarlos con su moderación; peto cuando 
sorprendió Pelagio al concilio de Diospoiis con una con- 
fesión capciosa , cnando ▼encidos sus discípulos en Afri- 
ca encontraron protectores en Roma, y aun en la cáte- 
dra de san Pedro, electrizó Agustín á todos sus colegas, 
se hizo el regulador de todas sus operaciones y el al- 
ma de todos sus concilios. Empezábanse entonces á agi- 
tar las cu^ístiones del Ubre aivedrio, de !a grieta y de /a 
predest ■' nación , y aunque él m'smo había tratado la pri- 
mera de estas cuestiones impugnando á los fTianu|ueos, y 
habia demostrado de qué manera proviene el lual de la 
volutTtad , no habia pensado en determinar hasta qué 
punto es soberana esta voluntad , ni trató esta cuestiort 
hasta que escribió sus l'bros de ia predestinación , en 
i|ue evitando la hereg'a de los pelagra nos y sani pela- 
gíauos, que daban Una extensión indehinda al libre aU 
▼edrio, y iiiictlan que la gracia fuese utia recompensa, 
y no una L.iu-,a Ac los méritos del hombre , estableció 
que el pi imer pi incipio de la té no es menos un don 
de la gracia, que la continuación de las buenas obras; 
doctrina tan delicada, que san Agnstin con venia en que 
iMUando del libre aivedrio , parece que se nieg<( la gra» 
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cía ^ y «1 contrario : á Im yerdad , en lo intimo áél c<h 
raioo se siente que tosidos prmcipios son timnltánea* 
mente verdaderos | pero es dificil expresar estas verda* 
des de sentimiento, cuyos limites por la misma razón 
no pueden fijarse b!ea Parece que mq Agostía babla 
caldo en una e»pecle de faulismo, pues si la primera 
Toluntad del bien fíiese un don gratuito de Dice , esto 
equivaldria á cierta especie de predestinación , pero el 
santo tuvo siempre cuidado de protestar contra toda 
consecueocía eiagerada , que pudiera sacarse de su doc- 
trina. Antes de él se hab'an agitado poco estas cuestio- 
nes , porque no siendo nece<;arío usar de precaución al- 
guna con los hereges que exageraban el libre alvedrro, 
no se había hablado de la gracU.^ y á santos escritores, 
cuya doctrina no-parece de acLjerdo con ia de san Agus- 
tín, los aprueba y reverencia la iglesia, mas bien por lo 
que dejaron de decir que por que dijeron. El doctor 
atricano empleó su vida entera cu defender la fé católica 
de Cuantos la atacaron y en propagarla por sus virtudes, 
y de rodos los puntos del jnaaJo cn^iiano le consulta- 
ban todos sus d'ñcuUadci o dudas, é imploraban su 
sabiduría y su elotjuencia; sin entibiarse nunca iu celo, 
confundió á los manli^ueos, hizo condenar á los pelagia- 
noS) triunfó de los donatistas en muchas conferencias, y 
escribió contra los priscUianttas j pero la mas hermosa 
y completa de sus obras^ siempre admirada ano en me- 
dio del acaloramiento de las controversias, es la Qudad 
de J)hs* Cuando eó 410 tomó Alarfco á Roma» y se 
Itattaba en manos de tof birbaros la parte mas hermosa 
del mundo civilizado^ los paganos y tos filósofos reno- 
varon sus clamólas contra la religión católica » diciendo 
qne desde su estabtedmtenta padecía el mundo cada 
día calamidades mes horribles, con cuya ocasión trata 
aan Agustín de demostrar cuan impotente es la idola» 
tria, aun cuando esté ilustrada por la filosofía mas pura^ 
para dar á los hombres n} aun ú £»licidad de esta vi- 
da, y explica en seguidi^ lo que es la ehidad celestial. 
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es decir, U iglesia de Dios, que subsiste en el empíreo 
con toda su gloria , y de la que hay aiguaos fragmen- 
tos dispersos en la ciudad terrestre, que dice ser la 
contiua.i opoilcion d(¿l airior de la> cosas de este inun- 
dj coa el de las cosaí» dlviniis, y el combate entre eJlas, 
que empexó desde la calda de los angeles. Ca:»i toda la 
doctrina de tan Agustín está coatenida en este Turo, 
que es tía duda U pintura mas noble de bi religión 
criscUaa, pretcntida coa.uim ilninm InsUüunte, así en 
ctie escrito como en-íot demag det mbmo podre, quieii 
ptreoe estar siempre lUimaodo é los Jiombres á la feii^ 
dad y á la plenitud del alma» no solo para la ^riii«f 
dad» sino taoibíen para ola .Yida, en lo que háblabot 
por experteneia, -pues llano. -d« pasíonsi.f de <iierépuloi^ 
no pudo hallar tranquilidad olas ^ue en esttf asUob £a 
d a&ó de 429 el conde Bonl&cio gobernador de Afrl- 
ea llamó allí á loa Táodalos y á su rey Genaerico, c»^ 
ya incursión causo mil maks i aquel territorio» que 
acibararon los qltlmos días de san Agustín y ya en ron-» 
ees de edad de 75 aoos» £n yaoo» arrepentido Boai^-' 
cío de su traición» quiso contener á los que había 
Uaouuio» pues vencido muchas veces, tuvo que encefr* 
rarse en Bona, á donde fueron á sitiarle los y ándalos» 
sin que esta desgracia abatiese al santo obispo, que pro- 
digando socorros y consuelos á su rebaño desvalido, p&- 
dia á Dios al mismo tiempo que no le dejase ver la 
ruina de ía ciudad , cuya gracia le fue concedida, 
pues murió al tercer mes de sitio, el 28 de agosto 
de 4 3U. Hiciéronse grandes honores á su memoiÍ4, y 
parece que algunos años después se trasladó su cuerpa 
ú Cerdeña, y de aili, scgim dicen , en el siglo VXil á la 
iglesia de san Pedro de Pavia, doade se venera. Su dis- 
cípulo san Posido que escribió su vida, y juaió sus 
obras, dice hablando con sus lectores, *^creo que los que 
lograron la dicna de oirle hablar en la iglesia, tuvie- 
ron gran proporción para aprovecharse de sus luces, 
pero muciia meaos, que io« que iueron cestigos de su> 
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acciones y de su TÍda, porque nada enseñó que él mis- 
mo no practicase." San Agustín ha seguido siempre 
obteniendo la veneración de toda la iglesia católica, y 
aunque algunos ortodoxos llevados de su celo contra 
Jos jansenistas , hablaroa de él á veces con poco respe- 
to, pucvic ci£cirse que si entre los padres de la iglesia 
hubo algunos mas doctos, de mejor estilo, de gusto 
mas puro, y que padeciesen mas por la fe, ninguno 
hay que atraiga mas á la religión, que la iiaga amar 
mas, ni que mas penetre en el corazón del hombre; por 
eso se le llama el dóctor de la graiia, y los pintores en 
sus cuadros le pusieron por sí ni bolo un corazón infla- 
mado. En sus escritos se hallan demasiadas alegorías, 
que le servían para apoyar laa Instrucciones que daba 
á su pueblo, equívocos, antitesis, y aun rimas, que en- 
cooceft se usaban mucho, y que él empleó tarde en sus 
«Usennos, pues si» primeros escritos ion citados como 
modelos en el modo de tratar las graves cnestiones doo- 
trinaks» y s! debUiró después su estUo» según la obser- 
vación de Erasmo» no fue sino por acomodarse al 
gusto de aquellos á quiénes liablaba» Sus obras en gene» 
ral forman un cuerpo completo de teología, y solo sü 
libro de Ja doetrma ctiitiana contiene en sentir de Bos» 
•uet, mas principios para entender ta sagrada escritura, 
que hay en todos los demás doctores» Sus strmones^ 
de que nos quedan cerca de 400 ^ compuestos la mayor 
parte de repente, son sencillas homilías en que se vé 
un pastor que instruye á sos ovejas, un maesrr<> que en- 
cefia. á sus dísppulos, on padre qúc habla á sus hijos, 
y aunque escritos sin arte ni plan, muestran que el au- 
tor sabia grabar sus instrucciones en los espíritus por 
medio de expresiones agradables, y de ideas vivas y su- 
tiles, adaptadas al genio de los africanos, á ío& cuales 
enternecía á veces ha«.ta hacerles derramar lagrimas. San 
Agustín , como todos los hombres grandes , se pintó en 
sus cartas y en que desenvuelve su bella alma, y h ¿ce 
admirar la extensión de sus. conocimientos, su elocueOf- 
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cía natura!, uoa prudencia coiiiumada , na celo ardiente 
por Io> intereses de !a iglesia, un amor constante por 
JLa verdad, una piedad tierna y sólida, uaa bondad que 
i nadie se ncgaua, y una nudestia sin igual. Muchas 
de sus Lespuestós á las consultas que le li;iciati de ro- 
doi» partes y sobre toda suerte de cuesíioae¿, ioii trata- 
dos completos I ea que se halla casi entera la historia 
eclesiástica de su tiempo , especialmente la de los dó- 
nitistas y pelagiaaos. La mejor edición de las obras 
di san Agustín fue j^blicada en II tomos eo folio por 
los benedictinos (F. Delfau, Th. Blampín, P, Coutaat y 
Clf Guesnié) el afio de 1679 y simiieotesy á la cual 
conviene añadir el Appenáix Aii^ustimanm^ anmentado ea 
la reimpresioa de la» obras de este padre hecha en 
Amberes por T. Le clerc» 1700-3^ i3 tomos en nueve 
volúmenes ^& folio. En 2a ¡uoma gemrai dt ¡os emrtro- 
res s4igrados se halla uiui análisis excelente de las obras 
de san Agustín en 2 tomoe en 4.^ M. de Tillemont es- 
cribió su vida« obla que merece la reputación de que 
goza. A» 

Agustik (5.) ó Austio, primer arzobispo de Can^ 
toibery, mirado como el apóstol de Ingiaterra. £a 596 
le envió alU á predicar el cristianismo san Gregorio el 
grande» qtie empexó por hacerle obispo , y le dió después 
por compañeros 4. algunos benedictinos del monasterio 
de san Andrés de Roma, de que san Agustín era prior. 
Agustín de^ipues de una corta mansión en la corte de 
Brunequilda reyna de Francia , hizo con sus monges el 
primer viage á Inglaterra, pero remiendo las dificul- 
tades y peligros á que se exponía yendo á proponcz 
nueva religión á un pueblo todavía poco civilizado, y 
cuya lengua ignoraba enteramente, dirigió á la corte 
de Roma algunas representaciones, á las cuales el papa^ 
que deseaba llevar adelante su designio, no respondió 
sino autorizando al misionero á que llevase consigo in- 
térpretes de los trancos, cuyo idioma era casi el mismo 
que el de los anglo-sajones, £tclberto rey de Keat^ qu0 
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permitía éí libre egercício de su religión 4 Berti, su es- 
posa , hija de Chariberto, y á los franceses que habían 
ido coa elia, recibió á Agustin y los suyos mcjar de 
lo que ellos esperaban, y en consecuencia se establecie- 
ron en 5 97 en Dorovertiuui, llamada después Cantor- 
berl. De resultas de una conferencia, ea que por medio 
dé ius interpretes expuso Agustín delante del rey los 
principios fundamentales de la religión cristiana, se dió 
permiso de tentar algunas conversiones al obispo , que 
empezó á predicar con muy poco froto , y por de pron» 
to hito muy pocos prosélitos; pero apenas consintió 
Ecelberto en recíiiir d btutlsmo, imitó su egemplo mi 
creddo nómero de m sábditos, y se extendió de modo 
U influencia del enviado de «an OcegotlOy que en soto 
el dia de navidad bautiió' iO&- personas en ei Swale^ 
pata cuya ceremoata no habiendo bastantes sacerdotes, 
bendijo Agustín el rio , y mandó á las personas allí reu- 
nidas que entrasen en él de dos en dos, y se conñrlesen 
nácmunehte en nombre de la t^antisiina trinidad el sa- 
cramento de regeneración. £n los primeros tiempos de 
su nUsion se limitó Agustin á convertir los templos pa- 
ganos en iglesias cristianas» pero habiéndose después 
ecrendido sus miras;- y aumentado su celo con la acepta» 
clon que logró y las conversiones que biso, aspiró á ser 
arzobispo de Gintorberi, para tener la autoridad supre* 
ma en toda la iglesia inglesa, aunque apenas formada, 
lo cual consiguió del papa, que le envió el pallo con 
las correspondientes instrucciones para erig'r doce obis- 
pados sufragiineos de su metrópoli. El amor y el res- 
peto de Agustin á la siJla apostólica le hicieron dar 
pasos para poner bajo su jurisdicción á los obispos in- 
gleses del territorio de G:Ue<i, que celebraban la pascua 
de distinto modo que la iglesia romana, y tenian algu^ 
nos ritos düerentes; pero los antiguos bretones no me- 
nos celosos de sus derechos religiosos, que de su liber- 
tad civil, se negaron a reconocei- la autoridad pontifi- 
cia^ aunque se dice, cou iu^d^üueaiu o sia el^ que p^ia 
Tomo U. 2í 
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el logro ée este objeto no se taIíó tan solo Agustín át 
medios suara, sino que eicltó á Etelberto á etnpleac 
SUS' armas contra aquellos obispos. Hay pocos santos á 
quienes se hayan atribuido tamos milagros como á san 
' Agustín; pero lo que no tiene dada es, que desde su 
misión se mejoraron mucho las costumbres de Ingla^ 
térra 9 donde murió este prelado en 604 según unos^ 
•y según otros en 607 ó 6H, dejando nombiado por 
sucesor suyo á Laurencio. L. P. £. 

Agusttn (Don /Antonio}, aneoblspo de Tarragona, 
y uno de los mas célebres jurisconsultos y de los mas 
ilustres prelados que ha producido la España, nació en 
Zaragoza en 15Í6, y su padre vice-canc'ller de Ara- 
gón , y presidente de su consejo supremo , no perdonó 
gastos ni cuidados para la ÍDsrruccioa de este hijo que 
destinaba á la Iglesia , y á quien envió primero á las 
universidades de Alcalá de Henares y Salamanca, y des- 
pués á la de Bolonia en Italia para perfeccionar los co- 
nocimientos que había adquirido. De edad de veinte y 
cinco años publicó el joven don Antonia su primera 
obra iatitulada, Emendationum et opinionum juris cídí- 
iis iibn qui.tuor , con que gauó créditos de sabio y de 
hombre de gusto , como que fue el primero que hizo 
servir las aiuigücdades romanas para explicar el dere- 
cho de este mismo pueblo. Tres años después le nom- 
bró el papa Paulo III. auditor de Rota, á instancias del 
emperador Carlos V. y cuando se hiso la boda del 
príncipe Felipe con ta reina María , le eóvíó Julio.:IIK» 
á Inglaterra ) y de regreso á Roma le confirió Ruilo 
IV el obispado de Alise , envlándoíe después á Alema* 
ala con una comisión para el emperador Ferdinando» 
Felipe IL rey de £spa5a le h«zo pasar á la silla de Lé- 
rida « y con este carácter asistió Agustín al concilio d« 
TrcntO| donde se distinguió' por sus virtudes y - conoci- 
mientos y hasta que en 1 $74 fue nombrado añobispo 
de Tarragona^ en cuya ciudad murió de edad de setenta 
año* en el de 1 586. Durante sn vida fue generalmente 
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«tendido y respeudo, y las obras que dejó consemria 
su celebridad ea todos los tiempos. Pkra dar raaum de 
ellas las dividirémos en tres clases » esto es , las relati. 
vas ¿^literatura, á derecho -civil» y á materias eclesiásti* 
cas* Las. primeras son, primero: In Mareum Ttremium 
Va m mim de Uiigtiá huina emeadútumei st iior«; Roma 
1557. Segando, In Sextum Pmnpeium FtrifjM» notét, Ro- 
ma y Earís. Tercero , Famí/i« Bmananun XXX* ewm 
Fuivii Ürüm netisy Impresa en Roma 1557 en fol., y 
jToimpresa en León de Francia en í 591- en 4A Cuarto, 
Fragmenta veterum luttmcorum ab eo el Fulvio Ursim 
eoUeetOf Amberes i $9$ en 8,^. Quinto, Bpisiolaad Hyr* 
rommwn Biwcam de CasaraugüxtanM patria communis 
episcopis fltjfie conciliis , impresa á coatinuaclOn de los 
Faitt Aragonefuium de Blancas. Sexto , Diálogoí de hu 
medallas , inscripciones y otras ámigOedadeSf obra tradu* 
cida a\ latín , italiano y otras lenguas , y cuya primera 
edición hecha en Tarragona en 1 57 5 en 4.0 es muy ra- 
ra. Las siguientes son sobre cl derecho civil. Séptimo, 
Emendationum et opimonum juris civilis lib.Vl.et ad Mo- 
destinum de excusationibus líber sifigularh^ et ad Loelium 
Taurellum de mílitiis epístola: la primera edic'on es de 
León de Francia, 154+ eu 4.o las reimpresiones son de 
la miíjina ciudad, de Venecia y de Basílea. Octavo, De 
iegibus et senatus coníultis, Roma, 1 5 83 en 4,o relm- 
presa en París y en León de Francia. Noveno, De pro^ 
priis nominibus Fandectarum , Tarragona 1579 en fóL 
Décimo f Comtitationum codicís Justíníuua^i culUctio: Lci idi 
i 5 67 en 8. ^.Undécimo: Novellarum Juliani aiuecessorii epí- 
tome , cum noris ¿r conuitíUionibus , gradee, Lérida, 1567 
cn^.' y en íul. Sobre matei las eclesástlcas escribió, Duodéci- 
mo, ilnfiqu/e colUciion^s decretalium cumnotis^lÁtidR i 567 
enfol, reimpresa en Roma, 1583 en foL, París 1609 en 
foLDécimo tereíOfCoooneipamirefilfa/siciii» üOftV, Tarrago- 
. na 158 í en:4.^ reimpresa en Veneday enP^ris. Dédmó 
cuarto, Dialogi XL de emendeíioae' Gratiard , Tarragona 
1581 en 4.*' ^ reimpreso oo Ear^i i607, y por Bala- 
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Zíocon notas en i 672 en 8.*^. Décimo quinto, No/ce in caño- 
nes LXXII. ab Adriano papa promúlgalos tTc. Esta obra 
se publico tía eí torn. 5.** de la Colección de los concilios 
por Bínio. Décimo scxro , ConitiLunonam proi:inaülium 
Tarraconensium libri quinqué, Tarragona 1580 en 4.* 
Décimo séptimo, Epitome juris pontificii vefm'i, Tarragona 
i 586 enfoL, reimpresa en París, Í64Í en Décimo 
octavo^ De quibitsdam vettrihui cúnonumcoUecUribus jmdim 
dumy impreso en U Coleechn de ¡ms deánoms de ¡a Mo» 
ta romana de Teodoslo de Rottl Adán» de. tM 
obras impresas, escribió don Antonio Agustín otras mu* 
clias que quedaron* inéditas , y cuyos títulos pueden 
Terse en la biblioteca de don Nicolás Antonio^ diMdkio* 

Agustiw de Sena {Véate Agaümoy 

Aovsrzn ilamádo el Veneáaoo^ nació por los aáoe 
de 1450 en Veoecia, donde aprendió los primeros ele« 
mentos del (grabado « y pasó á Ron» á estudiar con 
Marco-Antonio Raimondl , Viajo cuya dirección progre- 
só tanto, que á poco fue uno de sus mejores dtscípu^ 
ios. Guando el ssqueo de Roma en i 527 » Agustín y 
su compañero de estudio Marcos de Ravena, tuvieron 
que salir de aquella ciudad y retirarse i la de Floren- 
cia , donde el primero.^ grabó un Cristo de Andrés del 
Sarte, producción que no obtuvo la aprobación de aquel 
maestro Agustín ocupa un lugar distinguido entre los 
artistas contemporáneos suyos , aunque d'sta mucho de 
la correcc'-on que distingue las obras de Marco Anto- 
nio. Las estampas de Agustín son bastante raras , y es 
muy diíicii completar su obra, en que se hallan mü- 
chos grabados cuya composición es tarrtbien suya, y 
otros que imitan de tal modo el estilo de Marco Anto- 
nio, que muchos aficionados los atribuyen á este maes- 
tro. Por lo coHiuu marcaba sus grabados con una A y 
una V. que ponia en una tablilla, y algunas veces ea 
la estampa misma. Sus jKÍncipalci obras son, una IJige- 
Uta por ti Cit'lo anriguo- una Adoraciun de los pastores 
por el Julio Rom.iao, un Orificio de Isac', mi Deseen^ 
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£mienfo de la Cruz , grabado del cuadro de Rafael , y 
los Lrailitas en el dej¡t;rto^ del cuadro de Polidoro de 
Carravage. £ste artista regreso 4 Koma^ donde murí6 
por los años de 1540. P. E. 

Agustín {Miguel), nació á fines del siglo XV/ ca 
el lugar de Bañóles de la diócesis de Gerona, y fue 
pcLor de l.i ordeLi de san Juan de J^rusalcin c:i la ciu- 
dad de Pcrpinau. £u el año de 16í7 eicribio c;i cata- 
laa su libro de los secretos de agricultura , casa dt campo 
y pastoril, que algunos años después tradujo él mismo 
al castellaoo con ua índice «exagloto , es decir , ea seis 
lenguas 9 y con la adición de m Jfliro sobre los cinco 
de que constaba antedomiente la obra. Esta traducción 
se iiaprúníé en Perpiñan en i 626. — Hubo otros mu- 
chos Agustines. Nicolás, clérigo portugués , escribió en 
esta lengua el Sumario 4$ ¡a vida de don Teotonio do 
BraganZQf cuarto arzobispo de Evonu — Antonio Agus- 
tín , sobrino del célebre arzobispo de Tarragona , escri- 
bió la Sitma cronológica do ios aocUmes trias Uusttos do 
M lio.<^Fr. Antonio Agustín de la mianu fiuniiía» moa- 
ge gcTÓnimo en el monasterio de santa £ngiada de 
Zaragoza , y por último obispo de Albarracin , escribió 
el epitome de la vida de Fr. Domingo de Jesús María , ge- 
neral do hs carmelitas descalzos: el sumario de la vida 
del Wñerablo Juan Bautista Beltrauy cura de la villa do 
Alcor a en el reino de Valeacla , y la Idea de la consm 
rancia cristiana, — Don Martio Agustín escribió también 
la historia de su tío el arzobíípo de Tarragona*— 
(Nn^o ). • 

AgyxEO (Enrique), jurisconsulto, nac'ó en Bo's-íe- 
duc, por los años de 1533, de Antonio Agyleo, oriundo 
de Italia; tomó las armas contra el rey católico, h'zo 
adin'iir en su patria la unión de ütrecht ea Í579; 
fue diputado cerca de los Estados generales , nombrado 
miembro del consejo supremo, abogado fiscal c:i 1586, 
y murió en f 595 de edad de 62 anos. Agyieo no es 
tan couo<;ido por el paj^i. que hizo en las turbulcad4S 
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de su párrla, eauAo por su íMáutU y sus obras , que 
son, primera, Laf woelas de JusümtmQ^ eo 1560 en 4.« 
coa la 7eision de Holoandro corregida , y variantes. Se- 
gunda, Justimam tátcta^ Justmiy Tiberíif Lemt pfúlo' 
stfhi comtttutiones ^ et Tíenmt wA^ P^ris 1560 en S.o. 
Tercera , una traducción latina del Nomo-cunafi de Foaúf 
con los comentarlos de Bolsamon, traducción roucbo 
mas eicacta , y hecha por un egemplar mas completo que 
el de Gencian Hervet, en i5óí en folio; esta obra fot 
reimpresa en Íóí5 por Cristóbal Juste con el ieita 
griego; y en Í661 por Enrique Juste, en su biblioteca 
dd derecho canónico antiguo. Cuarta, ínauguratio 
U^pi IL Hispamarum Regís y qua se juramento duca^ 
fui Brabantiae, . . . obligavitf con im comentarlo &obre 
los artículos de la inaqguracion , en Utrecht 
en 8.0 N. L. 

Ahí A5 , proteta de SUo, conocido en la escritura 
por dos predicciones que hizo á Jeroboam, por los años 
de 924 antes de J. C. la primera sobre cí cierna de 
los diez tribus , de Jas cuales le anunció que seria rey; 
y la segunda sobre ia muerte de su hijo Ab'a y los de- 
sastres de toda su famUIa, en castigo del crimen de ido- 
latría que había cometido. Aliias es uno de los que es- 
cribierüa la Historia d¿l reinado de Salomón obra que 
existía todavía en tiempo del autor del libro de las Cró- 
íúcas que se sirvió de ella. T. D. 

Ahlwardt (Pedro), profesor de lógica y de me- 
tafísica en Grcifswald, nac'o en esta ciudad eti i^J de 
lebrero de 1710 , estudió eti su patria y eii Jena, eos-» 
teándo:>e con una economía estrechísima, pues su padre, 
que era zapatero, no podía mantenerle, y murió el i.^ 
de marzo de 179Í , gozando de una graadisima consi* 
deindon, que se hiibia adquirido por una beneOceocia^ 
una veracidad y un celo en el desempe&o de sus obliga* 
clones , que jamas se desmintieron. Sus principales obraa 
son, primera: la Bronfoteo/o^/a^ 6 mediiadones piádanu' 
sobre los fenómenos dd trueno de hs relámpagos, Gretf* 
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wmSái7^S en y i7^7. Pót csu áttbna eáU 
dOQ fe hteo aba tiaduccioa al holandés. Segaada ^ Refte-^ 
xkms Mibr9 ta cmiftsMn dt AugúmgHy ocho partes ea 
tres tomos ibUL 1742- 50 ea 4.o obra que puede consi- 
derarse como una continuación de la del teólogo T. G. 
RelmbeclL Tercera» algunos Sermones y distrtúdotKS fito^ 
séfieas : las que publicó en 1734 y 1740 sébrt h inmor- 
tMhd dil alma y sobre la Hberiad de IXom ^ llamaroa 
entonces mucho la atención » y la refutación que él mis- 
mo hizo en un escrito posterior de las ideas que había 
enunciado sobre Ja libertad de Dios, y que conspiraban 
á substituir á ella una especie de necesidad , incompati- 
ble con lo» 'Verdaderos caoocimíentos teológicos, hizo 
conocer el respeto que él tenia á la verdad. Ahlwardt 
fue el fundador de una órden llamada de los abeUtas, 
cuyos miembros hacian profesión de un candor y since- 
ridad perfecta ; su máxima favorita era prestad al ob- 
jeto que os ocupa , por pequeño que sea , toda ia aten- 
ción de que sois capaces " ; pues creía ver en la falta de 
ateocioa el origen de h tibieza con que ios hombres 
practican la virtud, y ei de la major parte de sus vi- 
cios , y atribuía á la observación constante de esta re- 
gla su firme apego á la religión y al cumplimiento de 
sus deberes. S. R. 

Ahmed-BEN-Far¿s, por sobrenoiiibre , Eí-Razy, le- 
xfcúgralü y juri-.consulto árabe, contemporáneo del cé- 
lebre Djewhary, escribió ademas de muchas obras de 
juriáprudciicia , un diccronario árabe ^ que existe manus- 
crito en la bibiioi.va de Leuden y eu la bodleyana. Go- 
lio, que se vaho de el para su dicciomtrio árabe ^ lo cree 
anterior al de Djewhary. Ahmed vivió mucho tiempo es 
Hamdan , y murió en esta ciudad el año 390 de la be* 
gira, 99dde J. C — J. N. 

Ahmed^bbn-Mohammsd ( ábou^Amrou ) , natural 
de Jaen^ fue el primer árabe espafiol que compuio poe- 
mas épicos por el gusto de los orientales « y los frag- 
mentos qoe de ellos nos ha conservado DM ^ en sis 
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Bibliof0ca árdbg et^alSola , prnebsit que «oliresaíU prfacU 
palmeare ea el géaero elevado. Tambiea teoemoe de él 
una obra histórica en cuatro tomos, latltulada, Amües 
de España y empresas de hs osmiadas, Ahmed gozaba 
de mucho favot coa Mostaaser-BUlaU, y murió de irn 
violento ataque de gota , orig'uuMlo del mucho vino que 
bebía, el aáo 360 de la biéglra , 970 de J. C — J. N. 

Attmed*beN'Thou£.oun (AbmdrAbhas)^ gefe de 
uaa dioascia que reinó ea Egipto. Su padre era ua et- 
clavo turco , que regalado al califa Mamoun por Nottll 
el samanida , y habiendo logrado el favor de este pría- 
cipe, obtuve empleos eu que coutinuó en los retnadoe 
de sus sucesores , cuyo favor heredó su hijo Ahmed, 
que nació en Samirra , ciudad del Irag , en 20 de se- 
tiembre de 8 36 de J. G Nombrado gobernador del 
Egipto, y determinado a aprovecharse de la debilidad y 
de las disensiones de los califas, para abrogarse el poder 
soberano , se apoderó de Barcah , cuyos habitantes se 
habían rebelado , ocupó después á Damasco con motivo 
de haber muerto su rey, romo en seguida á Einesa, 
Hamah , Alcpo y Antioquia, y ¡levó sus armas hasta 
Tar^U , düLidj la d'!:>aiiaucíon de sus tropas y la falta de 
víveres le obligarou á detener sus rápidas conquista 
En 268 (832), uno de sus libertos, llamado LouIqm» 
lostigado por el cah'fa Motewekel, á cuyo aombre ha- 
bía Ahmed hecho substituir en las oraciones públicas cf 
de Motamed , herniano del dicho soberano , sacod\6 el • 
yugo de la ol>ed!encta , se apoderó de Alepo , de Eme- 
sa y de Canaseryn y de Dyar-Modhv » sin que Ahjned 
pudiese reprimir esta Insurreccioa, pues ocupado enton* 
ees ea la conquista de la Siria , murió á poco en Antlo- 
quía en mayo de. fSf de( J. C de resultas de hai>er 
bebido una cantidad excesiva de leche de búfalo. Los 
historiadores dicen de este principe » que era generoso^ 
valiente y aplicado á los negocios ^ que administraba á 
codos justicia f que protegía á los sábios , que tenia en 
f u palacio aies;i abierta p^i:^ ioa^ g^^ndes y el pueblq;^ 
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daba todos los meses abundantes Itmoisnas i los pow 
y en fin» que hlso coostruír el castillo de Jata, ji 
voa niezquita célebre entre Mior y el Cayro. La dmasiv 
tía que üindó , desigoada con el nombre de Toulomida^ 
Bo dí6 mas que cuatro príncipes, puet tn 90S fue ex- 
tioguida por el califa Moktafy , que vendó y quitó U\ 
VÜaá Haroun, b*-roieto de Ahmed. J. N. 

Ahmeo-chah-L^ Abdalt , fundador del reino de 
Csodabar , fué , hablando propiamente, un guerrillero 
féfíz , que según Mr. Crnwrurd , descend'ii de ia ilustre 
familia de los Seidus , de la tr'bu afg.ina de los Abda- 
Its. Encerrado ca su infancia en una fortaleza de Can-, 
dahar juntamente con su liermano , y puerto en liber— 
tad por Nadir-Chah , que empezó por la conquista de 
esta provincia , la ínvas'on del Indostan, siguió Ahmed la 
suerte del dicho conquistador, le fue fiel toda su vida, 
y le sirvió ea varios destinos. Asesinado Hadir, Ahmed, 
después de varios esfuerzos inútiles para vengar la muer- 
te de su bienhechor, bfio una hermosa y valiente retí-» 
tada , rechazó al egcrcito de los persas , que quería 
hacerle pagar caro el amor que habla tenido á su anti- 
guo gefe común , volvió salvo coa sus afganei á soa 
tááaMm , y habiendo' al llegar á, élltt apoderádoK dar 
wi tesoro* huneaio que et (pobmador de JUbotil acaba-» 
ba do enviar al campo de lo» persas , logró á fiivor de 
Koa combinación tan fislia de ciicuostanclas , ser recono-i 
«ido por soberano de loe afganca'y.taQtoi eo>/Candahair 
tomo en. Kabonl , 'dond^ acoáó moaeda y tomó el.tftuta 
át AbmedHChahk . Bstabledda ya so autoridad i óntróieitf 
la parte eeptentrlonal de la India, é biao sucestvamenté 
aeU Invasiones bastaje! centro de aquel pala, adonde 
ameriorméate habla adompaiado.á Medie,. todas finiese 
tis'mas á los estados del grao Mogol , y de que solo 
eitarémos la del a&0 'i75ó de J.^ C en la cual per- 
maneció ei chah uo mes entero en*0ehly ^ celebrando la 
boda de su hijo Tymour-Chah con la htja de un ber« 
^Mu^QJ det^ gmoi.Mcigol Áksa^Goyi IL tm qqe esta 
remo IL 26 
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alianza rmpí^tese á los afgaoes continuar su márclui 
t(rÍMaCii á las subabias ó vireinatoi de Dehly y de Agr»^ 
que átolaron. En 1758 fue Ahmed- llamado al lndo§4 
tan por los nababes , á quienes causaba grande inquiew 
tud el incremento del poder de los maratas , y al lle- 
gar á la provincia de Dou-;ib , íue recibido por mu- 
ches rajaes y otros geíes que se juntaroa á el, con ios 
cuales marchó sobre Debly j pero obligado -á suspender 
sus operaciones por diferentes circunstancias , se apode- 
raron los maratas de aquella capital el 26 de julio 
de 1760, cayendo en su poder el emperador, su fiuni- 
üa y todas las joyas de la corona , sin que á pesar del 
deseo vivísimo que tenia el chah de medirse con ellos, 
pudiese pasar el Djcmnah hasta diciembre del mismo 
año , no sin perder ea el p:iso gi'an porción de ion su- 
yos. En 7 de enero de i 761 í>e dió en fin la famosa 
batalla de Pannibct , en que el egército combinado de 
los maratas y otros gefea indios fue derrotado com^ 
patamente por el de Ahmed^-CÜtfa^ rcuiddo '4 los gefeft 
flnttuiauuies » que hfsUitím 'prMmécos , después de 
^jar tendidos en d campo im thi nómeio de Qiemi^ei» 
./ SI. mccdor t1íÍi6 -k Dchty ^ y rtsiielto i ¡ castigar^ sev^i 
nmeoiie i lor feykea.» naeilMi^ VielieflÁa, que ae liabfs 
aproTcchadn de au amencia para apoderarte de una 
parte del Labor ^ .7 perseguir á los hatñtantes mástil* 
BpaDes> marqhá contra elloa 9 los lMtl6 en todos loa poow 
toai» Ua obtig6 á reedificar les meaquitaa que faaUancdé«* 
■ofoÚdo sirviendo tu «mgró » aegun la ezpceÉioa de loi 
liistonado^es.». para law lafr que < ellos babian; profanado^* 
brzo destndr sus templos ^ ceg& ras fuenrei sagradas^ 
y kvaat6' pirámides compuestas < de las cabezas de los 
Tencülo& Esta terrible^ expedición ^ri4 á k)s afgancs 
el camiaocde Kachemira^ cuyó hesmoso pai& les fue en* 
tregado por el ' pérfido gobernador tbogol. £n fin, des- 
pués de una brillante y larga carrera y murió Ahmed- 
Chah en 1773 , no lejos de la nueva ciudad de Can- 
dabar , ^empezada por JAaéix. y concluidla por é¡ , p 
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m 'eofona pai6 á su hijo Tymour-QialL L. & 

AEMkED DJBSAnt (vease Avms II). 

ikHMBD'»&iUf 9 Umiftdo también Nicodar ó Ny-Go«l« 
dar, IX emperadoc mogol , de la estirpe de Geogiskaiiy 
UKieéáó el áña de 12^ de J. C á su heramiio Abacá- 
kan, y fue el prkner sobenno del Mogol» que abcnfr 
el islamismo. Esta mudanza de religión oeasionó en ta 
familia y en el estado turbulencias, que se aumentaroo 
de resultas de ciertas innovaciones impolíticas hechas 
por el emperador, y de las cuales disgustados los em*-» 
res, se unieron con Cangfaour-Pai, hcrínano de x^hmed, 
para destruir su autoridad. Informado de ]a conjura, 
mandó Ahmed quitar la vida a Canghour-Pai y prender á 
los principales gefes; pero Arghoun-kaa , hijo de Abao^ 
Jcao y sobrino de Aliined, que no veía eo su rio mas 
que un usurpador, que le privaba del trono de su pa- 
dre, tomó las armas, y aunque vencido al principio 
y hecho prisionero, puesto después en libertad par los 
emires rebeldes^, se rió en breve á la cabeza de un 
egército, con el cual persiguió y cogió prisionero al 
emperador, que entregó á ios hijos de Canghour-Pai, 
pm qt» vcDgaaen en él h mverre de tu padre » como 
m mifi£¿t, MbMido iUMDfld e» 4284 ad aiimo moá» 
que itt hnónamoy deqpnea de im.feliiadi» ate. y 

Boere neaes. filie príncipe «noque 4ébU, turo tmíld^ 
des que le liadaa digne de niejor «lerte. J.:H - 

AHMBi>-XJUllir-HA]»JT^ «Nwjero del diván de la 
Sublime Ftoerta, fecaudador de las eqntriboeioDet del 
drá) y .canelUei del gran eefior. Elevada el trono Mus- 
«a& i de enero dé 1758» envió A Ahmet á Viet 
■n á annoder su exaltación á la en^raHria Mada Te» 
ma, y á manlfesurla su deieo de mantener la pez coa 
una sobecana, temida de sus enemigoa, y adorada de 
iua poeblos; encargo que ]|ah» de de««Bl|eoar muy á 
latisfaccion el negociador, pties qu¿ se mantuvo la paa 
entre los dos estados. A poco confió el sultán á AhmeC 
- otea comisioa de igual ó maypf impoctaoeia^ cuai &iú 
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ia de cumplimentar á Federico el Grande , con motivo 
de las señaladas victorias qae habia conseguido de los 
rusos, austríacos y franceses; diligencia que consolidó 
uu tratado ajustado entre ia Pcusla y la Puei r;i en 1760y> 
cuyas negociaciones estaban enlabiadas desde ■(744-, y 
que propuiclono á Federico, c|ue habia ya enviado va—, 
ríos embajadores á Consrantitiopla, la satisfacción de* 
recibir uno de aquella corte, tan soberbia entonces, y 
tan do^itños.i con todos los soberanos de la cri&tiaudad." 
Ahined, que s:iliü de Canstantinopla por julio de Í7t)3, 
volvió allá el ano siguiente por el iiiistiio mes, üevaado 
iiístoria ó irelacion de sus embajadas, escrita por él 
SiimiOy qut áittique muy sucinta, contiene observackK-i 
ttM curiotklnutt «obce los países q^e v¡«t^ sobre' km 
I^aoaages con quienes' titiw algav» lé^eUmesy y en qaé 
eí autor, á pesar 4e algnur ioeactítiid y de las* pico- 
eupaclones maattlmaiiafty maalfiettti «a -ideo apreeio^ 
Fededooy á qoien trata de gran i^Ulter y gran politl-f 
co^ y consagta un capitulo spatie ca m.oboL Iju dos 
ielacioncB de Ahned^emqr jiosectaron en loa émk^ 
del imperio otomano de tAhnoed-4[>EMiyfi(>£fefidy, desdo 
el año Í7 54' hasta 1774^ impresos en turco eorScutatl| 
m 3 toaos en folio el afio de if^04. Un orientaUso» 
Miemm que ocultó su nombre, sin duda pasque oe* 
líente diplomático, las tradujo á su lengua, y esta trat 
dnccioo ia pnblk^ Mr. Nicolai, libÉeso de fierlin, con 
BOtas suyas, del traductor* y del mayor Menú de Mi* 
notoli, oBcial prusiano, en Berlín i 809 ea L. & 
- ' AhuxtzOl, VIII emperador de los asteqoes ó an- 
tiguos tnegícaoosy sucedió en 1477 á A YafacarJ, y des-i 
pues de cumplir, conquistando una nueva provincia e in- 
corporándola al imperio, la ley que se mipouia á los 
eiuperadores al tiempo de su eleccioa, renuncio inmedia- 
tainetite después á las conquistas, y empleó sus teso- 
ros en fomentar ia industria y en hermosear su capital. 
En una ocasión pudo serle funesta sin embargo su 
fasiou de^ bacec Qbras^ pues habiendo llevado á Teoo- 
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cíifti^m , hoy Méglco , por medio de un acueducto las 
aguas de un rio, y aumentado asi considcrableincate 
hi> dei lago de Texcuco, crecieron estas algún tiempo 
después con tal rapidez, que el emperador estuvo á pi<^ 
^e de tjuedar abogado ¿«mz'su palacio, de 4itn^ cata#H 
trafe no! se Überi6-fl oé uükwdor htM» ea fuga. Há-^ 
bisado de esta-'Hifaiide .muiidjicUHi'y «cedida en 149^ 
dictn los bhtojBáAfm^mie^^emm qne ae Tieeaii talle 
4iBi.kk ;ytniáw;ide k tiecra graades wáam ^.egiia que 
•W^nhnuyeiriidee^. i|Hej soio á múbbai ñ'immák te^en-i 
ceAntiafífieii Joe ^rÍo»de Iaa\f8|;ienet catíenteb £1 empecí 
pidor óMg'uaÉet caerigido. <le aa^oftMtiDaeiDO, qut hMá 
MíHTnie 'piinrfti'de.lMipc».tqwtafc.la, vida 4.iia«ÍM«eiftiMr 
^lee; miJ^tttrió X . expoeoriú lab dtaGonveiáeoteet -de ft» 
pei^ecifty: maadó égiMbá^ y oifatMr dl.!ái(|uer consÉnjNi 
di^ f<»r verdecí de MolteauaMiI^ peta* preservar de íaíMH 
tefcmes la oapital^ y despecé i^ocucó .akioüf la oostuoH 
Ikc bácbaea de ncF^car á los prisioneros, y de regac 
capf ¿u^re- Iñinaiia los altares .de los dioses., y sino Iq 
éDIlsíg^íó enteraiiientq,<'djsDríauyó ár lo menos el niHi 
fnero de Las víctiom. Murió este moDarca geileralmen-^ 
te sentido, y dejó el trono á Motexuma 11, en cuyo 
reynado fue descubierta Li ciudad de Mé£^co y coaquí^ 
tad% por los españoie;^. B. P. 

tr ^ AiSEK ( Azed-E£tdym)y prhnec sukan de Egtpto de 
la dífiastia de los mamelucos baharitas, era turco de 
odgeBy y usurpo el poder á lo5 principes de la estirpe 
de Saladino,.que habietuiose repartido entre í>i sus vas- 
tos estados, se dividieron después, en vex de unirse 
para resísfrr lí los tártaros que amcnaxabaii a Bagdad, 
á ioíi carisnVianos qué deva^tabau ias provincias del im- 
perio, y á los francos u occidentales , á ios cuales preci- 
pitaba el entusiasmo religioso hacia el oriente. Debilita- 
dos por guersatintestinaji ,y- pbr révolucionesr cooftínaat^ 
Uegaroá- , de- n» encpncrlif f itoe. : deacendi^ei da • Saladin» 
en «a» ¿Gciatei^ nhr ^ rebcttetyiiA ona.gtiabtndderfeB 
^ atesínet .eo sus paráMeav. por Ib fcafl táv^eraB. qup 
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formar pan lu seguridad «iia.§iHit4St cztratlgMt, com- 
puesta de esclavos júveaea, compnidoi en el Mogol, á 
qi^ieoes se dió el nerabre de nanriiico», que slgoíáci 
foHkhi'á mmsosi y por euMtto.ae lef adátftrip4 ^'«do-» 
eé ea no» Isla del Nllo, MuMda fodlith^ énfiren» éel 
Cairo viejo, y los árabes Uanan Mmt ó mar á los gnas^ 
4es ríos 9 se tes di6 Igoaimeiite el nombre de MMím i 
maritittmí Imtrufiaseits- ea el -arte de Ut mm^ eon* 
lionlaa la -guanU» del. príncipey y «iuiido. 41i|pdMKi:é 
^oedar Ubres vendían á ias pei^MfasdigB^bMkt^ nm 
k» que sé hicieron muy poderosos e»'poco tlenipoi iftU 
beky UBO de-tas esclavoi mogoles trasbuiado* á'figfpto^ 
y elevado por su válca á k», Rimeros e^ipieos dft( 
«gército en el reinado de Tooraa-chab-, qiie gobenute 
aquel país cuando ^el . aoo » <2e i 4nenibjive6 
Luis en Damieta, tuvo parte en los sangrientos com-^ 
bates de aquella campaña, en qae los, esclavos babaritaft 
sostuvieron muchas veces el choque de Ja caballe-^ 
ría francesa. Habiéndose amotinado aqueííos* esclavo?, 
aseíinido al suUan, y reconocido por reina de Eg'pto i 
su favorita Chadjr-Eddoud, subió Aibek á la digaiiiíid 
de generalísimo, y viendo á los bárbaros que hablan 
asesinado á Touran-chab, empeñadoí» en hacer otro tan** 
to con san Luis, que estaba prisionero, y temiendq per>« 
der la parte que fe tocase en el re^rtimlcato dt 
las 2009 libras que debían pagarse en Acre por el res- 
cate del rey, sacó el sable y juró que nunca consenti- 
ria que se violase asi la le de los tratados. Tres meses 
después del asesinato de Toutaa-chah, se casó ia reí- 
lía Cludjc'-Eddoud con Aibek, en favor del cuál ireaun- 
ció al poder soberano, pero envidiosos los niaineliicos 
é Indignados los pueblos de Tcr á un esclavo elevado al 
jpoder «upremo » 4t despojaron de él^ bSeii q^ne conser- 
vindóle fa nnlóddad nÉUtear, y veeoBOcieinn -¡got mdum 
é m olfia^e fai^fimiUia deSaladloo, Winwdn .Mclifc>AI 
üchraf, 'de qidini éSbtít ént monlsiad» tutor» Gom» .«f 
Cglpeo f la iirin SuaaAaAmtmem dos iMiptcioe, ^ae 
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éeüha cada tino su sidtáa particular, d« Damasco 
pensó invadir el Egipto á 'íxvot de las turbulencias que 
ie agitaban, y se adelantó hacia él con un egérctto, 
i pretesto de Tengar la muerte de Touran-chah; salióle 
Aibek al encuentro, y auiique vencUo m las primeras 
acciones.) alcanzó después una victoria señalada, y obli- 
gó al saltan de Damasco á entrar en uua composición, 
con arreglo a la cual tocó á este príncipe todo el paii 
situado mas allá del Jordán, y Melik-Al-Achraf con- 
servó el Egipto 9 bajo la tutela de Aibelc Este para afir- 
olar mejor su autorídaui, matulú asesinar ¿ Fares-Eddyo, 
maawliico fOf|erafo^< mi» riiral y su cMoigp, y libre ya 
át obitácalot4 fri«6.á m pupUo-dH trono é que él 
VDlfl6 i MUr el afio ét ík bef^ 652 (125"^ de j. C). 
fin «sis slciMcioii.^Mk que lui oaevo wmá» qo^ 

■odo^raottttlIauLiibDO Irthmwiil £liiáíf«Sddoad dmomt 
Aibek proyectaba casarte con U bija del rey de Moi^ 
soul» le bízo asesiriar el i O de abril de Í2 5 7. A Ai- 
bek se dió el sobrcflombie do Mfilík Mo^,(fcy 

ele^adisitno), titulo que ,esk^ efeclp tiq^rfoiay pues^ acna- 
ba las ciencias > y bíbia «beobo* coQstrjuIr á las bi^ilbp 
4iá Niio '€D'«l>Cayro (viqo un soberbio colólo, 4 qu^ 
puso su nombre. ÁSbck fue el primer suban de ía raía 
de los babaritas ó mamelucos de Egipto que, se divi^ítr 
ron después en dos dinaatiac^ la de los babaritas , y .1^ 
de los bordgitas ó círcafiauos («df^Jí^ Barkoi)^ que sur* 
cedió á la primera en . i 582, y .que acabó cuando el 
emperador beiim conquistó el Egipto. Los partidarios 
de Aibek vengaron su muerte, quitando la vida á los 
que habían tenido parte ' en. ^leUa, y colocando en el trfi|- 
np a Aii su hijo, á .quicrtjiapeUid^ron Melik-Al-man- 
sour (rey victorioso), qúerdesptlCS de, un reinado muy 
corto, fue depuesto por el nlameluco Kouthouz-, quien 
subió al trono, el año 657 d^ la jbegir4 (wai^ Koutr 
houz). J. N, , í . ; ' ■ .- 
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en el Píamobte , y i principioi del <sÍ^o:KVlL pas¿ 
á Gtftiova , donde se lr>«Dcargó)% ^Bédbtnidclon de los 
almacenes de granos que cMAb MCftfdcr U> puerta de 
santo Tomas ; después ta de varU» «edlfiotoi en la 
plaza de Ida Baacbí ; ea. ^stsatdA Ja nadificacUm dá 
eotú ó» 4a í^Mst-áí aM^'BmB^a^^^'Y par:éltlna 
•el mayor aciMteio ^•a^ lmyr*MiGéiiovm , que . provee 
•d^ agua á caikl toda* la; «iiidadL|r.olua hecmoiliina qoa 
no dejó acabada Juan Aicaido . cuando nmrió , y cuya 
coachisíon encargó la repAUtea á Saatia^ su bfjo. Bsto 
construyó desdes lor Álmacmast da.nüroaroa de la ígtsM 
«b^e sá)i Márc^it'agraadóf ,i«oi^oaffreglo á .aiLpfam 
auev<é' y na» regálate ^ poentes real y. .de .loe mer^ 
caderas -, presidió á la egecucion de la faermoea fodita 
^ue hay cerca det primero de dios f '4irfgí6 la coas- 
truecfoii 'dé' Mlui^f^parfasde -lnaiitáuros qu^ &e eatíeodei 
^itodeMa dárséná hasta ti ipiwítá ésl " qMiUo ^-^f m**' 
'^•«¿''4650. 'Al IX; i - 

Arck Aff f segitfiÜa muger de Mahoma Deseando 
tet» estrecharse mas y mas con Abou-Bekr , cuyo eré* 
ditfó y -valor* podían serle muy útUe? , se casó con su 
ilija Aiebah , cuándo aun no reñía ella mas que nue^e 
'años-, por cuya raston se dífir'ó la ceremonia del ma- 
trimonio liasta e! fin del primer año de la hegira. En 
uno de sití* viages A'chah , á quien amaba tiernamen- 
te Mahoma , y llevaba siempre consigo en sus expe- 
diciones , se quedó reeagada por buscar un collar que 
se ¡e había perdido , y iiabiendo algunos de sus mu- 
suimanes encontrado su camello , y creyendo que Aichah 
estaba en la litera que él tirat^l , le condujerou ai cam* 
pamento. Desesperada la esposa deh profeta , cuando 
llegó en buscá dfe su cabr^terfa y no la encontró , acep^ 
tó la oferta que le • b'io un j^vcn- llamado SawatJ,".qoe 
oyendo sus clamores habla ácudido* al- ¡sitió détideiffla 
se hallaba , y la htao montar en ta 'oameUoíy la Uee6 
al real. Una muger joven y fatnnosa , eocrégada. aalA 
<«b fuectaco^ joveo&4QBd4aii:,«c^iBa¿Uoc4fE;i^ 
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¿esleito f debfa ezcftar hs sospechas ele los árabes ; y 
mi fue que se acusó de infidelidad á Aíchah , quien 
tuvo que defenderse delante de Mafaoma , Abou-fieJcs 
y Omm-Rauauui , ks cuales Ja declararoo moceóte. 
Cuando conoció Mahoma que se acercaba su muerte, 
se retiró k la casa de Atchab , y en los últimos tien»- 
pos de su enfermedad , no quiso admitir otro testigo 
de su padecer , pues seguro de su afecto f no temía 
dar delante de .ella muestras de flaqueaa ; y como loe 
musulmanes no supieron mas que por elJa misma las 
¿Iti0ias circunstancias de la vida de su profeta , es de 
presumir que estuviese iniciada en los misterios de la 
nueva religión. Cuando murió su esposo , no coatri-» 
bu^ó poco Akhah á excluir del califato á AIí , á 
quien no perdonaba que hubiese aconsejado á Mahoma 
interrogar i su criada , cuando concibió sospechas con-» 
tr;i su fidelidad conyugal. En ips reinados de Abou- 
Bckr y de Ornar , hr¿o Alchah un papel casi nulo, 
por lo que toca á la política , gozando paciüeameiite 
en Medina de la veneración que le daba el titulo san- 
grado de esposa del profeta ; y no vemos que después 
de la muerte de Abou-Bekr hiciese ninguna tentativa 
contra Oiuar , cuya firmeza supo contener el espíritu 
sedicioso que mauife^tü la viuda de Mahoma en lo^ rei- 
nados de Otsraan y de Ah. üisnian no tenia ia> graíif 
des cualidades de Abou-Bekr , ni el valor de Ornar; 
y Aicfaah encontró en su debilidad ocasión favorable 
para unas Intrigas , cuyo objeto no está bien demos* 
trado 9 sabiéndose solo que al principio fingió ella re-* 
concillarse con Ali , acusando á Ouman de amar de* 
masiado á sus parientes ^ de despojar en favor de ellos 
de sus empleos á los capitanes mas valerosos , y en fia 
de enriquecerlos á expensas del tesoro público , obje- 
to sagrado para los principes musulmanes. Aichab no 
supo proveer las funestas consecuencias de esta acusa* 
clon , de resultas de la cual cayó Otsman , y .Alí llegQ 
al califato ; con lo cual » retirada Aicl^ib á la Meci^ 
T9mll 27 
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•estableció allí el centro de Li fa4.cíoíi contra Ali , y re- 
uniendo tüdoi los eaemtgos del ca.Iira ., p:irtio de esta 
ciud.id sagrada á la cabeza de un numeioíjo cgcicUo, 
mandado por ThaUbah ^ Zobeir, La toma -de Baso ra, 
que fue SU .primera Jicclon ^ Xt dl6 bríos para presen- 
tar 4 ^li 4iDa J>atalla , cuyo éxito üo fue feliz , pues 
nnirieron en «ella Thal^iah ^ .Zobeir ; y Jlícbah , que 
inoDtacla m im camello calmaba á sus tropas , cayó 
•ca poder ásX Teucedor ^ que la respetó , Sa dió coa» 
• renta «nugeres para que Ja slcriesen , y la b'ao íle- 
Tar á la Meca , donde murió el afio 58 de la hegtra, 
culpándosele xon irazon de haber sacrificado jnillares 
de musulmanes Jl su (resentimiento contra ütt ^ y al 
¿eseo de lObtener >en ^el :gobiara(i «el influjo que egercU 
•en la religión ; pero su memoria üo cdejó 'por eso de 
ser respetada de los :sectar¡os del «coian^^gue Je dieron 
el titulo ¿le jíro&trsa , y la colocaron entre las cuatn» 
.muge res incomparables que ha habido MÜa tierra. J. N. 

AlCHBR ( P. Otón ) , benedictiflo ^ retórico distin- 
guido , fue catedrático de .gramática , de poesía , de 
retórica y de historia en Salzsburgo , donde murió en 
Í7u5 ; habiendo cofiient;uio á Tácito, las Filípicas de 
'Ciceion , la primera decada de Tito^Livio &c. y es- 
crito muchos tratados sobre la legislación , la historia 
y las costumbres de los primeros tiempos de la repú- 
blica romana , y un gran número de disertaciones. Los 
■ títulos de sus obras principales impresas eu Salzsburgo 
son, primero, T/i¿ííf rum futicbre, exhibens epitaphia mva^ 
antiqua seria , jocosa , cuatro tomos en 4. o i 67 5. 
Segundo , Hortus variarwn mscriptiü)ium veterum et fio- 
■Vüiutn^ i 67 6 , en 8.^ Tercero , De comitiis vetcrunt Kv 
mationim , f67 8 , en 8.° Cuai to, Iter oroiorium y 1673. 
Quinto , U¿r pocUcum , <674. Sexto , De principa s eos- 
m&gríiphi£, Í678. Séptimo , Epiumerides ab anno if>97 
msqtu ad 1699.'G. 

AlDAK » obispo inglés , nació en el siglo VIL lli 
«Mt de las íslai Hébridas al poniente de la fiMOcia» 
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tomó eí hábito en un convento de Yona , en- tma de 
aijiieilai ijkii , y ú instancias de Oswaido , rey de Nor- 
tuinbéiland , pasó- en el aña de 634- á su reino á ías- 
truic á sus habitantes en el conocimiento y práctica 
* die' la. rellgioti; cristiana , cuya comisión desempejíó con 
tanto cefo como bum é¿to«£l venerable Be.da^ (^ue> re- 
preseata á: este obispo *como. ui^ iDodél« de todas, tas 
perfecciones, moraies cristianas ^ nos» ha. traii«niltída 
Ja siguientvr anécdota , que merece* comerTajtse , 
que caracterisa el espíritu y laa costumbres del tiempo*. 
En reconocLnienro de- sus senricios; apostólicos babla 
el rey Oswüi regalado mr hermoso caballo- ricamente 
enjaezado al obispa Áidait j que Tiajand<^ en él » ei^ 
contr6 á un pobre que le p'idlá irmosnft , y no tenien- 
do dinero echá pie-á tierra , dió al pobre* su caba- 
llo €on todos sus arneses ^ y coof ioa4 á píe su cami* 
no. Informada el rey de este acto de caridad algo sin» 
guiar , dió las quejas á Aidan , dlciéodole , que si el 
mendigo á qufen había querido socorrer necesitaba ab- 
solutamente un caballo , podía el obispa haberle dad» 
otro de menos valor ; y sino ío necesitaba , podia h i- 
berle socorrida de otro modo. Eí obispo le respondió: 
**'señor , creo que no habéis considerado este asunto 
con la atcncioa que merece : ¿ estunaría's vos en mas 
al liiio de una yegua que á un hijo de Dios? ¿N«m- 
quíd tibi carior est tile filim equte quam Hig Jilius Deii*^ 
£e«ia refiere muchos milagros que el obispa Aidan obró 
durante su vida y después de su muerte La enume- 
ración que de ellos hace no puede someterse á una ana- 
lísis rigorosa ; pero hay uno en que se debe parar la 
consideración , poique puede servir para Qxplicar un 
hecho ñs'ico , observado mucbas. vece& , y todavía pro- 
blemático. Capitulado el rey de Nortuoidberland Oswia 
con la princesa Eaofleda , hija del rey Edwiu , que re» 
•idia en Cantorberl , encargó á un eclesiástico llamado 
Utta ir i entregarse de la prlncefii , y conducirla i 
NortmnbeiJand» á donde debia volver coa ella por mar» 
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Ames de partir fue Utta á ver á Aklan 9 y fe enco- 
mendó i sus oracfooes para el fetia éxito de su viaje, 
y el buen obispo 9 dándole su bendición 9 le encomendó 
á Dios 9 y le - anunció que á la vuelta tendría una hor* 
tibk tempestad j peto añadió , que vertiendo sobre las ^ 
olas del mar 9 cuando estuviesen mas agitadas , una 
iedomita de aceite que ie dió 9 se calmarían inmedía- 
mente. Todo suceiíó puntualmente como el obispo lo 
había anunciado ; la tempestad , que en efecto sobre- 
vino 9 amenazaba ya al navio una destrucción inevita- 
ble , cuando la redomita de aceite apaciguó las olas 
irritadas, y el buque llevó á la princesa Eanfíeda sana 
y salva ú los brazos de su esposo. Sea el que se quie- 
ra el juicio que se forme de la predicción , lo que pa- 
rece indudable es que ya en tiempo de Beda se te- 
nían noticias de la propiedad que se atribuye al aceite 
de apaciguar las olas del mar , observación que hay 
veinte ó veinte y cinco años que hizo Francklin, 
citando muchas experiencias que parecían comprobar- 
la , y de Ja cual se burlaron al principio ios fiaicos, que 
cuando después , la autoridad de FrancklÍQ y pruebas 
reiteradas á que no se podia resistir , dieron á U ob- 
servación un grado de probabilidad que embarazaba á 
Jos incrédulos , se limitaron á decir que e! hecho era 
conocido de los antiguos 9 y cltaroii pasagcs de Pünlo 
ytle Plutarco , en que se bacía mención de ét ; tal ita 
sido la suerte de m»cbos descubrimientos modernos. Sía 
embargo , esta supuesta propiedad del aceite tiene ne- 
cesidad de someterse á experiencias mas perentorias que 
las hechas hasta aquí. Aidan murió en 651 9 y su coer* 
po fue enterrado en su iglesia episcopal de Liodls^ 
fturne. & D. 

Af GNAUX ( Roberto y Ámm» 9 é cíMkro , leJíore^ 
de). £stos dos hermanos 9 á quienes nada pudo separar 
en vida , que identificaron siempre sos estudios , sus tra- 
bajos y sus glorias 9 y que por esto deben entrar en 
m misino artículo , nacieroQ en Vire «a NocinaiidM 
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i mediados del siglo XVI. donde en aquel tiempo ya 
había genei alizado los butaos estudios ia protección que 
daba Francisco I. á las bellas artes. Los hermanos 
Aignaux estudiaron en París y en Poítiers leyes y me- 
dícioa ; pero abandonando luego estas profesiones, vol* 
vieron á Bocage-Kormand á cultWar en el retiro sus 
talentos poéticos. Por desgracia interrumpieron frecuen* 
temente sus trabajos literarios enfermedades largas y 
dolorosas » que anticiparon el fin de sus dfas , murien- 
do jóvenes entiambos , Roberto de 49 años , y su her- 
mano dos ó tres después , dejando una grao reputación, 
que debieron particularmente á sus traducciones de Vir- 
gilio y de Horacio en versos franceses » hechas con en- 
tusiasmo , aunque coa precípUaciop. La de Virgilio, 
que fue la primera que hubo completa en versos he* 
róicos 9 y la primera también en que se olMcrvó muy 
exactamente la alternativa de las rimas masculinas y fe- 
meninas , cosa que era rarísima entonces , se publicó 
en í 5 82 en 4.o y se reimprimió al año siguiente 
en 8.0 con el texto latino , y á su continuación la tra- 
ducción de algunas otras piezas que se atribuyen á 
Virgilio. La traducción de Horacio , que se publicó 
en f 588 , carece absolutamente del espíritu , la ele- 
gancia y la gracia del favorito de Mecenas. Quedan 
también de lo^ hermanos Aignaux , poesías diverjas, 
impresas á contínuacien de una colección de versos eii 
loor de ellos , publicada por su compatriota Saliieres, 
eo un tomo en i 2. L. R. R 

AlGREFEuriLE (Car/oí </e), doctor en teología y 
canónigo de la iglesia catedral de Mompeller, que vi- 
vía á mediados del siglo XVllI. dió á luz , primero. 
Historia de la ciudad cU MompeUer desde SU origen, Í717 
en folio : esta obra, dividida en veinte libros, es aprecia- 
ble t aunque soto es conocida en el pais en cuya gloría 
se compuso. Seguado , Historia eeUrióstica de Mompe^ 
iier, 1739 en tollo : en los trece libros de esta obra, * 
gue es una cootlotuicloA de la anterior > pooe «¡I autor 
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la listt de lof MspM de Mompelíer , í« hlsrork de sur 
iglesias» de sus moaasterió^^^de sus hospitales, de stis 
colegios y de su universidad. L» fiimltiat d?' AfgrefeuiUe 
produjo' sugetosf que se d!stÍDg¡nfecoir en. et clero y eo Ja 
magistcatuta. A. B. T.> 

AlGUILLES {véase BoyerJ, 

AiGiriLLON {Marta Magdi^ena ie Vignerod'f ilu^ue^ 
sa de hija de Renato de Vignerod señor de PoDt«- 
Courlay, y de Francisca; Daplessis^. hermana det cardenal 
de Ríchetíeu y. por cuya^ protección entró; después de la 
muerte de su madre al servicio de la reina María de 
Mediéis. Casóse ea Í620. con Antonio Du-Roure de 
Combaiet , que muriá luego sia dejar hijos 9 y la viu- 
da , comprometida en las desavenencias de la reina ma- 
dre con su lío el cardenal , fue , á pesar de los ruegos 
y ;iun de las órdenes de Luis XIII. despedida por 
esta princesa , que llevó después el ódio hasta querer 
qu(¿ la arrebatasen de en medio de París , tentativa 
que liízo decic al rey que no habría titubeado en ic 
¿ Flandes con cincuenta mil hombres para libertarla. 
El cardenal , que deseaba ardienremenle la elevación 
de su sobrina á quien amaba mucho , porque era 
como él altiva y generosa , tanteó primero casarla coa 
CÍ conde de Soissons , nieta dci prmclpe de CoruU', 
y frustrado este proyecto , entablo nuevas negociacio- 
nes para casarla con el cardenal de Loiena , obligándose 
aqael poderosísima ministro y á quien ningún obstá- 
culo dosal^taba , á hacer que ser restituyese á la ca^ 
de Lorena ei ducado de Bar , para iademaizac al prin* 
cipe de los bleoe» eclesiásticos que perdiese lenunciaa* 
do et capelo ; y aom tampoea pudiese reatisaise este 
proyecto , compré el <Mvdenat jfm su soÍ>rtna el duca^ 
4o de Aiguilloit en 1619. Después de la muerte del 
cardenal ^ ocurrida en 164-3 ^ la duquesa 4e Aiguíllon 
se entregó A Ja devoción masi fervorosa , tomó por 
director á san Vicente de Faol , y Uevando i esta nue- 
la clase de TÍd« Ja generoeidad qué 1^ era oatuialj 
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hh» dfonatfros tomensos.^ dot^ liospiniles, y pagó ret- 
me$ de 'esclavos ea Africa empe&ó ea vm solo dU 
.bíenet hasta ta suma de dosclemos mil francos , por<* 
que se la habla .asegurado que coa este sacrificio lie- 
■garia á Atraer á la xelrgíon católica Ja mayor parte 
4e los 'ministros protestnotes » y -no cabiendo su cari- 
dad inagotable en amasólo iieniísferlo » iíindó.el iio^pi- 
lal' de Quebec.y cuyos 'ceglameocos foriiióvella jnisma. 
jLa duquesa de Algüillon -murió en 1675 ., dejando .una 
^Ita idea de su talento y -de sus virtudes , y legó el 
«ducado ^e A«guillon á su sobrina Teresa de Vfgnerody 
hermana «del .duque de Richelleu , y en su idefecto á su 
sobrino ^el marqués vdel mismo título .cuyo nieto, de 
.ia linea jnenor de los «duques de Richelieu y.fue deda^ 
rado duque »de Alguillon ea i73i por sentencia det 
.parlamento. Plecbíer pronunció .la >oxac¡ao .iÚAcbre As 
la duquesa de Aiguillon. B. Y. 

AiGUiLLON ( ÁTmando Vignerod Duplessis Richelíeu^t 
duque de) , sobrino de la anterior , par .de Francia, 
nació en i720 , y desde joven .concurrió con -mucho 
esrpíendor en la corre de Luis XV. el caal enamora- 
do de la duquesa -de Chateauroux , y sabedor de ^ue 
ella amaba al duque , ie alejó de ella enviándole al 
egército de Italia. Después de haberse distinguido .el 
ilustre desterrado en 174'2 en el at;ujue de Cluteau— 
dauplilii , donde tuc herido , fue nombrado -sucesiva— 
liieüre, menos por sus servicios niilltarcs «¿ue por el la- 
'vor de la corte , gobernador de AIsacia , y comandan- 
te de la Bretaña; y protegido poi d delfín, hijo de 
Luis ')íV.r se manifestó .constantemente opuesto al du- 
que de' Choíseul, entonces : primer '.ministro. :Hab¡endo 
id .parlamento de Bretaña «rehusado registrar .algunos 
edictos . bursaks : ( i ) < « ostentó el .duque en aquella pro- 
.vincia un aparato y .una .severidad «militar ,, que .ea^ 

(1) 'Llamábaose asi ta Fraocit la« cilsposiciones del gobieroo' 
para pedir ó< sacar tíuuo. 
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citaron contra é\ e( ódio de los bretones , en térmtam 

de que aunque batió en Sr. Cast á los inglese* , que 
en <7 58 habiaii hecho un desembarco ea las co-itas 
de Bretaña , y los obligó á reembarcarse , los breto- 
nes , que tan poderosameRte le habían auxiliado , es- 
traviados por su resentimiento , le acusaron de no hü" 
ber tenido mucha parte en sus peligros y proezas , y 
de haberse mantenido en un molino durante la acción^ 
con cuya ocasión la Chalo tais , fiscal del parlamento de 
Bretaña , articuló contra el duque sarcasmos ofensivos, 
y escribió en una carta que se hizo demasiado públi- 
ca , nuestro general no se ha cubierto de gloria, 
a lo menoi se ha cub'erro de harina." Lüí bretones, • 
encarnizados contra ;>u gcLv^ , le echaron eci cara &u. 
fausto , y le acusaron de exacciones indebidas y de in« 
fidelidad , y el parlamento de Bretada ropresentó con* 
M él , j splicicd m destitución , aumentándose U au- 
dacia de aquel cuerpo , de resultas de haber ya cedí* 
do en muchas provincias la autoridad militar , que por 
algua tiempo luchára oon los parlamentos. £1 duque, 
que teqia que combatir al mkmo tiempo con el prW 
mer ministro , desafié la tempestad , y acus6 por su 
parte al fiscal de una conspiración dirigida á trastor- 
nar las leyes de la monarquía , de cuyas resultas fue 
perseguido y puesto en prisión , siendo desde entone^ 
el ídolo del partido de los parlamentos , y creciendo en 
tanto el tumulto en Bretaña , donde empezó á mani- 
festarse el espíritu de sedición , que llegó hasta insul- 
tar á un simulacro de parlamento , formado por d*AU 
guillon ; dcsórden que habria continuado por largo tiem- 
po , si fatigado de ello el gobierno, no declarase que se 
sobreseería en los procesos de Bretaña. Entusiasmados 
los pariidaríos de d'Aiguillon y de la causa real con su 
firmeza, anunciaban en tanto que se veria renacer en 
él el cardenal de Rlcheiieu su tio , y le oponían sin 
^esar al partido de Choiseul que gobernaba entonces^ 
mas |>revalecieado este , y aun cobrando nuevo TÍgor| 
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fue separado de su gobierno eí duque de Afgu'lloo, 
reemplazado por eJ de Duras , y restablecido el an- 
tiguo parlamento. Luis XV. sin notar que iba á to- 
mar nuevo cuerpo un asunto (juc el había querido 
cortar , mostró ceder á las quejas que el parlamento 
de Bretaña renovaba contra d'AigüilIon ; con lo que 
llamada l:i causa al parlamento de París , y declarán- 
dose este cuerpo contra el acusado , y amenazando cas- 
tigarle judicialmente , hubo el duque , viendo que 
todo se conjuraba contra él , de recurrir á la protec- 
cfon de la condesa de Dubarry , y con un apoyo taa 
poco honorífico sacó una orden del rey, que mandaba 
suspender el proceso. Irritado el parlamento , pasó los 
limites de su poder , y anticipándose á su sentencia 
inísiiia y expidió el 4 de julio dt i770 ua decreto en 
que declaraba al duque d'AíguiHoa acusado de hechos 
que manchaban, su honor , y suspendido de las fancio* 
nes de par hasta que fuese juzgado. Mas cuando la 
Francia entera parcela hacer causa conmm en el par* 
lamento . de París. , la corte humilló á este cuerpo ea 
un jolíb (i) que se tuvo en Versalles , donde d*A1gui- 
UoQ tomó asiento entre los pares , y triunfó de sus 
enemigos , que hubieron de contentarse con entonarle 
canciones satíricas. Con la protección de la favorita hizo 
el duque quitar de la escribanía de cámara del parla- 
mento su proceso , que no volvió á parecer , y con- 
tribuyendo al año s^ieate al destierro de Chotseul, 
tIó en fin satisfecha su ambición ¡ pues fue nombrado 
ministro de negocios extrangeros. Mas sin embargo de 
que el triunvirato que él formó con el abate í en ai 
y el canciller Maupeou , mudó totalmente el sistema 
de la administración , en lo cual parecía que ganaba 
la autoridad real , de entonces es de donde fecha la 
fermentación de ios espíritus , que veinte años después 

(() Llamábanse asi las sesiones del parlamento de Frauda á 
asistia el rey , por polocarse él debajo de un solio. 
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- acarreó la ruina de la monarquía. D'Aígullion no tar- 
dó en disputar sordamente al canciller la plenitud del 
poder que él pretendía h^iber aiii inado ; pero no es- 
taba ya sostenido mas que por la favorita , y por otra 
parte su entrada cu la carrera política se había desacre- 
ditado por la primera desmembración de Püloala , con- 
traria á los intereses de la Francia , con cuyo motivo 
había dicho Luis XIV. **sí Cholseul hubkra estado aqui, 
no se hubiera egecutada U dbtnembracloiL'' Verdjul es * 
que no habla descoooddo ^ Algutlloa la utilidad de sos* 
tener el partido aati->niso en la Polonia ; pero ocupado 
en manfenerse en la corf^ , y mallslmaiiiente servUlo 
por los agentes díplon^tícos » y en particular por el 
cardenal de Rohan , á quien haf^la enviado de emba- 
jador á Vlena » Ignoró totalmente, los proyectos am- 
biciosos de las tres córtes codívldentes » y es constante 
que no supo la primera desmembración de Polonia úao 
cuando ya no era tiempo de impedit^ ; cosa que le hu- 
biera sido sumamente fací! , pqes que María Teresa 
DO dió so consentimiento á una usurpación , sm egem- 
piar hasta entonces y sino después de una larga resis- 
tencia y de violentos remordimientos. Después del viage 
que Gustavo III. hizo á París , le pagó Aiguillon una 
parte de los subsidios que ie debía la Francia , y con 
este motivo se atribuyó el honor de haber preparado 
la revolución acaecida en Suecia en 1772 en favor de 
la autoridad rea!. El duque tenia tal aversión á todos 
los proyectos de su antecesor , que se declaró contra 
la alianza del Austria , y debilitó el pacto de iamUa 
que unia la Francia con la España. Poco rlcín^o an- 
tes de la muerte 4e Luís XV. reunió á su un'nísterio el 
de la guerra ; mas la elevación de Luis XVI. al trono 
fue la ¡>cnal de su desgracia , pues cuando^ el duque 
aguardaba ser sostenido por su típ el 9oade de Mau- 
^repas , este no qui:>o luchar con el ódlo público , y 
menos con el que la joven reina , tenia á d^AlgulUon, 
el cual fue desterrado en. i775 y murió en 1779, 
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dejando fama de haber sido un cortesano de mucho 
ingenio y destreza , pero sin los taientos ai la pro* 
fundidad de un estadista. A Aiguilion , que como pue- 
de verse en el articulo Unguet , tuvo algunas disputas 
con este literato , se atribuye generalmente , primero, 
Colección de piezas escogidas , reunidas por los esfuerzos 
del cosmopolita , Ancona (Veret) 173 5 , en 4.° obra 
que algunas personas atribuyen á la princesa de Co mi- 
de que felizmente no se imprimieron mas que siete 
ó doce egemplares y y que es una colección de las 
piezas mas impias y mas libres que se conocen. Se- 
gundo , Continuación de ia nueva Ciropedia , o rcfiexiO" 
fidi d¿ Ciro iobre sus vtages , 172'8 , en 8.° D"'AigU!l!on 
tuvo por colaboradores á la princesa de Conti .ti abale 
Grecourt, y al padre Vinot , del oratorio. No sabemos 
como conciliar la fecha de estos tomos con la del na« 
ctmlento del duque d^AiguUlon , pues es- fbraoso que 
c^s obrte estén aotefechadás para que seaa suyas. 
Un hijo de Aíguíilon , que tenia los mismos nombres 
y el mismo titulo , fue diputado ea Í799 por la oo* 
bleia de Agen en los Estados generales | se reunió al 
tercer estado » ñie el segundo' que renunció á sus prt« 
▼liegfos en la Sesión de fau noche del 4 de agosto; 
reemplaxó á prbcfplos del año de Í792 al general 
Custines en el mando* del egército emptejuio eo los 
desfiladeros de Porentruy , y acusado d¿pues emigró 
á Alemania , y murió en Hambnrgo el 4 de mayo 
de 1800. B. P. y N. L. 

AiKMAK (Gtii/^ermo), pintor escocés, nació en 1682, 
estudió en Italia , vivió algún tiempo en Turquía , vol- 
viú á Escocia , y pasó después á Inglaterra , donde 
encóntró un protector generoso en el duque de Argyll, 
Aiknian es estimado de sus compatriotas por la gra- 
cia y la elegíincía de sus composiciones , de las cua- 
les se han conservado entre otras ios retratos de los 
personages mas distinguidos de su tiempo. Fue anrgo 
de ios primeros poetas de- su nación j y cualquiera que 
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sea el lugar que ocupe entre los artistas , merece re- 
conocimiento , porque fue el primero que díú a cono- 
cer y alentó el mérito naciente del poeta Iboinson. 
Aikniiii uiurlu cti 1731; liiuciioi pocías ingleses cele- 
braron eu iUa vci:>os SUS talenios y sus excelentes cua- 
lidades , y Thomson hizo .un poema muy tieiuo sobre 
&u muerte. S. D. » . * 

AiLH A UD (Juan.) , cirujano , nació en- Lourmian 
en Provenza » y ¿ebíó soiatnrate .su ceteb^ídjul i los 
polvos purgantes que toma roa la.Daiiibre > y 4e que 
él decía ser el inventor. , aunque mo asegura que tuvo 
el secreto de manos de la hija de un cirujaoo. La, pri- 
mera vez que loe ensayó ^AUbaud fue en Cadeuet , pe- 
queño lugar de- Proveftaa , donje vivía « y el producto 
de sus. primeras ventas le sirvió para gradoaree de 
doctor en Aix« Olvidando los pcimecoe priqdpios de 
su arte , que se opone á las aplicaciones . exclusivas^ 
ae alistó en la cofradía de los charlatanes , ó de Iqs 
médicos de específicos , recurrió á todas Jas raterías de 
la intriga para asegurar á sus polvos un empleo uni- 
versal , y logró un privilegio exclusivo para vender- 
los , á cuyo fin estableció despachos en las principa- 
les ciudades del reino, y aun hizo á París teatro tam- 
bién de sus trabajos empíricos. Para extender mas el 
uso de los tales polvos , publicó en 173 8 un Tratado 
del origen de ias enf irme dada , y de los efectOi de ios 
polios purgantes , eii latín y en francés , de que h'zo 
segunda edición aumentada , en •<74^^ La suerte de 
estos polvos fue tal , que le valieron simias inmensas, 
con qu? compró muchas hacie!i4as ^ y se iiízo uno de 
los in lyores propietar-os de Provenza , lo que no se 
cxrrafiara cuando se sepa que el páijucic polvos i]uc 
ti vciid'a por seis pesetas , le costa.ba cuntro marave- 
dis. AiihauJ , fiel al sistema que ic enriquec'a , refi- 
rió en sus escntos todas las enferujedMes á una sola 
causa , proclamó cotno el remedio por excelencia sus 
polvos 9 que no eran mas jque una meocia resina de 
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mmonea y hollin, y según la costumbre de los ebar- 
ktaoee , hito imprimir eatie sos obras una gran por-* 
clon de tiirtas de los eofermos á quienes había enga* 
¿ado. Ailhaud murió en A!x en 1756 , de edad de 92 
años. = Su hijo Juan Gaspar AÜhaud Castellet , barón 
de la Pellet , compró un empleo de secretario del rey, 
y murió el 22 de setiembre de f 800 , después de publi- 
car , primero , Medicina universal , probada por e! vacio- 
ciniOf ó compendio dd tratado de J. Ailhaud^ 17óU en íli.^ 
i 764 cinco tomos en 12.° Segundo , Cartas al señor Bar-- 
heu-du-Bourg y sobre los polvos purgantes , 1762 en i 2,^ 
Tercero , El amigo de ios enfirmos , 6 discursos históricos 
y ap<ilo%étkos de loi polvos purgantes , 1765 en i2P Cuar- 
to , Tratado de la verdadera cama de lai enjei medades^ 
y el modo mas segura de curarlas con un solo remedhy 
1776 en 12.0 c. y A. N. ^ 

AlLLT ( Pedro de ) , cardenal , apellidado el águila 
é$ lús doctores de fromio , y el fiMrtüfo de los htregesy 
nació en Gompiegne en Í3$0 de una fiunilia obscura, 
y subió -^r su mérito á las primefas dignidades de 
la iglesia. Distinguióse mucho en el colirio de Na- 
varra ^ donde fue adnütído con beca gratuita ; y antes 
ác cumplir treinta años, publicó tratados de fitosofia» 
según los prlncij^os de kís nominales f cuyas disputas 
con los reales agitaban entonces todos lo$ espíritus» 
Graduóse de doctor en 1380 , y cuatro anos después 
fue hecho gran maestre del colegio de Navarra » don* 
de formó á los Gersones y á Jos Clemangis. Encomen- 
dósele en* seguida, ir á Aviñon á defender ante el fapa 
Clemente VIL la causa de. la universidad de Faris con- 
tra Juan de Montesoo , y lo hizo tan bien , que á su 
vuelta fue nombrado canciller de la universidad , y ca- 
pellán y confesor de Carlos VI. Después pasó Allly de 
orden de este monarca en calidad de embajador cerca 
de Pedro de Luna ; á la vuelta determinó al conoció 
á reconocer por papa legítimo á este antipapa, que 
había tomado el noaibfe de ikoedicto XIÍL y poco 
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después fue electo obispo de Puy , y slii tomar po- 
sesión de esta silla , obispo de Cambrai en seguida. 
La energía con que eo presencia de Benedicto XIII. 
predíc6 sobre la Trinidad , hito que eate pontifice Ins- 
tituyese su fiesta y asi como sus instancias á Benedic- 
to IIC. proporcionaron ei establecimiento de canoogias 
lectoraies en todas las catedrales del reino , y su in-* 
sistencia sobre la necesidad de un concillo general para 
extinguir el cisma que devoraba la iglesia romana» fa^ 
cilitó en fin que se convocase en 1409 el de Pisa « don- 
de se dístiogutó el obispo francés tanto por su sabidu- 
ría como por su prudencia. Dos años después le con- 
firió Juaa XXIII. el capelo , y le envtó á A\einani%. 
en calidad de legado pero lo que valló á Ailly mas 
celebridad íiie e! papel que hizo en el conciiio de Cons-i 
tanza , como miembro de la junta encargada de toda* 
gar la causa de las heregías, y los medios de remediar- 
las , y como presidente de la tercera ses'on de este 
famoso concil'o , en que se decidió á propuesta suya 
que la retirada de Juan XXIII. y de sus cardenales no 
jinpeJía al congreso conservar toda su autoridad , con- 
forme á lo que Ailly había sostenido en discursos y 
CíJcritüs en órdeu á la-superioridad de los concilios .so- 
bre el papa , y á la necesidad de una reforma en la 
iglesia empezando por el ge fe de ella. Ailly había he- 
cho dinii:>ion de su obispado en Í411 , cundo Martí- 
no V. le hizo legado de Aviñon , donde murió en 4420, 
como consta de U relación de sus exequias escrita por 
Juan le Robert , y asimismo por Us actas del capítulo 
general de los cartujos que se celebraba allí d ¿i ss- 
son. El colegio d« Navarra , que él faabia colmado de 
beneficios, bercd6 sus libros y sus maouscritos , cuyo 
catálogo se halla en la HistorU de este colegio pot 
Laonoi , en la Gwsomana át Dupln y y en la BiblU* 
uca fm^ ih hs numutcrítos dé MmfMOm» £1 mas co- 
nocido y sus notable de las esoritos de Ailly es su 
Tmtiuh di la rrfwnm de la ^lem » publicado io li 
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líftÚDS edicfOQ de ks Ofrraf di Gerson \ y en el cual 
dedama coatia el ñuasto^ de los prelados , contra las 
eaeonitmíaaes y la nuiltipljcidad de las fiestas. Ailíy 
estaba persuadido de qoe la autoridad eclesiástica po- 
día disponer de la» coronas 9 y creía tanto en la as* 
trología judjciaria , ^oe en sus libros intitulados Con» 
mdmtía jtstromMMB cum theologia , y Coacordontia oj- 
ironomU cum historio , impresos ea Vieaa en 1490 , y 
. ea Vcoecía en 1594* ea 4.^ hace el autor coia¿i^ 
dir las resoluciones y la caída de los impedios y de 
las religiones con las conjunciones de los grandes pla- 
netas , y sostiene que el diluvio , el nacimiento de 
J. C. y los pcinci pales milagros y prod'gios pudieron 
adivinarse y anunciarse por la astronomía. Sus trata- 
■ dos y sus sermones ss imprÍJiiíeroii ea Estrasburgo en 
<490 ; su Vida del papa Ce'uuino V. en París Í5 39; 
y sus Meteoroi en E^traiburgo en Í504 , y en Viena 
en 1509. Ailly compuso tamb'en algunas piezas de 
Fcrsos franceses , hoy absolutamente olvidadas. T. D. 

AriLY (Pedro de ) ^ nació en Parij,, donde egerció 
Ja c* rujia con repuraciou, y donde murió en Í6S4: pa- 
sa por autor de u:i:i obra estim.ivlji sobre el Mt'todu cii- 
rútivo de las heridas de artmu de juego y Impreca en Í2.® 
£a ÍÓ68 i pero esta obra es traducción, de ua tratado 
latioo de Plazzoni , catedrático de anatomía y ci rujia 
en la aoíversidad de Padua , y Aiily no le hizo mas que 
algunas adiciones. C y A.— N. 
^ / AltKBDOf Eteiredo 6 Ealredo ^ historiador inglés, 
Jt»á. de Revesby, en el condado de Lincoln ^ nació 
en ií09; crióse ea £soocÍa coa Enrique , hijo de Da- 
Vid , rey de este' pais ; pasó su vida en el retiro > y la 
consagró al estudio y á las letras. Nos quedan de él las 
pSras stgafBQt^_ escritas ea latió. Primera, Histma dü 
ia gumra del tutandarte m 9I rtínado del rey Estektm* 
Segunda , Gemdogia de hs reyes de Inglaterra, Tefcera^ 
HiitOTia de la vida y tmlagros de Eduardo el eonfiéW* 
CvoLf^f^toria de la^monja de WáUhun, (Estas cuatro 
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obras se enenditran en los Decm scriptwiSf publicados 
por Twysdea en Ldndres ^653 ). Quinta , Semoms, Sex« 
ta , El tipejo d€ caridad, Séptimá » Tratado- tabre el nHk 
Jesús* Octava y Tratada de ia amisiad eifnntoot. Estss 
tres últimas obras, publicadas en Doual en i 63 tf^ se 
hallan taiiibicn en la BibHoihaca Cutercieads y en la fií^ 
bliatheca P^atrum. Y. S. 

AlMAR RiVAÜLT ( Aimarius Rivalius ) , jurlscOQSuI'» 
to y humanista , natural del Delfínado , vivió en los reí- . 
nados de Carlos VII. , de Luis XI. y de Cárlos VUI. 
fue catedrático de derecho en la úníversidad de Gren<K 
ble, después consejero en el parlamento de esta ciudad, 
y mereció ser conrado por uno de Icí primeros escritores 
franceses que trataron de ia historia del derecho romano. Su 
obra sobre esta materia, intitulada, Historia juris utrius- 
que , impresa en Maguncia en Í 5 33 y 1 539 en 8.^ qp 
deja , aunque imperfecta , de ser interesante , por ra- 
zón de los comentarios que en ella se hallan sobre las 
Leyes de las doce tablas , y también por la lista y pot* 
menores que contiene sobre los mas cciebrei jurliconsul- 
toi que vivieron en tiempo de ios emperadores roiDa- 
nos, y cuyos escritos sirvieron para formar la colección 
llamada Pandectas: sin embargo dichos pormenores no son 
bastante extensos , y las obm de Baldo ^ Groclo y Dees- 
reno sobre el minno asoico , son miielio mas complétae 
y útiles. M. X. 

AtMAR-VERNAf ( Somtago ) , labrador de san Ve- 
rán cerca de san Marcelino ^ en el Delfoado , se bb» 
oélébre por el uso de la vara adivlnatoibu Hascá el «I- 
glo 3CVn. no se había esta empleado qias que para dea- 
cubrir metales , y asi loa primeroi escritos que de dtt 
hicieron mención , fueron los de los alquimistas ; pero 
hácia fines del siglo XVIL se fue haciendo cada di a mas 
maraTlUoso su poder , y particularmente en el Delfioa^ 
do y en manos de Santiago Aimar , que con el attzílio 
de su varita de avellano , pretendía descubrir las ^uás 
Mbterráaeasy los metales enterrados y los malefieiosi ka 
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ladrones y los asesinos. Extendióse en breve por toda la 
Francia la noticia de su rara habilidad, y llamado en i 692 
á León para descubrir á unos asesinos que hablan bur- 
lado todas las diligencias de la justicia , y conducido al 
lugar mismo donde se había cometido el crinoen, se 
vuelve al punto su vara rápidamente, con cuya indica- 
ción sigue Aimar el rastro de los culpables , se embarca 
en el Ródano , llega á Beaucaire , y reconoce y hace ar- 
restar á uno ¿Q los homicidas , que después de haber 
confesado su crimen, lo expió en un cadalso. La ezac* 
títuá de las indicaciones que hizo Aimar excitó la adini* 
máon general , y se publlcaroo de elfo nmclias relacio* 
nes» de laa coates fue la mas completa la del sefior de 
Bagny , fiscal de Grenoble , U&titaUida » ISiawria mars^ 
vlUasa di un úlbañil, que guiado por la vara admaaí^ 
ña , ha S9¡¡ddo á un oHÚm duranfe cuarenta y cinco horoi 
for tierra^ jr de trwüa por agua» Htctéronse eo se- 
guida nuevas experiendas» que fueron otros tantos triuu* 
f os para Sauílago Abnar , ooo io que no se habló en to« 
da Ja Francia mas que de su vara maravillosa ; | pero 
cuál era d principio n origen de los prodigios que 
obraba? Algunos filósofos veían solamente en ellos un 
efecto natural , una consecuencia necesaria de Jas leyes 
del nK>vimiento » y de la existencia de las emanaciones 
que según su opinUm, salen de las fuentes , de los meta- 
les y aun del cuerpo humano; pero otros, no viendo 
en la física cosa que pudiese explicar la propiedad de la 
vara , tomaron el partido de atribuir sus prod'g'os á 
la influencia de Satanás y del infierno , y esta tue la 
opinión que manifestaron el P. Lebrun del oratorio, y 
el celebre Mallcbranche , que apoyaban sus argumentos 
con textos de Porfirio y de san Agustiti. Mientras ocu- 
paban al público estas discusiones, ganaba Santiago cada 
dia mayor celebridad , de que admirado Enrique Julio 
de Borbon Condé , hijo del gran Conde , quiso ver al 
autor de tantos prodigios , y le m uidü pasar a París, 
donde se hizo di imimtc U prueba de ia víitud de 
Tomo IL 29 
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vara ; pero esta señaló piedras indicando que eran pla- 
ta, iodfcó haber plata en un sitio doude no la habla, 
y en una pahtbra , se portó tan desgraciadamente, que 
ea un iniíante perd'ó todo su crcd'no. Repitiéronse las 
pruebas, y coi\ gran coLil"u:,'ioa de Aiinar ia vara 
liiautuvo inmóvil , con lo que se supo en fin que el vi- 
llano no era mas que un impostor astuto, coaio él mis* 
mo lo confesó al principe, expresando que con aquel 
artificio habU solo tratado de ganar algún dinero. Eo- 
Tlótele gues eaboramata , y nadie volvió á acoridarse de 
él y hasta que cerca de un siglo después , Bfetton y lil* 
dróscopo no menos famoso que el aldeano del Delfinado^ 
renovó en París loa prodigios de la vara adivinatoria 
aplkada á descubrir (tientes y metales. Algunos sabios 
de Italia I Ffancla y Alemania ^ y particularmente los 
médicos 9 se han hecho apologistas de Santiago Almar y 
de Bletton i y defensores de los hidróscopos » y 
miembro de k academia de Munich > el doctor RItteri 
ha sostenido las maravilla» de /a vara , apoyándose en 
los fenómenos del galbaoismo» La rabdomaocia ha toma-* 
do el aire de una verdadera ciencia, y ha sido califica- 
da por sus partidarios con el noaúítc de electricidad 
subterránea , bien que la mayor parte de ellos ignora- 
sen hasfii las leyes de la electricidad ; pero aunque mu- 
chas veces se ha puesto en claro su charlatanismo , no 
por eso se han desalentado, como no se desalientan los 
que fund m su crédito sobre los errores populares. A 
los hidróscopos Bletron y Peunet ha sucedido un tal 
Campetti , n.ic'do en las fronteras de la Italia y de! TI- 
rol , que en lugar de la varita hidroscópica , no se sir- 
ve sino de un pequeño relox de péndola que se tiene 
«■tí la mano, y que está hecho de un pedazo de pirita, 
ó de alguna otra substancia metálica , peíid lente de ua 
hilo , a la cual se atribuyen cosas maravillosas, que se- 
gún la dirección ea que da vueltas la péndola, se retie- 
nen á un ¿.isrcrna de polaridad positiva y negativa. Bajo 
estas nuevos íormas no hace la hidroscopia tanto ruido 
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como cuando estab.i entregada a! puebío, y lo hace me- 
no'i Á causa de que los progresos de las luces dificultan 
hoy mucho mas ia carrera de la charlatanería. £n cuan- 
to á la opinión que se debe formar sobre lo substancial 
de la cuestión , esta debe necesariamente sugetarse á la 
experiencia ; pues es posible que salgan de los cuerpos 
finidos ó metálicos emanaciones que obren sobre el sis- 
toma nervioso de algunos individuos de un modo tal, 
que íes adviertan de la existencia de estas substancias; 
pero ao hay hasta ahora hecho alguno que pruebe esta 
propiedad , y á pesar de los esfuerzos de los verdade- 
ros tísicos , nunca han podido estos reducir á los após- 
toles de la rübdomaucia a una pcuebii rigorosa de v^uc 
liayan salido airosos. B. T. 

AtUEKi DE BsLEirvEí ( véase Beieam ), 
AiJtfBKi DS Bblhont (véMe Belmom), 
Atubm ds PEOpiLAiH , trobador del siglo XtSL 
mi hijo de un mercader de XoIom. Inspirado por el 
amor hrzo uaot versos á cierta, tolosana » cuyo celos» 
4Diar¡do insultó por ello á AimerI , que respondió al iot- 
sulto coa' una estocada. Huyendo de la justicia buscó 
flsUo en casa de GaiUermo de Bergedan f que tamblea 
haciá versos , el cual no s0lo le recibió muy bien y sino 
qi|f vistió á Pegiiíbüa con ropa suya , le dió un pala» 
fréa , y lo presentó á Alfonso rey de Castilla , quien le 
iiizo varios regalos y le creó caballero. Tantos bonores 
no borraron del corazón de Feguilain ia imagen de la 
amable tolosana , y así aprovechando una ocasión que se 
le ofrecía de verla mientras que el marido hacia una 
.peregrinación á Santiago de Galicia, partió incógnito 
con Ucencia de Alfonso , que le colmó de presentes y le 
dió una escolta. Llegado á Tolosa, hizo Peguilain anun- 
ciar á su querida que un peregrino , pariente del rey 
de Arngon, que había caido enfermo en ei camino, le 
pcd ;i liospedaje; y habiendo sido la respuesta de la se- 
ñora como se deseiba , se encontró esta muy agradable- " 
mente sorprendida con ia vuelta, de su amante* £a iasi 



228 A I M 

cuarenta y ocho composiciones que nos quedan de Aímerí, 
se cncueocraa muchas dirigidas á príncipes y á i»eñoLds 
de alta esfera , que prueban que fue muy bien recibido 
en rarias cortes doóde faerou apreciados sus taleatps. 
Este trobador murió de edad avanzada ea Lombacdía 
por los afios de i26S, Un manuscrito de a^uel tiempo 
Je trata de faerege ; pero como habla celebrado ea sus 
.vttsoi al conde de Tolosa y al rey de Aragón , famoso» 
ambos en la guerra de los albigeoses , pudo muy bien 
esta acusación ser dictada por el espíritu de partido» 
En los manuscritos antigdos se leen algunas composldo- 
oes de otros dos poetas del mismo siglo llamados ASae» 
tíf uno de los cuales era de Sarlat^ y que, si se 
ha de jusgar de él por dos canciones que quedan su* 
yas , no carecía de gracia ni de imaginación. Las caa<* 
tro piezas inéditas del otro Aimerí , poeta poco conocW 
áOf son sobre asunros amorosos. P. X. 

AiMERic Malefayda» ó de Malefaye, patriarca de 
la iglesia de Antioquía, nació i principios del siglo XII 
en el lugar de san Viance, en el bajo Lemosin; se con- 
sagró niño al estado eclesiástico; se distinguió por su 
celo y sus virtudes en oriente, en la cruzada publicada 
por Urbano II; fue nombrado ácan y despucs patriarca 
de Antioquia en 1142; trabajo alii en ia reforma dejos 
hermitaños del monte Carmelo, de donde tienen su ori- 
gen los actuales carmelitas, cuyo primer general fue san 
Bertoldo, hermano de Aimeric; los reunió en una con- 
gregación, les dio una regla, que confirmo en i i Si) eí 
p <pa Alejandro IIÍ; fue nombrado por este mismo papa, 
legado de la santa Sede en oriente, y murío en ilHT. 
Hay de él varias obras, primera, De insthutione primo^ 
rum monachururn in Uge veteri exortorum^ ¿í ¡n nova 
perseverantium y en el 5.° tomo de la biblioteca de lo* 
PP. Este libro en que el autor pretende probar que el 
profeta Elias es el fundador de los carmelitas, es tra- 
ducción de otra obra, atribuida falsamente á Juan de 
Jerusalea en el siglo V. Segunda , La foma Jerusaitm 
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for Saladino* Tercera, Epístola ad Hugonem ettríanumf 
ta eí tomo 1.° del Tesoro de Martenne, T. D. 

AlKOlKy benedictino del monasterio de Fleury-sur- 
Loire, nació en Villafranca de Perigord, fue uno de 
ios discípulos mas ilustres del célebre Abbon, abad de 
aquel monasterio, le acompañó en su viaje á Gascuña^ y 
murió en 1008. La mas importante de sus obras es su 
Historia de los franceses^ que dedicó á su maestro Ab- 
bon de Fk'ury, obra que empezando desde el origen de 
ia nación, se proponía Aimoín continuar hasta Pipino el 
breve, pero ora se perdiese una parte, ora no la con- 
cluyese el autor, lo que de ella nos queda no llega mas 
que ha&ta el año i 6 del reinado de Clodoveo II j la con- 
tinuación es de algún monge de san Germán de los Pra- 
dos, En esta historia, inexacta y falta de orden, y cuyas 
mejores ediciones son las que se iialUii en las colecciones 
de Ducbesne y de Bouquet, no están mas que indicados 
los acontecímientüí , y alguna^» vecea en eontradíciori unos 
con ofrüs; sin e/iibargOj el estilo es mas elegautc y puro 
que el de ios autores del mismo siglo. De los denia^ es- 
critos de Aimoin el mas interesante c> la vida de san 
Abbon, á causa de los .documentos originales que contie- 
ne, y de ciertos hechos particulares enlazados coa diver- 
sos sucesos de la historia general. T. D. 
'^ArifON (véase Aymon). 
ákíMOVB {véase Aymone). 

AlKDJY (Solimán), natural de la Bosnia. Crióse ea 
el palacio do los .Kiuperlls, donde aunque cristiano, fue 
instruido en la rtligioo mahometana , y á caiua «le su 
destren ea eogaSa» á sus amigos y á sus enemigos, 
tanto ea paz como eo guerra, ss le <lló el nombre de 
Atndjy que quiere deeir aitufo. Elevado de grado en 
grado hasta el de seraskíer" ed 1685 , batió á Jáblononwi- 
iif gran general de Polonia « y sabedor de que el man- 
éo del egéidto de Ungrla^ que con ánimo de perderle 
le había confiado el gran visir Cara-Ibrahtm , no era 
mas que m Uao que k tendía su enemigo^ iiiarcb6 á 
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pretexto de <hríe gracias» á Constantíiioplay donde eonsf- 
guió suplaatarie; y volvió al ^^ciío revestido de U 
digaídad de graa visir, £a 1686 sitiaroa á Boda bu 
imperiales» siendo vanas cuantas tentativas hizo Aindfy 
para socorrer esta plaza , de que á vista suya se apoderó 
el duque de Lorena, que le obligó á retirarse j y también 
ie batió el geaeral Veterani, que de resultas de una ba- 
talla le quitó la plaza de Sregedin. £1 afio siguieote fue 
aun mas desgraciado para el graa visir, pues derrotailo 
por los duques de Lorena y de Baviera en Moliacs, 
célebre campo de batalla , que recordaba á los otoma- 
nos gloriosas memorias, hubo de replegarse á Belgrado, 
sin tener tiempo mas que para enviar algún socorro á 
las plazas de Essek y Peterwaradui. Con esto , resuelto 
el visir á no atacar ya mas, sino á mantenerse sobre la 
defensiva, detefm'ao enviar á Agria un refuerzo de ge- 
nizaros y de spahís, pero no quenendo ellos marchar, 
si no se ponía él á su cabeza, y determinaada el obli- 
garlos á obedecer, empezó la rebelión de íúSH, en que 
tuvo Aindjy que huir y retugiarse á los pies de Ma- 
homet IV, que recibió de él fas primeras noticias de 
la sedición, y que prometiéndole que le protegería, se 
perdió á si mismo sin salvar a su desgraciado visir. 
Este se mantuvo oculta en casa de uu griego que vivía 
cerca de! serrallo, sin que supiese nadie donde estaba 
mas que su amo y el Klslar-Agá, basta que avanzando 
los rebeldes á Constan tinopla , Mahomet IV que había 
xehusado constantemente entregarle al egército, que pe- 
dia su cabeaa, bubo de ceder á la necesidad y envüf^la 
-con un chiaouz* La, muerte tardia de este grao visir oo 
impidió la caida de su amo, y la vergoososa cotideseen^ 
dencia con que este le sacrificó^ no redundó ni en sw 
gloria ni en su seguridad* S. Y. ' 

Aivoo JOB EsPBLBTA (don Peéro) nació en Tttdie>- 
la á fines del siglo XVI y estudió en la unlveraidad de 
Valludolidy donde fue catedrático de filosofia y teologiai 
basu que mas adelante fue oomlunido canónigo de j&*<* 
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torga y TÍcarío general de aquella diócesis. Sus obras 
soa , pdmero. Fundación di la santa y catedral iglesia de 
daorga^vidoy predicación y martirio de su primer obispo 
tan E/ren, discípulo del apaüol Santiago^ Madrid i63^ 
ta Segundo, Resoluciones morales sobre las dudas de 
la baja de moneda de la premática del ofi® de ló42| 
Madrid i 6 54. En la (nisma villa se imprimió 6 años 
después en folio otra o^^ra en latín del mismo autor, coa* 
el propio título, de Kesoluciones morales ^ que don Nico- 
lás Antonio no supo ú era la misma ó distinta de la 
anterior. Tercero, Selectas ef practicas resolutiones de ca^m 
sibus tempore mortis ocurrentibus ^c, Madrid i6óU ea 
folio. Nuevo. 

AlNSWORTTT {"Enrique^ teólogo ingles de una secta 
de no conlonijístas, vivía a fines del siglo XVI y á 
princip'os del XVIf, aunque no sabe la fecha ni el 
lugar de su nacimiento. Perseguido en el reinado de 
Isabel como brouni^ta, secta i^uc renunciando a toda 
comunión con la iglesia anglicana, no quería reconocer 
ninguna especie de autoridad eclesiástica , pasó como 
otros mochos disidentes á buscar asilo ea Holanda^ y allí 
fue elegido tnia^tro de una congregación Indepeadíentef 
eo que el espirita de secta suscité disputas taii vf olea-k 
tas, que acabaron muy pronto coa la sociedad. Sia dejar 
4e respetar el celo de unos hombres que se destenabui 
Tobintarlaniente por d^eoder lo que ellot creían ser U 
▼erdad, asombra verlos dar el escáadalo de la íntolecan^ 
cía mas fiiríosa ea fo« pauea en que iban á solicitar la 
iodalgeada de las otras comuniones» y aumentar e! es¿ 
cándalo con la futilidad de las cuestionen sobre que por 
lo comns disputaban , y que eran de tal manera despre- 
ciables , que en una /íiiioria de Iqí presbiterianos y escrita 
por He^fiin, se lee que Aínswortb tuvo un altercado^ 
en que mediaron muchas injurias é invectivas, con un 
teélogo de su comunión , sobre si el efodo 6 ceñidor de 
Ibo de Aaron era verde ó azul. Las divisiones entre los 
brounistaa ,do Amsteniaot determinaron á Aiosivortii á 
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dejar esta ciudad y i buscar ua retiro en IrUnda; pero 
no habiendo halíado alli la tranquilidad que esperaba^ 
volvió á HoUtula, donde se mantuvo hasta que murió, se- 
gún se cuenta, envenenado por un judio , á qu'en él ha- 
bía devuelto un dlamaLite de grandísimo valor, que eu-» 
contrára en la calle, ex'gíendo de él en vez de ia canti- 
dad de dinero con que quería gratificarle por el hallaz- 
go, que le proporcionase una reunión con algunos sa- 
bios rabinos, á los cuales deseaba Ainswort pedir eipü- 
caciones sobre las profecías del antiguo testamento coa- 
cernientes al Mesías; prometiúseío el judio, pero sta 
duda no pudo cumplirlo, y como renovase Atnswort 
sus instancias, se asegura que por libertarse de su im- 
portunidad, o por algiHi otro motivo imposible de adi- 
vinar, tomó el judio el partido de envenenar/o. Sea ía 
que fuese de este hecho, que parece muy iaverosimil, 
lo cierto es que Aínswort, cuya n:iuerte ponen algunos 
biógrafos en el año de 1629, fue mirado como el teó- 
logo mas sabio de su partido: obra de oías comide* 
ración es ona colección de anotathaei sobre el aaiigm 
teitamemo, cuya áltlma edícioa hecha cd un tomo en 
folio en 1639, se ha hecho rarísima. Este tomo contie- 
ne un discurso preliminar sobre la vida y los escritos 
de Moyses; uoa traducción literal del Pentateuco» con 
notas sacadas particularmente de los escritos rabinioos; 
una disertación sobre la autenticidad del texto hebreo; 
ana vida de David; notas sobre el libro de los satmoi^ 
y una traducción del cántico de los cánticos con notas» 
También quedan de él algunos escritos de controversia, 
que no merecen que se Intga mención de ellos. & O. 

AlWSWORTH ( Ro&erto) gramático ingles, que na- 
ció en 1660 en Woodiale en el condado de Lancaster^ 
consagró la mayor parte de su vida á la instrucción 
de la juventud, y á él le debemos un excelente Dic- 
cionario latino infles, que emprendió en <7<4 so- 
bre el mismo plan del Diccionario latim jrancéSy de 
Qauáio J^bre. El diccíoaatio de Aioswocc ^ pubücado 

4 
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en Í736, se reímprSmtó en i775 con adiciones conside- 
rables por Tomas Moreii , qn'en hizo de él uoa nue^ 
?a edición en Lóodres en 1796 en 4-.o , y de que se 
ha hecho después un buen compendio. Roberto Aíns- 
worth escribió también un pequeño tratado de instkm-^ 
dones gramaticales , bastante estimado , y algunas poe- 
ÚMS latinas é inglesas , y murió, en <743. X. S. 

Aroi' B- BEN- CHA DY , padre de Saladfno ( véase este 
nombre) y geíe de los ayubitas de Egipto, era curdo de 
origen , de la célebre tribu de Roudyah , é hijo de 
Chady , á qu'en hizo rico Bchrouz , gobernador de 
Ba^ad , contiándole el gobierno de Tekryt. Aunque 
Aioub sucedió á su padre en este gobierno , tuvo que 
abandonarle , y buscar e\ amparo del célebre Zenki, 
f véase Sanguin ) que acord.indose de que en otro tiem- 
po le hiibliX dado Aioub una hopitalldad generosa , le 
colmó de beneficios, y le confió el gobierno de lialbek, 
de cuya plaza acababa de apoderarse. A poco, sitiado 
ilfoob por el príncipe de Damasco Atabek-Atsec , y 
obligado á entregarle la ciudad , obtuvo en caníbio 
algnna» titma , con lo cual se estableció alii , hasta 
que nombrado en Egipto su hijo Saladino visir del 
¿üifa Adbed , llatnó cerca de si á su padre , que hizo 
su entrada en el Cairo en 565 de la hegira ( ii69) 
tributándole su respetuoso hijo loa mayores honoresp 
y talieado también á recibirle el califa , para mostrae 
su benevolencia á su visir. Al llegar so padre , quiso 
Saladino renunciar en su fiivor su eminente dignidad, 
pero Aionb no lo coo$hiti6, y pas6 cerca de su hijo una 
vida tranquila hasta su fallecimiento , causado por una 
caída de un caballo en ít^% de la hegira. Saladino, afii- 
gído sobremanera de este suceso, hizo colocar en el pa- 
lacio imperial el féretro de Aioub , que algunos aáoa 
dcsp'ies fue trasladado á Medina. J* 

AiRAULT ( véase Ayrault ). 

AtssÉ ( Madamisela ) , nació en Circnsía en <69l 
ú 9^ , y grande» desgracias y una reunioa.da ckcun»* 
lomo il 30 
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tanc'af novelescas hicieron notable su vida y céíebre su 
persona. El año de 1698 , teniendo el!n cuatro de ed:id, 
fue vendida al conde de Ferriol , embajador de Fraii- 
c'3. en Constantinopla por mil quinientas pesetas , y el 
mercader que la vendió decía haberla encontrado ro- 
deada de esclavos en un palacio de una ciudad de Cir- 
casia , saqueada por los turcos , y que la creía hija 
de un príncipe. Como quiera que fuese , hallándola bo- 
nita é interesante , la ilevó consigo el conde al volver 
á Francia , y después de coatiarla á su cuñaia madama 
de Ferriol , que irzo educarla tina , pero no religio- 
samente , la seJujü , abub4Íiido del ascendiente que le 
daban sus benclícios. A pesar de cuanto se haya dicho 
en contrario , esta fue la opinión que tuvieron sus coo- 
temporáneos y opinión que le ratilioB con un pasage de 
«na de tus cartas^ en que ella dice , ^mi mala conducta 
me había hecha desgraciada : yo ful el juguete de la» 
pasiones , y he sido arrastrada y gobernada por eUas}** 
cosa que no habría ella dicho cíercaoMate ^ sino hubie- 
ra reñido que reconvenirse mas que del constante amor 
que profesó al caballero Aidy. Sfn embargo , esta mis- 
ma moger , cuya juventud habhi sido arrastrada al vi* 
eio por el egemplo y las máximas de una sociedad 
peligrosa , supo resistir á los homenages' y á las ofer- 
tas brillantes del regente del reino duque de Orleans^ 
sin que pudiesen int< mi darla ni vencerla las persecu* 
ciones de madama de Fierriol » cómplice de los pro» 
yectos del principe, y muger tan baja que no se aver- 
gonzó de reconvenir á madamisela Aissé sobre un le» 
gado considerable que le habia hecho al morir eí con- 
de de Ferriol, por premio de la ternura con que le ha- 
bia asist'do en su última enfermedad ; con lo cual la 
tierna joven , de un carácter naturalmente noble y de- 
licado , le otVecíü renunciarlo , cuya orertü tuvo aque- 
lla avara muger la ind'gn'dad de aceptar. Entre mu- 
chos hombres que mostraron amor á madamisela Aissé, 
ei uaicQ 4 ^uka ella üaüagváé íuc el cabaUero de Aidy^y 
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esta pasión hizo la suerte de su v'da , de que ocupó 
una gran parte. £1 caballero , como proleso de la or- 
den de Malta , quiso solicitar dispensa para casarse 
con su querida ; pero resistiólo la tierna circasiana, 
según lo que nos dice en sus cartas , y Voitaire lo 
confirma en una nota que se halla en el resumen que 
hay antc& de ellas. Madamisela tuvo del caballero una 
hija , á la cual parió en Inglaterra , y á quien lady 
Bolingbrocke , sobrina de madama de Maintcnou , co- 
nocida antes con el nombre de madama de Villete, 
puso mas adelante en un convento de Francia bajo el 
nombre de m'iss Bldk , dcspuc:» de haber hecho gran- 
de» favores á tu oaadrc en el tiempo de su parto, 
fin «sta épopa cmpcnroa tos ra»oMUi¿entos de «oa 
Inuger dftbil , pero capaz de- grandes sacrificios , y 
«neHft al sano de la rdigtoa de resoltas de «na eoH 
fermedad $ eifgi6 » bien que ella no dejase de amar 
mientras yWÍ6 , ijue el caballero reniincisse á su amoc^ 
y DO ta mirase mas que como una amiga. Nada era' 
ja resfiteneUi que habia opuesto á las tentativas del 
legente , en comparación del esfuerzo de alejar de si 
al hombre á quien amaba y y asi escribió á madama 
de Calandrlni, "¡cuántas foersas se necesitan para re- 
sistir á aquel á qnien una encuentra amable! y coando 
Ja desgracia no Im permitido esta resistencia » ¡cuántas 
para cortar por la vivo una pasión violenta y la amis^- 
tad mas tierna y mas consolidada l si á esto se agrega 
el reconocimiento » la situación es entonces horrible, 
y la muerte no es peor.'* Los combates que ocuparon 
sus últimos anos abreviaron acaso Li vida de madami- 
sela , terminada en 17 35 , cuando aun no tenia m^ 
que treinta y ocho años , dejando de sus resultas in- 
consolable al caballero» que se rethó de París, llevando 
consigo á su hija , á quien casó después con un noble 
de Perigord. Madamisela Ais&é , cuyas aventuras son 
mas interesantes que sus obras , dejo sin embargo una 
eoleccioa de cartas , dicigidas-á madama de Güandriniy 
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muger del ministro residente de Ginebra en París ; car- 
tas , que no son á !a verdad modelos del género epis- 
tolar , y cuyo tono no es babirualmente el de una mu- 
ger fina , pero que hacen mirar con indulgencia á su 
autor , cuando i.e reflexiona que los hiibitos de galan- 
tería de su tiempo , y sobre todo los de las gentes 
con quienes vivía, debian hacerle íormar una idea equi- 
vocada sobre el recato y decencia prescritas á su sexo. 
Su estilo tiene gracia , su mudo de narrar es fací!, 
corriente , á veces interesante ; y aun reprehendiendo 
á la heroína , es imposible iio amar á Ja que con tan- 
ta naturalidad se pinta en diclias cartas , que por 
Otra parte contienen muchas y muy interesantes anéc- 
dotas sobre la corte , y sobre muchos sugetos célebres 
«le,«quel tieoopo ^ entre otros las seáoras de De^oC 
y de Tencto , heraiana de madama de Fecriol , y tos 
fefiores de Argental y de Pont-de-Veyle , hijos de 
Ja áitiina , que se ctíaron con madamisela Aissé , y la 
miraron toda sa vida con la mas tierna amistad. £a 
etta sociedad delicada y fina » tuvo ella miuihos apa<i> 
•íonádos , machos amigos verdaderos ^-y na' amonte 
que lo <¿vid6 todo por ella , y de quiea ella turnea 
fue olvidada ; venujas que debió mas que á las gra- 
cias de su alma y de yu cuerpo , á su carácter, qoe 
se ve en toda su correspondencia » la cual puede ser- 
vir para explicar el ami)r ardiente y la constancia del 
caballero da Atdy , y para disculpar algo las faltas de 
su querida, ofreciendo al mismo tiempo una lección 
saludable á las mugeres en la confesión de los pe- 
sares que acotnpañan y siguen á las grandes pasiones* 
Las cartas de iuadaraísela .Aissé se impfimíeron , prlr 
JDiero solas con algunas notas de Voltaire en París^ 
un tomo en iS y y después con las de madamas 
de ViJlars , la Fayette y de Tencjn, Parí» 1806, tres 
tomos en 12.° D. V. Z. 

An üN ( Guillermo ) , botánico Inglés , nació en 
y en .«i cónico 4e Lsamssk, en £«cocía 9 íuc 
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iimple jardinero , basta que en i759 se íe oombiá^ 
por recomendación del célebre MiUer , director del 
jardia del rey de logiaterra en Kew. Aitoa contri- 
buyó á eoríqttecef mas aquel célebre jardín , que era 
ya entonces un depósito inmenio y á donde se ilevai» 
ban los vegetales de todas las partes del globo 9 y de 
donde se extendían después á toda la Europa , y con- 
siguió que viviesen y prosperasen en él plantas , cuyo 
cultivo se luíraba hasta entonces como imposible , y 
en í 7 89 publicó el Hortus Ñ^wensis, que es un catálogo 
en tres tomos en 8.^ de todas hs plantas cultivadas 
en dicho jardín : en esta obra , escrita con mucha 
precisión ^ método , y adornada con trece láminas que 
representan otras tantas especies nuevas, raras, no bien 
dibujadas hasta entonces , sigue al nombre de cada 
especie la frase de Línoeo , que expresa sus carac reres 
dlstmtlvüs , se designan con particular cuidado sus va* 
riedades , origen y cultivo 9 y se encuentra la descrip- 
cioD de un graa námero de plantas raras y nuevas; 
.pero lo que la liace ma» preciosa para la Inglaterra^ 
et ^e inidica enetamente U época en que ¿da una 
de estas planta» fíie Introducida en el jardia , el non>-> 
hre del que la envió ó llevó , y los jardines en que 
loo cultivada la primera vea. Ya antes habla Joan 
Hlll manifestado la riquesa de este jardín en un ca- 
tálogo y . publicado en 1768 coa el mismo titulo 
Hórtus ievmsis , pero en el de Aitón se nota el cui- 
dado que tuvo do nonbrar como sus principales cola-i 
boradores á loa dos naturaUstas suecos Solander y Drian- 
der , cosa que hace mucho honor á su modestia. £1 
sefior Thumberg le dedicó bajo el nombre de AHonia 
«na planta que hace parte de la famiüa de las milia- 
ceas. Akon nniTió en 1793 , y el rey nombró á sus 
dos hijos para que le sucediesen en los dos empleos 
que. él servia -y uno de dichos hijos ha empezado á pu^ 
blícar después de la muerte de su padre una grande 
ofaca^ dí^uesta tfegun el ' sistema 4¿ lianeo g y .coa 
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estampas Ikimínadas de muchas plantas exóticas , qtie 
se cultivan en el jardín de Kew y coa la eipoúcioa de 
MXk carácter genérico. D. P. S. 

AiTZEMA (Foppe-Van) , caballero fr'son , residen- 
te de los estados generales cq Hamburgo , desempeñó 
sucesivamente muchas comisiones políticas en Alemania, 
y en Í636 fue encargado por su gobierno de incli- 
nar al emperador á maaíeoerse neutral ; por el prín- 
cipe de Orange de obtener para él como feudo e! con- 
dado de Meurs ; y por ia reina de Bohemia de tra- 
bajar en favor de los intereses del imperio. Al prin- 
cipio pareció que la corte de Viena se prestaba á to- 
das estas proposiciones ; pero habiendo k Traacla y 
la España logrado que aquel gabinete mudase de re- 
solución , tuvo Aitzema que volverse á Holanda sin 
conseguir mas que el título át barón del imperio , y 
un feudo que le di6 el emperador eu la Isla de Ame- 
land y clrcanstancla que «caso acreditó el nimor que 
se difundió de que en aquel viage iiabia pensado mm 
Ai tierna en los intereses de la coree de« Vieoa que ea 
los de su patria. £o consecuencia mandaron loa Estii^ 
dos formarle causa ; pero habiendo salido de ella nmj 
bien , y anmentádose de resultas su crédito , se le cn^ 
▼ió después á U dieta de la Baja^vonla , y se ie coa- 
fió asimismo una - misión secreta cerca del canciller de 
Suecia , que estaba entonces en Magdebucgo. Mas et 
príncipe de Orange , que no le perdonaba que hubie- 
se hecho públicas sus pretensiones , se reunió á la Fran- 
cia , á la Inglaterra y á la Suecia , para acusarle de 
partidario ardiente de la España y del Austria , y ana 
añadieron que el regalo de la isla de Ameland era 
solo el premio de sus condescendencias $ con lo que se 
le mandó formar nueva causa , de cuyo éxito , teme- 
roso Aírzcma, se escapó á Praga , y perseguido allí por 
el ódio de muchos soberanos y de sus compatriotas, 
<imbo de buscar un asilo en Viena , donde murio poco 

fie«pues de «u Uegadat.£a iúú? ¿abia Aicsema pubü^ 
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cado en Helmitadt poemas latinos , mas curiosos que 
fegoiares , y éismacUms sobre el deretho ávii ^ que 
leimpriml^ Meermaa en el sexto tomo de su themurut 
MVM jurli ctv. et eccles. D. G. 

AiTZEMA (Leom,de)y sobrino del anterior, hijo de 
Henardo Aitzema, burgomaestre y secretarlo del .almi« 
rantazgo, nació en Dockum en 1600, y apenas te-> 
nía i ó años cuando publicó sus Poemata juveniliam 
Nombrado mas adelante consejero y residente de las 
ciudades Anseáticas en la Haya, por !a protección de 
su fio , hho dos víages i Inglaterra, y adquirió en breve 
gran celebridad por su Historia de ¡os tidi^ocíos üe eita-^ 
do y guerra , d<£sde i 62 i iiasta ióó8 ; obra importan- 
te , escrita en liolandés , cuya primera edición hecha 
en i6')7~7i en Í4 tomos en 4.o y en 16 comprendiendo 
el tratado de paz de Munster, es, si se cree á Pars , en 
su Catdlogo di loi escritores batíivoSy mas apreciada de 
los iutei'gentes que ia eu folio publicada en 1669 — 7í, 
porque el autor, conformándose a las circunstancias, su- 
primió en esta úítítm muchas cosas esenciales ; bien 
que cont rentando ambas ediciones se ha visto que las 
alreractones no son de consideraeion , y se preñe re la 
ed/cíoii en 7 tomos en loiio , como ma-» conecta y me-' 
tódica. Lo que hace tan importante la obra de Aitzema 
es la multitud de documentos originales , como insSruc-^ 
ciones , memorias de los embajadores , cartas , res pues-» 
tas de los soberanos &c. de que hizo uso , y que do«t 
tado de singular a«thríJad y destreza , supo aacar de loe 
acchivoir y depósitos maá lagradec , valiéndose para eU<> 
de medias ocultos y poco decorases, coando las rela^ 
dones qjbe tenia con ciertos empleados ño podían fa* 
eilltáfteikk A mía- de este dtfíscto le acinan los holaode-* 
aes de liaber mantenido eorrespoñdencias secrtias cots 
ka bortea eitnngeras, y particdannftnte con Inglatet^ 
n ( hecbo de que no dejan duda los papeles de Tur- 
loe* referidos par Wagenaar ) y de haber en sos obras 
miraito' ean áctpntíú- ü «ellgloai Wífoelort «o .sti 



240 A I T 

Embajador critica amargameace la .húíorla de. Afaein% 
diciendo : ^ettíi poede servir como de inveatario & loe 
que no tienep entrada ea los archiroa de estado , pero 
lo que el autor afiade de suyo vale menos que la gace- 
la : su estilo es detestable , su lenguage atnohitamente 
bárbaro , y toda Ja obra no es aos que un caos.*' Bayle 
* califica este juicio de duro y chocante; y no sin raaoo, 
pues cualesquiera que sean los defectos de la obra de 
Aitzeoia , siempre tiene el gran mérito de dar macha 
luz sobre los sucesos del tiempo, y de ofrecer á los di- 
plomáticos é historiadores un manantial abundante .y. 
seguro. Lamberto Silvio é Vaoden-Bos la continuó has- 
ta el año de 1697, 4 tomos -en folio. Akaema murió 
^ i669 , de edad de 69 años , en U Haya, su ceslden» 
Ciia ordinaria. D. G. 

t Akakia ( Martin), profesor de tnedíclna en la uni- 
versidad de París , donde se graduó de doctor en 1 536, 
era de Chalons en Champaña, y según el uso de su 
tiempo mudó su nombre de S.ms MaJíce (sin malicia), 
en el de Akakia , que significa iü mismo en griego. 
4ij^kia comentó á Galeno , y tradu jo su obra De ratt(h- 
ne curandi , y el nrs medica , quae est ars parva , re- 
uniendo lo que e»te príncipe de la medicina había diclao 
en sus 5 libros primeros sobre las propiedades de las 
plantas medicinales. También quedan de Akakia Consilia 
médica , y dos libros sobre las enfermedades de las mu- 
geres. Akakia gozó de graii consideracioQ , tue mcdi- 
CQ de Fraucláco iP y uao de ios principales diputa- 
dos de la universidad en el concilio de Trenco en i 5^5^ 
y murió en i 5 5 1. C y A. — N. 

Akakia ( Martin }, hijo del anterior , graduado de 
doctor en Fkris en i $70, fiie en seguida nofobrado-pcoo 
fesor de ciro^ en el colegio real» y segando mécÜMido 
Enrique IH. cuyo panegírico latino pronunció delante 
del claustro de medicina en i 578. Akakia nmirló de 
edad de 49 afips en í 588 ; y mwbos biógrafos le atci* 
h«ye9 la obre sobre las oafennedades de laa.n»i|eiei^ 
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ifit teiiiof dfditf pertenecer á «a paátt. Los tndividiiot 
is esta huúiU se diiciogaleroo iniicho .tiempo en k 
medicina , y slrríeroa suceslv:2 mente á los reyes Cár- 
^ IX. Enrique IIL y Iaíís XIII. £1 último nieto del 
Martin de que hablamos mnri6 de pesadumbre en i 677, 
4cí 're«tdta$ de iiabersteie «upendido de o6clo por atis 
«NSCÉ» poique asistió á una junta con médicof efteangi»* 
«Qf contra el tenor de su juramento. C y A. — N. 
' AXBAR , apellidado por los árabes el rey iímal á 
Djenchyd , el padre victorioso , propagador de la reli^jon^ 
iMahomet Akbar , monarca invenabU , nació en Amerket 
ei 1 5 de octubre de í 541? , y reconocido como sobera- 
no por los magnates del imperio , irmiediatameate que 
se supo la muerte de su padre Houmajoun eu 155S, 
empezó á egercer la autx)ridad suprema bajo la tutela 
de su ministro Beyraii , que había dii igido sus primeros 
pasos en la carrera de las armas , y cu^a ambición era 
igual á sus taleotos» ^o ?ió'e^te sin una secreta inquie- 
tud io bien quo Akim «ibia eproTechítírfle de los conse* 
|os qne.iw^ le daban» y di valpr fue nmrtcitba rdesde su» 
prióMias e»pedÍc}onps.y piüfs joniéndo Beycan que aguacw 
dar coQ.SQi^ homliret los', patanes» que caminabaíi 
contra él im un egéidto do lOOd oabaUos» y resuelto 
i dar la ; bátala »'iu' oplnSou no fun apoyada Jáas qua 
|i6r sa nüMÍn popíUi;. cOn suya valerosa rcsolurion ro» 
«BOoediem los pniaMs. :Véílvíando éstos 'ea ''bBeveá 
prc ien tarifc , se empeáó el. 6* de oovíetiibffe' 
una aonoo general entre los di^ egéixitos, fn que el 
yefe de los patanes , á. pesar del oároero de sus elefiui-» 
ieoy dol brio de sus soidados, y de mil prodigios de Vf^ 
loe, fko podo ímpe4iK' ia ¿estota : completa de su. egér« 
cito, en la cual (|uodó prisionero. 'Conducido á presen- 
cía de Beyran , este queriendo acostumbrar a! joven 
Akbar á lo» asesinatos tan íaiutiiareá á los monarcas 
asiáticos, le excitó a cortar por su misma mano la cabeza 
al vencido, y como Akbar , anegado ea l^rimas* setron- 
teotase con xocarlfe ligeranyntf ^Loueüo con boja del 
Tomú U. Si 
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•abte» se fo quitó Beyraiii y ibfttóalprlskiñerOy dioiéido» 
le, que aquella intempestiva clemeocla habla tído fíioeata 
muchos veces- á los reyes. Con este hecbo^ que prueba 
Ja poea conrorniídad que había eútre el carácter del mi* 
Aistro y el del interesante Ákbar ^ no se estrafiará que 
«1 prlmerb se rebelase muy pronto, y mantfestase abiec* 
tainente en muchas ocasiones sui preteasiopes al impe» 
río ; tentativas , por las cuales no se le díó sin embar- 
go otro castigo , que el de mrindarle ir en peregrinación 
á la Meca con una asignación de 500 rupias por año. 
Mató poco después á Beyran el h'fo del gefe patán, á 
quien 61 habui asesinado tan crueliiienre ; pero esre-su- 
ceso no contribuyo mucho á la tranquilidad de Akbar, 
pues á poco se manit^staron insurrecciones en el Guza- 
rate y en Malavah , y un esclavo de uno de lo<i princi- 
pes rebeldes pa^u a Dchly á ascs'iiar al niouarca , lo 
que no logró , auui^ue le h'uio en el hombro con una 
flecha. En fin se sometieron los rebeldes , y en^ media 
•dar las turbulencias que agitaban «I iükperfo te-deséroy^ 
Ja^ antigua cindadela é$ Agrá ' qaer em^de' ladrillo , y «a 
-onatro afioai le-, leedifieÓ d^épi¿lf»y.sla'qu|rtt cuUbád*' 
de hermosear su capital impidie¿ • al mosarca ptc^ 
eeguir y .batir á sus enemigos. Bb 1566 se did una ba>* 
^lla decisiva, entre et -egércÍMM inicial «yi el i da-: loa 
omraMíabfeqties qtte RierW'deitniíd^'y, yip¿IÍBada8 - laa 
|inydn¿iaa)orleotal«a wt^üt^el uüüMrcia ^ qufliabia-ltei- 
^lié Iprodiigios de 'tator , t^iutoiante 'á Agrá. A eM. hrV 
liaoi)^ espe^cion se siguieron otras mas brillantes aun, 
•comal U'AKdoccIoD de Malsva^ , la tom del fuerte de 
'Tchettor , cí cuyd' gobernador iñaid de uo araabüaaza el 
misma Alabar , qué - temieado táu' poco á los azare& ^ 
la guerrá y á lóf^ puñales ide l^Si-asesfoofr.^^ coma á las 
garras 'de las fieras, sostnvo pocos días después una iu» 
cha terrible y peligrosa con un t?gre furioso v herido. 
Profunda men re aÜigido de ver que se le morian de edad 
-tierna todos ios hijos que teoirt, hizo una peregrinación 
íá. ua sepiilcta oái^vC f pic»smáxá á un.saotoA famoso 
* : .4* «.. . 
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viviA roTír^do ea biiildea de SUcry » Hailiado Selísn, 
eiciuly despu^ de tin coloquio secreto bastante largo 
coa la 9ultBtyi favorita , anunció al soberano que no tar-» 
darla en ser padre de ufi niño que vÍTÍri> » como se ven 
rigcó, .par>ro4p sultana el 29 de «gotto de i$é9 ua 
príncipe; que se llamó Selím, y qw ctiondo sucedió á 
|u B^itey toi9Ó el nombre de Djihaaguyr, y dhodo tam- 
bién á luz al año siguiente otro hijo , que creyó Akbar. 
deber á las oraciones del mismo santón. Despue<í de su- 
g^tar á un rebelde dr Labor , volvió el monarca .1 Si-. 
kry $ aldea que miraba con predilección, que extendió 
considerablemente, y que llamó Fethhabad ó ciudad de 
la victoria. Mientras que se entregaba ú estas ocupacio- 
nes paciticas, y se regocijaba con el nacimiento de otro 
hijo , obtenido igualmente según él creía , por las ora- 
cienes, de otro santo persouage llaiiiado Daniel , se ma- 
nifestaron nuQyas I turbulencias en el Guzarate, adonde 
marchó el suUan » . y si^yugó en breve á los. rebeldes, 
abriendo sus piiectais JÜilimedabaA capital dé kr provío^ 
da, capitulando Sunüte en P8Í , y verificándose Ja reduc-^ 
pión completa 4e Bengala dos años después; pero las in-v 
«urBQCeiO&cs cgntínms de «tfas prorlncias , que fóco on* 
tes pertcneoiaa i pequ^fim pifincipes piarticnlares , has» 
dan fu fionsarviicioii mny díGcíl^ y «sigian tal acHvida4i 
quo el.qiooaic^ no podía hajwr mas.i|ii« paseai^e con?*' 
tinuameotc al fílente de su eg^iclto por las provincias 
de su vasto imperio ^ para iniiponer respeto á los rebel<» 
des 9 de cuyo número fue imo apropio hijo Se^m» que 
aprof)e«billdoie' -de la aomcla de m jpadre , ocupado 
en cpoqjtistar el Dekehan , se apoderó del te« 
•oro imperial, y marchó á Agrá al frente de un egércíto 
considerable; si bien se arrepintió después, y fue á im- 
plorar el perdón de su padre , que después de tratarle 
cpn mucha seveúda4» le restituyó al fin su giivicia , pero 
no su confianza total. Akbar acababa de casar á otro 
hijo , y su corazón era d-gno de tal satisfacción , pues 
que ia moerte de este minino hijo Je causó ua do¿( 4 
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que no cobreYkir , sin • enSargo át haber átros- 
trada con una firaicaa heroica todos los riesgoa de U 
guerra y los caprichos de la fortuna; á k verdad, su 
talud estaba ya muy debilitada , pero empeoróse mucho 
cuando supo que el príncipe Daniel había muerto vícti- 
ma de sus e-itragadas costumbres, y S'guTÓ A sn htjo á ta 
tumba el 3 de octubre de i 60 5 , siendo de edad de 63 
años solares , después de un reinado de 49 años y 8 
nie-;e? , y dejando tres h'ios y tres hijas. La causa de su 
muerte no ie honra menos a los ojos de la posteridad, 
que las brillantes acciones que ilasrraron su carrera, ni 
desmiente el carácter bien conocido del monarca indfo, 
cuyo lia se atribuye á otra causa en un Luento popu- 
lar y ridiculo que refiere el médico veneciano Manuccí. 
Según él Akbar llevaba siempre consrgo una caja coa 
divisiones , en una de las «mlet'babta t^el, y en otra 
pastillas «avenenadas, que^alkA-ü los -nnnginajMs <od qule- 
9eft quería acabar sUi .ettffépttp^; y equívtiiaáiidoae m dia 
tomó itna^ de estas pastillas , cuyo veneAd era ran «cri<* 
▼o q«e todo el arte de los médi«te no pudo salvarle.*» 
Pisro feómp atribuir á semejante causa la muerte del 
mayor principe ^ qflft'tpiiede honrataé' na solo la lo* 
día», sino también el Asia moderna, y que* «n mí rela 
indo de '10 afios 'se -mostró constan reihente generoso^ 
'demente algunas Yeces, y aún mas, de lo que exigía la 
prudencia ? noble defecto » dice el historiador persa 
Ferickitflh , á quien hemos seguida en la relación de sa 
muerte , aobie defecto, que debe atribuirse á su boa* 
dad' Excesiva ¿ y no á la debilidad de su carácter , pues 
al contrario aquel príncipe reunía una ñriuez i inalrera-i 
ble á la mas asombrosa irttrepidez , y sus defectos no 
eran mas que las virtudes llevadas al extremo.'* Apa- 
sionado por todo lo grande y lo bello, eni, aunque afi- 
eioniido A las armas, sensible á los encantos de [m artes 
pacíficas ; amaba pattlculai iiicnre la historia, que es la 
escuela de los soberanos; colmaba de beneticios ú todos 
ios- sabios f y entre otras |H:ovideacias útiles hizo reuai^ 

♦ ♦ 
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datos sobre la población y las producciones nirurales é 
Industriales de cada provincia , datos que ordenó y re- 
dactó Abou-FazI , digno muilátro de Akbar. Para él, 
verdaderamente filósofo , auaque musulraaQ , no habla 
aceptación de religiones , coa igual benevolencia recibía 
á ios sectuiios de Brama que á los cristianos; con igual 
esmero hizo traducir al persa , y sugetó a un eximen 
particular muchos de sus libros sagrados ^ con e! pro> 
yecto de reunirlos, y de fundir en una -sola religión el 
bramaalsmo , el cristijuiitmo y el iikmitiiio ; y ciuuido 
'M que coacurriui poeot oeofifoi á Um emayoi que bi- 
sa de cite mmo cnko , tuvo Ía fradeods de abandonar 
w empresa, y de aplkane á la administración de tne 
estados 9 que dividió eo dles y seis gobiernos. De estos 
«llanos %aalaban en eitension á los nm vastos reinos 
ée Europa , y por ello estaban subdtvididos en proTín- 
das adinlniitfadas por aa nalb, llamado per corrupción 
fieM, sugeto al gobernador, pero corvespopdiéndose 
en derechura con el ministro dei soberano. Akbar fue 
enterrado á legua y media de Agrá , eo un lugar l(ama<- 
do Skandery , en el camino de Dehly. Su magnífico se- 
pulcro , de que el señor Hodges díó una descripción 
curiosa , excita aun hoy la admiración de los viageros. 
Por un laconismo muy raro entre los orientales, pero 
muy enérgico, sobre el sarcófago de marmol blanco que 
encierra los huesos de este monarca , se ke simplemence 
su nombre A^bar. L. S. ' 

Akbar, hijo de Aureng-Zeyb (véase Aureng Zeyb\ 
Akbeh- BEN-HEDJADS, gobernador árabe de Espa- 
ña en el califato de Hachem, en el año de 735 de J. C. 
"Dcspue* de reparar los males causados poif^ su antecesor^ 
castigando á los malhechores y bañdldotff determino tras- 
ladar 'la guerra á Francia, pasó los Pirineos een «a 
-poderoso egército» se apodei6 déide luego de Avifion, 
mantuvo Inieligentias^oeQ-'tiibn, la Provenm y el Laiw 
guedot?, y juntó á la íáHUk de -ías armas la mas sagaz 
poUctoi; peio iMilllfió'' ábstirieiiM <y eifuems -el va- 
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lor de Carlos Martel, que triunfando segunda vez dé- 
lo» árabes, los obligó a icp isar los Pirineos. De vuel- 
ta á España esperimentó Akbeh. nuevas desgracias, puet 
se le" rebelaron los moros incorporados en sus tropas, 
y su predecesor Abdoul MeUk , escapado de la prisión 
'ea que Akbeb le habla puesto, se apoderó del gob'ierr 
no á mano armada, muriendo Akbeh en 740 á manos 
de ios rebeldes, aunque algaaoa kistoriadorci asegurao 
que Abdoul-Mcllk >c contentó con desterrarle. B. P. 

Akbeh ben-nafy, gobernador árabe do Africa poc 
el califa Moawyah, hizo uaa guerra cruel á Iqs crU« 
tiaoos , exteadi6 mucho U áwimciQSi de los aUato,, y 
coosiruy^ te fortaleza de Cooaa para, coamiec ú 
naclpn africana de los bereberes^ cu^^ eypicitu taxhn-» 
lento daba Inquietud i loe cali&s. A pesar de estoe ser* 
vicios» fue Akbeb destituido i^r el gobernador de Egip- 
to» de quieo entonces dependUi y conque, marché Uh 
medlaiámeote- á Damasco pata implorar lajiistjcladi 
Moawya)i, no fue restablecido «n su gobierno hasfa el 
remado siguiente, en que pasando á Africa, doad# -loe 
griegos poseían todavía algunas plazas, les tomó p<|r 
Wjito la ciudad de Bugía, y los derrotó en «lia batalla 
•capipaU gnegos deaoMislado débiles para resistirle, 
.reunieron ?ilguaas tropas y se juntaron coa los bereberes 
• que habían tomado las armas contra los musulmanes^ 
pero no obstante su reunión, fueron batidos por Ak- 
beh, que se apoderó de todo el país sugeto á los grie- 
gos, y marchó después la vuelta de Tánger, derrotando 
.completamente á los bereberes, que en vano quisieron 
/estorbarle el paso, persiguiéndolos y entrando con ellos 
en Sous, donde hizo un inmenso botin. Sin detenerse 
llegó hasta la extremidad del Africa occidental, y alU 
con todo el entus'asnio de un musulmán celoso, metido 
su caballo en el occaao, ,sacó^l sable, y exclamó "gran 
Jimios» si las olas po me ajaran, iría ha^ta los reiiUH 
4,4e$conoddos del, •oc<;idenfe,, predicaría por. el cam^ilo la 
.^idad.de tu santo p^gibrei, , .36 eatejrpiMría los pftebtó 
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^ue adoran á otro Dios que á tí.** Entre tanto los vcn- 
cklos sometidos solo en apariencia , se aprovtciiciioti 
de la dispersión de las fuerzas de Akbeb, y le atacaron 
con un formidable egército; y aunque él se defendió coa 
íbror, y llegó á abrirse paso^ fue asesinada ea Ut moa* 
tafia de Guras» donde se habia refugiado, el ala 65 de 
la liegira (682 de J.' C),*despiie»4e sugetar á la da« 
mlBadoa árabe una gran parte -del África , y prepttcat 
la conquista de Espa&u fi» P» 

Akbitsidb (Mareos) 9 naci6 en 9 de iunrieitibre 
íe <62l en Mew-castle» sobre el rio' Tíne, y enviado 
de edad de IS afios por stt padre» qóe ei'a «n earoíci- 
fo r\co de la secta pres^ntertana, á la tmher^dad de 
£difl4MH|pOy se dedicd después de otro* estudtos, á 4a 
medícrna» en cuya facultad se graduó en 1744 en Lei« 
den»'á dónde había p isado tres afios antes. Al cabo de 
algún tiempo volvió á Inglaterra» se estableció al prki« 
eipio en Northampton , pasó después á Hampstead , y 
por nltímo se 6jó en Londres ^ donde no habría podido 
formar un establecimiento, á lo menos en los primeros 
años, á no ser por la generosidad de su amigo Dyson»' 
á quka debió una pensión anual de 300 libras esterli- 
nas, con cuyo auxilio fue sucesivamente médico del liosr- 
pttal de santo Tomas, del colegio de los mádicos de 
Londres, y miembro de la re»Hl sociedad. De las muchas 
obras de medicina que escribió Akciisulc, publicadas 
en las Tramacctones filosóficas y en otras coleccione^ pe- 
riódicas, la mas considerable es un tratado sobre la di" 
lenteria, escrito en latín con rmiclva ek-gaticla , c iiupteso 
separadamente en 1764. Pero la rcpuracioii bríllante 
<^e logro Akensidc ca su pais no la ganó como nlédic# 
%iao como poeta, pues aficionadísimo á la poesía» nunca 
de cnltlyarla» aun egerciendo la «cd^ioa» La pri- 
mera y la ^naa ieétebre de sus producdOne» poétkas que 
es so poema d^ Ut fheértf át 4b éi/tagínaHm^- easp cM ' 
do ea Leid¿n¿'^ publfcado'én Londres» donde fue ren 
«IMo GOB-enttialasiQÓ» y dcmde'ae 'oolúláara todavk a«|** 
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mo uno de los mas hermosos monuméntos de ja poesía 
inglesa, bien que sea menos leido que admirado, est* 
escrito como el poema de Miiron, en versos blancos, 
cuya iiarmonia tal vez conoció mejor Akeiiside que el 
cantor del Faraíso. La idea del poema parece tomada 
de uno de los ensayos del Espectador ^ escrito por Addi- 
son, y que tiene el mismo título de los placeres de la 
imagifiaciQn^ el estilo es digno del asunto, el tono ele-- 
vado, el colorido biUiaute, y la d'ccion muy figurada; 
pero lis ideas demasiado metafísicas, el empleo dema- 
siado frecuente de los términos abstractos, y el abu^o 
de las metáforas dan á toda la d»ra una. obscuridad qufs 
Guíffk d eqáritu, y por esto deeU. d tord Q^ec* 
field f **esu m U wu hermosa do hs ob/ras qi»t .yo m 
eatlendo.*' Ademas do esu obra dió á lus Censido ea 
varioi tiempo» odas, epístolas y otros poenoa» dp que» 
ya' nadie se acuerda^ pero ea todas composiciones 
del íAitimo autor»' respira un amor á la libertad» <qv% 
mnohas reeesi Ite^a ba¡u el emeso» y que es el seoíjU 
mieiito dominante en Inglaterra entre los que allí llamaa 
dissenttrSf que casi todos son presbiterianos, y cuyo dis- 
tintivo principal es el republicanismo. Samuel Tobnson, 
que era un rors ardiente, implacable enemigo de los prioc 
cipios republicanos, dice, bablaodo de Akenstde" que mos- 
traba un celo injurioso > á lo que él llatnaba libertad; 
celo que las mas veces encubre el deseo de despojar á 
los ricos y de abatir a ios grandes, y cuya tendencia 
iimiediata es la innovación y la anarquía, con la necesi- 
dad inipeiuom de trastornar y destruir , sin pensar que 
era lo que debia substituirse á lo destruido; *^*"pero es- 
plic.uidose asi, no aludía Johnson ciertaiiience al poema 
d<: los placeres de la imaginación. Cuando quiso Akenslde 
imprimir su poema, llevó el raaiiuscrlro al librero Dod^- 
ley> y le pidió por el 1 >0 guíiieas; Ci.te , ctcycudo t^ue 
ej:a, mucho pedir por Ja obra de un joven que no tenia 
todavía reputación literaria, fue á consu|ur con Pope^ 
que liabiendo leMa el poemi^ le dij»: ^«ps jM^mejo. qnr 
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no os pnretí ea tan poco; no es este un nutor de todos 
ios días." El poema de ¡os placeres de la ímngi nación 
íuc traducido al fraaces par el difunto barón de Hof- 
bacli , é impreso en 1769 en y en ÍH06 en f 8.** 
esta traducción e> ftel y las notas son muy instructivas. 
Alcen side preparaba una nueva edición de su poema, 
corregida y aumentada, cuando una fiebre pútrida le ar- 
rebató á la poesía y á la medicina el 23 de junio 
de i770 á la edad de 4-9 años- El icñor Dyson 
publicó una edición completa de Us obras poéticas de 
Akenside en Londres en i 773 en 4.® S- D. 

Akerman, grabador, naci«í en Suepia á principios 
M óititno siglo. Por lot «fiot d« Í7í0 Is «Gubnift de 
ki c\eiiclas de Ettokoliiio, infiMnaad* dt w tuibil'MUd, 
«le proporeipnó medios ds cttábkocr t» JJ^gmX «a taUw 
psn hacer globos MlcKct y türrptfct » mpiwft que de^». 
•caipetf6 tan bien, que sus globos fíieioa bocados m 
soto en SuecU, sí no en Dinamare^y Aleqpvbi y Rt^sia». 
y lo son mas, desde que otro grabador sueco llamade 
Akrei ios ha perfeccionado por lo roeante á las medidas^ 
y les ba dado el mérito do pwssntar Jos dessvbrimioiH 
ros mas recientes. C* Au« 

i Aktba, rabiao, nacié en el siglo I. de J. C y (bo 
simple pastor de un rico habitaste de Jerusalem hasta 
la edad de 40 a5os. Enamorado en e«te tiempo de U 
hija de su amo, y habiéndole este prometido casarle 

con ella si llegaba á ser ¡¡abio, híao el amor una especie 
de prodigio, y en pocos años adquirió Akiba tan vas- 
tos conocimientos, que á su escuela, establecida primero 
en Lydda y después en Jafna, concurría gr;in número 
de dií.cípulo$, bien que no sea cierto que Uegas»ea á 24^ 
conio atirman los judíos, ai que murieron todos casi ai 
mismo tiempo, y fueron enterrados en Tiberiadcs al pie 
de una montaña con AkiUa y su muger. Akiba iue uao 
de los principales compiladore& de las tradiciones judias, 
á las Olíales afiadSé niucho$ preceptos de su invención, 
lo. mayor pafOO^ ridiculos,, y que se extendían á voceo* 
Tomo. ü. $3 
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basta, Utt aecíoaes mas vH«»; sía ctnhirgo^ «te ofm^ 
trtotas le mínibafi cono Imstcaido' iaaMáUtmenu pof. 
el'idWnio BIot> y «firmabas qvm lo tiabia dosfiubiocto- 
cfbias DO rebladas á Moy^es , y que «¿bia 70 tengpia«« 
Ya ác macha edad abraaó Aldba el parfido deV^ofe do 
iQf ttbddoa BorcodiebaS) que quería pasar por el Me« 
sías; sostuvo que las palabras de fialaan, ^iiaa ostrelJa 
saldri d£ Jacob** ao )^laa ..caovonir i «tro que. á ^V 
VMtlé sobre su cabesa el oko saato, como SattfiOl ht^ 
hadóla Tertido sobre U de Saal, y le siguió «a -clase de 
•cabaUeríBo* Derrotados ios judíos, después de varloi 
reencuentros» pOíf las tropas del emperador Adriano, que- 
daron prisioneras ea Ja foruleza de Bítter las reliquiaá 
4tti egércíto del supuesto Me^VeS) ylAklba fue enceicado: 
eu uo calaboso, donde aecaenta que «éataodo para ^morir 
de sed, quiso mejor emplear una poca de agua que re« 
náa, en iavarse las manos, cumpliendo con l:i ley rabíni- » 
c;i,qae bebér^eU; y permanecuj a\l\ hasta que por los 
í*ños de 13S tuc tíesoiLido vivo con su hijo Pappo, 
t^uleudo entonces ^egun se asegura i20 años. Los ju-- 
dios hú:»eron grandes honores á su rocmorla, y vislt-a- 
roa solemnemente su tuniba. Dicese que este rab'mo al- 
teró el texto de la biblia en io concernienrc á la edad 
en que los patriarcas empezaron á tener h'jos, edad 
que es mayor i>eguQ la vers'^in de ios 7U, que según el 
texto iiebreo ; io cual hizo pava que se creyese no ha- 
ber llegado aun la época de U vtnida del Mesías, por- 
que según -la tradlcloa de los judíos, este no debía ve- 
nir basta después 4e cumplidos oO años. Del libro mas' 
•célebre ido que Jos judíos. -«reeQ>4iutor .i Ak'iba» lotítu- 
lado ái da lorufinmi^ habla asi ti -doctor ;4e,Jlo8sK^est8. 
^ 4iiia <lbm ánbaíístka- «puy. anticua y. mny fatmea; 
aí^nes Ja 4ittlt»tiyeii é iÜóba, y ottfof ^ tuk escdmi 
anterior at Talorad^ «a «I caalioe inoa «neíaGfioa de ella»* 
1$1 titulo anuneía que omblea se ha atribuido i Abra^ 
y hiiy,. algunos judíos, que mtrao .á cst«'jpatríacca 
«mo su autor^ perú «U^ o^gua AindaiiMUif ftc*! ídU 
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prí/nfóse este Hbro por primera vez en París en < 5 ^ 2, 
traducido al latín por Poitcl con notas, en Mantua 
en < 562 con S coiiKínrarios, y en Ba^ilea en folio coa 
oitos libros judíos en, í 587^ en 164-li publicó. RIttangel, . 
judio convci tido, y catedrático en Koírgsberg, una rra- 
d'jcctort latlaa coa üotas y lo& comea tac io^ de Abr. Bea- 
Diof. D. r. 

Akoui , general tártiro ^ y primer miDÍ:>tro d^i 
-emptnáot chino Kieoloog , era de «na familia distin^- 
guida qatre toa t^rtaroa manctiam ^ pera d;ebió sola» 
'fnente á w mérltn md* su forcaoa. EÍeaFtiea de catudUl: 
ea los primeroii afion de su juventud laa cfenclat co*- 
oodda^ ea la ChToa » ea que hlio rápidos prog reimos» 
VÍVÍ6 mudiy) tiempo olMGiwrect4o efl Pekio » sin mostrát 
otra.ambíeloo qué la de cqltfvar las letras { pero ha-' 
hkud^ utt a^aso fella proporc?oo44Qle . ooaaioii de te- 
ner que tratar coa el primer mtp$tít^ wa negocio de^ 
licado f dtficU aaoipIxraroB á estp la claridad^ 
prectiíoa j exactitud coa que se explicó Akom* » y le 
lospiraroQ la idea de emplearle , conv) lo veri^cóy cuaíf* 
do eael año de i 7 57 se declaró la guerra contra loa 
eleuths » eariáudoíe á servir en el egér^tto t^\no t COA 
la orden secreta de inforinarle de cuanto pasase en cual* 
qu*er lugar que estuviese. D^mpeñando Akoui esta 
combion coa tanto celo como habilidad é intcligen- 
cla , y no olvidando el ministro , al tntsmítir los 
informes al emperador , non^brar al oBctal de quien 
ios recibía , le empicó bonoríficun:>ent«ii;el y;sobcrano en 
las guerras que liubo despüeü , y satisféchó'de las prue- 
bas señaladas que continuaba dando de actividad, pru- 
>dencia y valor , le nombró grande de la bandera im- 
perial i, y sucesivamente prcsiidente de muchos tribu- 
nales ; pero la época de su mayor gloria fue la re- 
ducción de los miao-sse , pueblos medio snivagcs , K:\ue 
i metidos entre horribles montañas, de^auiroa por eip^- 
"cio de dos mil años todo el poder cUino , que no ha- 
- bía p»(ii4o domarlos ai de^tnilj:^». £a aquellas moa^ 
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tafias , cttbiettit lp4as de pt fiateos » y eortadai pos 
desfiladeuo» » barrancos y precífleios , ezistiaa dos pe- 
quefiof estados t sujetos á principes particulares » don- 
de era conocido el oso de los armas de fucfo , y ha* 
l^ia ciudades y platas fortificadas > de las cuales 1«- 
jabaa muchas veces los naturales á saquear Jas Han»» 
ras y campiñas vecinas. Irritado el emperador de ver 
que acababa de ser destruido im nuevo egército ds 
cuarenta mil chinos, enviado yltimamenre contra aque- 
llos birbaros , resolvió emplear todo su poder para ex- 
terminar á aquel feroz eotímigo doméstico, para Jo cual 
puso lo5 ojos en Akout , á quien nombró general de 
Ja expedición , no sin que extrañase el coa¿>ejo impe» 
rial ei nombramiento de un oficial que nunca había 
mandndo en gefe. Pertrechado Akoul de cuanto pidió» 
aiiroi iiado para fomuii planes y escoger las tropas que 
qii':>:c>e , asegurado!> los Vivereí., que se tramporturon a 
uiazo , único medio practicable ea aquellos sitios escar- 
pados , provisto en ña. de gran cantidad de metal en 
barras para fundir cañones á su tiempo , entró cu las 
■iDOotafias por los mbluos de sfilad e ros que su predece- 
aor , pero yiiMflT*^** de apodecane de todas las rocas 
^vecinas , á donde Idao trepar algunos de Jos suyos» 
«onserfatido por este medio guardadas sus espaldas^ 
. conduela que d!6 á los rebeldes una Idea del hombre 
aoQ quien tenían que tlabersebs» Afcouii lejos de pre* 
cipicane , se mantenía dos y tres meses al pie de un 
ifcfiasco , ytsuaado descubría un sitio algo accesible^ 
aprotveciúba de la noclie 6 de una niebla paca maop* 
.dar á sus soldados sid>ir y apoderarse de él ^ no retro- 
cediendo jamas , y haciendo en cada paso que daba 
adelanta » perder á los enemigos porción de terreno. 
Coa este plan , seguido con coostaacia , llegó en fin 
Akoui á domar aquellos salvajes montañeses, después de 
perseguirlos hasta en sus profundas cavernas, muriendo 
durante la guerra uno de los dos principes que ios go-^ 

-l)exnaban , ilcvaadó ai otio á Rdúa coa toda su £wú« 
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Jla , y dejando concluida la conquista en Í776 , á pe- 
sar de haber hecho Jos rebeldes en defensa de su pai$ 
y de su l;ocrr.ui ciianto podia espetarse del valor hu- 
mano , y tic n.iocr peleado luisui htó mugcres cüií qí 
eDcaruuaii/icutü que puede iut"urir¿c del rasgo siguiente 
Mas de dos meses liacía que se empleabaa la fuerza 
."^ las estratagemas para apoderarse de uo fortín tioo^ 
fruido lobre un peóoa muy derado , y faabiaa aído 
,]iiiit¡ks todas it* - tentativas de loa sitiadores : tm día 
.'wy de mafiana algunos féldudos ifat estaban de guas» 
dita oyeron ruído^cooi» de una persona qne se iioat»- 
M9 y aoerciodkse. poco á poca \ y creyendo T«r una 
.cosa que se moría , treparon por aquel lado dos ó tras 
de los soldados mas listos, con el ausdUo de unas gcapae 
^ hierro que ajustaron en los zapatos , y des^tíé- 
roa una muger que sacaba agua , detuviéronla > y 
Jntfanaton que declarase quiénes eran los que se obst^ 
nabanen defender por. tanto tiempo el fuerte ; á lo que 
elta respondió , ^yo : no teniendo agua , be venido á 
buscarla antes de amanecer , no creyendo seguramente 
encontraros aquí." Los soldados detuvieron á h mii- 
ger , la cual les descubrió un sendero oculto , por donde 
los condujo al tortia , cuya total guarnición consistía 
en efecto en sota ella , que ya tiraba algunos tiros , ya 
desgajaba algunos peñascos que derrumbaba sobre las 
tropui, , Jas cuales se esforzaban ea vano a subir allí. 
Sábese este hecho por el padre Félix de Arocha , mi- 
sionero jesuíta , á quien después de la conquista envió 
ei emperador á aquellas montañas para levantar el mapa, 
y á quien pa&ando por el pie de la roca mostraron 
algunos oiiciales tártaros el fuertecíllo 9 y refirieron el 
encuentro singular qué habla dado m&rgen á sn rei^ 
.dkion. La Importancia de esta conquista ▼all6' al fe- 
,iieni honores eatraordinarlos $ el emperador m persona 
'saf¡i6 á recibirle á ocho leguas de Fddo , y le entr4 en 
trlunfp en su cantal » crtiindole conde del imperio , j 
dándole el cfáldnr amacilia y ú naiiKo da cuata^ día» 
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•gODfli bordos de «M-^ insigiiias pecalíarés dé los príi» 
-CÍ{ie»'4iciiJados de ia sangre imperial. Al aña «igaieatey 
^oelWcelde Í777 , fue. declarada Alcoui primer ralniSi- 
tro , y liecha el amigo > ^consejero y depositario de 'Mí- 
alos los secretos de su amo, que sin. embargo de ^oe 
«qoeE empleo eminente debía fijarlv- ea la corte , no 
dcjá de emplearle fuera de ella , ni de confiarle todas 
l.w empresas importantes , cuya cgecucion se juzgaba 
¿íficil. Hacia algunos años que el Íloang-Ho roinpia 
sus diques , particularmente ea l.i.s cercanías de la ciu- 
dad de Y-fong-hien , y devastaba todas las cr;nip'n;is de 
aquella parte de la provincia de Ho-nan , sin que ím- 
biesen podido contener su ímpetu cuantos esfuerzos ha- 
bían hecho los maiidarine» , au.vuwidos por los hidráu- 
licos mas lábiles del imperio. £1 último 'recurso del 
<émperador fue enviar a,i\A á Akou? » que pardeado en 
•477^ f Y tiabiéndolo yis;ta ^ Qj^aii\U|ada todo!, hizo 
«brlr lit'gran qÁnsíX dei¿^ eoptuii^ d^ liU40^^ti«*Que lu^ 
'CUui mts «mpuj^ las z^pu^ , el cui^l se •comíquo hastia 
ett oqIqci Qoa ^(r^ r!q» Ja prorlaqí^ de Kf^mg-nan» 
empleiadosy eq eKn inauoieca^Q mt4t!ni4 <k l|ÍI»v^ros^ 
que AMojxk aoiiiuibdi en CQda& parte» coa en prestada. 
'Coiiolcild<» hb\ ^amU ^ h. fctyurop por ¿I 1»| aguas del 
Hoangf^bo , que se pre^ipltarqft coaig ta eu ci|iK;e oa- 
taral ^ y se ^pe^aron poco á po^o á dks^birYr lai^ doa 
orillas del rio que no se habían visto imicbos aaos, 
quedando solo cuarenta pies de aguii eo'íloS' sitios que 
bftbian tei|i4o mas de ciOQtO'y 4^^» -y ^ fbrdatido pdr 
cqae^uieoae en' ser pufstae^éii cnlriti» todai las tierras 
Teeláas. Esta grapde obita, , egecutad^ cd m^nosd^ quin- 
ce meses , costó cerca de 'ciento stesedta millones , qtie 
se sacaron del tesoro dei' emperador ; pero la Chítfti 
•tuvo un canal navegablé mas, que abrió útiíes conrtíi- 
. nicaciones en una cxreiis'on de mas de veinte leguái. 
•En Í7H'2 volvió á salir de madre el mismo rio, y re- 
dujo á la miser'a á mas de cncuenta mil familias, qde 
• va^abau tumultuosameata co ios- lu|;ares en que esper»- 
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ban hallar subsistencia , y encargado Akouí por el go- 
bierno , intiin'dado por aquella ocurrencia , de coii-< 
tener á los fugitivos , él les protuetio aliiiicatarlos, 
rnandundo abrirles lo>. graneros de ia provmcía , pero 
cou coudkioa de que trab.ijasen en rep.irar los cstra-^ 
gos de la inundación , pjr cuyo medio logró en breve 
desecar hs tierras sumergidas. Se sabe que Akoui, que 
c^uservó slcuipie ei luvor de su amo y el aprecio <i& 
loü, naciones cbina y tártara , sobrevivió poco al ¿oipe<«« 
s4d(Mr•jl^eQi«ag / «xuu^á•e = ignora d jpreciso 4e sa^ 

mHlkL^MA.'f Bea«n«iit (dbn Z>rifB»)% ifktAaa ^ é 
4ii ¥mot^».étir<Má\Bm>-f i compro di ^i^rim dt.FctU 
Qtndo V. ¿y^ «iantfe dr <4o)po > ^eneiml vle I» 4uniUe>« 
liaft-.JBovUie «Éiíltfiiijniwitt<«yt"^r» A Akalá Ak UU 

48 AnbeteUxdé lfaÉal¿n,.>^sci»Ia dai in tda par^. lo» 
ímjos <^ los*-graáács -¿eowes ^. apmdió iatln , grfegtv 
«tofianyftpMii y .détecbo. MastilieviMaok ta ímUA 
i24glooi;i¿^rndiOa ári> Ará^ aUiour , como crlad^Ji^ítMl 

Ifil Qgi^MSciMu y.bLi ociipactóhes^e ia mílicúi y^só^ 
•estudiar cOn Oeróaimo Muñoz , célebre •^^akHUkmo^ 9 ^fft 
^C£dcáci(;a3é<itóiieM.de matesaátiots eo Salaiaanoa'vque 
^ jftuy jMcOfXikinpo. -ie imbuyó ea los -conoclmieatos dé 
Mtí*c lencia , en que Hzb rtaia rápidos ^ogresos que 
antes de cumplir ^toeln^uaños , y sin ^ber tenido ti ki- 
gun usó de la milicia ,ieíicr i bió su e^rceienre obra intí-- 
tulada El perjecto capitán. , imíruido en la disdplma r»ji- 
litar , y nueva ciencia de ia artiilerfa , dedicada Á Feli- 
pe II. rey de España , é impresa en Madrid en i 590^ 
fIBi folio , con ua soberbia éiogio del célebre maestro 
ícaucisco Sánchez de ias^^ Bí-ozas , cuyo crédito estaba 
ealdnoes-Wn Saiamatica en todo su auge. No se sabe á 
pünfo ii ju el año. jdel naúmseoto ui «1 de ia muerte de 

Alaba, hiuevtk ♦ "m « • •» « » »íV- "i • • •• 

Alaba Esqúivel (dtm Diego) , nació en Vitoria á 
IfMtvdelL iífi» XVj y-babiendo cfetudíttdo e^ Saiamauca 
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en el colegio mayor de Oviedo , siguió fa carrera de 
la toga hasta llegar á presidente de la chaiiciliería de 
Granada. Eti este tiempo abrazó el estado eclesiástico, 
fue nombrado obispo de Astorga , en cuya calidad asis- 
tió al concilio de Trento desde la quinta hasta la nona 
sesión , y de vuelta á España fue trasladado á la silla 
de Avila , y en seguida á la de Córdoba , siempre con 
retención de la presidencia de Granada. Es autor de 
una obra muy docta , intitulada : De conciliis uinversa- 
libus , ac de his , qtue ad religionis et reipublictg christia- 
#i<c reformationem instituenda videntur , impresa en Gra- 
nada en Í582 en folio , y en Madrid en i 67 i , tam- 
bién en folio , con adiciones é ilustraciones de don Fran- 
cisco Ruiz de Vergara y Alaba , consejero de Castilla. 
Este don Francisco compuso una Historia del colegio 
de san Bartolomé , en ia universidad de Salamanca , y 
dirigió por órden de Felipe IV. la última edición do 
los Estatutos y reglamentos de la órden de Santiago» 
Alaba murió en el año de 1562 , y está enterrado en 
U iglesia parroquial de san Pedro de su patria. A1-* 
gun otro escritor Ip ha llamado Alba en lugar d« 
Alaba. Añadido, 

Al A B ASTER (Gui/Zermo) , teólogo inglés, nació á 
fines del siglo XVI. en Hadleigh , condado de SuffotJr, 
estudió en la universidad de Cambridge , y concluidos 
sus estudios acompañó al famoso conde de Esex en su 
expedición i Cádiz. Alabaster, que desde muy niño mos- 
tró una imaginación ardiente y un carácter inconstante 
é inquieto , se convirtió mientras estuvo en España á la 
feligipn católica romana ; pero apenas volvió á Ingla<« 
ierra entró de nuevo en el seno de la ígíes/a anglícana^ 
y obtuvo uO beneñcio en el ¿ondado de Hertford y uiiá 
prebenda ea 1^ catedral de* san Pablo de Londres. Ha<¿ 
biendo estudiado por afición la lengua hebrea , é inspU 
rádole este estudio una admiración fanática á los miste- 
rio^ de la cabala rabínica , se puso á interpretar la es- i 
^rícu(4, ^Qg\^ loa d^9V4cios de esta cabÁl^, y coa el 
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K&mo espíritu compuso en htm casi todas las obrat 
goe de él quedan , y cuyos títulos, que son los siguiea-* 
tes» bastan para indicar esta iiuencion. Pr iniera , Lexi- 
cón Pentaglottoii en folio, impreso en Í637. Segunda, 
Koxana , tragedia latina represeatada en Cambridge. A 
una señora que asistía á esta representación le hizo ta! 
sensación un pasage con que concluía la pieza , que se 
trastornó y nunca volvió ¿ recobrar su razón. Tercera, 
Apparatus in revelotionem J. C. Amberes 1607. Cuar- 
ta , Spiracuium íubarum , seu fons spirítualium expositich- 
mm ex equivoch Pentaglotti si^nificationibus. Quinta, 
Ecce sponsus venit , seu tuba pulchntuJinis , hoc est , de^ 
tnomtratio quod non sit ilHciluin fieque imposibile compU'^ 
Utre durationem mundi , et tempus secundi adventus ChrU^ 
ti. A/abaster murió ea 1640. G. D. 

Al.ACOQU£ {Margarita)^ cooociiia con el nombre 
ae MarU Maeoque , im^ el 23 de julio de iM7 en 
Luitlieconr y ditotif de Auton ; y bablendo nualfeiüb* 
da denle muy tempciao au ferrorota devoeioo^ la poso 
m íSunilla ea el monasterio de la Visitación , establecido 
ea Panqf-le Monial , donde pfofes6 el 6 de ooviembro 
de 1672 , y á pooo ie le eootió la direocioa de las pen« 
eioaístas* Coéntaae qoe se. le apareció Dios y le liiso 
cómoolcacioaes maravillosas , que tuvo irbioaes» éicasi% 
iwclacioocs» y que aun Uio milagros » coom el de 
luuiociar la muerte del jesuíta Golomblerey resucitar á 
vna religiosa pai» que recibiese loe lacramentos te* 
Las austeridades y mortificadoncs eran placeres para soc 
Ifargofita , que gravó con un «cortaplumas ea su seo» 
el nombre de Jesús en gruesos caractéres, y compuso 
lina obrita mística intitulada , la devoción al corazón de 
Jesús, ctiya edición mas completa, es la que en ló9d 
publicó el P. Croiset , y á la cual se debe ia institu- 
ción de la fiesta del corazón de Jesús. Instruida Marga- 
rita de su muerte por una revelación , se preparó á ella 
ea eL retiro , y contra la opinión de ios módico» mu- 
gió el í7 de ooubcr de l(>VO..L>aogufit ( Juaa Jose)^ 
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publicó su vida con este titulo , Vida de la verdadera 
madre Margarita María y París <729 en se cq- 
cuentran en este libro muchas cartas y opúsculos de 
María Al acoque , que debe boy su mayor celebridad á 
UQOS versos de Gresset, A. B.— -T. 

Aladinq ( Alá--Eddyn)j octavo príncipe de la di- 
nastía de los ieldjoucklas de Aoatolia , fue sacado en ti 
j^o 6U dt k fa^ím (iSI9 dft l C) de U prisión 
co que le habla paeito lu . bermafto , y sentado «a el 
trono por los mndes de en corte y el puebto« Goío^ 
«árcale eatre Tos principes mas eélebfcs ns.goerrai 
eomra el saltan de Egipto y cootra Idí kcnraresoúos^ la 
eooqiibta de la CaramaiiU y el ceiteMedfliiknto de lae 
ciudades de Sivas y de leooio y pero ái sos triun^Bt iÍí* 
guíeroa reveses , y la llegada de los tártaros hiandUé el 
orgullo, que le había hedbo tomar el titiáo fastuoso de 
Mtji del nmndo, Mnríó este principe en 6^4* (:1256:}^ 
dejando un trono vactfauite á su hijo Kalkhceron » cuyo 
poder fue destruido por los tártanos. J. N. 

Al ALEONA (Jeró), nació en Macerara el 20 de mBL* 
yo de i 670, hizo grandes progresos en las humanida- 
des y en las leye^ , fue profesor de derecho en. su pa- 
tria , teniente de gobernador de la misma , auditor 
de Rota en Pe rusa &c. y murió en 1749. T enemos de 
él, ademas de algunos tratados de jurisprudencia, una 
carta critica sobre ias comidcraciones del marques Orsi, 
relativas al libro francés del modo de pensar con exacti- 
tud , obra que promovió en Italia una contienda litera- 
ria muy refiida. Es necesario recordar la mama que te* 
nian ios acadcinicos de la Grupea de enipicar los tér- 
minos demolinot salvado ^ harina , y en 6ii, todos ios 
que p or te a e cc n al arte del moUoero, para entender el 
dtolo de Ja -dfiflia: carta, qüe es cottio sigue: VagUtam* 
TA ira Bajone 4 Orneme m^gam^ delU ¿titira farcanrs 
k emuléera3ummia;ek es dedr^- Jcñbúdma: carne lái idsi 
msInMior Bajarte y. Qamkke ét^U aerta eátm ha émá^ 
éetaehnea igrc, Lo^ «¿oros del -^mm^'lM MMaáas «di 
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í:a/ía ai anunciar esta critica, liícíerón inuchos elog'os 
de ella, diciendo q\ie el autor^ á quien no conociau, se 
mostraba dotado de muy btieo gmto , y que trataba las 
cosas con uo estilo Ucao de elegancia y un juicio ez« 
4u!^4>. AUkMa ikj6 adenitis a\g\mU dnerrjid^oesy 
poedat y otros opúsculos, que H ban ^ublíaido , ya le^ 
paradamente , ya en dhrefsai coleocíonci. G. R 

. ALÁUéXXt ( hm)i célebre poeta ItalUmo » nmlh 
en Florencia el dS de octubre de 1495 f ét una de las 
«Mi jioUes y difttinfaidas familia* de aquella república» 
y de no padre outy adicto al pirtldo de los MédJcii^ 
Cooda¡da.aa brilbume carlrera de estudios eo la ttniver«> 
Ifláad de Flotencia^ tgozó Lul^ del miiyor favor con ti 
cardenal -Julio , que gobernaba ta nombre del papa 
JLcan £ ^perb babidndole el d)¿:ho cardenal tratado ea 
cierta ocatloti ^con una severidad ^ne él creyó injusta^ 
eati6 Alamaanl en una conjuración que se formó contra 
él cuando muñó el papa , y descubierta , tuvo que huir 
á Venecia , de donde para mayor seguridad pasó á 
Francia, luego que el cardenal Julio llegó á ser papa, coa 
el nombre de Clemente Vil. Cuando de resultas de 
los reveses que experimentó el pontífice en i ^27 se hi- 
jeo independiente Florencia , volvió allí Alanianui , que 
yendo á Genova en seguida con una comisiíon de estado, 
pasó con Andrea Doria , que le estimaba mucho , á Es»- 
paña, cuando fue allá con la escuadra en que Carlos V. 
partió poco de&pu^ á Italia para concluir los asuntos de 
Florencia, y sugetarla enteramenrc al yugo de los Medí- 
cis. Después de esta nueva revolución, Alamantií pros- 
crito por el duque Alejandro volvió a Francia , donde 
compaso la mayor parte de sas obras, y donde k h'C'e- 
ron tijarsc los beneficios de Francisco 1. quien le estima- 
ba tanto , que teuleado que enviar un embajador á Cár- 
los V. en 1544 después de la paz de Crespi , le d1¿. á 
¿1 este encargo. Antes de este tiempo habla Alamaiuii 
dirigido á Ffaadsco ua. diálogo alegórico entre el gallo 
j d igpdja, que el. gallo Hamaba al águila/^ a«e 
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de rapioa que tkae dos picos para devorar taas^** 

Aqmlu grifagna , 

Che per fiu devorar due becM porta. 

No creyendo el que el emperador tuviese noticia de 
esta composicioa , en el dUcurso de aparato que en la 
primera audieacia pronunció delante del Cesar, enip«;zó 
muchos períodos por la palabra águila. Cárlos V. no ]e 
dió mas respuesta que repetir ea vox aka los verso* 
* Aquila grifagna ^e»^ pero.Alatnttiot sin turbarse tes» 
pouáló» ^eatonoes baUaba eoaio poeta , y abora como 
«fflbajador $ eatoaocs estaba bkUgaado coocim el duque 
Altjaiidio yerno de V. NL que me habU «chado de mi 
fatrta , ahora estoy libre de toda paikxi y persuadido 
de que V. M. no autorJia nfciguna Injusticia**; retpuesra 
que agradó mucho al emperador » y coa la cnal comí-* 
guió Alamanni cuanto iba á pedir. Del mismo favor 
goló el ilustre Floreada en el reinado de Enrique II. 
que le empleó también en nnichee oegocíacíoaes. Aia^ 
manní , que seguía siempre la corte, se hallaba con ella 
en Ambuosa cuando fue atacado de un disenteria, de 
que murió el i 8 de abril de 1556. Sus principales obras 
son, primera , una colección de poesías en dos tomos, 
con el título de Opere toscane , que contienen elegías, 
^logas, sonetos, diferentes fábulas iuntadas de Ovidio, 
doce sátiras , silvas á varios asuntos por el estilo de las 
de Estacio , una tragedia de Antígone , himnos que divi- 
dió en tres partes , á saber, balada , contraibalada y es- 
tancia , á iíuitacion de las esuoías , antiestrofas y epo- 
dos de los poetas griegos &c. Estas obras se imprinife- 
Ton por primera vei en León de Ftancia en casa de 
Grifío en i $32 y 33 en 8.° y se reliuprimieron lome-- 
diataneote en Floreacia. Segunda, La coltivazione , ápoe* 
ma de la agricultura , en ó libros y en versos sueltos, 
cicelcnto poema didáctico , y el mu sólido fundamento 
de la fama del autor, impreso en Fiark por Rolierto 
'•£sséfano an 04ó un . 4.^ pequeSo, y reimpreso muchas 
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Teces con notas, y con las Abejas de Ruccellai. Tercera, 
Gnone il Cortase ( Giroa el Cortés), poema heroico 
ea 22 cantos, en París iH8 en 4.^ Cuart», La Avar* 
fáda^ 6 d iHh át Bwrges (ciudad Ibmada Amtríeun^ 
por César ) , poema épico » taiiibiea en 24 cancoa , im- 
preso por prlmem Tea ea* Florencia en caía dt los Jim- 
te en 1 570 ¿a 4.** Qaiqta , Hora , corneé en dooo ao* 
toa y en msos esdrájoloa) «d Fioreoday iSS6y lóCti 
m Bfi Sexta» dono veinte y dos efigramOM ^ ^út ea nui-*^ 
días edicioaes se hallan al fia de U C^ttivoMum ». y at* 
g^has otras piezas esparcidas en muchas coteocioncs» 
pcindpales CMÜIdades de est» jaimeroinr composicionei^ 
que á veces carecen de íaecB y dev^cioa^ SOn la facÜM 
dad y la darldad y la pureza dci estilo; pero si ks mas 
de días merecen poca atención, no sucede lo ntísoMoon 
hí Cohivazione ^ poema escrito y publicado en Francia^ 
lletKj de clégaoteá imitaciones de Geórgicas de Vir- 
gilio , de traducciones hechas en LeniKisos versos de los 
mejores preceptos £^ue dieron en prosa Columeia, Var- 
ron , Pl ínio y otros axitores , de indicaciones curiosas, 
de niétodt>; agrrcolíii peculiares de la Italia, de descríp- 
.ctones taa verdaderas cocno poéticas de la;» beUezas can>- 
pestrcs de la Italia y de la Francia , de elogios del rey 
que protegía al poeta , y dci p;iis en que habia eucoor- 
tradü un aillo, elogios merecidos que deberían interesar 
¿ los franceses. £n lugar de las obras agradables , pero 
vacías de instrucción , que se dan para aprender el ita* 
lian^y debería preferirse I» Coltivamam de Alarnaani, y 
d pocm encantador de Ruccdiai sobre las abejis. AU^ 
maniti casado dos^ veces , dejó de su primera mug^r doa 
lójos, íf» tnvieton e» Fnmda w» ij^te defalda á loa 
talentos y lepataclon de sn padre; Bautista fiie capeJIaa 
de la reioft Gautiíoa de Medien , después eensejero del 
fey f abad de BdleviUey obispo de Bazas , y . mas ado^ 
lante de Macón , y murió en i 5 8 í . Nicolás foe caba^ 
lleco de la órden de san Miguel , capiu» de gliardías y 
nuestie de pdidob Otroo:des Liitise^ Mmaman también 
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florentines'y te ^tibgiúeroa ia» ietiU'^ ef xam- ét 
quien habU Salvino SalvlDliea sos Fi^idtf cuuulwreSf era 
coroDel al Mrvicio de Fmack^ y foA cimul'de. U^c*# 
demia floraotíiia ed i$9á,; jel otcOfyieto dé.Ludoiríco 
Aiatnaimi f uno de lot cinco hermano» del célebce pocn^ 
en un literato faistniido del mismo tiempo y de lacaüaf 
ma academia, autor de tret églo^ás latinas inserta» en te 
obra de Carmina iUmstrium poetarum UéatmHf, f iáé 
una oracloa fiúiebre que se baila ca el tomo coarto do 
las Proie fiorentine. G. E. ' . ' . , 

Alamanni (José), iiació en Miían en f f 56, eutnár 4 
Ja eéiá de á\ci y seis años en l;i comp.iñía de Jesfis , y 
murió en Asti en Í630 , de edad de setenta y cuairp 
anos. Compuso la hutoria de la imágcu rtuíagrosa de la 
Virgen de Mondovi j el Discuno que pronunció en el 
genado de Genova , cuando ia inagu ración de David 
Vaccari , y un tratado de la iabiduría cristiána , cuyo 
manuscrito en dos tomos se conservaba en el colegÍQ 
de Turin. — AUuiaiiul ( Cosme ) , su hermano , nació 
en Í 5 59 , fue también jesuíta , sucesivamente catedrá*- 
tico de huiuaaidades , de filosofía y teología , y mu- 
fió el 24 de mayo de 1634 , habiendo publicado una 
Suma de toda la Jilostfia , según ia doeirma de samo Ta^ 
mas^ en tres pavtes , impresa «a Pavía en i6i% ^ 
en cinco, vólameoes , reimpresa en Flarís. Qaedao tam* 
isien de 'él algunos opúsculos teológico» Inéditos. A. fiL'T* 
AiAHANNi (^véase JUmnanm), 
. ALAMtir (GéMil) 9 natural do Alcafiio , m ti 
«eino de 'Aragón , médico de profesión , es conocido 
«n Espafia por su obra de las AniigQedéteks de la vitía 
de áUetÜM^ en que ae hallin cosas somameote carlo- 
oas. Nutvffk 

AtAlfOsdeBarrientos (dooBo^Mr), nació en el sl^ 
f;1o XVI. en Medina del Campo en Castilla la vieja^ 

•je una familia muy ilustre. Concluidos sus estudio» en 
Salamanca con mucho lucimiento , sirvió algunos em* 

^pleos impostantes , en que «lo coloe6 k iiinistad qo» 
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lofo con el. célebre 'Ooosalo Perci » secretarlo de es* 
Imío de Felipe IL amiscad que eontínuó coa el Uustie 
j^itonlo Pem , hijo de Gómalo y que tucedió á jn 
padre en su importaotí^mo y honroso empleo. Gayó 
Antonio Perei', y eavuetto Alamos ca sn desgracia» 
siiCri6 de lesultaB una estteeha prisioD por .espacio de 
once años , al cabo de los cuales fue - pfeiesto ea,liheii« 
fad en i 598 por £eiipe ill. á virtud de la disposición 
testamentaria bajo que falleció sn padre. Botonces le 
casó Alamos eo Madrid , é biso un» .Tida retiradisi-i- 
asa , viviendo coa los ao^illos q\ie le suministraba d 
4uque de Lenoa ^ hasta i que d conde duque de Oliva-^ 
tes , privado entonces del joven Felipe IV. le nombró 
fiscal de ia sala de alcaldes de corte , y del consejo de 
guerra ^ después consejero de India*, y por ultimo de 
hacienda. Alamos fue también caballo i o del hábito de 
Santiago , y murió de edad de odienta y ncho años» 
Su nombre se ha hecho célebre por una obra intituf 
Jada , Tácito español ilustrado con aforismos , obra dedi^* 
cada al duque de Lenna , é impresa en Madrid en 1615^ 
según comru de la portada de la edición en folio , que se 
halla en la biblioteca real de k misma capital. D. Ni- 
coJas Antonio hace mención de una edición de solo los 
aforismos con este titulo , Ajurismos políticos á las obras 
Cayo Corhelio Téríto , Madrid i ó 14- en folio ; pero 
^ii,Juan Antonio -Peliicer no habla de esta edición , y 
al contrario asegura que esta obra no se dió á luz hasu 
éÍ ifib'át Üíí mi Amberes, Este último bió^afe ha- 
•hla .de la tiadpcolón lqoe> á¿.idic|ioa afhtíimoo J&iao .al 
AaHaita dop Gccónlj»» dai Aoghiarí , qoe-anlda coá la 
^raoocdiHi do Tácito- q^[&i» Adriano' Mitt;» pá^ 
Uicó.on Veoedaon 166$ ; pero don Nteolis Antonio 
iiaoe ineneien.ée /haherse:' insertado loo' aforinnpa reio- 
cMos en la edidon liittaiy(-do T^dto » hecha, pcrr An*» 
•^hiari en 'Veiweia en Í6S0» lia tvailiicfeÍDn < castellaoa 
^ Alamos ^ aunque ^ exacta y data , deoe el dh&ctio 
|pBSfÍB¡|Wi dc(láaifaaáfiairf^'|^A>doos(y^ hiccn vndh- 



364 ALA 

guiar contraste con h concisión encrg'ca, que es la mas 
aprec'able cualidad , y sobre todo la cualidad caracte- 
ristlcM del Citiío de Tácito. Don García Tellez de San- 
dobai , caballúLO de la orden de Calatrava , y yerno Je 
AUmos f que contó á don Nicolás Antonio las particu- 
laridades qud dejamot referidas de la vida de don Bal- 
tanr , baW6 al; mismo Mgralb dt otns obras que 
bian qusdado idiiáim^ó&ta. joegro « á saber , pr&iiafi^ 
Advfrthnientas al gobierm , dadioido al dttqoe de Lerma» 
é los principios del reinado de Felipe UL Segunda , £1 
ron^iiútadér y oüo es ^ pioccíptos pam hacer bien y jus- 
camébto las expedkioiiei ea' ol imevq auudo. Tecceciy 
Fenrar foUücos é dé. estado. Nam.* 

Alan de Lyna ^ te61ogo , y célabie predicado* 
inglés del siglo, Xy. natiirai de I^fnii ^ ca ei cond.ido 
da Norloik , habia ooatr^do un hábito que deberiaa 
también cootcmer diamos se .dedican al estudio , y era 
el de .liacer. para su uso tablas raciocinadas de casi to- 
dos ios libros que leia. Tenemos de é¡ hs obras slguíea- 
tes , primera ^ De vario ícrip(ar¿e sensu. Segunda , Mo- 
ralia bibliorum. Tercera , S¿rryiones notabiies, Cuarr.i, 
Elucidarium scrtptur^. Quinta , Pra^Ucíiones theologic4S. 
Sexta , Elucidationes Ariitotelts. No hay noticias de ia 
fecha de su muerte. — Hubo otro Aiaií , abad de Tew- 
icesbury , que florecia á fines del siglo XII. y que mu- 
rió ea i:Jüí , dejando escr ito un libro intitulado y D€ 
vitñ et (sxilio Thoma Cautuariensis. S. D. 

Alak , Alien , Allyn ( GuilUrmo ) , cardenal inglés^ 
arzobispo de Malinas, nació en en Ro^i^ai » con- 

dado de Lancaster , y se educó en Oxford p donde uno 
de sos fnaestros , que era fervorosojcarólfco y le inspiré 
mneho entoslaimo por ett» teligioa¿ £leirada Isabel al 
• rroBo^ y visco el sistema de .-lafeolenBicia que seguía 
esta prinoesa , Ala^ , no padttaAo esperar el hacer 
progresos eo la carrera ecleifSblica. » y al ooAtiaríd dor 
■biendo temar pei;sociiek»iies.^.lxm»& >el parteo. :de;aiiea«- 
-ddoar sa patria» y. de esfi|htecttaic , ¿n .Lofbian» rdondc 
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fD retfuttíz Jí,im táctho át\ obispo V^r^^l » compuso 
ana obra fotiodada , Defensa de U doletrim^ eat^Ufo 4oórf 
il purgatorio , y los sufragios pmr^hf ffimrm » Joiprm 
«B Anibeves. en i 565 , y que íiie causa de nnir qod^ 
tcovmia larga y na&kbktlúttttiiido á Inglaterra .por ol 
mal Citado de sit «ilud y no 'petmliíéiidole el fervor 
aa ceki, estarte quieto , piiblíoá alganiNi ocritqs , que 
Úev^ mny á mal el gobierno , y de cuyas resultas tuvo 
' que Mncar un retiro , desde el cual escribió nna nueva 
obra apologética , intitulada: Cortas razones en defensa 
de la fe eatáficm. Viendo Aian d^termkiado al gobierno 
á.no toloiftK maf «lo'qiie él llamaba papismo , se au* 
•cntó de nuevo, se retiró en 1568 á Flandes , donde 
recibido muy bien , por la fama que hab'a cundido de 
su celo y de sus esfuerzos en íavor del carol'cibmo , ob- 
tuvo una c.itedra de teología que sirvió en Malinas con 
grande aplauso. En seguida se graduó de doctor en la 
misma facultad en Douaí , logró una canougia cu Cam- 
bray , y poco después otra en Re»ms , á donde tras- 
ladó un seminario , que síetupre ard'ente en favore- 
cer los intereses de la leligion católica en Inglaterra, 
Labia establecido antes en Douaí para educar la juven- 
tud inglesa. Allí continuó escribiendo en favor de la 
eomunioQ romana , y contra la iglesia angl*cana obras- 
que circulaban en Inglaterra , y que encendían de modo 
los espiritas , que la reina se- creyó obligada á eipe- 
dir na decreto^ prohibiendo no solo venderlas sino leer- 
lu r declarando á su autor eaemigo de su pais , y 
tralándo coum» delito de lesa magestad toda corres* 
condénela doa él , Ueganda el eocarokam'ento h^sta 
condenar á muerte á un jesuíta y llamado l'omas Al* 
6ed 9 por haber llevado á Inglaterra algunas obras do 
Alao. £ste en todos sus escritos establecía: por prin- 
cipio general que los deberes morales , civiles y do- 
mésticos estaban enteramente subordinados la obli- 
gación del servicio de Dios y de la igles'a ; y que por 
cQPsiguteote si un hombre se s^raba det^e^ta .iglesia 
Tomo IL 
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para ti.icerse herege, podía abanáonar/o su mtigcr , no 
le deb'aii obediencia sus Ir jos , y íuü esclavos queda- 
ban iíbrci ip^o fúcto , asi como los pueblos lo queda- 
ban de su obediencia al st)ber:ino intic'onado de here- 
rcgía , que por eUo perdui toda su autoridad. No se 
contentó Alaa con solo esto , sino que aiiiiiiado por 
los consejos de su am'go el célebre Jesuíta Roberto 
Parsons , se Ügó con Oiucbos nobles ingleses catóücos 
romanos , que cooui él le hallában refugiados en Flui- 
Iftes , para deddir 'á* Felipe II; rey de España á qoe 
likiese una Invasión en Inglaterra ^ y adoptUo este 
proyecto por el gabinete de Madrid', niand4 'este equi* 
ptr la grande armada , cuya expedídoa liVio taan 
luldo 9 y fue tan poco fella, Estm escuadra que se hito 
á la vela en 1588 ^ Iba cargada de muclioa mflee ¿t 
templares de un Mbro impreso tn -Ambevea , eom- 
puesto por Alan , el padre Parsons y otros jesuia% 
que debía esparcirse' por toda la Inglaterra después 
tlei desembarco de los espaAoles. La -obra se dividia ea 
dos partes i la primera contenía una declaraeion de 
Sixto V. que decía , ^que en consecnencia de una bnia 
del papa , la reina Isabel estaba escomulgada y des- 
tronada , y transferida su corona al rey de España:" 
la segunda contenia una admonición á la nobleza y pue- 
blo de Tneíaterra , declarnndo á Isabel cismática y he- 
rege , no reina , usurpadora y rea de acciones que Ja 
hacían incapaz de reinar , y aun indigna de vivir , y 
en consecuencia absueltos sus subditos de! juraraenro de 
fidelidad. Estas terribles declaraciones no produgeron 
sin embargo efecto alguno , pues derrotada la escuadra 
encargada de ponerlas en egecucion , piocuraiou los 
españoles recoger y destruir el libro de Alan y con- 
sortes , libtaiidohC' solo de la proscripción muy corto 
DiHnero de egeíiiplares. Entonces tuc e! conde de AruD- 
del condenado á muerte ( véase Aruadei ) , y Alan re- 
cooipensado con encápelo , y después con la mitra de 
'MaJinas , no obsnmte la cual no residió en esta dii- 
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M f fláo qÍN! fiie á toMeotm i Roiltt , donde 
Ti6 OMiy ateodído y «oa madia pompa » empleando mh. 
ilqcieias y lu loAojo en fiivórmcjir loe: oat^licos in-^ 
gle$flft qne' habían dejado 'ptík t Pi e e ie que al fi» 
de «..vida ee aneplnti6 «de laiTÍoleBñn de las dIspoeW 
dones que/ilabia ^Eo^ooado oontra m fatdk^ taiabieñ; 
fe dke que Ies jcsnÜUs le ottvenenar6n.$' pero sobre 
BO iiabcr Ja menor prueba- de este crimen ^.se debe dea*- 
confiar mucho de las aeasadooes de envenenamiento^ 
repetidas con- harta freoneqeia y prec^itacioni en aqueí 
sigíoí y en los anteriores , partíonlarmente eo ItaWm 
Alan murió en i 574. Las obras qoe dej6 á mailde laa 
citadas son- Primera, defenfa del poder ¡efitlmo y de la 
autoridad dil sacerdocio para la remisión de los p¿cadoi^ 
con un suplemento sobre la confesión y las indalgeticias^ 
Lovaína 1567 en HJ^ Segunda, ¡obre los sacramentos, 
Ainberes i 576 en 4.^ Tercera, cu/fo de ios sanios y di 
sus reliquias^ modesta y sincera apología de los cristia- 
nos católicos que padecieron ^or Li ic dentro ú íuera 
de su pais, 1 5 83. S. D. 

Aland (5ir ¡uan FQrtescue), de la antigua familia 
de Fortescue en el Devonsbire, nació en i 67 O, estudió 
en dford, de donde pasó á ]|iner-Temple, se reeltaUl 
de ahogada en -16110 > tostón el nombre de; Abnd por 
eompiaseri stf tespoea Ufa mayor de finríqoe AUfid,p 
eácudeea de iWaterftftd -en I^ánda, y ftie suoeflSrameDia 
ageuÉe^gepeml del principe de tSÉtes y después del rey¿ 
fia 1717 fue nombrado barón del ecM|uíer, y al afié 
sl|piiente jnea deUtribaBnl-del hamo del rey, cuyo em^ 
pleo fcrdaé-nmlo <mM6 aliCvano: Jofgerll. Mm adelaiU 
te fot juea de''aiegocios comunes, y habiendo renunciad 
do esta plaza en i74dy'*te creado par de Irlanda coa- 
el < titulo de barón de FOrtescue de <Credan, y murió ^poco 
después, don créditos de juriseonsulto.hábtí^ d^ juer iiae- 
gro, y de hombre profundamente instruido en la Utew 
ratura sajona. En 1 7 i 4 publicó «en • '^P> un trsttador'ide 
uno de sus antepasados liamaéct Juan. 4o^^octawmrj eoq 
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el titulo de D:ft!¿n£Ía entre una monarquía absoluta y 
una tnonarquía limitada y considerada prina pálmente coa 
r«;^pecto á la. coostitucíon iaglesa. Después de su muerte 
ae itoprimieroa «fí f<^Í#siift RihámeM de las causM, en 
ud§s los tnbumlu 'dé^W^ñmmtef'^üü em liemp 

MUmm- lll y ém U tám ém. B. 8 Je. . , 

¡Alano de.r Itler6.de LUa (ür UsvMs é Jmuknñs^ 
as . el nombre dei dos personages contniporáiieos, que 
por- .esta rasoit sei haa confiiiulido. siempre. £1 «¡ne Jos 
IHógiafQs Boderaps han dasígMdo cooia.cftlÜaKloB dé 
mü^^ iiaci¿ en Lila' en. Flandes i principios del* aí^ 
gio )CII^ ytst d'tce que habiéndole sos padres ofreeido á 
Dios al nacer, Ic aplicaron . temprano al eituto, y poc 
1^ años de 1128, cuando empezaba á eitetiderse . la 

de saá.Besnai^, k enviaron á Claraval i escudlar 
baja la dirección de aquel fundador célebre, donde ao 
tardó en sobresáltr entre sus oólegas. San Bérnaido le 
hizo rihid de la Rivour en la diócesis de Troyes en 
Cbampuáa, y en flSl ie li'zo nombrar obispo de Au- 
xerre, cuya d'ócc-i's edificó por sus virtudes hasta el aao 
de i Í67, en que renuncio a su mitra para volverse á 
Claraval, donde murió en octubre de 1Í81. Los escri- 
tos qite nos quedan suyos •ioii: Primero, vita sancú 
h¿rtiardi, que se baila en las obras ¿an Bernardo^ 
edición de í 690 en folio. Sexuada,. X^ifonjcwíum jwim, 
hecho en el ano de ii6i^ c inserto eala colecciuu de 
Nicolás Caitiusar. Terceeo, Exflanatioms in propheiias 
MerUm^ angli y dnridíias en 7 Ubsos» ^'¡jnpretail eihlFranc* 
ioTt en i6(^^en^&<^) Eslé Cfta»ni»i!ioJ> 'Ubnaude cttaá dia 
hiiítbtUda¿es.Jiig(nesvi«knwiidasiiyi^^ y <ai^ 
da. antiguos «floctas^ latinos^^lo eow^Of'fílbaid '«á al 
lainado de. Laiaiel ijom, por.Io6'*ms.deiH7á^jcoA 
üHttívó'de. la nMdio ,que. so. haUabi iflitoacca ds aipielias 
sofHetfaai pl>o&cíai.(Bo 'lea. tediil^tos .dt}' eabildo de *Ao> 
«er:reiie: guardabaikia ;ininisei»io«4ua'CQPi«nia meao^ 

po9, «fcaiaiiAnqy^|paam>i|rtfAnf O. Mi T. . .a 
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Alano de V Isle ó de Lila (de Insulis é Insulemis), 
llamado el doctor universal, á causa de su cieocia y de 
ta erudición, nació á mediados del siglo XII, no en LUa 
«n -Flaiidcs, conio se lia dicha co la mayor parte da 
toa esccitoccs ecMásticos y de los diccUmados lústóci- 
cot, úao ea T Iik en el condado Venasfaio* como 
dice el sabio abate le Beuf, 6 en la isla de Medoc ea 
el bordelés. Llegó á Fxck muy joven, y la ani?ersidBd 
de aquella diidad se apiesuvó á contarle entre sus gefes, 
y á admitirle en sus escMeias donde cnse66 teología. No 
es cierto que este doctor fuese antes l^o en el Cister, 
pastor de ios finados del monastorlo, oÍ que fue 11»-* 
Qiado á Roma ^va asistir al cooellio general de Letran; 
parece si que murió en los primeros años del siglo XIIJ^ 
en la casa del Cister, donde á Imitación de muchos per- 
ionages de su siglo, se habla retirado para concluir su 
carrera, y donde fue enterrado. £a el epitafio ridiculo 
que se k hizo, se supuso que síibia todo lo escible, y 
mas de iOO anos después, cuando se extendió y adoptó 
la fábula de que habla sido lego, y de que babia ido á 
Roma al coucilio, se añadieron á dicho epitafio otros 
cuatro versos que apoyaban las nuevas tradiciones. Cíisi- 
miro Oudia tuc el priuicro, según creo, que IT^d la ob- 
servación de que los dichos cuatro versos cruii posterio- 
res á los otros tres, y que fueron fabricados en un 
tiempo en que no ie- reparaba eo anacronismos. Por lo. de- 
mas este doctor goaaba de cal modo de la estlmacioo 
pública y de la admiración de sos^contemporáneos, q|U€ 
era un proverbio que la presencúo- d^ Alano suplía laa^ 
▼eoes de todo, Sujfkiat vobit, vídiu» Ahnum, Sus obras 
mas distinguidas son. PtlmcM»* ÁatíJ^^Uudianm ^ s§u de 
vho epfimo, «t m onit^ vhtu$^ fmf^^'^ libri 9, Carmine, 
en Basilea en 1556, ,y en 'Amberes en i62i. Segunda, 
J>f pianChik. naturae contra SOdomM víaiipi, pobiV^^^dp 
con las notaade León AUaeaL. Xerc^r^, contra, albiggn^ 
fit^ Witldensesy judaeos et pag/onot^ publicada por Mas- 
too, en Faris Í6ÍS en Cuarta, dici^ é$ laffj^,£hk^ 
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losophicOy en LeyJen Í600 en 8.° &c. Todas las pro- 
ducciones en verso y prosa de Alano, doctor de París, 
fueron recogidas por el P. Carlos de Visch, y publica- 
das en Ambercs ea 1654- ea folio. Se encuentra en esfa 
edición la obra dkta éU lafide plúionphieOy aunque 
algunas personas la Atribuyen & va alemán llamado Ala- 
■o. Las parMUs da Alano fíieron tn4ad3as al'france% 
é Impresas en París, por Antonio Verard> en i^92 ea 
foMOf y por Dionisio Jaoot, ala fecha an 8»<> Hubo 
Otros oscritores de! mismo noialwe qne^ facieron tímm 
fepntacion, mre los ooalea se cMoia un Akmo 4 Alaof» 
célebre jartsconsuUo» contemporáneo ét h Scott y de 
Andrés, qucviria en Bolonia en e( siglo XIII, y á quien 
se dio Igualmente el titulo pomposo de umversaL Á, Ti 

AlAIÜO- (Roberto) nació ea París en 1680, y coo-^ 
cluidos sus estudios^ se aplicó al oficio de su padre qni 
había sido guarnicionero , pues la falta de recursos no 
k permitía entregarse á su afición á li literatura^ De^ 
pues de concurrir para el premio de elocuencia propues- 
to por I:i acaderriT.i francesa, compuso La prueba reci* 
procay comedia en un acto en prosa, en la cual se sos- 
pecha que tuvo mucha parte Legrand en cuyas obras 
se halla. Cuéntase que al salir de la primera representa- 
ción, Lamotte, á quien habla parecido la pieza un poco 
corta, dijo á Alano, aludiendo á su oficio de guarnicio- 
nero ''maestro Alano, no h.i estirado usted mueho la 
correa" y en eíecto casi sobre el mismo argumento 
compuso después Marivauz su comedia en tres netos 
juego de amor y de acaso. Alano murió el 22 de diciem- 
liie de 1720. A. Bi — T. * 
' AtANO CbartIer (vean Omrtíer), 

AtARCOK (Pemmídé dt) escriblé una rsliMfOfi del 
desnáfrimienso de las sktt audades^ que tradujo al ita- 
liano Bautista Ramosl, é insertó en el tomo ÍP de sus 
nawgÉa^net» Hnbo otros unchos Alatoones» autores de 
algunas obras ascéticas i do cuyos titulo» apenas queda 
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Alard (Tranctíco) una fam'Iíi noble de Brusc- 
ías, nació en d'cha ciudad á principios del siglo XVI, y 
femó el habito de santo Domingo á instancias de supa- 
dre Guillermo Alard de Cantier, celoso católico con- 
vertido. Hableiido mostrado mucho talento para el pal- 
pito, un comerciante de Hamburgo, que le oyó predi- 
car un día, le proporciono en secreto las obras de Lu- 
fcro, de cuya lectura nació en AUrd un gran deseo de 
oír á aquel reformador, y auxiliado del mismo comer* 
ciante se escapó de su convento, y se fue á estudiar 
teología á Jena y á Wittemberg. Privado de todo re* 
cqno por la muerte de e»te amigo, tomó el pnrckio.^ 
le i BciMd» i pedir auillioi i^u padre; pero antes de 
lognr b 6onCÍBceticta teeteta qne quetia tener coa- él, 
ir eii6ontc6 en la calle i« madie, qne la dijo .mil Injo* 
rfa», le defai& á la iUqiuificioay y víeiido que este tr> 
Intoal no podia restltpir al apéatata al seno de la igle* 
ala que habla abandonado, te irritó de modo, que no 
aolo fue la primera á iorocar el rfg^ de las leyes, dno 
-que ofreció dar la lefia para la hoguera, según lo ase- 
gura su viznieto en su Decaí Alardorum scriptis clarO" 
nim. Condenado Alard á muerte, rindióle el suefio la 
noche antes de egecutarse la sentencia, y dormido cre- 
yó oír una voz que le decía "Fr^rjcíjce, surge et ijaí/c'* 
(Francisco levántate y vete), con io cual levantándose, 
y viendo un agugero en que daba la luna, y advirtien- 
do al reconocerlo que podia caber por él si se desnu- 
daba, hizo tiras fas sabanas, formó con ellas una cuer- 
da, las ató á la reja, echo fuera su ropa y se descol- 
gó j pero no alcanzando las sábanas mas que á la mi- 
tad de la altura, se soltó Alard, cayó en un sumidero 
que liabia al pie dei torreón, y después de pasar sin 
obstáculo cerca de la centinela, se ocultó en un ma- 
torral donde le mantuvo tres dias sin comer, oyendo el 
•ladrido de los perros que se habían enviado -tras éL Al 
tercer día on carretero , que creyó ver en él un mendi- 
go, le dió na pedaao de pan y le peMsitló subirse ns 
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jpoGO en fltt etrro,. hastz llegar á U aua dt usa ile siw 
bermanif ^'qur oa estaba lejos » y i coya puerta se ape6 
el prófugo y esperande poder intecesarU .éa sii faYoi; 
pero ia hecmaaa, no menos feroi que la madre, se ator 
j6 de él horrorizada y gritando delante del carretero^ 
^tie aquel hombre q'ierla perderla. Su marido dió, sia 
embargo, un socorro á Alard, y persuadió al carretero 
i que le condujese á lugar seguro, con lo que parrió 
el proíugo al condado de Oldeuiburgo, de cuyo sobera- 
no fue capellán, h:ista que liabiéndole llamado los de 
Amberes que acababa» de conseguir la libcrrad de cui- 
to, el amor de su patria Je llevó de nuevo a la Bclgl- 
ca, donde volvió después otras dos veces, á pesar deV ri- 
gor del dui^uc de Alba y de los peligros á que se expo- 
nía. Durante su residencia cu xli2i:>erei> lúe ú verle su 
padre con intención de atraerle al catolicismo; pero no 
solo no lo consiguió, sino que pervertido por su hijo 
acabó por adoptas su creencia. Alard logro un asila 
del rey de Dinamarca Cristiano IV, que cuando aquel 
perdió eateramente la esperanza de egercer su míniste* 
rio en su país natal, le concedió por vía de retiro el 
curato de Wilster enelHplstelny donde murió en Í$78« 
Quedan de Atard libros en latín y en fiamenco, que 
perdieron todos su Interes cuando pasaron las clrcons» 
taacias que los dictaron, Francisco Atard fue padre de 
Guillermo» abuelo de Ijimberto y de Nicotis , y visabue- 
lo de Nicolás el moco» que murió en Hamburgo en 17 56, 
conocidos todos por obras teológicas y filológicas. El 
úUimo escribió la vida de su yisabuelo en su Decas Alar~ 
dorum scripti^ clarorwnf Impresa en Hamburgo en i72i 
en 8 tomos. S. R. 

Alard (véase Aliará), 

Alarico. Este conquistador, el menos bárbaro de 
todos los que asolaron el imperio romano, era de la fa- 
milia de los Baltos , la mas ilustre de la nación goda 
después de la de los Amales. La h'storia no empieza á 
hablar de él hasta el ano de 3^5 , época ca que ios^|^o- 
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doSf mandados por Áíarico , se reunieron a ios egércítos 
de Teodosio eí grande, para pelear contra la teni-bfe 
nación de los hunos, y Je hicieron grandes scrvicíosi 
pero defendiendo un Imperio que por todas partes se 
desmoron iba , conocieron la debilidad de él y se prepa- 
raron d atacarlo, y ayudando á Teodosio á triunfar del 
rebelde Eugenio que aspiraba i la purpura imperial, é 
interviniendo asi en los negocios interiores del imperio, lle- 
garon en breve A ser huéspedes tan incoinodos y protecto- 
res taa peligrosos , que Alarico , á quien por premio de sus 
servicios solo se habia dado un territorio en 1 iaL;':i y 
un titulo honorífico en el egércíto romano, se quejo en 
púbVtco de la ingratitud de los dueños del occidente. £a 
aqiitl tiempo ettaba la corte de loe emperadores llena 
éc liombres , que en secreto deseabui las prosperidades 
4e los bAcbefOS, irnos porque no podían siJrlr que otros 
los raandaiea , y otros porque devorados por miras am* 
btdosas, esperaban eotcar en parte de los despojos del 
Imperio si iJegaba á destniirM:. Rufino ^ tutor de Arce- 
dlo después de la muerte de Teodosio ^ eicitó secreta* 
mente á Alarico á ínradír la Grecia , enviándole para 
ello sumas considerables , con las cuales se decidió el 
godo á la empresa » y en poco tiempo asoló la Pano- 
nla » la Macedonia y la Tesalia » destruyendo sus soldai* 
dos los mas hermoso* monumentos de las artes. Soaimo 
tefiere en su Ustoria, que la sombra de Aquiles, y Mi- 
nerva armada de sa terrible egida , defendieron ios mu- 
«os de Atenas ; pero esta fábula , digna de una epopeya, 
no está de acuerdo ni con la verdad histórica» ni coa el 
carácter del gefe de los godos. Estos , que acababan de 
a1»razar la doctrina de Arrio, lejos de que los detuvie- 
ran los dioses del paganismo , echaron al suelo los alta- 
res de Minerva y de las demás divinidades de la ant'gua 
Grecia , y cometieron excesos , dé que hace Claudiano 
una pintura espantosa en su poema intitulado, La guer^ 
ra contra ¿oí Getas , pintura que aunque de poeta , es 
desgraciadamente mas exacta eu esta parte que.ia reU« 
Jomo IL 5S 
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cton del historiador. Acudió al sócom de ios griegos 
toa un egército poderoso el geiieral romano EstUlcoD, 
i|ue obligó á loe godos á retirtrafs 9obre el Foloe , y ma- 
Bíobró hábilmetite hasta eticierrarlbs en su campo , donde 
eo breve los habría la hambre entregado sin defensa á 
la espada de los romanos, si contando con la seguridad 
del tríurtTo, no dejase Estilícon su egército por asistir i 
las fiestas rerigio«;:ís de los griegos , que se mostraban 
entonces mas adictos á su antiguo culto , por cuanto 
ALii ico se había declarado enemigo de él , y creían in- 
sultar a Io> bárbaros , renovando en honor de sus dioses 
las soicinii;d.ides y ios juegos del paganismo. Mientras 
que Estilícon y los pueblus de la Grecia celebraban U 
derrota de los godos, se escapo Aiarico del Jugar en que 
estaba encerrado, y S pocos días se apodero del Epiro^ 
no encontrando Honoi 'O otro medio de contener su in- 
vasión qüc Liaadolc Li soberanía de \a lUria; pero dueño 
Aiarico de vastas provinckis , oo olvido que liabia sido 
enemigo de Honorio, ni pensó mas que en ios medios 
de renovar la guerra contra el imperio de occidente ; y 
«si, levantado que fue sobre ua pavés, y proclamado 
rey de los visigodos, juat6 uo egército á que fueron 
-Uaniados los bárbaros de las orillas del Dtoubío, pro^ 
metiéndoseles parte en los despojos de Roma y de Ita» 
ila. £n esta naeva guerra dcbia Aiarico eocoatrar pocos 
obstáculos , pues Honorio era un principe débil y tími- 
do y y como sucede en todos los estados que van en de- 
cadencia, Roma no tenía ya defensores valerosos ni Se- 
les ; y aunque al acercarse los godos, se llamaron los ve- 
teranos de las provincias , y todos los bárbaros que es^ 
faban al sueldo de los tómanos, como la Italia estaba 
■abierta por toJas partes, saquearon los godos á Aqalle}!* 
y á otras muchas ciudades , con lo que tavo Honorio 
que abandonar á Milán y refugiarse al castillo de Astl 
£n él se halló sitiado inmediatamente, y ya estaba para 
rendirse , cuando las tropas que llegaban de la Galla y 
4e la Gerníaaiaá las ónUnes de Estílicoo, sorprendieron 
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á Abrlco y fe «Iríaron cu lu» iitHiidienuii!«iitos* Para 
«eparat la falta de habeise dejado sorprender, desplegó 
•I gefe godo el valor y 'Ol talento do im gran capitán , y 
fOQ iu egemplo y «ni dltcartoi letidaió ¡a$ ñiems do 
IOS soldados ; pero los romanos' valiéndose de ana estra- 
tsgenu^ los atacaron mientras ^ue estaban celebrando te 
pascua , con lo ^ t los bárbaros, qoe feciea coa?ertU 
doe al arrianisno creían cooieter un s9crlkgÍo si pele^ 
bao en na dia tan solemne , tomaron las armas menov 
para vencer que pata defenderse» y dieron por cons!-. 
guíente derrotados , cayendo en manos de los soldado* 
de Honorio los d^pojos de' la Grecia y Ja esposa ¿Í9 
Alarico. Mientras que en k corte de Honorio se habla* 
ba de esta batalla, que se di6 en Plasencia á 25 millas 
de Turín , como de una victoria decisiva , y por servir* 
Boe de la expresión del poeta Claudiano , como de en 
golpe mortal dado al corazón de la Escitiu , Alarico al 
frente de su caballería, que nada había padecido, mar- 
chó sobre Roma , donde inspiraron ta! m'edo su brío y 
$u desesperación , que se resolvió comprar su retirada 
después de haberle vencido, y se le volvieron en conse- 
cuencia su esposa y sus tesoros. Antes de dejar la Ital'a, 
queriendo él egercitar el valor de sus soldados en una 
conquista importante , determinó apoderarse de Vero- 
na , y si bien fue sorprendido en su marcha por las le- 
giones romanas , y sufrió una derrota mas completa 
que la primera; el intrépido visigodo salvó, á ptsar ie 
ella, las reliquias de su egército en unas rocas vecinas 
del campo de batalla , y en medio de su v'ctona hiio 
temblar todavía á los romanos. Falto einpero de víveres, y 
abandonado por los bárbaros que no tenían ya respeta 
ni adhesión -a su gefe dos veces vencido , tuvo al tía 
Alarico que salir de Italia , pero inspirando tal terror 
con su nombre, que se miró como un triunfo su reti« 
rada , por ia cnal el pueblo y el clero dieron gracias 
al todo poderoso , y la capital del occidente llenó de 
iMmores y de elogios á BstlUcon^ en lugar de castigarle 
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porque dejaba escapar á un encm'go desarmatío y bati- 
do. Aunque en aquella expedición había sufrido mucho 
Ala rico , como había mostrado á sus :>üídados un país 
rico y lertil , y revelado a los bárbaros del norte y del 
mediodía el secreto de que se podía tomar á Roma , no 
tardó en ver reunidas a sus banderas todos los enemi- 
gos del nombre romano, los aventureros y soldados ansio- 
sos de píüage¿ y apenas se vió con este nuevo egército, 
qulüo hacer mérito de oo haber eatrado antes en la ca- 
pital del occidente , y pídi6 una recompensa por esta 
iMMidad f para lo cual entabló ncgociadoaes. Durante 
tilas, (atraa atesiiiadM de órden de lo» Biinístrot de H<>- 
Borio las famUias bárbaras establecidas ea Itatia, con cu« 
ya noticia se desertaron los godos que estaban al serrl- 
cio del imperio, y fueron, con sus ínfiirines y coa el es- 
pectáculo de sus desgracLis , á eidtar la Indignación de 
Ala rico , que empezó por mostrarse quejoso. Gomo el 
bárbaro hablaba Con' moderación, se atribuyó esta á 
debilidad ó temor , y no se díó respuesta á sus reclama- 
ciones, n| tomó la Italia medida alguna de defensa j pe- 
ro mientras que en Roma se hacia imrla del rey de los 
visigodos y de sus pretensiones, se vieron las orillas del 
Pó repentinamente cubiertas de bárbaros 9 que pidienda 
venganza, saqueaban á Aquileya, Cremona, y cuantas 
ciudades encontraban en el camino , marchando sin obs- 
táculo á Roma , pues Honorio se habia encerrado en 
Ravena , y la gente de las ciudades se iba á los montes 
6 á ios bosques. Ai acercarse Alarico á la capital del 
imperio , se presentó á él un santo he rm i ta ño,, cuyo 
nonibie no ha conservado la historia, y /e ■injcn^zó con 
la cólera celestial , á lo que el godo respondió, " Yo 
siento en mí una cosa que me lleva á destruir á Ro- 
HKi" ; respuesta que se ha hecho célebre, y por la cual 
no litubcu saa Agustín en mira,r á Alarico como un ins- 
trumento de que se sirvió el Omaipotcate para castigar 
á una ciudad, madre de todos los criuiene^ y de todos 
ias^rores. Como quiera, los bárb^iio^ cercaron inmediata- 
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nienfe á Roma, y no quedó mas esperanza i los uescen- 
dieares de los Pablos y de los Escípiones que ios ruegos y 
ks súplicas ; Ahorradme, les dijo Alarico , el trabajo de 
saquear a Roma, y dadme el oro y los objetos preciosos 
que hay en la ciudad.'' — ^Qué dejareis pues á los roma« 
DOS? **La vida." Los diputados le babirui hablado de la 
población numerosa de Ruma ^ que podía tomar las ar- 
mas contra el : ""mientras mas espesa está Ja yerb^ , lc« 
dijo el rey godo , mejor la siega la hoz." Sin embargo, 
ora temiese la desperación de los romanos , ora le 
ablandasen sus ruegos , consintió en levcí^irai el siiio, 
contentándose, con exigir cinco iiiil libras oro ^ treiüu 
mU Ubcas de plata , cuatro mil vestidos de seda y tres 
mil pleias de grana superior y tm mU libras de pi<* 
«ifenta i coa lo cti^l enriquecido el egércUo inmori 
tofii6 cuartales. -4e lavkrao .eD Toficana. ,La cor^ de 
Honorio epijA^ecIda, ^a- lú^coa ^ ertaUa devouda! poc 
fiiccioDet que le disp|iuba|i ios reimos. de U aiitoridaá 
jiDperial , y que deseando en secreto eí apoyo de los 
bártiaros , delante del emperador se acidaban mutua- 
mente de fayorecerlp^ ; de donde resultaba ^ que taf . 
▼es .el temor arraqcaíba á Uoiiodp y á sus mluistrof 
empeños y promesas índigmis y que su orgullo ^excitfdo 
^In du4a por los recuerdos de U g^aodeia romana » les 
loopedia luego cumplir. Irritado con esto Alarico y atacó 
lie. nuevo á Roma, amenaió Incendiarla, despojó segunda 
vez á ios romanos de sus rfqucai^-jpor respetar sus mu^ 
.rallas , y desdeñando un imperio que estaba en su po- 
der , le dió á Atalo -y prefectp del pretorio , á quien, 
como si se hubiera complacido en envilecer la púr- 
pura imperial , no tardó en maltratar , quitándole des- 
pués en presencia de los godo<i y de los romanos el 
cetro que ie habia dado. A poco los ministros de Ho- 
norio , que encerrados en S^avena enviaban aUcruati- 
•vamente a Alarico peticÍQues bajas ó amenazas ridícu- 
.las , dieron al rey de los goJos uii nuevo pretexto 
,p¿ra empezar otra \xz la quería j y atacad*^- Roma ^qs. 
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tercera vez , ondearon al fia sobre sus murallas las 
banderaá ác los bárbaros , viendo ía antitigua se- 
ñora del mundo desaparecer en el espacio de tre» 
dios ias riqucz:ii aciaadas en nueve siglos de triun- 
fos , y sufriendo todos los males que eilía hab ^ hecho 
sufrir al universo , i pesar de haber Alaríco recomen- 
dado la moderacioa á sus toldados , y ordenádoles que 
respetmeo lof cesorot de lu fgtesías. £a medio del mat 
borroroso saqueo debí¿ sfii eoibargo oaasair sorpresa 
ver i los MtÍHuroi tr * en proeesfon y con «ai aetitnA 
respétiiosa á Totver á los alttres de sen Pedro los t»^ 
soros robados eo ol santotrlo , y ver que las fglesiaf 
liieroa asfk» iirrtoUbtcs cd que aracbos romanos sal^ 
iranm sus vidas , y buena parte de sus riqaesas» Reoe^ 
lando que sus soldados se corramplesea en Roña » se 
dfó prisa Alaríco á salir de aquella capital , y resuelto 
á conquistar la Sicilia y el Africa , a&ofó en su mar* 
cha la Campania , la Palla y la Calabria ; pero en me* 
dio de sus triunfos , y pronto á emb arcarse para Sici- 
lia 9 fíie acometido de una enfermedad gravísima» de la 
cual murió en Corentia* Sus tenientes , temerosos de que 
loá romanos turbasen sus cenizas, le enterraron en medie 
del Busento , sacrificando d^pues de la ceremonia á 
los cautivos que hablan trabajado en mudar el cauce 
de esfe río , con lo que rcuió largo tiempo e] iíJen- 
cio de la muerte y del terror sobre la tumbi de Ala- 
rico. Mientras que llenaba de luto á ios godos la pér- 
dida de su gefe , Roma y ía Italia hicieron regocijos 
públicos , la Sicilia y el África vieron alejarse I.i tem- 
pestad que las amenazaba , y el mundo tuvo ua nia- 
nienro de descanso, Ei nombre de Alaríco ha sido re- 
petido alg;unas veces por las Musas , á quienes debía 
aáUí»tai: : Claudiano le representó como un héroe cruel 
y bárbaro , y uu poeta moderno que tenia la hincha- 
ron de Oaudiano sin tener su ingenio , hizo del rey 
de los godos el héroe de un poema épico. Alaríco no 
d^ba de sec--moderado | y aca«o se habik lisonjeade 
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«ti' attibicion con la gloria de fuodar Un graade estadc^ 
pero coaockado al pueblo turbulento é iodkcipiinado 
jle loa godos » y ¿esesperanzado de establecer nada do- 
ladero con semejantes hombrtt , se sirvió de ^ «f* 
mas para destruirlo todo y siendo el primero que eo* 
•eñó á !os bárbaros el camino de Roma , y que Icf 
reveló haber llegado el tiempo de desaliar á Ja antigua 
aeoora del mundo. £1 reinado de Alarico , es una de 
las épocas mas notables de la historia del bajo impe- 
rio , y es muy sensible que üo se cgercltase sobre eiU 
el pincel de Montesquieu. El gefe de ios visigodos for- 
mó durante su vida errante y en nredio de sus eirpe- 
dicioncs, los elementos de una monarquía militar , que 
después de su muerte se establcciu cu Ui AquUania, y 
ea seguida eu J^paña^ donde sub¿i:iüü muwhp tiem- 
po. M. D. 

Alarico y segundo rey de los visigodos , sucedió 
en 4S4 á su podce .Eturico , que habia couquistado U 
■Ef^áfia , y ttíná como ate oo tolo eo la peftiosula» 
dno co la próvlocia de Aqüitaoia , desde ios Rrioeos 
hasta el Ródaoow Mas toleiaiite y moderado que su pa« 
dre , pemiitíó á los obispos de sus estados reunirse en 
jlifde en 906 » y conociendo la superioridad de las 
leyes romanas sobie las de loa bárbaros que habían 
segiddo sos predecesores , encargó en el mismo a6o 
á Aniano , que era uno de sos psiosipaleS oficiales, 
hacer un compendio del código teodosiaoo para uso 
de los visigodos , de donde |>roTlno el qne las pro- 
Tlocias meridionales de Francia fuesen tanto tiempo, 
gobernadas por el derecho romano. Dividida la Fran- 
cia en aquella época entre los romanos , visigodos y 
borgoñones , Clodoveo qor habla conquistado ya una 
buena parte de las posesiones romanas , miraba coa 
env'd'a el poder de Alarico , y no esperaba mas que 
un pierexto para atacarle ; el visigodo por el contra- 
rio y demasiado atearo á mantener el tratado de paz 
que su padre ¿unco habla hecho con los kmfOi > Ikgó 
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basta cometer la kaiexi de entregar á Cíoáoveo , á vir- 
tud de su requeriiiiieiuo , la persona dei general romano 
S'agrio , que vencido por él , se liabia refugiado á la 
corre de Al irico ; pero esta condescendencia vergoa- 
zosa no basto á prc^ei varíe de la ambicien de CíodO" 
veo f que á pretexto de propagar la fe entre los go- 
dos que habían abrazado el arrianísiHio , y con el fin, 
segim el decía , de destruir aquella impía nación, rnir- 
chó á la cabexa de un egército formidable contra el 
geíc visigodo. Encontróle en las llanuras de Vouiílé^ 
á tres leguas de Péitieis , desbbole , derribóle del ca- 
ballo y matóle por su miíma mano , y habría á coa* 
•ectteacla de ta compkfa victoria que obtuvo , aidic|Hl* 
lado el poder de los vWgodof en Jas Galiai , al Teo* 
dórico , rey de los eatrofodos , y pyíente de Aíarico^ 
qoe reinaba eo Italia » do hobtera puesto término i ana 
victorias cerca de Arlés. A petar de que Frede|^rÍO| y 
después Sígeberto aseguran que la muerte de Akrico 
hizo dueño á Clodoveo de cuanto poseían los vlsfgo» 
dos del otro lado de los Pirineos , es cierto que con<^ 
servaron la Septimanía y ia Provenía. De resultas de 
las grandes turbulencias qne dguieron á la muerte de 
Alaríco , tomó Teodorico , rey de Italia , el gobierne 
de España , como tutor de Amalarico , hijo y sucesor 
de Alaríco II. ( véase Amalarico ). B, P. 

Alary ( Juan) , médico del siglo XVTI , escribió, 
primero , Modo de abreviar ¡os largos estudios : segundo, 
La vtrttid triunfante de la fortuna , en que se trata de loi 
guindes servíaos hechos á la Francia por la rana madre, 
(María de Médic s ) en 1622 , en 4-." — AJary (Fr/ji»- 
cisco) hizo reimprimir en Rúan en i70i en 12.** la 
Vrofecia del conde Bombaste , cahalUro de la rosa crtiz, 
sobrino de Paracelso , publicada en el año de i 609 , so- 
bre el nacimiento de Luis el grande. — Alary ( Pedro José\ 
preceptor de Luí> XV. de la academia de las cienci^is 
de París, tenia mucha reputaciofi , pero ao acñb'ut 
^ obm alguna. A¡. £. T. 
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A^ÍAwr (El Nabah Moatemed) , m^lco ea gefe 
.de Nadir-cbah. Su abudo Seyd Mozafar era un sabio 
jnédieo de B«yobiaelc , que fue á establecerse á Chy- 

, donde tuvo un hijo llamado Mobamed Hadi, que 
reuma varias habilidades á los raros conocimientos aáé- 
dicos y quirúrgicos , que le habían hecho célebre ea 
toda la Persia. Este Mohnmed tuvo dos hijos , de los 
cuaíes fue uno el A'lawy de qu'en hablamos , que 
nació en Chyrazen enero de i 669 , y que después de 
estudiar coa su padre y con otros varios célebres mé- 
dicos de Pers'a , fue á la edad de treinta y cuatro 
anos , ea el de 1110 de la hegira , presentado á Au- 
xeng-Zeyb , que estaba entonces en el sitio de Sittajrab^ 
ciudad de los maratas. Recibióle el monarca con par^* 
ticuíar benevolencia , y le paso al lado de su hijo 
Mohharamed-chah , qutí colmo de beneficios al médi- 
co , y que poco después de subir al tioiio le hizo 
nuevas gracias , poniéndole, poi colmo de su muiiifí- 
cencía en una balanza con oro y plata , y dándole todo 
el metal que había pesado , concediéndole igualmente 
na mido mensual ¿e tres n^l rupias, ó treinta y seb 
mil reales , y afiadlendo á entos beneficios el titulo de 
apoyo de los reyes. Cuando, la lamentable toma y sa- 
queo de Delily por Nadir-chah ^ sirvió su reputacloa 
de salvaguardia á A^lawy , que ganado por la dulxn» 
la del oooquistador • amag^dg por mocho tiempo de 
ama hidropesía y le siguió á- Fersia t y le curó ooi»* 
pletamente. Ulano Nadir de verse bueno de un mal 
que le habla cansado mucha inquietud » colmó A su 
médico de >agasajos f, regatos y honras , y aun se valió 
de todos ka mcaios posibles para disuadirle, del viajo 
i la Meca » y .tenerle ea la corte ; pero A^lawy que 
tenia un carácter inflexible y persistió en su proyectOf 
baaca decirle en un momento de mal humor ^ *^nada 
se gana » y se arriesga mucho ea retener á un médico 
contra su voluntad*' A pocos años de haber vuelto de 
eu expedición^ murió . A'iawy. en Pehly » 4^ edad de 



282 ALA 

ochenta «5o9 tí $ ¿t julio de 1749 , y uo aft «n- 
«e$ había cooMgrado su bibliottca al uso del páblico. 
•Bntre el gran námero de obras que compuso se dís'- 
tingue la Colección de colecciones y especie de enciclope- 
dia médica , en que segiin Abdoul-Ker\^m se encontra- 
ría íntegro el arte de curar , aun cuando se perdieran 
todos los demás tratados. (Véase Abdoul-Kerym ). I.. 

Alaymo ( Morco Antonio ) , médico célebre de Si- 
cilia , nació en i 590 en Ragaibuto, graduóse á los veíate 
arios de doctor en Mcsina , y seis años después se cs- 
rablcc'o en Palermo , donde hizo curas extraordínaríaj, 
piííiwlp ilínenre en (624 , cuando ia peste ^oló aquel 
pais , que nunca quiso abandonar , aunque se le ofre- 
ció una cátedra en la universidad de Bolonia y la pla- 
za dcf primer médico del rey de Ñapóles. Alaymo mu- 
rió en 1662 en Paiermo , despu€;s de haber contribui- 
do á U fundadon de im colegio de medicina : su< prln-* 
cipales obras soo, primeria , JXtemtio iobrt ¡ot pnmfm» 
üvo$ de hs afiñmiMet- tonUigk^Mf ^ Fslomio 469^ 
•o 4.9 ea/ italiano* Segosda » Céwuf latió pro ukms-^ 
riaei nanc vapmtís -^matíoife « PUaroso i632 , cu 4.o 
Teccera , un tratado de natorki médica , Ds swaioimi 
medifamentis , Patenao 1637 i, ea 4.o Cuarta , Cernea 
jos mééico-fdiútM » cehtivos á la peste que habia reU 
nado en Sicilia , Palermo^ i652 , en 4.0 , en ItaijaoOv 
También hay de él inédhps . un trat'údo sobte tH tm^ 
eitmeniú y- modo de '■ tratar las fiebres malignas , y co* 
wmtarios sobre las epidemias de FTípócrates. E. y A. N. 

Alba (Vernando Alvarez de T^Udo ^ dhque de)^ 
ministro de estado de Carlos V. y generai de sus 
egércitos , nació en <508 de una de las familias mas 
ilu!»rrc<5 de España , y aprendió de su abuelo Federi- 
co de Toledo , con quien se crió , el arte militar y 
la política. Siendo aun joven , se halló en la batalla 
de Pavía ; después mandó á las órdenes de Carlos V. 
en Hungría , en el sitio de Túnez y en la expedición 
de Argel f dcfeodid 4 P^rpióaa contra el delfio ds 
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Frafacía , y se dktloguió en Navarra y eh Catalufia. Al 

pn'acípio de su carrera , su carácter clreimiiiecro y su 
ínclioacioD á la política habían hecho formar mal jui* 
cío de sus talentos militares ; y el mismo Carlos V. 
á quien por evitar una bntalla decisiva aconsejára el 
duque en Ungría que hiciese puente de pinta al 
€gércIto turco , le creía poco capaz de mandar en 
gefe , y solo por favor le ascendió á los primeros 
grados. Tan establecida estaba la opinión de su inca- 
pacidad f que un español se atrevió á dirigirle una 
carta con este sobre: "Al excelentísimo señor duque de 
Alba, general de los reales egércltos en tiempo de paz, y 
mayordomo mayor de S. M. en tiempo de guerra,** 
rasgo de desprecio , que picó su amor propio , elevó 
ta alma > y le hizo emprender cosas dignas de la pos- 
tei^Ud. Ciiaad6 llegó á mandar en gefe , se distinguió 
CM»fera loa protescantes , y en l$47 ganó por sos at!« 
nadas oaníobraa 2a batalh de Mulberg , que volvió 
•u nipetioridad al emperador , y en que quedó pri« 
siooero «1 eieetoc de Stjonia , que fue condenado á 
mnene por un consejo de gnerra » presidido por el 
doqne de Alba , el cual Instó mucho al emperadot 
{MUS que no conmutase la pena. Después de la reduc- 
ción de los confederados ^ mandó i las órdenes de Csr-*^ 
los V, el sitio de Metx , donde el duque de Guisa 
triunfó de su valor y de sus talentos. Cuando en í 5 5 5 .se 
confió al de Alba el mando del i^rcito imperial en Italia 
contra los franceses y contra el papa Paulo IV. enemigo 
implacable del emperador ^ el or^lo del duque le hizo 
desdeñar la calidad de virey , y exigir la de vicario 
general de todos los dominios de la casa de Austria ea 
Italia con poderes ilimitados , en cuya importante co- 
misión se mostró á un mismo tiempo gran estadista y 
gran capitán , haciendo levantar el sit'o de Ulp'ano 
al duque de Brissac , poniendo en seguridad el ducado 
de Milán , y afirmando por su presencia en Ñapóles, 
agitada por las intrigas del papa « la autoridad de la 



284 . ALE 

España. Cuantío sub'ó al trono Felipe IT. conservó e! 
duque todo iu crcdlro y el mindo del egército , á cuya 
cabeza entro ea el territorio de la iglesia , se hHo 
dueño de la campiña de Roma , desbarató todos los 
designios de los iraLice:ics , y obligado por Felipe II. 
á conceder una paz hoDorífica al papa , á quien ha- 
bía resuelto humillar , la hizo , aunque con indigna- 
ción , y diciendo en público que la timidez y ios es- 
crúpulos eran incompatibles coa la política y con la 
guerra. Eli i dejó el mando de Italia , y se pre- 
iencó en la corte de Francia ^ dooHd en oooibre y ood 
podf res del rey ni amo , m cttó con hémí , hijji dé 
Boriqne IL destinada antes at prindpe doa GavWy y 
le pactó ea Parlt con la magnifioeoda de on eobe- 
raoo. £iitoiicae fue cuando pregtmtiodok Boríque sí 
era cierto que durante la taniosa bátaila de Molberg, 
que habla gomado contra los -protestantes « se babia ^iiio 
un fenóoieiia en el cielo » le respondió el duque sonriétf: 
dose f ^'estaba yo tan ocupado de Jo. que pasaba en U 
tierra , que no adverci lo que snoedk en el ciclo»'* 
Irritados , y prontos á tomar las aranas los habitantes 
de los países' bajos , al ver que la corte de Madrid 
atentaba A sus fueros , y forzaba sus opiniones ret^ 
glosas y el duque incitó á Felipe á reprimirlos con r!« 
gor y y el monarca que era de la misma opinión , en- 
contrando en aquel un ministro á propósito para la 
Cgecucion de sus proyectos , le confió un formidable 
egcrcito , y le revistió de un poder sin límites , para 
que fuese a abolir en los^ países bajos ios priviitgios 
de las provincias , y entregar al brazo miiitar á cuan- 
tos osasen resistir á su voluntad soberana. Llenó dr 
terror esta noticia á los ñamencos , que desde mucho 
antes miraban al duque como un hombre duro é im- 
placable , y a la verdad c^uc no se engañaban , pues 
llegando á Flandes cu 1 566 , desplego un poder in- 
menso , y para conocer de los excesos cometidos du- 
raune Iss revueltas , estableció un tribunal llamado por 



Digitized by Google 



AtB 28$ 
los brabanzones consejo de sanfre , cuyo? áfbítros eran 
el duque de Alba y su coaíideate Juan de Vargas , y 
al cuai fueron citados iiidistintainentc: todos aquclios cu- 
yas opiniones eran sospechosas , formándose causa á los 
preseotes y á los ausentes , á los vivos y á los muertos^ 
y proofldléndow i -la coiÁscaeioii de- sus bfeoes« Apo- 
deróse todos ' loi' ioimoi taui «onstemcton genétral; 
wiltitxuf de oonerciantei y fabf toantes se refogiaiioa 
¿ Inglaterra y 'llevando cobiigo sus bienes y su kidnft- 
tria ; expatriáronse ñas do cieo< mil flamencos , y la 
mayor parte se rennló á Jas banderas del principe de 
Oiangje, como gefe .do una confederaeion contM 
tos espafioks ^ fue dtdlarado por el duque de Alba* reo 
4e lesa magestad» igualmente que sus pcincípaks partida'* 
rios , con lo que estalló por todas partes la guerra cí- 
viL £1 duque , lejos de ablandacse coo U'Ca^strofe de 
su teniente el conde de Aremberg » Tencído y muerto 
en 1568 por el hermano del' príncipe de Orange , se 
irritó mucho mas con ella , y creyó que debía insul- 
tar al vencedor , quiran'do la vida cu un cadalso á los 
condes de Egmond y de Horn , á cuyo suplicio prece- 
dió el de treinta caballeros de menos gcr?irquía , y sí- 
guió el de una multitud de Iníeitces condenados como 
ícbcldes. Marchó á poco el duque de Alba contra el 
conde de Nassau , alcanzóle ea las llanuras de Gemínin- 
gen , y obtuvo una victoria completa ; y si bien acu- 
ci'.o inmed:ar;i!Ticnte en su aujíiiio con un egército mas 
considerable el principe de Orange , gcie de ioi. con- 
federados, vencido este en escaramuza» diarias , y os- 
-tlgado y perseguido y tuvo i^ue^ retirarse á Alemania , daii- 
jdo entonces el de Alba una* kct5on importante á sn hijo 
Federico , que encargado -de* observan^iosi movf nfcntos del 
* de Oi^ange , eaviá á .rogar á sn padre que le periiiw- 
.tíese atacarle^ á lo que el dnqtte* , peírsuadído de que 
los. snbalteoBOs deben á sus Igefes una .'obediencia ciega 
. -y |Hsl«i y..aaind6 re^oodef Jl 'm*}Áj¡9 que ' lo jpenU^ 
naba pdr M cioe^érleaelai y '^q^e^se gaaxde fiñáá¡tíf, 
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¿c instatme mis » poet costatU U Yida- al que eon» 
cargaie 4e semejaote^nicniage»*' Ea.aqueUa carogao» 
adquirió el duque de Alba una gierla <^ .su cnieW 
dad no tardó en eclipsar , pues por ¿rdea suya der* 
famaron mas sangre los verdugos » que habían derca* 
mado sus soldados con las armas .en la mano ; y su« 
pediendo lo que es natural cb 0stos caioé , las nep»* 
tallas hieieron mayores los nales ^-pnes en et partida 
opuesto el bárbaro Senoy htio morir en suplicios hor* 
ribles á los aldeanos católicos. Acabó el duque de irri<» 
tar á los flamencos , construyendo fuertes cindadelas en 
los pueblos principales , imponiendo nuevas contribu- 
ciones, y declarando ea un manifiesto, que eV saqueo 
que hicieron lo& soldados españoles en Malinas y Zutphea 
porque habiaa hecho resistencia , no hab'an sufrido 
los liabitantes mas que el justo castigo de su rebellony 
y que las demás ciudades culpables dtíbiau esperar igual 
suerte. Por aquel tieoipo le biso el papa el honor de 
enviarle el estoque y el sombrero bendito , honor que 
hasta entonces nunca hablan di.spensudo los sumos pon* 
lífices mas que a U:» tetras coronadas , con lo que se 
acabó de embriagar el duque , que ya antes de esto, 
á cuatro bastiones de la cludadelá que h^bia mandado 
construir en Amberes , había puesto.su nombre y jbI 
de sus dignidades , sin hacer ninguna naendoa del ttf 
su amo , y que cnaqdo se acabó la fortaleza , hizo oo* 
locar en ella su estatua de bmnoe en una actitud ame* 
naiadora » teniendo A sus pies h «nobleza y la pkbei 
y grabada sobre el pedestal una fiutuosa inscripciooi que 
le representaba como .el. apoyo .de< la rcUgtoo, y el res- 
taurador de la paa* y 'de la justicia en Íoa países bajóse 
Prosiguiendo en tanto su resistencia Jas provincias de 
Z e landa y Holanda, Federico , hijo del duque, tomó ' 
ftor asalto á Woerden y degolló á eus habitantes ^ si- 
tió en seguida i Hariem , de ífM. se apoderó después de 
una resisteocia obstinada., y. otorgó á loe rendidos cpn» 
^dklones tolerables fiero tr^.dias ÚB^tm 4c ia rendid 
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TÍÓn' de k píaza se pfeaemó en ella su padre , y lUan- 
46 quitar la vida á tu gran námero de personas ^ i 
quienes se había lísoogeado con la esperanza del per« 
doo. Atao6 ei duque en seguida á Akmaer , pero ya 
entonces la desesperación animaba de modo á los ho- 
landeses 9 que rechazaron á los veteranos españoles con 
descalabro , y los obligaron á retirarse , y á poco 
derrotaron una escuadra , qtle á fuerza de trabajos y 
gastos había conseguido equipar el duque , hicieron 
prisionero á su comandatuc , sorprendieron , capíta- 
. neados por el príncipe de Oraage , la ciudad de Ger- 
truydemberg , y opusieron eo todas parfes una resis- 
tencia y ua valor invencibles. Estos reveses , y lo alte- 
rada que estaba la salud del duque , le hicieron solici- 
tar su retiro , aunque algunos historiadores aseguran 
que lo pidió, de miedo de que una ausencia muy larga 
le hiciese perder el favor de Felipe 11. Sea de esto 
lo que fuelle ^ su tolíeicdd no degradó al rey , que 
cÉináido de Ver qáe la severidad no producía otro efecto 
que aumentar la restonela , ettaba resuelto i usar de 
mas -dulzura ; y en coritecttencia en el mes de didem- 
bipe de 1573 el duque de Alba^ después de haber pu- 
Utcado una amnlstu , entregó el mando á don Luh 
de Requesens y comendador de CaAiUa , cuyo primer 
«el» de aotoridid' fué' quitar la' estatua del duque que 
tiMbá «ti- Amberes , de snertiB que no quedó de él 
acrft'- cosa en los pafses bajos '• mas que la memoria de 
•oi crueldades , de que se formará alguna idea cuando 
«e sepa que él se. jactaba de haber entregado en sers 
aoos ál verdugo mas -de dic« y ocho m1l individuos.- 
A su vuelta á Madrid -fue el duque recibido muy bien, 
y por algún tiempo* gozó en palacio de su antiguo 
Tnfiujo ; pero habiendo s'do arrestado uno de sus hijos, 
por haber seducido baío palabra de casamiento á una 
dama de h reina , y favorecido su evasión ei duque 
casándole con una prima suya contra la voluntad del 
rey^ le de&terré cate de ia ceice » y le envió á su.pai- 
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lacio de üceda. Dos anos habla que se hallaba eí du- 
que en este estado de desgracia , cuando iaquieto Fe- 
lipe 11. por los progresos de don Antonio , prior de 
Crato , que se había coronado rey de Portugal , envi6 
un secretarlo á preguntar al general cuyos talentos y 
fidelidad le inspiraban mas conrtair¿a , si su salud le 
permitiría volver a tomar el iiioiido de ua cgército; 
y habiendo recibido una respuesta lleoa de lealtad, 
-le nombró comandante supremo en Portugal , bien 
que «la perdonarle su antigua okxm' » ni permi- 
tirle ▼•Iver á U. corte ; rasgo 4Íe sererklad , que ál 
paso que cacj^terl^a la jiiflevibUiclad del moiiaiea » c» 
ua tesútnonlo. singular ea favor del mérito r^l ikat^ 
de Alba. Digno este siempre de tu ant gua reputa^toi^ 
entró en Portugal en ÍÍ81 » ganó do^ bataUiis éo tm 
semanas y^chó á don Antonio , se hlso dtiefio de Líi- 
boa 9, se apoderó de sus tesoros, y tometlé todo d 
Portugal á Felipe IL pero irritado este monarea de 
que hubiese per^nitido d duque, á sus soldados saqutéí 
Jos arcábales y las inmediaciones de Portugal » roapd^ 
hacer una información sobre la conducta de aquel ge- 
neral 9 á quien se acusaba de haberse apropiado las 
vlqveaas de los vencidos. ^'A nadie mas que al rey^ 
respondió el duque , debo dar cuentas , y si el me las 
pide , yo incluiré en ellas reinos conservé) dos , victo- 
rias señaladas , sitios diñciles , y sessQta anos de ser- 
vicios.*' Felipe , temiendo uua sedición en el egcrclto^ 
mandó cesar la información. El conquistador de Por- 
tugal no vivió lo necesario para gozar de los Lono- 
rcs y de las reconipensas que rncreciau sus uitímas proe- 
zas , pues murió el i2 de enero de <582 , de edad 
de setenta y cuatro años , horrorizado , segun se dice, 
de tanta sangre como había derramado. El dut^ue Je 
Alba fue sin la menor duda el general mas habii de 
su siglo , y sobresalió particularmente en las operacio- 
nes lentas y fábias , qjie son la parte mas dtficil de 
Ja guerra » ^n cuyo género eit 009 dejct^ : mejores egenir 
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píos que pueden seg^uir los milítaics su campaña de 
Í56S coorra el príncipe de Orange. Cuando le insta- 
ban para atacar , repetia su niúxlmn favorita : "'de 
todos los sucesos, el mas incierto es la vicroiia." Sus 
acciones y sus palabras dan uua ¡dea tan completa de 
su carácter , que sería inútil añadir nada , ni copiar, 
el retr:ito que de el hizo Raynal en su Historia dd 
tUatuderato. Bastará decir que su porte era grave, 
su aire noble y su cuerpo robusto ; que dorni'.a poco, 
que trabajaba y escribía mucho , que cu mocedad 
tue juicioso , y que aprendió la política cii iiKviio del 
tumulto de Jo.s; campos- Se uacguta que cu sesea ta años 
de guerra contra diferentes enemigos , nunca fue ba- 
tido , sorprendido ni ganado por U mano. Su vida 
se publicó en París en Í69B ta ¿úb tomos ea 12.* 
fia i620 se había impreso en Amsterdam una obra 
contra el duque de Alba en 4.* con láminas. B. P. 

Alba (Juan de)» nació por los años de 1530, y 
íiie célebre por, sus conocimieatos eo las ciencias ecle- 
siistícasy y en las lenguas orientales, partfeularmente en 
la hebrea. Fatigado del mundo» ú acaso con la intención 
íifi dedicarse, únicamente al estudio de los libros sagrados» 
tomó el hábito en la cartuja de Valcristi» cerca de Se- 
gó rve en el reino de Valencia» teniendo $Q ú 32 años 
de edad, y admiró i sus compañeros ppr su infat^able 
aplicación. Algún tiempo después de su muerte , acaeci- 
da el 27 de diciembre de 1591» publicaron ellos la 
obra de Alba, intitulada Sacrarum Senuoseoa, anímadver- 
sionum et electorum ex utrtusque testamenti lectione conu 
menlarius et centuria^ Valencia 1610 en 4.^ Los cartu- 
jos editores de esta obra aseguran que poseían enor- 
mes volúmenes escritos por AJba de hebraísmos, en toda 
la escritura j centurias de lugares de escritura ^ y otros 
muchos monumentos del ingenio,, aplicación ó Intatiga- 
bilidad de Alba — Alba (Diego Ñuñez de) adquirió 
mucha reputación por un libro , muy celebrado cuando 
le publicó, iüúcuUdo Üiahgof de la vida d^{ i9ldít(^§ 
r#rw U ' 37 ' ' 
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CR qfie se cuenta la conjuroiton y panjicacion de AlemO' 
nía con todas las bitíailas qtte en eUa acontecieron en los 
üHuj di Í547; Caencft \S%9 ta %,o Nuevo. 

Alban (/iiafi de íún) véase san Gú {Juan át). 

AtBAVBL (don Garctréu de), nad6 ea Baroefon* 
en 156( de Gerónimo Albanel) eabaliero idt la oráea 
ác CaUtrava» y de- babel Glroa de Rebolledo. La opi- 
nión qiie ae tenia de sit ftedad, emdicloo y modestfa 
hizo que Mía siendo seglar le nombra» Felipe III pani 
maestro de literatura de ta hijo Feltpe IV, y habfendo 
desempeftado muy bien este encargo, y or«leaádose des* 
pues, se le coañrió la abadía de Akali la real, y en 
seguida la adnroistracioii del arzobispado de Granada, 
Este prelado ilustre, que reunió al brillo de tus grandes 
T'irtudeíi el conocimientfo de las lenguas griega y hebrea, 
y el de todas las letras humanas, murió el fü de mayo 
de 1626 á los 6$ anos de su edad. Don Nicolás An- 
tonio vio un manuscrito de don Garcerán cíe AlbaneF, 
que en su tiempo estaba en la bibüofeca del colegio de 
los -jesU'tas de Granada, Inriruí.uio pnrjeífyj icum in Phi" 
lippi IV tiíspaniarum principu et S^reminmx habdíz Bor- 
bom^ nuptiií. También se diee que dejó sin concluir ua 
COiDpend'o de la historia general de Españi. Naruo. 

AlbaNI, faniíl .i rica é ilustre de Roma, Oriunda 
de Albania. La^ conquistas de ios tuico:> la obligaron en 
el s*glo XVI á refugiarse á Italia, donde se dMfé eo 
6os ramas y de laf cuales una se faicorporó á la noblm 
dr fiergamo y otra á lü de Ufblno, y ambas dieron car* 
tenates á ta iglesia. De la rama de Urbino 9*116 Juan 
Francisco Albanl, que eteVado al troibo pontttdo e« do- 
ipietnbre de 1700. ba}o el nombm de Qrmeote XI, fft^ 
IHiyó'por esté; solo '«echo en el aumento de- Ui-cofiside* 
ración y las rk)u«zas^ de sv ^uÉHiá, la cual se liNorporé 
á la nobleza de Veneci* J á la de Génova, j adqu!flé 
el principado de Soriafto en Í7i 5, desde cuyo (lempo 
^^fmblio siempre^ un cardenal Albani en el sacro colb» 
tito. Uno de kii^^ nias -téMiBik líie ^jaiidco Aiktanííi que 
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oacícfo en ürbíno eí i 5 de octubre de 1692, y heLiie 
cardenal por Inocencio XIII, mostró tanta dignidad ea 
su embajada al emperador de Alemania, como sabiJuria 
en el empleo de biblioteair'O del Vaticano; amó y pro- 
tegió á los literatos, adornó con lis riquezas de rodas 
las artes su casa de campo llamada la Villa Album, cu 
la cual dió treguas a sus ocupaciouca políticas, compo- 
niendo tscritos históricos y literarios muy estimados, y 
murió el 11 de dícieoibre de 1779» de edad de 87 años» 
S. — !• . 

ÁLBAVt (JuM Gerámmo)^ juViaeomtdto iullaiia» na- 
ció ea Beramo en i 504. Su padre él conde Fraocisco, - 
aunque ea ram de ttt aacimieato le destinaba á la car« 
rera militar , cuidé de que adqmriese eitetuos coaoeU 
mteiiroi de bellas letras y de ^rispnideocU citü y c»* 
nónica» ooo io que después de servir «u el tgérclto vet 
nec\aiiOf pudo desempefiar con brillo la magistnttttra 
principal de Bergamo, á que fue ascendido por recom- 
peusa de sus servicios. Elevado al pontificado en 1 566 
el cardenal Alejandrino, coa el nombre de Fio V. qm 
siendo Inquindor de la fé en los estados veneros, habia 
conocido al conde Albani , apreciado sus proíuados co-« 
nocimientos, y advertido el celo religioso con que'aqüel 
íntegro magistrado sofocó en cierta ocasión la voz de 
la sangre por escuchar la del deber, y desplegó contra 
uno de sus mas próximos parientes acusado de heregía 
toda la severidad de las leyes, llamó á Albani á Roma, 
y le dió constantemente pruebas de su estimación y de 
su amistad, liasta elevarle al cardenalato en 1570. Al- 
bani gozaba tal concepto, que en Í 583 , después de la 
la muerte de Gregorio XIII, le hub'era el voto general 
colocada en la cátedra de san Pedro, á uo haberse te- 
mido que sus hijos (pues hab'a sido casado antes de 
abrazar el estado eclesiástico) partiesen con el ta mto* 
ridad. Albani murió el 23 de abril de 15^1. Las prin« 
cípales obras que de él nos quedan son tratadoi» de áe^ 
reefao canónico, ffimeroy de immmútate eutulátum^ de- 
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dicadü al papú Juiío iíl, c i.üpi-eso cq 1^53. Segundoj 
De pot€íttíte píipae et concilii^ Leoa de Fraacía 1 5 58, 
Veaecia Í$6Í ea 4.o Tercero, dt caréUnatibm^ y de do- 
miione Cmítmüm ^ 1584- 60 foUo. MoverI h¿e mea- 
clon de otro Albaiil jurUconsafeo de Bergamo, que se* 
gua é\f escribió ua comeaurlo sobre Bartolo., sobre 
Jos concilios y la lamiaaldad de las Iglesias, y cuyo 
elogio bace Panclrolo; pero las circuostaacias de haber 
nacido el año de i $04^ de haber muerto el de i $91 , . 
de haber sido cardenal, incltnan á creer que este juris- 
consulto^ de que hace Moreri un artictrto separado ^ es el 
mismo conde Albaai de quiea acabamos de hablar* M. X* 
AtBAVO (Francisco A'bani, á qiihn nototroi llamamoi 
W), pintor, nació en Bolonia el 17 de marzo de iS7S, 
y se crió en el oñcio de su padre Agustín, que era co- 
merciante de seda; pero la muerte de este acaecida 
en. í 590 , perm'tió á su \v\o seguir la inermacion que 
tenia á las artes, y enrr ir en la escuela de Dionisio 
Calvart, pintor oriundo de Flandes, que teuí i caroo- 
ces muclia fama en Bolonia. Kl Albano tiu tardó en ser 
uno de los mas celebre:» di.scipLilos de esta escuela, doa^ 
de trabajó mucho tiempo junto con el Dominiquin, de 
quien siempre fue muy amiga por coalormidad de ía- 
clinaciones y de hábitos, llegando su amistad hasta ha- 
cerles adoptar muchas veces el mismo estilo. Los dos 
fleoen cierta semejanza en las tintas, aunque jas .puD«> 
pdreas que emplea alguna vez d Albino en las car-* 
Des, nunca se ven en el Dominiquin. Et Attnno por la orÍ- 
g' aalldad de la invención era al principio superior á su 
amigo y á todos sus compaSeros de la.escuela de Calvare^ 
y aun según Meogs, á :todos loa profesores de su arte 
en las pinturas de mugeres; opinión que bien que no 
sea fondada, pues eV G>rregio pintó también las muge- 
•res con una gracia que no es' fácil encontrar, en los pia- 
dores que ha habido después , no es sin embargo eatra- 
J , pues cono diremos en el articulo del Corregió , nutt> 
ca fue justo el artista ' ^flaneocp con el áiodadoi: de ia 
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Ofcoete lombarda* £! Albano poseU ima hermosísíliia 
easa de campo, deliciosamente situada, donde gozaba 
sin 'cesar de las vistas campestres que con tanta fre- 

cuencui reprodujo en sus obras, y dice Passeri que el 
hib'ro que tca'ui aquel artista de trabajar coptando á 
la natuiatexa en un lugar tan hermoso, le dio la venta- 
ja i\m siempre tuvo de retratar ble ti el color verdade- 
ro de los árboles, la pureza del agua de lis tueutes y 
la serenidad del aire, y de enlazar estos objetos con los 
asuntos de sus cuadros con una armonía incomparabir. 
Lo^ reatros de las composiciones del Albano son siem* 
pre sitios que ptesentiin toda i.i verdad de la naturale- 
za, y que algunas veces amuebla con fábricas y viitas 
4e arquitcctaia,.cii lo que aobecsak él igualmente, bien 
que reprodugese ea mucboe de sos cuadros las. idIsmí 
laveociones, que repetía may á menudo, y de que hada 
sacar copias á sus discipulos» £a Roma y ea Bolonia 
tuvo-Albaoo largo oómero de alumnos» pero los de sa 
rival el Guido, que nada hallaban superior al talenté. 
de SQi maestro y decían, que el Albano tenía no estilo 
4kjo y^ enervado, que no daba noblezi| á Isa figuras de 
los hombre», y que rara vea pintaba escenas lúbrica^ 
qnc eran hiuy estimadas en aquel tiempo; y es efectiva* 
meofee cierto qne^ evitaba todo lo que pi»lia íocgo, edk 
tusíasmo y cierta espec'e de embriaguez, gloría que 
dejó á Anibí-il Carrache, de cuyo estila tomó algo al prin- 
cipio, bien que apropiándolo á su genio, que no era tan 
"VÍgotoso como el del autor inmortal de la ^raleria farne^ 
sia. Las composiciones de Francisco Albaiio que mas 
agradan, son í/etius dormida ^ Diana en el ¿.iño, [^nae 
acostada, Calatea en el mar, Europa iobrg fl toro. Ala- 
gunas veces ca suí» p'iKuras encubre lecciones i ti ¡¿c alosas 
bajo el velo de la alegoría, coiiuj se ve en el caad ro de 
los cuatro elementos, que está en el museo francés, y que 
.coa. algunas variaciones. repitió para la galería real de 
.Tuda y para: el duque de Mantua, cuadro, en que pu- 
)aa aa aotoc una multitud de^ amores é-, ^entás y. nnosv a&» 
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lando ^rclo5 para Vuícano, otros huyendo esjuatados 
al acercarse Jos vicaro^ deieQcadenüdoí por Eolo-, estos 
tendiendo en los aires r¿Acs á los p.ijaros, aquellos na- 
dando li pescando, otros en fin cog cudo ñores, ó for- 
mando con ellas guira;iU;ii y oroaas. El Albano pltito 
pocos cuudros de asuntos sagrados, y en lo que hizo en 
este género , no paso de la misma línea a que liega ea ios 
asuntos profanos; en lugar de amores introdujo ángelei 
. graciosos para acompaoar i la Virgen y átu híjo^ y gus- 
fik de pintar saacu famUias , ocupadas ca mirar á loa 
éofeles «fue 4levaa la crua, las «spiiiat y los ifiobolos 
da la pasioi. Píoftó al fccsco ea la» M'guel im teico do 
Bolonia» j éa Santiago de los espafioies ea Roma » eos 
arieglo á los dttiu|oi da Aníbal OirffacbB« pero no lo 
kíao can bien ooow en las composidíooes de dimcmion 
mas peqoefia. iMgnnos HaBuran ¿ Albano ol Aaaecooaté 
de la piatnraf f ao sin raion, pues st el poeta se Ía* 
mortaltaÓ! por plececitas de corta eatenskwi, el pintor sa 
Ilustré por un gran námeao do psqaefios cuadros; si 
aquel cant6 á Vcnuf , los amores, las meares j los ai-* 
£os, este procuré casi siempre oo apartarse de los mk> 
mos asuntos; y en fin, el pintor y el poeta llegaron i 
una edad muy avanzada. El Albano dejó algunos es- 
critos que nos conservó Maivasia , y que aunque no es- 
tán en orden, se miran como muy preciosos por los 
preceptos importantes que encierran. Se ha repetido 
mucho que el Albano tenia una muger hermosísima y i2 
hijos de galla rcii figura, con lo que siempre tenia mo- 
delos dentro de casa^ pero es mas natural creer que ha- 
bla recibido de la naturaleza el dichoso don de copiar con 
exactitud los numerosos modelos que le oííecia su bello 
país; pues ¿cómo se puede pensar que una misma wn- 
ger pudiese servirle de modelo, por espacio de 20 
afios, ni que niños, en quienes díiran solo ebieo 6 aeli 
las formas redondas que se dan ordinariamente á los 
amoies y i los genios, foeien objeto de los estudios 
constanica de ene astísta, que trabajé mai de 6é afiost 
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{Fd» él al te babie» Umitado á §mr de so §lorUI 
jiero nooca oesó de querer rivalizar con sus contempo- 
ráneos, que aspiraban á ganar fama en la pintura. Asi, 
ic puede dividir la vida del Albano en dos épocas dis- 
tintas; la primera fue una larga serie de triunfos, ia 
segunda un e;icad.enam'ento no interrumpido de disgus- 
tos y de reveses. £.1 artista j que contaba entre sus dis- 
cípulos á un Saccbí, á un Cignani, á unSperanza, á 
tta Mola di Lugano, habla llegado á iiacer menos que el 
mas obscuro desús alumnos; sus enemigos acreditaron de 
nuevo ia opinión propagada por Ja escut'la del Guido, 
y se conovio que no había sido el odio solameute e\ 
^ue babía dictado el jtiicio que esta escuda formaba del 
Albsiio: tan cktto ta «pía importa mncho «I hombre 
iabe» coMcer loe .ttmkcs de su talento, y luspender toe 
tnibajoe Alando ya no tieae que crear» ni otierae pal* 
mía merecer. Ba lat obras del l ei ag en a r lo artli* 
u vcian siempre los' mismot bosques» los mismoe 
•mores que él babia en aigon modo iaventado; pero 
ipodiaa estos Usoobos poéticos producir por mucbo tiem« 
po el mismo efecto en una nación babituada á las com-* 
posiciones elegantes, elevadas y eoéigicas de los Car- 
racas Presentados .aislndaaieote aqttellos objetos , | po» 
díaa sostener la conatrrencta, desde que los Guidos y 
los Dominiqo'nes hablan fundido los mí^mo»; asuntos 
en cuadros históricos de grande inreres^En íin, e¡ Al- 
bano tuvo la suerte de aquellos que mueren demasia- 
do tarde para su gloria, y acabó sus días el 4 de oc- 
tobre de i 660, de edad de HS años, menos estimado 
que lo había sido cuando tenia 30. A. D. 

AlbategniO , célebre astrónomo árabe, á qaien 
«uema I,aland« en el númefo de Jos veinte mas céle- 
bres qme bubo en el mundo , empezó .sus observaciones 
astronómicas por loi años de 877 de J. G y las conti- 
nuó basu 918 , ya ciL£acoa,,.ya.«a Antiaqoía, y mn^ 
sié 00 9S^é EstasobsesiacioQseKfaKfaas dúiaom 43 ato 
consagrados á la astrooomia» las lefieie él en sa üMi 
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sabea , pirte al afío 882 de J. C. , parte al de 90 i. Ea 
dicha cabla , cuyo originai árabe se dice hallarse eatre 
los manuicfitos del vüticáuo, y que impresa coa el tí- 
tulo de ScimUia steliarum ^ en Nuremberga 1 5 37 ea 8 ^ 
y ea 164-5 en. ea Boloaia, es muy poco conocida, 
tia duda á cAvsa áeL estilo bárbuo dei traductor , qye 
stgttrameate igaoiaibft «1 latía y la attmomia , coi»- 
prende Albategnio los planetas bajo el nombre genérieo 
de esuceUas. £a la aisma obra se encuentra itaa tc{go« 
nometria fiindade sobce la proyección ortograSca , *y 
uay dlferen&e de la de (os griegos ; en logu de awr* 
das se emplean ios mmt^ á los cualn coosem el autoc 
el nombre de cuerdas , y expresa en perfei ssxagciimtf- 
Us del redío; timbieíi te halla allí la primera nocton 
de las tantgmes , y se vé que los ¿rabos se sérvlan eo 
su gnomónica de estas líneas, y que tenían tablas qiic 
les daban la altura del sol por la longitud de la som- 
bra , y a! contrario; pero para la trigonometría no pudo 
Albategnio sacar partido de esta idea, que .ilmso RL*gio- 
montano , á quien se atribuye ía iarroduccion de ias 
tangmtts , pudo encontrar en la obra de nuestro astró- 
nomo, á quien conieoto. De Albatcgnia iio se citan mas 
que sus cuatro eclipses, y ia ubseivacioci de un equi- 
noccio, con que eucoutrá dos miuutos y medio mas corra 
la daracion de un año : también se sabe que mid o bas- 
íauíc bien la oblicuidad de la eclíptica ; pero !»u mcjQC 
descubrimiento fue el del movimiento del apogeo del 
aoL Su abra ao es mas que un discurso prelimloar paca 
tos tablas, que no publicó el traductor krino^ sus te»- 
cks no son otras que* tas de.PtolonM y de Tlieoo. Auo» 
«pie buen observador , parece que no ¿e sino un oalcu« 
Jador oMdiatiOy y sus problemas -2$. y 26 hacen lospe* 
char que tolo te el; compilador -d^. cnanto les precede* 
De las dos coplas do la tabla de Albáregaio k mejor e$ 
Ja segunda I que es laique nosotros conocemos. La lista 
de sns denias obras so halla en la biografia de Ibo^Uiai» 
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AtBtHAS ( Juan Voldo de ) , nació en iU2 en NU 
mes, y no M Viv^rés, como dice Castel en sus Memo^ 
riat i¿te el Languedoc^ Su fiimUia «ra ooble , pero no 
fue ua célebre por esta clrcuastaac'ui ciuoto por las 
ccf de Jwobo 4e Atbeqas y de m hijo Jil«n » que de«* 
pnce de egercer I» «bogacíai por al^u tieiripo, 9Írví& 
hasta su muerte una plaza de jues del tribunal presUltal 
que se cre6 en Mimes eo 9 sin dejtr por eso do 
Ottlti7ar las buenas letras. Su primera obrn fíie qm^ erar 
duccioa ímucesa del escrito de sao Julián , arzobispo do 
Toledo, intitulada t BngHOítíeonimt avi Qri¿ine mor* 
(/j humante f de futuro SéfCuh^ et 4$ futura vit0 cotilfiii* 
phiiona liini I. A esta versión 9 que eosaipaioo mucho 
los sabios cuando salló 4 lu^» siguió en breve |a de 
Historia dt ¿o# Taboritas (bereges de Bohemia ), escrita 
en latín ppr Eneas Silvio , que después fue papa con el 
nombre de Pío IT. Alhenas publicó después un discurso 
histórico cié la anti^^ua é ilustre ciudad de Nimes y impre- 
so en León de Francia en 1$$7 cu foÜQ , con láminas 
muy groseramente grabadas en madera j pero aunque en 
ellas no est4n siempre observadas las medi4as y las re- 
glas de perspectiva, dan sin embargo una idea de los 
monumentos que representan , mas verdadera de lo que 
$e podía aperar del estado de imperfección en que es- 
taba el grabado en aquella época. Bien que est^ libro 
no briiJc por el mérito del estibo , y este Jleno de una 
erudición confusa é inoportuna , que era un dcleí^to de 
aquel tiempo, no deja por eso de se;^ i^n monumento 
curioso de la sabiduría profunda del autor , y un rico 
depósito de observaciones é indagaciones útiles. Alhenas 
fue ttop de los primeros que profesargiu los principtoe 
de la Toforma , que su egemplo qootrlbuy^ á propagari 
y cuando él murió , que fue en 1 $61 f la m^iyor parte 

. Iqf taabiMotes de Nbnes y sus oercámias eran ya caU 
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< ALBEiLmrvmo)f Diu;i6 seguD upos en U Wete^ 
mía, y según ociot en una aldegíiela cerca de Fceoior 
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fort sobre el Mem , estudio teología en "Wítembcrg , -y 
Á ser uno de ios mas ard'entes p-irridarios de Lu- 
tcro , i]uc luvo coa ci una verdadera aiuLslad. "Nombra- 
do predicador del elector de Bratvdetnburgo Joaquín II. 
perdió e^e empleo por iiaber iiablado contra las contribu- 
•dones qoe Jncia -este j^rioclpe pagar 41I clero, ;yaiiiuy 
pobre, 4e ita -electorado ^ :y ilbaiado ^soceslvaiiiente i 
ferentes ¡pueblos, y provisto ta varios destinos ^ Íoe ^es« 
pojado Át «líos |>or 4os ^mtests&tes tiiismos , «osa que 
•cfitoiices üio «ra mal vUu , |Nies «m teólogo iba á una' 
•dudada predicábala •ella «Igim tiempo ^ y la dejaba i 
poco para Ir i predicar i otra ^rte, y "esto na -meogiia 
•de su repatacKMi» £a 1548 era Alber predíkador en 
.Magdebui:go ; mas no 1[ubiendo querido aoccAer -al 4flC^• 
vim, propuesto por Cáslos V. á Joe protestantes ^ tuto 
que salir de allí, y <pa$ar á üaniburgo , donde ^ifió mo- 
flió simple particular hasta -el año de 1 5 53 ^ en que luc 
nombrado superintendente general de Neubrandebui^o 
«n el ducado de Mecklemburgo doode murió el 5 de 
mayo del mismo año. Su principal obra e$ -ei Alcorán de 
h¡ fr añáscanos , traducido al francés en Ginebra por 
Conrado Badio , impreso en Milán en 1510, y en Gi- 
nebra en 1 5 56 ; obra en que se ridiculizaba extraordi- 
nariamente á san Franc'u>cO:, y en que Alber no hizo 
"mas t^ue extractar 'tnalignamente, y traducir al alemau 
Ja famosa obra de Bartolomé Albizxi de Pisa ( véase 
.Albiui) j intitulada , Líber conformitaXum 5. Francisci ad 
^fñiüm J. <G. «que presenta lamida 7 los milagros áe^san 
Fiápiclsco xomoisuperiores 4 los ¿ Jesnciisuib £Aiero 
poso :m& prólogo - al «libro de su .amigo ; 7 como Ülliier 
Bo babfa . puesto -sa ^mbre ^ ^ -obra ^ Onndo 'Badlo 
Ja atribuyó á Latero « y áfiadió tMito 4d máfgeD*Gomo 
•en ilas iiiotasia1gttaosi»asages ^búrleseos. &ta *traflnocloa 
turo mudias Ciclones ; la cuafta se -pablkóten iUnster-^ 
dam en 1734 con grabados 4e:BeKnattloiPÍeart^« 'trei 
tomos en Í2.° de los caaies el tercero ^stá compuesto 
de-la Xeyendtf dorétd^t é Sutmmé 4$ h kiitmim 4$ ki 
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mendicantes de la úrdea de .saii Francisco ( por Nicolás, 
Vígnier hijo ). Ali?er e^cjribió traudos teológicos , y 49 
fábulas miitula4as ^ El libro de: lo^ sabiduría y de la vir^ 
iiéd y impresas en ^raaoTotrt sobre el Mejn , en i $79' 
m 8.0 v9nos. atempoet» 'Exk toiwk ItH: obras de este 
«ifor M^ dcfCttbre s» prop^uloo- U sáitr», G. T». 

ALBBSOATf ( Fo^'o ) y naturat de; Bolonia, que flo^ 
raci» i mediados, dei sigla XVI.. cs: «ator de m líbr# 
IntitiUida 11 CmrdmAt « ía^prm eit ftotfoQía en: i $$9 
en 4it9 y db tut trtUMo^ del imdé^ efi. rídum á paee-f 
immatíít frótate f. VenepUi» itti^ en 9,9 asjtmto igoai- 
BMAte tniidd por J, A, Okvano. ^Mi^ti recogió es 
ie!s tQmoa las» cbraa morales de Albergatu O. K« ^ 

AlBEKGOTTl ( FrancMCO jiumeQtWiUo rrallano, hi- 
jo d9 Alberico Rosiátí ^ der fief|;wio p uno ^ lot hom- 
brea tnaa sábioa de sti tiempa ^ nació en Arezzo. cerca 
de Ftorentía, eit el siglo XIV. Dospiva dsi catiidMr ooii 
ti célebre Baldc^ y de h^cer bajo su dirección progre- 
sos rápFdos en las ciencias, principalmente en la juris-. 
prudencia y la fílosofia , bajo cuyo nombre se C(>i>ipren-. 
dlaa entonáis la historia y las humanidades, empezó 
Alhergottí por ser abogado en Arezzo, y en 1349 se 
trasladó á Florencia , donde por su erudición^ integri» 
dad y taíeHto, mereció ser Üaniado el doctor de la w- 
düd, sólida , y que la república le confiase muchas veces 
sa$ intereses en negociaciones importantes , particular- 
mente con los boloñcse^j en í 3 59 , de cuyo éxito satisfe- 
cfao el gobierno, le recompensó haciéiidule noble. Las 
obras que de él nos quedan son un comentario ¡>obíQ el 
Dígesto y sobre algunos libros del cód'go , y Qonsultai 
c^ue elogia mucho Bartolo. Albergottl mttfi6 en .Florea«r 

el» |7$6i»^Alber§^ttí (Ims ) bij(» de Francisco , sU- 
guió la mbm earreri(i|iie wvt jft¿X9f y fiu^ taquen un 
aábio jttr!scoa8aiM^«^ldarcelíno Albergóte!, obispo de 
Areno » Uso grandoi- teryÍQioa A Inocmia IVvcontra 
el Emperador Federico Hi— A Juan Albergotti , también 
obiip» de Ja misma dudad, le empleó utílmente Gregé- 
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tío XI. cmñáo desavcaeoeiM que «ovo este papa 

}boü Geleaso ViscoDtl, diiqi» dt MUaa. M. X. 

Alberico i. caballero át Lombardia, pai6 del 
'tido de Ooido al de Bereoger I. que lo hí^ui osar- 
^wa de Camerítio d fines del siglo IX. Casado con ana 
eeSora romana llamada Marozia ^ hija de Teodora , que 
jiOiela el castillo de Saa-Aogelo , y que por intrigas de 
galanreo se babia apoderado de la soberanía de Roma 
X véase Marozia y Teodora ) , agregó después el ducado 
de Espoleto á sus estados y á los de su muger. En 916 
marchó con el papa Juan X. contra los sarracenos, que 
acantonados cerca del Garillano hacían correrías ha^tii 
las puertas de Roma , y los arrojo de aquel puesto. Acu- 
iió&ele después de haber llamado los ungaros á Italia, 
por vengarse del mismo papa que Je iiabia desterrado 
dtí Roüia , y en consecuencia , cuando se retiraron los 
b<ii'baros, asesinaron los romanos i Alberico , por los 
años de 925 eu Cicta-d' Orta, donde se había retirado. 
Tuvo en Marozia ua hijo de su mismo nombre^ que 
lúe sefior de Roma. S. S. 

AlbbriCo n. de Camerino » «efior de Roña é hi- 
jo del anterior* Después do la muerte de Alberico L 
liabfa su viuda Maroúa casado en segundat nnpciaa coa 
Cuido I marques de Toseana, de quiea tuvo un hijo que 
lúe papa en 911 con el nombie de Juan XL Muerto 
-^ido en 912 1 casó Maroaia por toroera vea con Hog^ 
^ Provenía rey de Mia, aomenuuido cada uno de estos 
casamientos su poder temporal, que Énklo con el espiri* 
tual del papa su hijo » k daba una autoridad absoluta. 
<Eq uno de los saraos que hubo en su boda> pidtd Hugo 
-d su entenado Alberico el aguamanil para lavarse, y 
liabiendo el jóven marques de Camerino derramado el 
agua por torpeza ó descuido , el rey se volvió con cóle- 
ra y le dió un bofetón. Irritados los romanos de este ul- 
traje hecho al primer barón de su ciudad, y resentidos 
por otra parte de la brutalidad de los provenzales que 
r«deaban al rey Hugo^ tomatoo las arous y le obliga* 
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ron á encerrarse en el castillo de San Angelo, de donde 
<e escapo ú poco por una tt^cala de cuerdas , siendo de 
resultas arrestada tunbiea Marozía > y al papa mismo \t 
puso centlnelat úe vlita tti beimaiiD Albcrico , que que- 
dó reeoaocido por aefior de Rema cen el titulo de gran 
c6:i$tü» Bu- 933 rdsutló ctte. valeroiameiite al rey Hugo, 
^ne le había sitiado» coa d fin de recobrar la soberanía 
de Roma y ▼engañe de que antes le hablan hecho hnlr$ 
y aunque después se hkieroo las pacca, y el hijo de BAa- 
mla se casó coa Alda ^ hija de Hugo , jamas permitid . 
á su suegro y padrastro que entrase en Roma, en un 
tiempo en que esu ciudad era asilo de todos los mal- 
contentos del re'mo de Italia , que no podían sufrir la 
tiranía de Hugo. Alberico gobernó 2 i años la ^tlgua 
capital del mundo , y como que el imperio de occiden- 
te no tenia gefe , ni el de oriente poder , ni los papas 
influjo, íiió exclusivamente las miiadas de toda ia Italia, 
que respetó su carácter. La época en que el talento de 
Aiberico aseguró la independencia de su patria , está 
envuelta en espesas tinieblas , y asi no quedan casi 
huellas de su largo reinado, sabiéndose solo que murió 
en 954, y que su hijo Octavio heredó la soberanía tem- 
poral de Roma , á la cual agregó dos años despucs la 
soberanía espiritual , habiendo sido electo papa con el 
■oodire de Juan XIÍ. S S. — L 

Albsrico» monge del 6fdcn det Oster , en el mo- 
nasterio de las tres tencas , diócesis de QiakM»>SoK 
Mame, naci é en las cercanías de esta dudad á prlncU 
3pios del s%lo XHL y es aotor do una CMca , q¡ue con-, 
tiene los sucesos notables ocurridos desde la creación 
del mundo hasCSi el a6o de Í24Í , y que Imprimió 
Leibaitz en el tomo segundo de las Acceshms hitt9r§^ 
€m^ Leipzig i 698 en 4.<> y Menckenio en d tomo pri- 
aero de los Scriptores rerum Germamcarum tt Saxotú» 
rarum, Leipzig 1728 en folio. £su crómca» de la cual 
posee la biblioteca real de París un manuscrito mas 
completo que ios que sirvieron pafa dichas ediciones, es 
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baitant!» eutauáM á causa de las coMi.ciirioMs ifK6 con* 

tiene , aunque la. cronología no es meta , sobre todo 

en lo concerniente i los tiempos antiguos. También com* 
puso Alberíca diversas poesías, de que se ha perdida uoa 
parte , y sobre las cuales puede consultarse la Biblio-' 
fheca ord'm'ts ctíterciemis del P. Visch. En la biblioteca 
de los daiiiuiicos de Coloíiia se conservaba- un manus^- 
crito y que contenia buen numero de ellas. K*. T. i 

Alberico ( vease^ Albertif de Aix y 

Alberico de Ro.ateó Roxtati , jurisconsulto , na- 
cido en Bergamo a tines del siglo XílL fue tenido por 
uno de iot» hombreá mas sabiúi de su tieopipo y y Barto- 
lo le profksó siempre vaut. aiz;lstad que Los hoora á en- 
inoibos* Alberloo 9Cribí6 comeDta,río& muy estiioadosi, 
y miidiaa vtce» impreso» aobrcr ti libfo> téito «ie laí. 
deemillts , y ui^gmiM^vn dicebmrio (forecfao » vat 
tratida 4ie SuamU , y oomoncmcíai. tql^r^ pandectat 
y ú código. 

Ai»BBftiui'9 (duque ity réa^ MbocI; 

Albvroni ( Ju^ ) y qardeuaf y mlniatra. de estKÍ» 
die España , nació d 10 do vm^ ^Ó64> eoi Ftiai^ 
ntoU, ald«i dei parntesaoft , y r<K{bt4t W^e^ hijo de 
na jardinero y la educaeta DVQemrli» pim ic|;pilr k 
rera de la iglesia^ ta. que empe^ con un empleo 
humilde en la catedral de Plasencía^ Su íbrtons^ rápida 
dió margen anécdotaa apócriíaa j que algunos brúgra* 
fos recogieron sin examen , y que sola refurarernos dan- 
do de él una noticia mas exacta. Aiberoni , dotado de 
una inteligencia singular , llegó en poco tiempo á ser 
canónigo de Parma , y capellán ^ favorito áe\ conde 
de Roncovieri , obispo de san Donmo. Cuando e! duque 
de Fauna env¡6 este prelado á tratar con el duque áe 
Vandoma , que mandaba en Italia los egércitos fran- 
ceses y le acompañó Aiberoni , y admitido a las con- 
ferencias que tuvo su obispo con el general francés. 
Cite (|ued6 prendado d^ su genio pronto y festivo , se 
hilo au protector , y le llevó á Francia y á £spaña^ 
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¿onde Ic encargó comisiones secretas para Felipe V. 
á ^nieo le recomendó particularmente. Muerto Vando- 
ma y yolvió Albcroni á Francia , y recibiendo en Pa- 
rís ¿rden ¿e\ duque de Parma su soberano de volver 
á Madrid ta calidad de su agente dipk)mático ., pasó 
á aquella corte , donde x^ornenzando á ganar la con- 
fianza de Felipe V. formó el atrevido proyecto de tra- 
tar ia boda de este soberano ^on Isabel Farnesío, heredera 
de Parma , sin noticia de la princesa de los Ui&íuos , que 
tenia en aquel tiempo grandísima influencia en la corte 
de España , y a «¿uieu el pensó derribar para gobernar el 
remo lugar de ella. Alberoni lomó tan i>ien sus me- 
didas ^ue la jpdncesa no 'xnvo noticbi del jucteo que 
'iba i 'tetnik tu teBiieiielÁ Antta que ia .corte enteta 
lo supo i y 'luego que llegó Ja Aueva nioa jokÍió ta» 
■dlwfmmente Jof Aejo« 4e «üa veoatca Ja favorita que 
Ja ^mo defCencar , quedádlose éi de orictilo üe tefae^ 
con cayo Ifavor A «del «ey 'fue :mce^amente nooi* 
brado primer ministro ^ cardenal y iprande iile £i>paña. 
Arbitro -Je Aquel réiao •desde i7i 5 , .empnendió volverle 
MI antiguo >expleador , y mostrándose áigpú de su ele* 
vacion restableció la autoridad del rey reformó ioe 
abusos , creó una marina , organizó el egército ^espa- 
fiol sobre el pie de Francia , y en fin , hizo mas po- 
derosa la monarx^uía española ^ que lo había sido desde 
Felipe IL No . satisfecho con esta gloría , -y ocupado de 
planes mucho mas vastos, formó el proyecto de re- 
cobrar cuanto la España había perdido en Italia, em- 
pezando por Cerdeña y Sicilia ; y engañando á las po- 
tencias de Europa sobre el objeto de sus armamentos, 
trató «de destruir el poder idel .Austria en aquella pe^ 
.nfauida , poc onedio ^ negociaciones tsccretas con .los 
prínelpet .de Italia*; pero .conicatfiado tpor «eMoque de 
vOrieans , regente de .Franela.» tuvo .el dolsr de m:á 
<cfie iprindjpe .wpaearM «de da^allanta «en Eepafia., y 
«nicae .con-UlDgURerrm., <eollgánila»e*dflipae»:ankbae<iKh' 
■iHidae.ceM la HbbaidA • Sata triple aliania no b¿«i 
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sin etnbargo á hacer mudar de sistema á Alh&eúai, qut 
cubriendo por de pronto sus proyectos con un velo 
ínjp^etrable , y medit:mda en sileacio los medios de 
que podi ia vaieiic para vengarse á un tiempo del re- 
gente de Francia y del rey de Inglaterra , se quitó á 
poco la máscara , atacó al emperador , le arrebató la 
Ceidcna , invadió la Sicilia , é hizo triunfar de nuevo 
la marina española , bien que una escuadra ingiesa des- 
truyese después la de Felipe V. eu mediterráneo. 
jos de abatir&e par e»tc golpe , trabajó Alberoni coa 
nuevo ardor ea reunir otros egércitos de tierra y de 
mar, sin aterrarse por la dificulm de Mttttoer la guerra 
OMKiB Jai tr«f mayom p(»tfne1aa do Europa , y eatfo* 
raneo formi ol plan » «fiao maiiajó con inudia liablUdad 
f lecneto, do oponer á la ooaUcioa que icabatMi de for« 
mutt coatta la Eapan», otra ootnpiioita do la RtitU, lo 
$iieoU y la Puecta^-Otomaiia , con objeto habla ys 
contribuido antes á la reooociUacion de Pedro el grande 
y de Carlos XII. Mas coando estaba dado en^ poof 
cuando el príncipe Ragotski, alentado por el oro y las 
promesas del cardenal , te disponía á moTer una guem 
civil en Ungria con el auxilio de los turcos ; y cuando en 
fin el partido que en la corte de Francia quería arrestar 
al duque de Orleans , reunir los estados generales , y 
conferir la regiticia á Felipe V. no aguardaba roas quo 
las últimas órdenes de la corte de Madrid , tuvo por 
un acaso singular noticia de este seciFeto una cortesana^ 
y lo reveló al regente , que se unió entonces mas e*» 
trech.^meiite con el rey de Inglaterra, y declaróla guer* 
f a a la £;.paña en Í7i9 , después de exponer en ua 
manifestó las intrigas del cardenal. Este sin lotímidafae 
pon aqyelios ataques penoaalet » ni con la nraeite ía» 
ppinada de Carlos XU. que le quitahn Ja ^peranii de 
fina ntl| divOition» ni cqn le cuadruplo alianai^» coa le 
cual tei|ia que aoiicner una kcba desigual , «%ttlé va* 
|(Kro«aHiente el proyecto, de de^wnar A Joiigo t y de 
movf eu Fiuncie une ^rce ctvUt Eatc6 en tonro m 
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£spaña un egército francés, que se apoderó de saa Se- 
bastian y Fuenterabía , y Alberonl marchó con Feli- 
pe V. á la defensa de las fronteras , menos para recha- 
zar á los franceses con las armas , que coa la esperanza 
de insurreccionarlos contra sus gefes ; mas corao fue- 
sen inútiíes sus tentativas , Felipe , adigido de tantas 
pérdidas, y temeroso de que el enemigo penetrase hasta 
ei corazón de la España , hizo propoi»lcioues de pax. 
De:>echáronÍa& ki Inglaterra y la Francia , exigiendo por 
primera coadicion la separación de Alberoni , con lo 
Qiial f la reina , que imt'gada por Laura su nodriza, 
á quien había gomado el regente , deseó adquirir algua 
inñujo aiibre el rey , abandonó á su ministro 9 á quien 
el 5 de dkiembre de 1720 se d!6 ófden de salir en 
velnie y cuatro horas de Madrid ^ y del reino en quince 
días. Abandonado asi al odio que le tenían las poten^ 
das de £uropa , no vió Allieconi país alguno donde 
ictirarse , pues ni Roma , refugio ordinario de los prin>« 
cipes de la iglesia , le ofrecía un asilo seguro. Aun nó 
había pasado ios Pirineos , cuando fue acometido su co- 
die por una cuadrilla de asesinos , apostados al efecto, 
muerto uno de sus criados , y obligado á escapar el 
mismo cardenal ex-ministro , á disfrazarse y continuar 
á pie su V i age. Se asegura que la corte de España ad- 
virtió , antes que s iliese Alberoni del reino y que 
había llevado el testamento en que Carlos 11. había ins- 
tituido á Felipe V. heredero de la monarquía , y que 
fue menester usar de violencia para obl'gar al minis- 
tro destituido á que volviese este documento precioso, 
de que hubiera podido servirse para ganar la confianza 
del Austria. El cardenal atravesó el medio día de la 
Francia , escoltado por un oficial' encargado de. veUr 
sobre él , y de impedir que se le hiciesen honores al- 
gunos» y al Ucgar á bs íronteraa de Génova>y anduvo- 
errante algnn tiempo , bajo nutno^breisiipuesco.» no? 
atte? iéndose . á lecapon^ne al-, vesentinnettlo ; ¿e Clemen- 
te XL i quien bahU tnga&ub; pajaui:oésfgi¿r :el. -cap» 
Tom ÍL ' 39 
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pelo , y que parecía querer que se fe formase causa. 
Fatigado de una vida tan peoosa ^ se arriesgó iUberoni 
á fijar su residencia en Sestrl de levante ^ en el terri- 
torio de Génova , donde á poco fue arrestado d soli- 
citud del papa y de Felipe V. que también se juntó 
á sus petieguldores , contribuyendo mucho á la &n 
y i la, gloría del ministro separado esta célebre conjuca 
de los 'potentados de Europa contra el hijo de un villana 
eibscttro. Los genoveses , corridos do haber FÍolado en 
su persona el derecho de gentes , le volvieron la libeiu 
tad , y terminada por la muerte del papa Qemeore su 
larga per&ecucfon , sairó Aiberoni de su retiro pica ic 
al cónclave. Inocencio XlII. que fue el papa que se nom* 
bró , le mandó juagar coa arreglo á las leyes , mas no 
resultando reo sino de algunas irregularidades , fue con- 
denado á cuatro años de reclusión en un convento, que 
después se rebajaron á uno , que pasó en la casa de los 
jesuítas ; y por último , en el consistorio de 20 de di- 
ciembre de 1723 fue enteramente absueiro , y resfa- 
blecido en todos los derechos de su dignidad cardena- 
licia , con lo que se presento de nueva en li escena 
política. Nombrado en 1738 legado de la santa sede en 
la Rotnanía , llevó aili el espíritu inquieto y turbulento 
á que habla debido su fortuna y sus desgracias » pues 
durante su legación formd el de^;nio de reunir i lo» 
estados del papa la pequeña repóblica de san Marino, 
empresa que habiéndose crrido fácil al prioc^'o , tuvo 
después la misma suerte • que todos los proyectos gi<- 
g^tcsoos. de su ministerio , Jo« iqoe 'hizo decir á Seme^ 
dicto XiV.' Aiberoni' parece á un glotón^ que después 
de comer grandemente» tuviera gana de uu- pedazo de 
pan negro." Sin emlNurgo , las vicisitudes de Ut fortuna 
de este hombie extraordinario foeron tales , y tal la 
admiración que ticitó su talento- » queden mas de una 
elección le faltaron! poquisimos votos para subir al trono 
pootifíciOto Mució> éste hombre singular el 26 de junio 
de i 7. $2 é9o-.Ía.jreptttacioD d|» un» ministro' mas intri- 
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gante que político, tan ambicioso como Ríchelleu , tan 
aimoable á las circunstancias como Mazar ino , pero coa 
menos previsión y profundidad que entrambos ; y esta fue 
por lo menos la opinión de los escritores fraaceses, ya 
fuese porque le juzgaren por los resultados , ó ya loi 
hiciese Injustos U circunstancia de haberse mostrado 
«quel ministro enemigo de la Francia. Pero si se con» 
•iden que Alberoai vol?!6 en pocos afios á la tnonar* 
quía espa5oIa gran parte de su antígao esplendor ; que 
mm ta medio de la midtítod y de la extensión de sus 
proyectos , abarcó todos los géneros de administración; 
910. eMaUecló reglamentos fiivorables á la agricukoray 
i *las attes y al comertío ; que nada olvidó para Ins* 
picar á los espafioles la actividad y el amor al trabajo» 
al mismo tiempo que se esforzaba por restablecer fuera 
de la Espafia sn antigua reputación de valor j si se con- 
•idera en fin que la fortuna le bÍao traición , y que solo 
por la indiscreción de uno de sus agentes se trastot* 
naroa sus designios , se debe convenir en que para co* 
locarse al lado de los Giménez y de los Richelieus, nada 
le faltó mas que el buen éxito , que es el que rodo lo 
justifica. El testamento político , publicado en su nombre 
después de su muerte , como traducido del italiano, no 
es suyo , sino de Maubert de Gouvest. J. Rousset es- 
cribió la vida de Alberoni desde su nacim-ento hasta 
principios del auo de Í7<9 , en cuyo año se imprimió 
en Í2° La obra que e^tá sin nombre de autor » se 
anunció como traducida del español. B. P. 

AtBERT (£ rasmo ) véase Alber. 

Albert f i. Carlos de) véase Luynes; 

Albert {Uomrato de) véase Chaulne». 

Alaert {Luis José de) , nieto del condestable de 
Luynes , y no?eno liíjo de Luís Carlos de A'bert , du- 
que de lÁynes , y limosnero mayor de Francia , na- 
ció en Í6ti22 I y se llamó en- su juventud el cabatlero 
do Albert En se halló en dase de voluntario eil 
el sitio de FlUsburgo ¿ cb*4690 recibió dos baboos eik 
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Ul batalla de Fkanis i ea Í69S mandó el regfmfento 
de dragona del Delfia 9 y j^leó- i la cabeza de este 
cuerpo en Stelaloerciue i donde «ai!6 herido de nuevo; 
en 470$ pasó á 6a?lera coa el mariscal de VlUarsi y 
ae quedó coa el ekctor , que le híso tenieate general» 
f3espues coode 9 y suceilvamente gentilhombre , caba- 
Uerizo mayor , ttiin'stro y coronel de las guardias bá- 
varas. Elevado el elector al trono imperial coa el nom- 
bre de Carlos VIT en i 742 , nombró feld mariscal al 
coude de Albert , le envió á Francia de embajador ex- 
traordinario , y le creó principe dcJ sacro romano im- 
perio en el nii>ino año , desde cuyo tiempo se le Uamó 
principe de Grimberghen , que era el nombre de uno 
de los i ICOS señoríos , pertenecíenfes á una princesa de 
Berghc:, coQ quien se había casado. Ei príncipe , que 
ea lo> campos y en los negocios habla conservado siem- 
pre la aíicion á !as térras , murió el i O de noviembre 
de 17 58 y ác ctiad de ocbeata y siete años¿ dejátidonos 
el sueño de Alcibiades , supuesta traducción deí griego^ 
impreso en París eni735 en Í2J* y reimpreso con 
Timandrúf imirmáo per su getih^ y otros milcos opás- 
culos , coa el titulo de Golfccion de diferentes penas de 
Useratura , Amsterdam 1759 ea Í2P S. Y. 

Albbrt ó Atberico canónigo y cascodio de la 
^lesia de Aia- en Proveoaa su patria , donde jnurió 
por los años de ÍÍ20, á los sesenta de'su edad , es au- 
tor de una Historia de la primera cruzada ^ desde el a&o 
de i09$ bastad de i i20 » segundo del reinado de Bal- 
duino II. rey de Jerusalem* Aunque no fisese Albert tes* 
tigo de los sucesos , bebió no*, obstante en mny buenas 
fuentes » y cQmo dice Bongars , se le debe agradecer 
que preseiftase la verdad desnuda , y con todas las cir- 
cunstancias que la hacen interesante , bien que como 
todos sus contemporáneos 5 se dejase seducir por !o ma- 
ravilloso , y desfigurase algunas veces los nombres de 
Jos lugares y de las personas. En í584 jmprjmíó por 
primera vez esta histpria Rben^r RelnccJc en iiciaisce4» 
_ » • 
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éos tomos en 4.** bajo el título de Chronkon HkroiolimU 
tanum , coa comentario» del editor , y notas de Ma- 
teo Dresser , en que se trata coa poco miramiento á 
los sumos pontífices. Bongars reimprimió ia historia 
de Aibert de Aix en el tomo primero de Gata Dei 
^ Francos. A. B. T. ; ' * • ■ ' 

Albbrt {Enrique Cristohki) nació en Haaíburgo 
en Í762 , y muriu cu Í 800 , después de haber publi- 
cado eii Hall , donde ensenaba lengua inglesa , una en- 
céleme gramática en 1754 en 8.® También escribió en 
4oglés y para ios ingleses una gramática alemana , Ham- 
bttT|^o i786.Hay taiá>Í€ii,<le él fEm^^s sobr^ ^taégípeam 
immH^éewHi sobn lá ccmlUu^ inglesa , ciu arregló M 
Í9i dalos nuHt -udemes*, Lúhek Í7P4 , y un ¿rániiai sobre 
k Tlcláy la OHierte ele Carlos E/Sfes^g» i9969x. G,t. 

AlbSrt de Rioitu ( el eende de ) , gefe de escuadra 
de las armadas de Fmocla , nácié eil/el delfiúado 
los ate de i 740', entró nray jaren én h inari&a; y 
•ifrió con distíbcion'en' la' guerra de Ja^ Ind^j^dencta 
de k América septentf !ótiál; £n 1779 se enéontrd Aibert 
mandando el navio Sagitario de eincbenta cañones , ed 
el combate de la Granada , en qüe el conde de Est^ípg 
batió b escuadra del almirante Byron , y el 24 de se- 
tieoibre del mismo año se apoderó del navio .inglés el 
JSiperlmento , de la misma fuerza que el suyo , y que 
llevaiba 2.600.000. reales en dinero. £n i7Si Qióntand'o 
el nJivio Pluton de setenta y cuatro cañones , se dis- 
tinguió en todos ios combates que sostuvo la escuadra 
del conde de Grasse, á saber , en el de 25 de abril cerca 
del fuerte real de la Martinica , contra el almirante 
Hood ; del 5 de setiembre siguiente delante de la bahíi 
de Che^ipeack contra el ainrrante Graves j del 25 'y 
el 26 de enero de Í7S2 cerca de san Cristóbal contra 
el almirante Hood ; y en fin , en los desgraciado» de 9 
y 12 de abril entre la Dominica y la Guadalupe cop- 
tra el almirante Rodney. Esta úk'iui acción tan fu- 
nesta á la mariaa francesa , diu ocai>iua á ua consejo 
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de guerra , ea que se emnioó U oomb^ de todoi id» 
oñclales superiores , y «o qu^ obtuvo elogios mereci- 
dos li del coo4e de Albert , skiido el aprecio gmral 
y el grado de g^fe de escuadra la recompensa de nm 
largos lerficloe. Observador rigoroso de la disciplina 
militar , cuando en i789 llegaron al puertp do Tolw^ 
dondf d mandaba , las primeras chispas df la revola- 
cion» prohibió á los trabajadoiea . del arsenal que iksm^ 
sei| U .cucarda tricolor, y que se . alistasen en la gMar» 
día nacional , mandando poner presos á dos carpiotir* 
ros que no habían obedecido sus órdenes , cuyo ado 
fue la señal de una insurrección general , en que i^er 
husando las tropas de línea defender á M. Ó^Ajíotn , fne 
este arrestado por los sediciosos con los señores de Cas^ 
tellet y de Villagcs. La asamblea nacional decretó que 
nada habi:i que reprender en la conducta de aquellos 
val 'entes oüciales ^ y mandó expresar su benevolencia 
á su gefe , á quien poco después confió el rey eí man- 
do de una escuadra de treinta navios de iioea que se re- 
unía en Brcst , para sostener los derechos de España 
contra la Inglaterra , en el negocio de Noodka-Sunt. 
Albert , viendo que eran vanos sus esfuerzos para es- 
tablecer el órdcri y la subordinación entre la:» tripula- 
ciones , cuando eitabiia roio>. todos los lazos sociales , y 
aaiciiazadas todas las aaroridadci legitimas , tomo ü¡ 
partido de dejai el iiidudo , y saliendo de Francia , se 
incorporó en Coblentza con loa principes hermanos de 
Luis XVt* é hizo la campaña en i 792 en un cuerpo 
particular fonnado por lOs oficiales de marina emigrad- 
dos. Después de la retirada de los pnisiaoos y de 1» 
dispersión de las tropas realistas , dVUben se retM á 
Oalmao'ia » y ^iví6 muchos año^ f n iin asilo ignorado» 
Basta qiíe cuando el gobiemo llamó á los hombres de 
incito que las turbulencias civiles faalMaa hecho salir^. 
volvió á Francia , donde antes |de tcnpiíoar su carrera, 
v!ó ocupado de quefi^ el croaa ,for uno de loa nieCioi 
fe faa.i;,aji^ £, iX 
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AlbertaKO, de Brescia, vivió en el siglo XIÍI. 
Siendo juez y gobernador de Gavardo, fue hecho pri- 
sionero , y escribió en su prisión un trataiío intitulado 
De dilectione Dei et ptoximi , de formula viiíc horis¿t£y 
y después compuso otros dos de comolalion^ et comilioy 
y de doctrina loquendi et tacendi. Bastían de los Ross!, 
Uamado en la academia de la Cnisca el Inferizno, pu- 
Uteó en itii^ m Florencia en h Imprenta de lot Ohm* 
ti una traduedoa antena clásica y muy estimada de 
loe treé tratados de moral de Att>ertano, traducción 
que tiene grandísima aotoiidad por lo relativo á la.ico^ 
gna.G.'E. 

■At^BKtS.'t' {véase ABnto), 

ALÉÉm {Bmtá) de una de lu toiUas 'florentinas 
que por su oposición agitaban sin cesar la república , y 
¿s las que uku zelosas s^e mostraron por la igualdad 
republkatna. £a i 37 8 , en el mohiento en que ios áoi 
piftidos estaban mas irritados* uno contra otro, y míen* 
tras que los Albizzis separaban de! gobierno á cuan- 
tos les hac'an sombra , acusándolos de gíbelínos , Be- 
nito Alberti , rival de Pedro de Albizzi , y asociado de 
Saivestro de Mediéis (véanse estos nombres) , hizo al 
pueblo tomar las armas , y empezó asi la terrible re- 
volución de Ciompí , en que sacudiendo el populacho 
erí yugo de la subordinación, hizo mas de lo que se le 
encargó , y destruyó el gobierno por reformarlo , re- 
rulraado de su desencadenaniiutito una anarquía espan- 
tosa , el saqueo y el incendio de los paUcíos mas mag- 
níficos , ia ruina del comercio ^ y el suplicio de mu» 
dios de los hombres mas distiógOldos» Benito Albert! 
contribuyó también á la muerte 'de 'algunas personas 
notables del partido aristocrático, pero mostró luego 
thnta ñiersa y valor contra ia tiranía de la plebe , como 
«ites habla manifestado contra la de los grandes ; y fiel 
í skis principios f mi«títt9» que todos los de su parti- 
do elevados al gobierno los oMdaban por su Ikit¿tés, 
a se declaré altameoie contra ks^'que jü^iisaban del 
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favor popular , y no tcnúo entregar á toJo cí r'goc 
de Us leyes á Totiuu Strozzi y á Jorge Scaü ( v mse 
estos aombres), dos de sus antiguos colegas , í^uc ua- 
ban tiránicamente del poder que Ufturpáran. La ruina 
de e^ros dos gefes llevó tras si U de -«u partido , y 
la antigua aristocracia triuofó en 1382 4^ la faccioa di-» 
rígida por lot Ajbertis y Im MedtcU » hiendo de^rra^ 
dos cas\ todos, lót apiigos de Benfto , y &léadolo mis-^ 
mo eQ. Í387 , ea cjuyo tiempo partió para visitar el 
santo sepulcro , y murió em Rodas volviendo do esta pe- 
regrioacioq. & S, L ^ . . ? . . * , ; 

AlbÜrti ( León Bamsta )» arquitecto , pintor y ^ 
cultor y nació ^en FLorencfn. en I39B> (^ 1400 i^jia.uiia 
familia tas aatigoa , qqi^ ^ueriend^ e2,;Ammiipro real- 
lar la nobleza de los Cbncioís , lee da el mismo ori- 
gen que á los Alb^rtis. Hecibió. liton im eicelente edu- 
cación , y á (os veinte a&os compuso una comedia in^ 
titulada P/ti/odoxtpj^ y en la cual imitó tan bien el csh* 
tilo de los antiguos , que Aldo-Maqucío ei mozo se en» 
gañó en términos de imprimirla como obra original con ' 
este título , Lepidi comici veterit Philodoxios , fábula ex 
ontiquitate eruta ah Alda-Manucio , Luca 1588 en 8.<> 
Para entregarse con menos distracción al estudio , se 
ordenó Alberií , y tn í^^7 era canónigo de la metro-, 
politana de Fiorencia , y abad de snn Sabino ó de S. £r-, 
meto de Pisa. Aunque era á un ti¿!mpo literato , pin- 
tor , escultor y arquitecto , se inmortalizó particular- 
mente por sus obras de arquitectura , y debe ser mi- 
rado como uno de los restauradores de CAta arte , cuya 
teórica y práctica poseía igualmente » y á cuya perfec- 
ción contribuyó ramo por sus trabajos como por sus 
escritos. Encargado de continuar las obras de Bruncllescht, 
lo hiao coa mas gracia y delicadeza en su estilo que su 
predecesor , mérito que h:ibía adquirido cu el estudio 
profundo de los monumentos antiguos , que midió por 
au misma mapo. en Roma y ea diversas partes de Italia.. 
AJberti d^ó múc^ pruebas de su .talpnfo.i en Fjorcn* 
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eím acabó el palacto Pitti , y construyó el palacio 
Ruccelh'i , la capilla de esta fainil'a en la iglesia de 
san Paacracrio , la fachada de saata Maria Nove- 
iU y y el coro de la iglesia de la Nunriata. Nicolao V. 
te liamú á Roma , donde le empteó ea leparar el 
ácucducto de PAqu» vergine , y en hacer b ñaeote 
de Trevt , donde va á parar el agua de ette acne- 
diicto ; pero nada queda de etta obra , pues b fuen- 
te fue hecha de nuevo por Qemeote XIL con arreglo' 
á diseños de Nicolás SalvL Albertl propuso cubrir con 
nn pórtico el puente de Sant-Angelo , pero ta muerte 
del pontífice impidió la egecucion de este proyecto. En 
Mántua construyó per órdea de Luís Gonzaga varíoe 
edificios y entrt ios cuales se distingue la iglesia de S. Se- 
bastian , y sobre todo la de saa Andrés , que por la 
grandeza y hermosura de sus proporciones ha mere- 
cido servir de modelo á otras muchas iglesias. En fin, 
en Rimiiil puso el lino á su gloria, coostruyendo el 
templo de san Fraíicisco , que pasa con razoa por sa 
obra maestra. Albcrti , versado en la filosofía , mate- 
máticas , poesía y antigüedades , y uno de los concur- 
rentes de la sociedad íntima de Loreaxo de Mcdicis, 
no merece meaos consideración como escritor que como 
artista , y entre sus obras de mural compuestas en la- 
tin, merecen citarse su diálogo intitulado , M^mus , 6 
de principe , de que se hicieron dos ediciones en Roma 
en i $20 y y su frítmi , iivr di eauás umámui 4rr. lnK> 
presa en ¿silea en 1538 en 4.^ Cosme Bartoli , que 
tradujo al italiano la mayor parte de ios escritos^ 
Aiberti , hiso , shi saber por qué , del tratado Dr jww^ 
h de la administración de U justicia » ti 4|uhito y el 
sexto libro del Mofmtf* Aiberti compuso ademas ua 
libro de cien £ibuks 6 apólogos un tratado sobre 
la vida y las costumbres de su perro ; otro sobre la 
mosca ; y el Hecatomphilo » poema en prosa sobre el 
arte de amar^ traducido al italiano por Bartoli ea í 5 
al francés ea y iS$^, é imcrto en fia en Í7H 
Tmo ÍL 40 
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en la Mistelanea de l!ter<iiura extrangera. Existen otrá^ 
muchas obras de Aibcrti sobre la filosofía , las inate- 
mdi:cas , 1:1 perspectiva y el estudia de la anfigüedad- 
y poesías ifalíanas, en (jue aunque sin fruto , inteiito ei 
autor introducir el cltmo kumo* Svs escritos sobre ia« 
artes son mas eftlmados 9 lo' prUnero que escribió e» 
etfa materk fue au tratado sobre ]j^9scukura,.De/¿a irn* 
tiMy á que siguió el tratado de la pintora en tres libros, 
que tradujo DocnetUchl ea < 547 , y es notable por te 
pureza del cstUo y la importancia de los preceptos; 
Be füctwa y frá^ttanüiúma a numquam iatu Uudata ar^ 
t€ impreso eu Basílea en í $40 , y en Leíden por 
los Etzevirioi» á continuación del Vltruvio eu ^64^9. La 
vUima obra y la mas estimada de iUberti es. .la inti* 
rulada , Os re dtd^aíma ^ tratado de arquitectura en 
díes libros y que amique muy poco conocido de ios ar- 
tistas , es el único que los modernos pueden poner sn 
paralelo con el de Vitruvio , y que después de la muer- 
te de Alberti publicó en 145^5 su htnnano Bernardo^ 
dedicánJolc á Lorenza de Medicis , contoiine i ha in- 
tenciones del autor. Esta obra fue traducida al italiano 
por Pedro I auro, en Venecia en 1549 , y en ■( 5 SO por 
Cosme Baiioli , que la adornó con dibujos grabados 
en madera que faltaban á la edición original. Jacome 
Leoni , arquitecto veneciano , publicó de ella uoa her- 
mosa ediciou ca L.ot\drcs ca 17!Jó coo grabados en dul- 
ce y que se repitió en Bolonia ca Í782 en folio , re* 
«n^ndose eñ ella los trea tratados sobre las attes del 
düí^jo. BartoH tradujo taosbitii kos tratados.. sobre la 
pifUura y escoltara y y los hiao imprimir en i 560 coa 
élros opwciilQS da AU^ertú F^reec eitraordínario que 
tste tuviese tiempo para tantas ceaaa.dlÜBfeBtes ; pero 
las horas que daba- al trabajo estaban distribuidas de 
modo ; que ninguna le quedaba para diversiones » y ni 
aun. cttí paca ei. descanso. Las cualid^^ de su súma 
erail >coer¿sppoAientfs á sus talentos $ y amable , ge- 
neroso 9 sin teansar enrldla^áw ios otrciB^atti«tas , porque 
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m fes dbpmabft $m proveciios , títIó Álbeni pacifi* 
caneóte , 4rftdeado de U GonsidenekHi deUda i 
mérito , y murió en tu patria á fines del «Iglo XV* 
de edad muy avansada. Se ve la tepultora de tu fa- 
milia ea la iglesia de santa Cnnu Ponetti escrÜMÓ sa 
▼jda. C N. 

Albbeti ( ArinMtUt ) , aiquitectc» é ingenien» , co* 
nocido tambiea coa el nombre de Ridolfo Fiorarenti» 
nació en Bolonia , llegó á ser uno de los mayores me^ 
c 'micos del siglo XV. y transportó , segim se dice , en* 
á una dittaoda de rrc'nta y cinco pies el cam- 
patiartó entero de santa María con sus campanas » y- 
lo que no es menos asombroso , enderezó otra torre que 
tenia cinco pies y" medio de desplomo. Este lioinbre 
extraord-nirio pasó á üngría , reedificó muchos puen- 
tes del Danubio , é hizo otros trabajos que mostraban 
la grandeza de su ingenio ; por lo cual el soberano de 
aquel país le recompeusó de un modo singularísimo^ 
pueü después de crearle caballero , !e permitió acuñar 
moneda ea su propio nombre. Se añade que la repu- 
tación de Alberti penetro hasta Rusia , donde lúe iia- 
mado , y donde construyó muchas iglesias. C N. 

Alberti {Leandro) y nació en Bolonia en lf79, 
ñie frailé y provincial de la órden de santo Domingo, y 
mnrló en f5$2» dejando» ademas de muchas vidas dé' 
santds y otras obras qne no se imprimieron , escrita en 
italiano , primero , «la Wüwia dé Bohnia , de que so* 
lo publicó la primera decada y el primer libro de la 
segunda» <}ue se imprimieron en la mbroa cindad en 1 541 
y en < en 4.^ £1 segundo y tercer libro se dieron é 
luz mucho después de la muerte del autor por el P. 
Lucio Cacctanemici que les añadió algunos suplementos. 
Segundo , Crónica de las prinápales farmliat de Bolonia^ 
Vicenza 1592 en 4.** Tercero, Descripción de toda la 
Jtatta ^c. impresa en Bolonia viviendo el autor en f 550 
en folio, y reimpresa muchas veces después; obra cu- 
riosa» llena de noticias» peco laita de critica» y ea 
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que el autor adopta ias imposturas de Annío de Vífcr- 
bo &c. Sus obras l.it'nas son , Cuarto , De viris iiustri- 
bms ordinis Pradicaíorum itbri sex in unum congt^iti^ Bo- 
lonia Í5i7 ea foíio; Quinto, Diatriba de incrementis 
domimi Venett , et de claris viris reipublicás véneta y dos 
escritos m!»caos en el libro de Contaríni De república 
Vemtorum j editio iccunda, Lugd. Batav. en <628. G. E. 

Albertí (Juan), &ábio jurisconsulto del siglo XVI. 
nacido en Widmannsstadt , canciller de Austria por el 
cmperaJor Fcroaiido I. y hombre muy versado en el 
ooBOciinieiica de las lenguas oricatales , pubifcó un com- 
pendio del Cbran» acoiupañado de notaf críticas y expli- 
cativas muy Interesantes, MaAomerl thtnk^ia dtiUoge 
mflicaia per Hermmmum NelUniaiméiuem ; lileoram sff- 
tetne; J. ^hirti notatíenui imfietétum ftuie in ái^og^ 
Kurrum » i $45 en 4.^ Aittortsado entonces por el em- 
perador á Imprimir el nuevo testamento en siriaco , con 
arreglo á un manuscrito de que hacen uso los jacobitas, 
empleó caractéres hermosísimos f ios primeros de dfcba 
lengua que se gastaron en Europa, en esta edición ke- 
cha en í 5 5 5 — 56 en 4.» y de que se tiraron id egem» 
piares, de los cuales quedaron en Alemania 500, y los 
otros 500 pasaron al oriente. En el impreso no estría 
la segunda epístola de san Pedro , la segunda y tercera 
de san Juan, la de san Judas, ni ei Apocalipsis, porque 
estos libros no estaban en el manuscrito. Queda rani' 
bieii mía gramática siriaca de Juan Aiberti , que murió 
en i 5 59. G. T. 

Albertí (Saiomon) , discípulo de Gerónimo Fabri- 
cío en Padua, nació en Nureniberga en Í540, fue ca- 
tedrático de medicina en Wiremberg, y murió en D res- 
de en <600, Albertí íue como Vcsale, Eustach'i Stc. uno 
de los padres de la anatomía en ios tiempos modernos, 
y á él se le ddwn los descubrimientos de la válvula lla- 
mada de Basilio , del caraoot del oído y de los condu^ 
tos lagrimales , «st como In primera descripción exacta 
de Im rizones y de las vías urinaclas f y otras muchas 
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obras 4ot>re la MatomU» entre las cuales se apt^ck t»m 

4avía hoy la que tiene por titulo Historia plerarumqug 
humará corporis partium membratim scripta , Witem^ 
herede ($83 cq 8.^ también se consulta su obra Intítula- 
ÚA Tres oralion€s io^c. en que discute muchas cuestione» 
de fisiología y de materia medica, y que se irapriiníá 
en Nuremberga , Í5 SS en 8.^ Salomeo Albcrti tradujo 
también al latín algunas obtaü de Galeoo. — Alberti(Efi- 
riqae Cristiano) profesor de medicina en Erfurt, á fines 
del siglo XVII, publicó un grao oúmero de disertacio— 
U€s sobre diversos puntos de esta ciencia. C. y A N. 

Albektí { j¿u¿rubin ) ^ piotoí: de hij-taria y graba- 
dor , nació eu Borgo-&au-Scpoicro ea iS'>2 , y fue dis^ 
cípulo de su padie Miguel. Láa hermosas pinturas al 
fresca que egecut6 en Roma atestiguan los progresos 
que biso en esta arte , pero en k> que ganó mas repu^ 
tacioo fue en el grabado » pues todavía buscan hoy loe 
aficloaadoe su obra, compueeta de cerca de 180 es* 
tampasi de Jas cuales 75 son de composición suya.,.^ 
las otras grabadas de cuadrot de Miguel A^g^tl , 
ÜEiel y PolídoDO .de Gacavaggio , Andrés del Sarte ]p 
se conocen por la marca AcB. Querubín Albarti , aun* 
%ae menos puro en lo cebulvo al dibujo , y meaos ez« 
inresxvo que su famoso- contemporáneo Marco Antonio^ 
no deja por eso de ser uno de los grabadores laboriosos 
y de talento , que no habiendo grabado mis que obras 
de grandes maestros , merecen el reconocimiento de los 
artistas jóvenes y el aprecio de los añcio^a^Qf* Murió 
ea Í615 , de edait de 63 aaos. N. L. i ^ , 

Albertt (Vaientm), nació en 163$ ea I^ebi» en 
Silesia, y murió en i 697 en Leipsig , donde era cate«- 
'drático de teología. Hay de el muehos escritos polémi- 
cos coiiUu el cartesianismo, contra Pulleudart , Toinasio, 
lüs Cocceyos, y contra muchos adversarios de la comuuiou 
de Augsburgo, particularmentQ Bossuet y el conde Leo- 
poldo de Collpniticb obispo de ^lenerlscb^Keustadt.. 
Albfrti at^ también ^ea ' mHch«$ folletos ja ortodoii» 
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ckl F^nelon de ía iglesia laterana Spener , acw^So por 
los teólogos rigorosos de su comunioa de propender ai 
misticisina. Entre sus autnefosas obras, las que iucraa me--, 
joc recibidos de sus coatcfliporáiieos y mas frecuente- 
BNHire reUnpresas, s«a « el Comftudkm juHs natwa (dU 
ffigldo contra el ilbro" de Poffeadoif ) y el Imereise fréB^ 
eipuaram rtUgmmn rArt «ím. Quadían UHriHeo de él des 
álsertaclooes mñdít» de fiáe hentkis $er%Mmda , Letp- 
•1g 1662 en 4** Adelnog, que publicó el carilogo de* 
sus obrtfs « dke, que no soo malos sus poemas alemaocsf 
atendiendo á la imperfección de la lengua y al mal gas» 
to de su tiempo* B&üpe KilUm grabó au istcato en ío^ 
lio. S IL 

Albbrti (Miguel) Véase Jlberfo. 

AtBERTí (Jorge GmUermo)^ predicador en Tuo* 
dern , lugar del Hanover , nació en i723, y después de 
haber concluido sus estudios, estuvo algunos años en In» 
glaterra, donde aprendió tan bien el inglés, que escribió 
en esta lengua una obrita bajo el nombre de AUtophilus 
Gottiugensis , intitulada , Pensamientos sobre el ensaco en 
érden á la religión natural , de Hume. De vuelta á Ale- 
m.inia publici) unas Cartas iobre el estado de ¡a religión 
j de las ciencias en la Gran tiretaña , llenas de rasgos 
interesmtes y de reñex'onesi útiles, Hanover i7yj — 54, 
y ixn Ensayo sobre l i religión y culta, co, tambres y tisoi de 
iói cuácara. , ib. 17 50. Murió en 17 5 8. G. T. 

' Alb E RTí ( /aan), primer iniulstro de Hariem , y 
después ptbíesor de teotogía en la universidad de Lei« 
den, nació en i 698 en Asse, jen el país de Drende ta 
Ifolanda» A egemplo de ^lsner, de Rafelio , del célebre 
X«amberto fibi^ que liabia sido su maestro eo la iiniver-» 
sidad 4e Franeker , y de algunos otros teólogos que se 
lUtítaín filáhgH sagrados, recogió Albetti en los autores 
profanos todos los pasaget paralelos que podian justffi-» 
car las locttc^nes gf1«|pK del nuevo testaoKiilo» y de-« 
f^oder e( Estilo de los evangelistas y de los apóstoles 
contra los' créticos que lo taclMui -die bárbaro y lieiie 
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hebraísmos , y publicó el i^esukado * de ' este trabajo . 
en Í72$ con este titulo , Obt^rvaiíüms phiiologicée in 
sacros novl fitdetis libros ^ Lefdea ea 8.<> £«ra obra, 
fruto de la mas vasta lectura , dl6 mucha fama al jávca 
teólogo , que alentado coa ella, y coa los elogios que le 
dieron los hombres mas sábk» de su tiempo y publicó 
ea 1727 el Vittc^hm fritícum^ m ^«9 /oca qtuBdasn^ cum. 

oc Nr F. tum Hesychii ef aiiorum Uiutíraaturf vhtm 
íficasUür f inmdmiiur f Leídeo en 8.^. libro en que 
mostró Albertl un cooocímíento poco común de los le- 
licógrafos y gramáticos griegos. Algunos años después 
poncjbíó el proyecto de una nueva edición del diccioaa- 
rio de Hesiquio , y para dar á este trabajo la mayor 
perfección posible, se entregó A uwestígacíones inmensas, 
y recogió de todas p;irtes niaterlalci copiosis'mos , im- 
primiendo eu tatito un glosario inédito del nuevo testa-t 
mentó, que lialló entre los papeles que le comun'có Fa- 
bfficio y al cual añadió uq comeatario y retazos de crí~ 
tica, y que salió á luz en Leiden en 1755 en 8.^ con 
este título, GloiSüTium j^rcccum in uleros N. F. libros, Ac- 
cedunt Miscellinea critica in vjoaas I^omicaj , Suidamy 
Hesjchium , tt ¡ndt^x auctorum £x Fliolii Uxico inédito. 
Diez años después, en 1746, salió á luz en Leiden el 
primer tomo del Hesiquio , en que no quedó frustrada 
Ja e&perama de loa sábios, pues el' trabajo pareció cor» 
ircspondieoie en todo á la gran reputación de Albertl* 
Jaterrumplda algún tiempo la obra por una enfermedad 
de este erudito, U coottnu6 después hasta el ip^ílon, 
cuando una erisipela de que no había hecbo case , se 
^ezteodii^ é. todo su cuerpo , se le mftló^ dentro, y se lo 
llev^el II de agosto de i U edad,, de 65 años, 

)£4 segundo tomo de Hesiquio coocluido por RubuJceniOy 
se publicó en Leiden en 1766. i— S. S..- .«i 

. Alberti di VíUanova(FrflnfJíí'o de )j autor del i^e* 
jor d'ccior ar'o que tenemos francés é italiaoo ^^líano y 
francés, nac'ó en Niza en í 7 37. El despacho que tuvie*» 
fon kft tres primeras ediciooes su dicciqpario,.io es<- 
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tliiiiil& á perfeoef omrlo ea la coarta, que hho en Mane- 
lia ea Í796 eo dos tomos ea 4A Sti Dizianario umver^ 
$úU €rítk0f enciclopédico d^a Ungm itulianu^ (mprm 
, eo Lttca ea Í797 t% muy estimado « y pará los extiaa- 
geros puede hacer las veces del diccionario de la Cras- 
ca. A&ertl estaba trabajando ea' baccr uoa úuera edi- 
elon , cuando murió en Luca en Í800, dejando encar- 
gado el último tomo á su colaborador el abate Francisco 
Federíghl, cjp» publicó esta edicloa ea Luca en 180$» 
ea seis tomos en 4.^ G. £. 

Albertinellt (Mdfioro )ái Bagio), era dhcíputa 
de Cosme Rosselli, a! mismo tiempo que Baccío deffa 
Porra, mas couoc'do por el nombre Ae Fr. Bartolomé^ 
y ambos fueron amigos y trabajaron juntos, hasta qué 
Baccío se retiró á un convento- El estilo de entra iíbos 
era tan semejante que se contundían sus obras, y esto 
i en términos, que bab'endo Bacdo dejado sin concluir 

su cuadro del juicio final ^ lo acabó Alberr neUi sin que 
nadie conociese que lo había aido por di:>t'intd mano. 
También pinto ^oio muchos cuadros de iglesia , entre 
los cuales tiene crédito el que hizo para la cartuja de 
Florencia; pero siendo de un genio inquieto é locóos* 
tante, y afíclooado á comer blea y á toda clase de pb- 
eeres, creyó tener mas libertad para satisboer sos ca- 
prichos» haciéndose fondista» y abandooó la pintura pa* 
ra dedicarse á esta profesión ^ que A poco dejó tambiea* 
Después de varias correrlas » entregado sla reserva i sus 
pasiones» marfó de Inaalcton ea Florencia por tos afios 
de i 520» á los 4$ de su edad» y fue enterrado en saa 
Pedro el mayor» Albertinellt tuvo muchos discípulos» 
de los cuales los tres dóreotines Juliano Bogiardini, 
Francia Bígio y el Vísino fueron tos mas célebres. C» N* 

Albertiní (Pablo de /o;)» nadó en Veoecia por 
los años de <430, tomó el báblto de los servirás, en- 
' se5ó filosofía, y se distinguió por su celo y su talento ea 
la carrera del pulpito; fue propuesto para la mitra de 
Torceiio» y ia república de Yeu^ia le coofió comiaioiics 
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'inñy ioipOfUatei»' y aun se alegara qne fe encargó 
lina embajada á la Puerta. Albertiai murió eo el vigor 
4c m edad ea Í475, dejaado tal reputadoa eQ «a pa- 
tela » que después de su muerte se acu¿6 ea su honor 
una medalla de bronce, y habiepdo eompuesto, segua 
el Saosoviao, muchas obras escritas ea latía, como D$ 
notitia Deiy De condendochristiano testamento f - De ortu et 
pro^resm sui ordinis , y una esplícacion del Dante , tara- 
biea ea latín; obras que el P. PosevitiO en su aparato sa^ 
ero atribuyó falsauienre al P. Pablo NicolkUi| de los 
bermltañoa de san Agastin. G. E. 

Albertini (Francisco) f eclesiástico floreiitin , y 
gab!o aulicuario, que ñorecía á principios del siglo XV^Í, 
escribió primero; De mirabilibus novae et veteris urbis 
Komac , obra que dividida en tres libros, dedicada á 
Julio U, impcc&a ea Roma ca i 505 ea 4.^ y reimprc^ 
.an i 5 10, 15, 19 y 20, tiene todavía algún concepto, 
aunque sobre el mispio asunto se ban escrito después 
«tras mejores. Segundo, TrMtams. hmii á» tedifrni H»* 
renfíae tt Saome (Sarona). Este tratado, que.iUbertini 
compuso en i509y se halla oidioariamsate reuotdalé fe 
teroera edición de la obra anterior, que ea de 15I$« 
Tecccrsi una memoria en italiano sobre las estatuas y 
pinturas que hay en Florencia de hábiles maestros antW 
gum y modernos; Florencia i 5iO en 4.o G. £. 

ÁLBERTINO {Amaldo)y canónigo de Mallorca, io* 
quiúdor de Valencia y Sicilia, obispo de Pati en esta 
isla, virei interino é inquisidor general de ella, nació 
por ios años de 1480, murió en el de 154S,yestá 
enterrado en la capilla de nuestra serio ra de Gracia, 
sita en su misma iglesia catedral. Sus obras son, Primera, 
repetUiQnem novam, sive commentaria rubric^e et capit. i. 
de hareticis Hb. 6. Valencia < 5 34, y Venecia 1587, y ade- 
mas entre las repetitioms juris canonici. Segundo, Qaaesiio^ 
nem de secreto, quando dcheaty et non debeat revelari. Va- 
lencia 1528. Tercero, D¿ aguoicenúls asíertionibus catho- 
licis et hareticis, Palermo li53 ea ioi., Roma 1572 

Tomo ÍL 41 
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en 4.^ y en el tomo 9,* d« lof TraMm doetarum. Este 
tratado lo compaginó después de la muerte de Albertt* 
no uno de sos amigos, recogiendo algunos cuadernos de 
una obra compuesta por el prelado siciliano 9 intiruJada 
é^$caium inqmHtwrum, cuya mayor parte pereció eo iin 
naufragio* Nuevo. 

' Alberto (6/ Beolo)» patriarca ■ latino de Jerusa- 
•iera y legislador del orden de los carmelitas , nació cer- 
ca de Parma, y fue prior de una oomunldad de cmó* 
algos, y sucesivamente obispo de Boblo y de VerceiL 
Era tal el concepto que se tema de su prudeocta» ree* 
titud y habilidad eo tos negocios, que el emperador Fe- 
derico Burbarroja y el papa Clemente lU le escogieron 
por arbitro de sus diferencias; En nque VT sucesor de 
Federico, le nombró conde de! hiipcrio, y los papas 
-Celesiino III é Inocencio UI le emplearon tamb'en con 
fruto en muchas iKgaciacioncs. En 1204 los crlitianos 
■de Pale>>tina nombraron á Alberto patriarca latino de Je- 
rusalem^ pero estando entonces esta ciudad en poder 
de los musulmanes , se fijó en san Juan de Acre ;iquel 
prelado, que por eí misino tiempo hl¿ü paia ios c¿irine- 
litas unas constituciones sabias, aunque i»everas, que eo 
algunos puntos tuvieron que endulzar los comisarios 
fioiobrados por el papa Inocencio IV. £1 papa Inocea- 
cio III habia escrito á Alberto para que' asistiere ai 
'COnctlio de Letran, que se celebró en 121 pero este 
.patriarca fíie asesinado ,en Acre en 14 de setiembre 
■de 1214, en la procesión de la fiesta de la exaltación de 
Ja santa cnia, por un 4iombre á quien babia reprende- 
do sos crímenes. Alberto es celebrado el 8 de abril como 
.un santo de- la oráen de los carmelitas. D. T* ^ 
■ • Alberto, antipapa (viase Pascnai ii). 

Ar.BERTo I, duque de Austria y emperador, nació 
en Í248 de RoduIFo de üabsburg, que de simple ca- 
ballero de Suavia habia ascendido á la dignidad de ge« 
fe dei imperio gerrn.inico. Poco tiempo antes de su muer- 
babia tanteado Roduito .poner corona eo Us sienes 
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áe su htjo Alberto; pero cansados los electores de su 
ascendiente, y alentados por la vejez que empezaba á 
debilitar su autoridad, no hicieron caso de sus ruegos, 
y defirieron indefinidamente la elección de un rey de 
romauoíi. Muerto Roduifo, se rebelaron el Austria y la 
Estiria contra Alberto, que sin embargo de no haber he- 
redado de su padre mas que las cualidades militares, 
sofocó la rebelión, íorzo a los insurgentes á presentár- 
sele descalzos y descubiertos con los diplomas de siit 
prívUegtos, y rompió en su presencia «qiiellot MBn»r». 
bles mooimwfiíoi de una libertad que quería destruir. 
Anmmtaita su confiiosa por este piinier trioofoy Alber* 
tOy por una pctsuncioa muy natural en el bljo de ua 
grande hombre» le consideró como llamado á suceder i. 
Roduifo en todas sus dígaidadesy y sin esperar la deci* 
úosk de la dieta, se apoderó de. ím insignie* imperiales» 
con cuya pfecipitacion ^rrogeate» y mas aun con et ex- 
X>ectáculo de las injusticias que acababa de cometer con 
sus subditos, se confirmaron los electores en su resolu- 
ción de no coní'erirle una autoridad, de que era verosí- 
mil que abusase, y que de posiraron en Adolto de Nas- 
sau (véase Adolfo). Por depronto manifestó Alberto el 
deseo de oponerse á este nombramiento, pero le obliga-, 
ron 'i aplazar toda tentativa de resistencia turbulen- 
cias cpe se maniícsíarou contra él en sus posesiones de 
Suiza* Para aquieUrlas salió de Hanau, donde se, habla, 
fijado durante la dieta con b vana esperanza, de ínQuir 
en aus deliberaciones» y caminando á marchis forsadasi 
llegó á Cooaataa, cuyo obispo Roduifo de.Lau0SEÍnibur|| 
era el alma de la liga formada contra él; asoló su terri-^ 
torio» demolió muchas piases fuertes, redujo algunas 
á cenizas, trasladó los habitante? de una ciudad á otra, 
y á fuerza de rigor consiguió sofocar por el momento 
aquella insurrección; pero temiendo enmedio de tantas 
guerras contra sus propios subditos , que cayesen sobre 
él las fuerzas del imperio , reconoció la elección de 
Adolfo y dejó las íasígoias Impeciaks » y coo&latió ea ha- 



324 A L B 

cer pkko hotnenage ele sus feudos al nuevo emperador 
á lo cual coQCribuyó cambien una enfermedad violenta, 
de qoe estuvo á ta fxmerte , y de c^ue no se restablecld 
stno qaedand» de' ti» resükas desfigurado y privado de 
un ojo. A pooo tun^ Aftierto nuevos áltercados con sos 
pueblos de AiHtda y de fiaticia^ y^sobc^ tedo con el 
araobíspo de SaliA>urgo, qoe dando crédito al rumor 
qoe corrió de su muerte, liabbi invadido sus estados^ y 
destraido una ciudad recién edificada en sos fronteras; 
mas Alberto , Riendo que el duque de Baviera pareéis 
qUerer -tomar el partido del ambíspo, biao con este* 
una tregua, que ' acontecioíilentos importantes transfor- 
maron después en una paz durable. Noticioso Alberto 
de que el emperador Adolfo, que ya contaba 6 anos de 
reinado, se habia indispuesto coa todos los estados del 
imperio, y aun con los electores que con mns celo con- 
currieran á ponerie en el trono, movió rodos los re- 
sortes para ganarse los nuevos eneinígos de su rival, 
trató con dulzura á sus subditos, y con miramiento á 
sus vecinos, y íortificándose el odio contra Adolfo de re- 
sultas de la coinpnracion que se hizo entre el y Alber- 
to, que de repente se habla convertido en afable y mo- 
derado, el 23 de junio de i 298 de]^u$o la dieta de 
Magnnctá á Adolfo y nombró á Alberto en su lugarf 
y cooM debiesen '1¿ aricas juzgar én apelacfon lo' 
que babia 'decidido la- dieta, los dos competidores ^ des* 
pues de haberse prodigftdo reciptrocamente las injurias ^ 
de usó,' y dádose • él nno al- ' otro los nonibres de U5or-> 
■paétrt -^ de rebelde y se eifcontratoo en Gelbelm, entre 
Worá» y £spirá| tenlMdo Alberto tro^ de Soavia y- 
dc Abaciáy las fueraás de los electores que le nombrá-' 
rnn , y algunos* auiftl tares que le habla enviado el rey 
de Hungría, y estando Adolfo sostenido por los electo-» 
res de Baviera y Colonia, y por otros vark)S' principes 
de segundo orden. La probabilidad parecía estar en fa- 
vor de este, pero Alberto le hizo creer que abandona- 
do 4e ^raa parte de su egército se retiraba ^ con lo 
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que engañado Adolfo' acudió con sola su cabaUeria para 
cortarte la retirada, y el hijo de Ro4ulfo que tenia 
el proyecto de apagar b guerra civil ton la sangre de 
aquel á quien habia hecho destituir, armó una partida 
de gente escogida con una especie de puñales de nueva 
invención, con orden de tirar á los caballos, y de pe- 
netrar hasta el sitio donde se hallase Adolfo. Esta in- 
vención tuvo el éxito que se esperaba, pues la caballería 
del emperador fue dispersada, él fue herido en hi ca- 
beza, y Je m:itaron el caballo; pero montando sobvc 
Otro 9 y corriendo las filas con la cabeza descubierta, se 
ábcl& paso hasta Alberto que estaba aleatando á sus 
soldados, y al v€lr1e U dijo , ^tu vas ¿ dejar á un 
tiempo ¿i corona y la rlák^ : ^eso lo decidirá el cielo** 
respondió Alberto, dándole en la cara una lanzada, de 
qne cayó moribundo Adoifo, á quien acabaron- de ma- 
tar los partidarios de Alberto* Vencedor este y podero- 
so, no viendo ya barrera entre él y la dignidad á que 
tan largo tiempo anhelara, pues las reliquias del par* 
tido de Adolfo se hallaban sin fuerza y sin gefe, y 
era imposible toda resistencia, conoció que habia llega* 
do el caso de mostrarse magnánimo, y renunció en 
^nsecuencia todos los derechos que le daba á la corona 
la última elección, hasta que reelegido como era na- 
tural, se coronó en Aqu'sgran el 24 de agosto de 
y celebró con extraordinaria magniíicencia la prime- 
ra dieta en Nurernurga, donde le sirvieron á la me- 
sa los electores y el rey de Bohemia; su esposa fue 
recoiiücída reina de romanos, y d'ó el emperador á sus 
hijos Rodulfo , Federico y Lcopukio las investiduras del 
Austria, de la C unióla y de la Estifia. Ocupaba enton- 
ces la cátedra de ^aii Pedro Bonifacio VIII, y este pa^ 
pa, uno de los que mas «steodieron las pretensiones de 
fai santa sede , y que disputaba á los electores el dere« 
eho de disponer de la dignidad imperial, porque según 
él, el verdadero emperador y el legitimo rey de rom»** 
nos era el sumo pontífice^ calificó de doblemente ilegM 
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la elección de Alberto, y articuló contra él mil Invecti- 
vas, echándole en cara hasta sus enfermedades , y re- 
presentando como ua asesinato la victoria que había al- 
canzado sobre Adolfo. Envióle Alberto embajadores, pe- 
ro Bonifacio, después de recibirlo*; sciu.ido en su trono 
con la corona en la cabeza, y ceñido de la espada de 
Constantino, y de responde ríes dindose á sí mismo el tí- 
tulo de vicario geticrai del imperio, pas6 á los electo- 
res ecleslásticüi uaa circular, en que les mandaba noti- 
ficar á Alberto que compareciese ante el para pedir 
perdoa á la santa sede, y recibir la peoicencia que se 
le impusiese , y prohibió á los ertidot de Aiemaa^a que 
le reconocieseu » absolviéndolos de la jurameato de fide- 
lidad. £1 araobtspo de Maguncia Gerard, que hacia ea- 
toocei en el imperio un papel igual al de Warwtck; 
que antes habla hecho elq^lr á Adolfo de Nasau en per«- 
juicio de Alberto y y que después ofendido por Ádolfoi^ 
fue el primer motor de la revolución que le arrojó del 
trono; indispuesto con Alberto » á causa de algunos pri- 
vilegios que le había prometido al principio » y que des- 
pués revocó, se coligó con el papa, y con tal presun- 
ción y vanidad , que dijo al mismo Alberto : ^ no nece- 
sito mas que tocar la bocina para hacer salir de la tier- 
ra otro emperador." Alberto combinó h.íbümente sus 
recursos; unióse á Felipe el hermoso, no menos ame- 
nazado que él por Bonifacio, y trató el casamiento de 
su hijo Rodulfo con Blanca, hermana del rey de Fran- 
cia; se aseguró de la neutralidad de los electores de Sa- 
jonia y de Brandembur^go, y reuniendo después un egér- 
cito, cayu sobre el electorado de Maguncia, toaio sus 
principales foitalezas, y obligó ai arzobispo no solo 4 
romper su alianza con el papa, sino a contraer el em- 
peño de servir al emperador - en cuantas guerras em- 
prendiese durante cinco años. Asustado Bonifacio de 
triunfos tan rápjdos, y viendo que U ludu que soste- 
nía con el emperador le impedia emplear todos sus me- 
¡dios contra el rey de Francia» entró en negociacioa con 
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Alberto, en h cual mostró de nuevo este lajdobles de 
su carácter , pues, rompió su tratado con Felipe ; teco» 
noció que el Imperio de occidente era una concesión 
liecha por los papas á los emperadores, y que deriva- 
ba de la santa sede el derecho que tenían los electores 
de elegir un rey de romanos; prestó juramento de de- 
fender las prerrogativas de la corte de Roma contra 
cualquiera que pusiese duda sobre ellas , y iiasia se obli- 
gó á hacer la guerra á los enemigos del papa cuando 
este lo exigiese; en recompensa de !o cual Bonifacio, des- 
pués de declarar á Felipe excomulgado y decaído de 
todo derecho á la corona, díó á Alberto el reino de 
Francia, liberalidad de que acaso se habría aprovecha- 
do Alberto contra su antiguo aliado , si no hubiese Fe- 
lipe coüteuido a Bauiíacio, hacleadole arrestar y tratar 
en su prisión coa tanta severidad , que aunque sacado 
de ella por los italianos^ murió de sus resultas. Bene- 
dicto XZ sa sucesor procuró que se hiciese, sino una re- 
eoncltiacíon , i lo menos una tregua entre los soberanos 
de Alemania y de Francia, tregua que prolongaron in-^ 
definidamente los apuros en que pusieron á Alberto sa 
despotismo , su codicia y las guerras injustas que empren- 
dió, y de que sería imposible dar en este articulo una ra- 
zón circunstanciada. Elevado apenas al trono, atacó á la 
Holanda, á la Zelanda y á la Frisía, reclamándolas co- 
mo feudos del imperio, aunque según el orden de suce- 
sión establecido en los Países Bajos , debiesen estas pro- 
vincias recaer en Juan de Avesnes, conde de Henao. Al- 
berto llevó tropas contra Juan; pero este le sorprendió, 
derroto completamente á un destacaiacato de egerci- 
lo, aterró lo restante, y obligó al emperador a retirar- 
se basta Coloaia y firmar la paz. Di rifóse Alberto des- 
pués coDtra los úngaros, para obligarles á recibir un 
rey de su casa y de manos del papa, con cuyo fin pe- 
nen ó á Bohemia para atacar á Wenceslao, que era al 
mismo tiempo rey de Ungría; pero la tierra que itf- 
▼adia parecía abrirse y. bsoor enemlgot oootra él, puta 
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los obreros de las minas que hacía muchos años traba- 
jaban en aquellos subterráneos , sin saber nunca lo que 
pasaba encima de ellos, salieron en tropel para re- 
chazar al agresor, con lo que tuvo Alberto que esca- 
par eu desorden. A poco quiso también usurpar la Bo- 
hemia , y logró que los estados del reino eligiesen á su 
hijo Rodulfo, que casó con la viuda de Wenceslao; pe- 
ro aunque este joven era de natural justo y suave, co- 
mo su padre Alberto le dictaba medidas tiránicas, fue- 
ron violados los fueros del país, despojadas las iglesias, 
y el clero proscrito. Subleváronse de resultas los bohe- 
mos , y falleciendo ú poco Rodulfo , que había saUdo á 
campaña para reducirlos ; pretendió Alberto que le 
substituyese su segundo hijo Federico ; lo resistieron obs- 
tinadamente los estados, y habiendo sido asesinados los 
partidarios de Alberto , eligieron á su cuñado Enrique 
de Carintia, competidor de Federico, de lo que irrita- 
do el emperador le atacó luego , invadió la Bohemia, 
amenazó muchas fortalezas , fue batido y se retiró. Por 
el mismo tiempo Alberto, sin acordarse de que en otro 
tiempo le habia servido para destronar á Adolfo el ód\o 
que excitaran sus empresas contra la Turingia, renovó 
algunas tentativas , en ocasión en que habían vuelto los 
herederos legítimos á entrar en la posesión de gran par- 
te de sus estados, aunque todavia ocupaban las tropas 
imperiales algunos distritos , y en que por otra parte 
Felipe de Nasau, hermano de Adolfo reclamaba la to- 
talidad, como comprada por su hermano. Al principio 
anunció Alberto que no quería mas que examinar y 
juzgar las pretensiones de los interesados, á cuyo fía 
los hizo citar á la dieta de Fulda; mas sin darles tiem- 
po para presentarse, los calificó de rebeldes, los proscribió, 
declaró reincorporada la Turingia al imperio, y envió 
allá un numeroso egército. Llena de horror la Alema- 
nia entera contra un príncipe que despojaba á aque- 
llos de quienes se habia llamado juez, recibió socorros 
de todas partes Federico, uno de los hijos del margra- 
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ve Alberto, con lo'qud fUe atacado el egércíto imperial,- 
vencido en dos batallas campales, el 31 de mayo de» 
f307 y «1 <5 de enero de 1308 , derrotado del todo/ 
y laniado «a fin del territorio. Cuando e! emperador? 
se preparaba á marcharen person» para lav.Ar estaatreu-' 
ta, le llamaron la atcnj'on en otra exrremldad del im- 
perio tres aldeanos suizos que le obllgaioa á dirigirse 
contra ellos. Desde ia elevación de'Rodulfo de Hab$bur¿ 
al imperio, la Suiza, dividida en graa rómen» 4e pe-' 
qoefias soberanías, de ciudades inilepeiulleiitet, d« pro-' 
fScdíáu 0clMUst1eas, y de -cantonet 4|ae se goberttabair 
¿emoerávfcainenní, habla • estado alliiefiaaada de perder 
•US prUrileg'iQs; perottodillfo, que á insttgacíon de sir 
lUjo Albem 4iM>Ía iiechO"4Ígiiii«s ttatatim pata abro-- 
garse sjradüalmeiite la sdberaniaide ua pab en que te^ 
ttia «os propiedades 'patrtnioniales t '^Heado que estof 
priineros paso» taabiaa fnqitfetadó pattículamieDte á loa 
cantones democrátkos y renunció- coa moderación y pru- 
daocia á sus designios, coofirmó del modo mas solemne 
los derochoa de la Helvé^fa^'f tranquilizó sin esfuerzo 
á aquellos confiados y padfiflOS'inoncaSesas. Muerto Ro- 
dolfo , é Inquietos ellos aueraMsente por algunas demos* 
tracíones de Alberto , abrazaron el partido de Adolfo, 
y aunque el trágico fin de este y la elevación de su 
competidor, los obligaron á reconocerle como ge fe del 
imperio, no por eso se habia disminuido su amor á la* 
libertad. Alberto, que á pesar de las oposiciones que 
por donde qutera provocaba, se creía duéno de todas 
las tuerzas de Alemania, porque las re^isrt-nciag eran so- 
lo parciales, no solo nada hizo para engañar á ua pu- 
óado de hombres protegidos solaraérite por sus rocas,' 
sino que al contrarió , deseó reducirlos i la necesidad 
4e ctsistlr^' para justificar de esté modo la opresión que' 
ttiadtealíaf <li onyo ptaa* It ayudaron'sus ageotesyfaaciendo 
aÉ^paeblO'Siiiao:niUitisiilro> y vejacionesi'de cuyiis resultad 
Ú'iyét M^ro de< 4108 eit«K6' en fiá k lovotucloa etf 
lo» etaamu 4e 4MeamUd » SttMttf y Vtí, siendo 
ramo II. 42 



«sesioados 6 evpelMiti los gobenwdoresy y -apoileráiJose 
de sus palackNi ios 4iUeíuMM issangeatet. Con «sto cce- 
yó Alberro «coOM^Idos ya sna det^oios , y «c iAí6 ^el 
jMirabQea -de wia sablmctoo^ ^oe «a su canoeffto 4e« 
bia ¿acabar «aa loa prkil^ios de lo» sunos que Je pa- 
recian escaadaloioai peto lejos de «iceder ^l^ia pr|^ 
mera ioaarreteloa fue «1 pnoclf io de >aina locba ^iia| 
Alberto no Vlócoadulda, pues unaiatufralojuMtíola pm^é 
dujo im Crimea^ (jtie puso €n á su wbiclaa y «t'^i^v 
da. Había Alberto priñido «de su Jsefcocta á Juao^. hifar 
de Rodulfo su hetmno «oenar^ que «opmpa&wdo i s«j 
tío en su «xpedidoa lOPotra la SuiaS) ceeyó iavouble Ub 
ocaüfoa para renovar -stfb re -aquel ^espop Tec\ansac\oaea 
que antes -hubia hecho laetUfiCieatej mas Alberio, juntaa- 
do el iasoko á 1:) usurpación, ■p'Mó unas guirnaldas de 
fiores, y presentándolas á su sobrino le dijo : "lotua es- 
to que conviene a tu edad, y déjame <i. mi el cuidado 
de gobernar estados." Rcfirose Juan profuadamente re- 
sentido, y mcdlrando una 4iorrible veo^janzaj y íomando 
parte su iojucUi su ayo Walieí de "Eschembacb , y 
trci de -süs amígoi RoduUo Wart, Rodulk> de Balm 
^ Cüiirado de regelfeId,*cayeroii los 'cinco conjurados so- 
bre Alberto, en ocasión que habia .pasado el riachuelo 

• de Reuss, dejando algo kjos su coniltlva , ,y le aséiina- 
fon el primero de mayo de i 30^^ exhalaado el empe- 
rador -el último suspiro «en bram de vpa poidiosen 4|ue 
le cogió la 'saagce ;coii tm aiidra|os. lios. ^lot. 4|aé 
maoobaroa el carácter 'de «estenobeouio 4io4[»ttedeii dis-* 
-cii)parse/GOD los 1taleiitos4iilfÍt|niis que poseyó en gra« 
do dÍBtÍQguido,y cor» ^^guaos ^^senriiplcwtos. yriyadosy maa 
dulces ':j .mas conitanda . de lo ^ue jpodia<«s|iQrar 
4a doreaa. <^tte '4isá^ «oo sus -i^Mlrofc fia ^caú ilodow se 
difereqci6 Jie <aa.;|iadf%4yque 'Í)ctt|ó;iatt «elaiüuSoatá'SHa 

' virtudes, y ^uelvadó-si^.^odoc ^re ■allaüww.j y sobro 
los casamientos de saa lamebas ^^^^yoaicsposoa m 
liícleroQ sus apoyos wm* ^mf^ ttileatras ^ iUberté 
foc el coatmio tin^vo ,áawif O éíspiMs. Jf mm o» 
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guernig con sos^u&a^Qft y tjobritio^ é loqu^eto, arro- 
gante , rodícíosí^^ nuicte veces, ccuef , ea particular 
para CQU sus agmtes subaiteriios, Violento pero dUimu- 
lado , mjiisto con sus parientes , peligroso pam sus ve-* 
tinos, infiel á sus aliados, y sin escrúpulo ni con>pa$toá 
con sus enemigos, no tuvo otras buenas cualidades que 
las de buen padre y buen marido. Desdeñaba la lisonj'a^ 
poro ma^ por desprecia de b espede humana que po» 
modestia; miraba á los hombres coina desttaadpt ^«h 
vad en ^u profesión á bacer surcos penosos > ««aitrMii* 
•I yugo bumildeRieiHe i y era vu»n oaidiq», t{wft 41 babiii 
tceka pro^rMal^ Aierte^dt repetiría, "^q^v^ e|^ soldad* 
M^H <k «er v^tvite^ devo(o el clérigo, sumiia |i Jno- 
gtf^, «rabiy^doF flflteo, y aada ■¡At-*^ £1 eift^rior d« 

mtf9€íu fpmt mtiimtu m |r«r<M«- M fM^^II^P^^ sui 
^mpmas , que fue ta da ctWn^ la coroaa imperial, la 
a»l1Ó €on feii^dad ^ pero cas! todas «fnn la satier<»i» 
muy mal, ptks hubo de lidiar sio detcaoM» eoatra la» 
naciones que la suerte soi^tia á su ¡imperio. NutKa su 
ambición y su inquietud aguar^ban á que un proyec- 
ta estuviese corK: luid o para entablar otro; su bra¿o e^-* 
tuvo siempre levantado sobre el tropel de sus enemigos 
que provocaba ; ninguno de sus triunfos fue completOj^ 
porque so impaciencia abusaba de la victoria antes de 
(S&ur consolidada, y muchos de sus reveics fueroti íguo* 
ralniososi en fin, subiendo á la cuoibre del poder pai 
Matma del Ciidáver ensangrentado de un rival, oprlnii* 
A' sus pueblos, mereció su odio, vivió e» 1» |n<|uietud, 
ymirK^ asesando, i276 so haW« casado coa In^ 
bal li^a de Meiiilncd ^ duqua da CarlsM } «ft qiüaa 
•«To^l l^» Üla M pMlei oiimino la tttcodUr com 
emperador. C. T« ' " .uO ít-i-A 

AtBBkTO n. duque de Auátr!4 , puarto btjo^M^aaM 
Í>erador Alberto I. era todavi^ muy tti^ 9a»xáo Wata^ 
fjnadp su padre, y liabialido muert<^ iln MÍeesiM itti'^ 
• Tm a n o i «ajpaw» «a el «spaoio d» «iiatM éSok'l- Mif& 



1512 tAXB 

ea éi y ea Otoil s|i imo^^9 o^siKSti h J^^aítírachn de 
t»das las posesiones jiustriacas. Oto« miir46.a(giiaQs aaoe 
iespues, y dejó doi hijo$t cuyos df cpcfaos «§Mc)6- Albet^ 
tovjwio cea lot.iuyos. en .9ÍMt4 4e su mKf .mas h»t 
bindo eÜMMlxtarividó dom^ poco á na pedre, Alberto, que 
lHfta;.Íe flDMie de m nltimp faersumo. heble tenido po- 
^.iat«rveiitíeA en k>s oegpeloe.féblkos » y ^ 
e|§|iflM. baWe sido fraile, se quedó el úoíqo- de se fiif 
etUijiy.^ dnefio de v»ríM soberanías. De ede¿ de* 27 
eftet te oei6 eoo Juana, condesa de Ferrete, %ue dciv 
pues de una esterilidad de i 5 años, ó seguo otros de 
Í9, le dió seis hijos, cuatro varones y dos hembras» A 
los 32 años una parálisis producida por un veneno qu6 
, le dieron, le privó del uso de las piernas; pero no por 
^o. dejó de seguir yendo á la guerra en persona, ya 
en una litera, ya amarrado sobre un caballo. Alberto 
no solo tuvo la prudencia d« resistir á las solicitudes y 
•áertas del papa Juan XXII. que habiendo destituido y 
' ezcoBiulgado al emperador Luis IV. de fiavíera^ que- 
•ia poner la corona imperial en las sienes del príncipe 
austríaco, sino que se; dtelMÓ>eo levor del emperador 
eentfft •» cenpetidor Cürlee, hijo del sey de fiohemíe^ 
j' le ayiid6 ea «oiufaae eipedlelonM ceocra eite rivel^ 
fee Jwii XQL.le babiti «MsimdiK Muen» Lialt en el 
mes de «Gtnbfe de 1 31^7:^ y .jwqí^ en favor de Cáfw 
lea todea lasíTotet^aa ÍIm Attwrto de ta partlde» y 
Ttaiiajjto '«eartdtffableSf.piieii (u familia; peco in- 
fbuanqpi^ el oano de sus prof^eridadet el mal éxite 
4b sii empresa >ceiitra ^ jSttiaa» eterna. cicollo de Id 
Ipcbc^ <4a ra fim ; empresa 4«e ü ueomnió etpe» 
laiído aprp?«cbarse de las diKpiSapes que se habían 
Miido en la ciudad de Zurich, sin rei^r pteaente, que 
las naciones divididas entre sí, se reúnen contra el ex- 
tcaogero que las ataca. Los zuriqueses, dominados por 
Rodulto Bruna, que aunque reinando en nombre del 
jpuebio, no dejaba por eso de egereer tgdas las especies 
de tÁraqia» Atablan adopc^ido las n^didai^ eomiiaes. tu 
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las rerolucíooes populares , en que la libertad sirve to- 
da?ia de pretexto , mucho después que ha cesado de ser 
fflotivo. La proscripción de ios nobles, la confiscación de 
•US bienes, el destierro de cuantos tenían la desgracia 
de mostrárseles adictos, ó el valor de tenerles lástima, 
llcDaron la Suiza de malcontentos, que reuniéndose ea ^ 
ti castillo de Rapperswyll, lograron, gracias á las inte* 
l%eBCias que baViao mantenido en el mkmo Zunch, ta> 
iradiioinfrCD U ciudad ea la nuche del. 35 de febieio 
4e. 1350* No podiettdo, sin embargo» oincciierie en lé 
plaia i no sirvió estn Infractnosa tentativa áaaf ^ 
^im antoríair iraevos rigores, de cuyas resultas fue 
muerto un oonde de Habsburg, otro oM^ldo en tu ca^ 
lafaoso» RapperswyU destruido hasta loe cimientos, y 
condenados loe viejos, mugeres j mfios á morir de frió 
y ^dcibambce en los bosques, mientras espiraban en los 
cadalsos los que se hallaban en la fuerza de la edad. Ro- 
duifo Brunn, conociendo que DSoitiplicando las vejacio- 
ces multiplicaba también sus enemigos, quiso fortificar- 
se con la alianza de la confederación helvética , de que 
ha»sta entonces no había Zurích formado parte; de lo 
cual informado Alberto reunió en la ciudad de Brouck 
una dieta, á la cual convocó á los gobernadores, ma- 
gistrados y baroneü de la Suavla, de la AUacía y de to- 
do el territorio austríaco que quedaba en Suiza, y en 
IJUe se declaró la guerra, poniéndole Alberto sobre Zu- 
skh con ítB boflobres) pero el descontento de los eu<^ 
jriqoeses contra les demagogos que ínteriormen^feeopr» 
aiBlan»eedl6 á la neoesidad de la defensa >e¿ter¡ot , y él 
dnyae de \Anetf la ftae reducida «l eztiemo de tratar tret 
veces coa los qoo él Ibunab» tebeldee. Plesentose en fia 
delante de Zurich al fieme de todos loé . eontingWtek 
de.la Alemania el emperador Cárlos *1V« creyendo que 
su presencia someterla á los habitantes; mas estos con 
una guarnición de 4^ hombres opusieron al egército 
■Mnpenal una resistencia tanto mas invencible , cuanto 
que mismo úemgo se iatroduoia catre ios sÁti»^ 
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dores la discordia» comp:iñtf*t inevitable de las coalicio- 
ucs, y . que se auoteara* por ¡slí» derrotan que ella mL&-» 
nu PUJS2. Ast que y mttmidaglo& los. príncipes » que ha-*. 
|»t^ poor^ coQttogeQtes á dispostcioa del empcra^ 
áotyáebu pr«ieiiiioiict de y recdosoa é ínqmetot 
df 1 ^nncMniíeiico <!• U cato de Avmdk » eit cuye 
' felcabea » detennbMiroa ehendonet ti» c«w > y 
en cnoHcneitclí^ l« riflper» del., día .ae&riidft. lur 
eiaitp , lot cqii0«dot, fiogToMlo dbimtane el-poesta nu* 
honroia « te retíraroa repeotiuaiiieiiie , dejanda foia com 
wm. t^po{nt A Alberto^ loiposíbUiOido este de conrfaair 
el sitio f iRibo de murrir al soborno, oom^nodo 
JiiisaH» Rodütíá Bruno , el mismo faccioso que bable 
peri^uldo á los nobles , apodci'ijidQae de sus. bknes^ 
y desterrado á s«i famlUií» y á eu» pirtiderios , aero* 
dltindoae ooo este egeiiipNr , que en las refoliftctoaee 
es un error grosero considerar la violencia y el cri« 
mcn como una garanda de la sinceridad del que em- 
plea tules medios. Declaróse pues Zurtch por medio 
de üruna en favor de All?erto ; ya otros cantones ha- 
blaban de neutralidad , que es el primer paso para \z 
defección , é iban los coot^^rado^ á verse privados 
del fruto de cincuenta años de combates , cuando los 
montañeses de Schwítz tomando solos las arjiias , y fre- 
moUndo la baadera , kuiiorLalizada por la batalla de 
Morgarten, pusieron en fuga á los agentes de AibcnOf 
y renovaron la alianza general suiza. Volvióse con esto 
el duque , á Víena , y bien que sus palaciegos se im^ 
pusiesen U ley de no prompcijir dejante de él el book» 
bie'^.loi «iIsQs t no iMimoda. «!• Mencioa.á aM* 
gar el dolor der sus. feveaat » murfó de pesuduabm 
aquel pdo^ipe ,el i6 de agosto de lISS^^do- edad-dft 
sesenta, náo^ Ü MíiroriA b» dad^ i Alberm él Mkm* 
oondHTf de sibio ^ que meitcia en cieru mmm^ pam 
fpe {ost^uído cviaato podMn aerl# le» leyet d» Mfuá 
t}m99 i ecoo6{DÍoo « aictivo. á j^eaar de. ane .a ch aqy ci ^ 
tale^aote ouis 4c lo ^ dtM^ esfefane dei.eqfáciiu^ 



fU sigío , prudente , excepto en ía guerra que luvo la 
desgracia de emprender contra 1;í contederaclan helvé- 
tica , y aua en esta dio pruebas de moderacioa y de 
generosidad, rehusando apoáeiarse de labilidad de Ba- 
sHea , cuyos ihabitantes ie habían ofeBdfdo , y que des- 
truida €a .parte por 'un temblor de tierra , no Imb'era 
podido resistir á sus ataques : "no quiero , dijo el du- 
que, agovlar á aquelloi» a ^uieocs la mano de Dios vi- 
sita, i reediíu^ucmos su ciudad , y después procurartmos 
tomarla^ ** y enviu muchos de sus vasailoi» ^e Alsacia 
y del Brísgaw para ayudar á los de Basílea á reparar 
.«US casas. Alberto iue «1 primero que dispuso que ta 
4idBlaitte iiio «awi&lasea los 4stadot lieisditarlos de lá 
«asa Sk Anstria «cfittc los -vatloi mlenibros dt 4a tunUía, 
tfaio que jiciteaecícieii «at mayor.; disposidoa que aua* 
i^Qcf no fue reepetada después de su muerte , se reno- 
vé en tiempo de Mailmlllano.9 y ^de «ntonces .aci je 
ha obmtvado exactamente. C X. 

Albbjito ilL idoqoe dc Austria^ hijo áe Alberto 
^el sabio^ perdió muy temprano *á sus dos faecmanos ma- 
yores 9 y el 27 de julio de i 365 antes de cumplir 4liea 
y. siete -a&os tomó posesión de la soberanía ., junto .con 
un iiecmano todavía inas joven que il, Jlamado Leoj>o]- 
ido. £! p tcto de famlTia ., instituido por Alberto .'II. Jie- 
servaba al mayor el derecho exclusivo de suceder á su 
padre ^ pero Leopoldo, que era itan violento como Al- 
.berto pacífico , hixo^^te cooicnrir en una partición, 
por la cual , anulado el 'testamento de sy padre , se díó 
la investidura de la parte .mas importante de ios esta- 
dos austríacos al hermano menor , iavorecido y apo-> 
yado en sus pretensiones por el emperador Carlos IV. 
que 'veia con mucho gusto á una potencia que cada día 
le daba tmas ^los , trabajar cu su j>ropia dcstruccioti; 
pues eoieíecto,, 4mo de los principales -obstáculos para 
el' eagraadedoKento de Ja «asa «de íHalisburg , fue el 
kabefte nootado tu '¡10$ rétnados sucesivos hasta el del 
émpenite Federico UL ta tenemhraclon de que díá^ 
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cgemplo LeopoUo. Estrellóse la ambicfon de este, como 
la de su padre y su abuelo contra la Suiza , y muerto 
en 9 de junio de í 386 en la batalla de Sempach , vol- 
vió Alberto á reunir la soberanía completa durante la 
menor edad de los cuatro hijos de su hermano, á quienes 
restituyó generosamente su herencia, luego que estuvieron 
en edad de reclamarla. Antes de que le desposeyera 
su hermano de parte de sus estados , y después de su 
nueva incorporación , se mostró Alberto digno de su 
grandeza ; por depronto entabló una negociación coa 
la Baviera , á quien supo con maña inducir ú obligar 
i que renunciase al Tirol > cuya soberanía era suma-* 
mente importante para el Austria ; y consagrándose des- 
pués á los cuidados paternales de una administración vi- 
gilante , se aplicó sobre todo y con buen éxito , á man- 
tener en sus estados una exacta policía , mérito raro 
en aquel siglo , pues para ello era menester luchar 
frecuentemente con los señores que oprimian á sus va- 
sallos , vejaban á los habitantes de las ciudades , y tur- 
baban la tranquilidad publica. Sus esfuerzos para re»* 
tringir los privilegios de que ellos abusaban , le hizo 
adorar de sus subditos , cuya aflicción le tributó al 
rededor de su tumba un testimonio desinteresado é ir« 
Eecusable de amor. Alberto protegió las letras , dispen- 
só señalados favores á la universidad de Vieoa , fua- 
d6 cátedras de matemáticas y de teología , y aun es« 
tudió algunas ciencias y artes ( ocupaciones recomen- 
dables , á que según se cree t le inclinó principalmente 
su pasión á la astrología , y que siendo así , hacen muy 
excusable esta debilidad. Ape»ar de su incJinac/on á ias 
artes dp la paz » Alberto se dejó arrastrar algunas ve- 
ces á empresas guerreras , de las cuales fue una la in^ 
útil tentativa qye hizo para apoderarse de Trieste , cu- 
yos habitantes sublevados contra Venecia se ofrecieron 
á él , y le convidaron con su ciudad ; también ayudó 
i la orden teutónica en una especie de cruzada contra 
U Prusia , donde todavía no estaba bien arraigado cí 
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cristianismo ; y en fín , habiendo algunos señores bo- 
hemos rebeládose contra su rey Wenceslao , Alberío, 
que trabajaba en disminuir las prerogativas de la no- 
bleza de Austria , abrazó la causa de la de Bohemia , y 
entró en este pais al frente de un egército ; pero aco- 
metido repentinamente de una enfermedad , murió de 
ella en el mes Üe agosto de 1395 , de edad de cua- 
renta y seis años. Fue casado dos veces , y no dejó 
mas que un hijo , que cuando él murió , tenia diez y 
seis años. Su primera muger fue Isabel , hija del em- 
perador Carlos IV. en la cual no tuvo sucesión ; la se- 
gunda fue Beatriz , hija de Federico , burgrave de 
Nuremberga. B. C T. 

Alberto IV. duque de Austria , llamado el pia- 
doso , hijo único de Alberto III. tenia diez y seis años 
cuando murió su padre , en agosto de i 495. En el ar- 
ticulo anterior hemos dicho que Alberto III. fue des- 
pojado de la mayor parte de su patrimonio por su 
hermano Leopoldo II. Guillermo , hijo mayor y suce- 
sor de Leopoldo , quiso tratar á su primo como su pa- 
dre había tratado á su tio , y formó pretensiones al 
Austria , única provincia que Leopoldo había dejado á 
Alberto III. y aunque el hijo de este se defendió lo 
mejor que pudo , tuvo que transigir y convenirse á rei- 
nar en Austria , en unión con su primo Guillermo. 
Apenas hecho este ajuste , Alberto , ó descontento de 
ua tratado en que habia cedido derechos evidentes , 6 
arrastrado por un carácter naturalmente novelesco , dejó 
solo á Guillermo , y emprendió un viage á la tierra 
santa , cuyas aventuras fueron celebradas en verso y 
prosa por muchos poetas y novelistas , que llama roa 
á Alberto la maravilla del mundo ; mas como nada hay 
autentico en cuanto se dice de su viage á Jerusaiem , y 
este por otra parte no está enlazado con ningún he- 
cho histórico , omitiremos aquí los sucesos medio re- 
ligiosos y medio caballerescos que otros han referido, 
y solo diremos que regresado Alberto á Viena, se casó 
Tomo IL 4Í 
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con Juana de Hdlaoda , en quien tuvo on hijo. Desavi- 
niéronse después sus ríos Segismundo , rey de Ungria, 
y Wenccsbo , rey de Bohemia , el m'smo á quien su 
padre iba á hacerle la guerra , cuando le sorprendió 
la muerte ; y en medio de e>U)s disgustos se condujo 
Alberto con tanta prudencia , que se concilio la amis- 
tad de las dos partci beligerantes , en férminos de que 
apoderado See'suiundo de la persona de Wenceslao, 
creyendo no puder ponerle en mciorcs inatiosjie entregó 
á Albeito: trató este á su tio coa mucha dulzura, ía- 
cUltóle medios de escaparse, y consiguió despuvs ^m/sr 
tarlo con S^ísmundo , dejando i ios dos reyes taa sa-» 
tisfecbos , que entrambos le declarMcya s\imútanieaaieBte 
sn sucesor , ca caso de morir sin hijos varones ; mas 
cuando con la perspectiva casi segura de heredar dos po« 
derosos reinos, estaba él ayudando con todas las fuerzas 
de su ducado á Segismundo , contra algunos sefiores que 
querían sacudir su yugo, fue envenenado por uno deeUo% 
á quien de acuerdo con el rey de Ungría tenía sU 
tiado en la fortaleza de Znaim , muriendo de resultas 
el 4 de set'embre de 14 Í4 , de edad de veinte y siete 
años , dejando un hijo de siete. Alberto IV. tenia la 
m-Mna afición que su padre á la teología , y esta afi- 
ción estaba fortificada por una devoción tal , que no 
contento con haber visitado el santa sepulcro , á su 
regreso á Europa adoptó en lo posible la vida de un 
anacoreta , y retirado muchas veces á un convento de 
cartujos , hacía que le llamasen el herauino Alberto, 
asistía á los maitines , leía en alta voz las oraciones y 
las letanías , y se conformaba escrupulosamenre a rodas 
las ceremonias , haciendo desde stí. celda petbegu'u- á los 
hereges , con una crueldad que mancha espantosamente 
el cuadro de so vida. B. C T. 

Alsb&to V. duque de Austria , conocido como 
emperador con el nodibre de Alberto IL nació ea 
Víena el 10 de agosto de i 597 , y no teniendo mas 
que. siete años cuando murió su padre .Alberto IV, que- 
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áé' bajo la Cátela de tm primos de este , Ilainados Er- 
nesto y GulUernu» y Leopoldo » hijos todos de aquel 
Leopoldo que despojó á Alberto IflL de casi todos sus 
estados. Ya en vida de Alberto IV. labia Guillermo for< 
mado pretensiones al Austria , aunque feliamente para 
Alberto V. este GniUermo no sobteTtvió á su padre ; su 
otro tío Leopoldo se mostró ignalmente ambicioso , apo- 
yado ea un partido que tenia en Viena « que habiendo 
al principio perdido á mochos de sus gefes-en el cadal- 
so , llegó á recobrar su preponderancia , en términos 
de echar de Viena á fimesto , á quien los estados ha« 
biati nombrado coregente de su hermano Leopoldo. Cuan- 
do este se qucáó de único tutor de Alberto V. vengó 
la muerte de sus parciales , coudenando á suplicios crue- 
les á algunos habitantes de los mas distinguidos de la 
capital , con lo que se sublevó el pueblo , se puso Er- 
nesto á la cabeza de los malcontentos , se declararon 
en favor de ettos el rey de Ung 1 1 y el duque de Ba- 
viera , y en medio de los desordenes espantosos que 
afligían al Austria , fue A'oerto elevado a U soberanía. 
Nada omitió Leopoldo para inspirar al joven príncipe 
aversión á los negocios y pas'oa á los placeres groseros 
y á los egercicios violentos ; pero por uo destino pro- 
picio los sugetos eiicar|;ados de su educación burlaron 
los culpables cálculoe de su tutor , y bajo la dirección 
de aquellos adquirió Alberto vastos conociniientos , y 
lo que vale mas para todos los hombres , y particular- 
mente para tos príncipes , una firmeza de carácter , .que 
manifestó muchas veces y con buen éxito en el discurso 
de su reinado. Los maestros de Alberto que habían tra« 
bajado para lo futuro , creyeron llegado el momento de 
ocuparse de lo presente y y en consecuencia Remprecfatt 
de Waldsee » el principal de ellos , entró en negocia- 
ción secreta con los estados ^ les pintó los males que 
resultaban de la larga minoridad de su discípulo», 
del carácter imperioso y feroz de Leopoldo , y de las 
disensiones diarias entre este y k» habitantes de Vü^' 
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na y entre ¿I y sus hermanos ; razones que hicie- 
ron á los estados comprometerse por un juramento so- 
lemne á no recibir órdenes mas que de Alberto V". 
su legítimo y único soberano. Al oír esta noticia, murió 
repentinamente de rabia Leopoldo el 3 de junio de 14-1 i, 
y el clero le rehusó los honores fúnebres , enterrándole 
sin pompa y de noche en la iglesia de san Esteban, 
mientras que el pueblo, entusiasmado con la elevación 
de Alberto, se apiñaba en derredor de él, y le manifestaba 
por sus aclamaciones su amor y sus esperanzas. En me- 
dio de esta alegría pública que excitaba su presencia, 
DO le faltaban sin embargo cuidados á Alberto , ^xies no 
habia policía en sus estados , Vos caminos estaban infes- 
tados de bandidos , las propiedades amenazadas , inter- 
rumpido el comercio , los tribunales sin fuerza , y lo$ 
nobles abusando audazmente de las ventajas de su clase 
y los ricos de las de su fortuna. Alberto, creyendo que 
era necesaria una severidad inñexible , mandó en los 
primeros dias de su gobierno quemar vivos como á es- 
poliadores ó falsarios á dos de sus cortesanos , de los 
cuales uno habia poseído hasta entonces su mas intima 
confianza ; egemplo terrible , que produjo muy buen 
efecto , pues en pocos meses se restableció el órden , y 
fue el Austria el país mas seguro de toda la Alemania, 
basta decirse proverbialmentc que donde reinaba Alber- 
to se guardaban por si mismos el oro y la» plata en los 
caminos reales y en medio de los bosques. ' Alberto , ca- 
pitulado en 14Í7 con Isabel, hija del emperador Segis- 
mundo, se casó con ella en i 421 , y este matnmoaio 
volvió á la casa de Habsburg derechos sobre ios reinos 
de üngría y Bohem'a; si bien esta ventájale acarreó 
otros sinsabores , siendo el primero , el de hallarse com- 
prometido entre su cuñado y Federico uno de sus tios, 
de quien Segismundo se declaró implacable perseguidor 
(véase Federico IV. de Austria), no atreviéndose Al- 
berto á dar á su pariente mas que pequeños auxilios 
pecuniarios, y teniendo por espacio de tres años el do- 
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ler de ver á los principes de su casa proscritos y des- 
pojados de sos estidos por aquel coa cuya hija debía él 
casarse. Apenas habla Alberto salido de estos apuros^ 
cuaodo empefiado por Segismtuido^ en la guerra de loshu- 
sitasy que había suscitado este emperador,- haciéndose reo 
de ua perjurio coucra juau Hus y Geróolmo de Praga, 
(véanse estos nombres)» tuvo que tomar parte en las fiitl- 
gas, peligros, desastres y reveses Ignominiosos de esta 
guerra , padeciendo mucho en sus marchas , con la va- 
cilación , con las inconsecoendas » y lo que es mas , con 
la mala fá de Segismundo, que como si prefiriese al pla- 
cer de vencer el de engañar , se complacía en negociar 
con sus enemigos, auu cuuudo podía triunfar de ellos. 
Alberto iiizo una entrada magnífica en Praga el 20 de 
junio de 1420 con el empeiador, á quien acompañaban 
en ceremonia los electores de Colonia , de l'reveris , de 
Maguncia , de Brandemburgo , el palatino , el duque de 
Baviera y otros muchos principes ; pero veinte y cuatro 
dias después todos estos soberanos y sos tropasr echaron 
á Goreer delante de puñado ^e hnsitas armados con 
hoces y -con palos. La historia acusa á' Alberto de eruei^ 
dades ineacusable» que cometió en su retirada » queman- 
do en una aldea á des eclesiásticos , tres sugetos dis- 
tinguidos y cuatro ñipo* , y síeodo' necesario que hicie^ 
sé gandes esfueraos el obispo de Fkssao para que no 
entregase á las llamas cuanto encontraba en el* camino^ 
Preservólo la fortuna de hallarse en la derrota que dis- 
persó al egército alemán, mandado por el cardenal Ju- 
lián! ; pues mientras á este purpurado, que mandaba 800 
cruzados, le batían 30,000 h'v^'ras , conrenta Alberto 
por medidas rigorosísimas bien que eficaces , á los pue-» 
blos de Moraría , y al uño siguiente consiguió arrojar 
de toda el Austria á Proco pío , el mas temible de los 
sucesores de Ziska. En medio de la guerra de los iiusi- 
tas , la. muerte de Segismundo llamó á Alberto al trono 
de Bohemia d 9 de dicien^re de i457 , y á pexar de 
las intrigas de sa sn^pra Bárbara de CUly, muger de 
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Segismundo (véase este nombre), se corónó eti Praga 
el 29 de junio de Í438. A su corcoacíOQ » sin embar- 
go , siguió en breve la guerra; pues anuiiados por la 
emperatriz viuda, se armaron los his'tas contra un prín- 
cipe nombrado por el asesino de Juan Hus , iireiitras 
que los polacos entraron en S'L'->*a y Bobeiir-i para sos- 
tener ias pretensiones de su rey 9 con lo que tuvo x'\iber- 
to que combatir por su prop'a cavjsa en ios pa-se*; en 
que tan largo tiempo liabia comS.tti.lo por los intereses 
(de su suegro, bien que, dueño de dirigir por sí solo las 
operaciones militares, y ayudado por su aüado e/ eiec- 
tor de Brandemburgo , quedo por ain no victorioso. "En 
este tiempo le eligieron pot i»u rey los ángaros , que 
atiieuazados a un tiempo por los polacos y los turcos, 
y deseosos de que se consagrasen á lellos solos los cuida» 
dos de su mooarca y eiSgleroD de él la promesa de qtm 
po aceptaría la dignidad de empesador, ea el cal» 
que los -eledoies se la confirUsea ; proaiesa que cuni* 
pHó después « diciendo al mensagero que fue á Helarlo 
la DOtfcla de tiaber sido» electo emperador ^ ^ la poseeiofl 
del mundo es menos á mis ojos , que la santidad de mi» 
juramentos y la aalvaclon de mi alma.,** NI ios princi- 
pes de su casa« ni los PP. del concilio de BasUeay ni 
tos estados de Austria^ pudieron altecar tu resoloctonj y 
solo cuaoclo lo absDlvferon do su promesa los ns^ro» 
mismos , pensando que el awiento del poder de su rey 
serla farocable á los intereses de su país , se crey6 li- 
bre, y se ciñó la trerona Imperial, que después se man* 
tuvo siempre en su familia. La elevación de Alberto iie- 
nó á b Alemania de gozo y de esperanza , y /■!«; pr'mera? 
disposiciones qtíc dió aquel principe correspondieron :i. la 
expectación general, pues en l is dietas de Nuremberga y 
de Maguncia propuso muchas leyes relativas á la tranqui- 
lidad publica y particular, asi como uaa nueva división de 
la Alemania, que adoptada, hubiera facillcado la conser- 
vación de la paz y la represión de los desórdenes , re- 
(brinu ía adatiaistiaciun de justicia , moderó las prc- 
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tensiones arbitrarias de ios jueces, y procuró restringir 
particularmente el terrible y misterioso poder de los 
tribunales vehíuicos ó secretos de West falla i iastitucion 
singular , que sia embargo resistió después mucho tiem» 
po á los esfuerzos de los emperadores. En la lucha en- 
tre ei papa Eagenfo IV. y el concilio de BasHea, se coa«- 
dujo moderada y prudeatcmeatc Alberto , no optando 
la desagradable comisión que le di6 el papa , de disol- 
ver el concilio y n! prommciando sobre las dos asam- 
bleas rivales » pero ¿ciendo que la dieta de Maguncia 
adoptase las resoluciones de Jos FP« de fiasilea , relati- 
vas 4 reprimir las usurpaciones di la- autoridad pontifi- 
cia , aboliendo las anatas y las expectativas , y restable- 
ciendo las elecciones canónicas. Contábase cerca de un 
siglo que se iba haciendo mas formidable cada dia el 
poder de los otomanos; Bayaceto, después de haber sub-* 
yugado la Macedonia , la Tesalia, e! Pelopoiieso, coa- 
quistado la Bosnia y la Bulgaria , atravesado el Danu- 
bio, y vencido á Segismundo y a un egéreito inuiuera- 
blc de cruzado^ , habia muerto á manos de l aiiierlaa, 
eii el momento en que iba a sitiar á Constantinoplaj 
pero su nieto Amurates II. después de largas guerras 
civiles, de que no supieron aprovecliarse los griegos 
degenerados , se presentaba mas terrible que su abuelo; 
y sotDetIda por un lado la Grecia , devastada por otro 
la Transilvania, y forzado el déspota de Servia á darle 
su hija y franquearle paso , meditaba la invasión de la 
Ungría. Este riesgo urgentísimo obligó á Alberto á sus^ 
pender todos sus proyectos de rcgeiieracíon y reforma; 
pero contrariado por la mala voluntad de la nobleaa, y 
mas aun por hallarse agotados sus pueblos , no pudo 
juntar, después de muchos trabajos , mas de 240 hom- 
bres , con los cuales se adelantó contra Amurate*; que 
mandaba mas de 1 500 , y con cuyo valor habría quizá 
suplido á la inferioridad del numero, si las enlem eda- 
des y la traición no inutilizasen sui esíuerzo^ , pues 
tníeatras la disenteria sejlevaba á muchos de ios sóida- 
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dos , los nobles mal eoutentos entablaron con el enemigo 
una correspondencia criminal, que Amuratet tuvo la ge* 
nerostdad de noticiar á Alberto. Descubiertos los trai- 
dores insurreccionaron el egército , desmandáronse ÍoS 
soldados 9 y Alberto» á quien no habia respetado el con* 
tagio 9 tuvo qne retirarse » y no pudleodo resistir á tan- 
ta incomodidad moral y fisiea, mnri6 en una aidegñela 
de Ungría el 27 de octubre de Í439» de edad de 43 
afioS) stn haberse hecho todavía la ceremonia de su co- 
ronación. Su mugpr Isabel qucd6 en cinta de un niño» 
que nació cuatro meses después de la muerte de Aiber- 
to y y file ilamado Ladislao ei póstumo. Alberto habla 
tenido otros tres hijos , de los cua)es solo dos le sobre- 
vivieron : Isabel , inuger de Casimiro rey de Polonia , y 
Ana, <]iie se casó con Guillermo elector de Sajonia , úni- 
ca esperanza de la Alemania para su reposo interior y 
casi el único apoyo de la Europa contra turcos. Al- 
berto lac un" vcrsaimente sentido; su raiia era noble y 
alta, sus ojos azules claros, y la vivacidad de sus mira- 
das , y su tez ennegrecida por ia fatiga y los egercieios 
militares , hacian un contraste particular con sus cabe- 
llos rubios que le caían sobre los hombios. Amenazado 
desde su niñez por laccioíies t^ue í.ia cesar tuvo c^ue re- 
primir, fue algunas veces excesivamente severo; y arras- 
trado por el egemplo y el espíritu de su siglo ^ peni- 
guió encarnizadamente á los judíos , quemando vivos á 
mas de i 200 , y confiscando sus bienes; pero fuera 
de esto y fue Alberto templado, justo , intrépido , sencillo 
en sus costumbres , y sensible en sus afecciones privadas^ 
Al morir no manifestó otro sentimiento que el de no 
estrechar en sos braaos á su esposa que dejaba en cinta, 
y durante ÍS afios de matrimonio no tuvo familiaridad 
ni aun pasagera con ninguna otra muger. B. C. — > T. 

Alberto de Mecklemburgo, rey de Suecia, hijo 
segundo de Alberto I duque de iVIecklemburgo , y de 
Eufemia hija de Magno, rey de Suecia» Disgustados 
con Magno y con su hijo Haquia ios grandes de este 
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fciao, tomafon las aranas y ofrecieroii la corona al da- 
qao de Mecldemburgo ; pero oo queriendo este admW 
riría para si, y reeomeódando ásu hijo á la nobleaa sue-» 
ea, eligió esta al joven principe ^ que fue recibido por 
sus nufueroios partidarios ea^okalmo el afiode i 363, 
confirmando su elección los estados, que se reunieron 
00 n este objeto y con el de destruir á ' Magno. Este, 
teaiendo todavía en el reino un partido que contaba 
con socorros de Dlaamarca, emprendió echar á Alberto; 
mas él le presentó batalla ea 1365, k hizo prisionero, 
y para reinar sin disturbios , ajustó en seguida á costa 
de grandes sacrificíoí la paz con los dinamarqueses, pa» 
que á la verdad duró muy poco, pues Alberto entró 
en Ja liga de las ciudades aoseáticas contra ello». Dueño 
de una parte de la Ei^cania, se aprovechó por nitimo 
del restablecimiento de la paz para quedar tranquilo 
poseedor del reyno^ mas queriendo afirmar y extender 
su poder, cometió las mismas faltas que el rey Magno 
á quiea habla destronada, trabajó en hacer su aurori- 
dad absoluta, introdujo alemanes en su egército , y aun 
ea el senado contra las leyes expresas del reyno, y uo 
bastando laa rentas del estado para sus favoritos y 
ineicenarios, se apoder6 á viva fíiena del tercio die 
todos loa productos eclesiistícos j seculares» Bstas vio- 
lencias irritaron la noblesa sueca, que siempre dispues« 
ta á sublevarse, com6 las armas, y redabió el apoyo de 
Margarita, entonces reyna de Dinamarca, llamada por 
sobrenombre la SctiiiVtfmí/ del norti^ que ^cediendo A 
la demanda de los nobles sueooa, coa coodkloa de qo» 
ella habla de poseer la corona de Suecia y trasmitirla 
á sus hacederos, entró al ponto en el reyno; y co¿ 
mo el pueblo se declarase en favor de Alberto, y este 
desafiase á Margarita en una carta llena de iojuras, ella, 
admitiendo el reto peleó en Falkoeping el 2+ de fe- 
brero de 1389, y derroto en una sangrienta batalla 
el egército de Alberto, haciendo prisioneros á este prín- 
cipe y á su hijo fi f i c o, que enoerradoa .prúaoco en 
Tome IL 44 
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Lln.iliohn en Escania, fueron troshidados después á Cal- 
mir, doad¿ Alberto permaneció deteaido siete años. 
Conip sla embargo, no estaba aua aolquilado el par- 
tido de este, coatinuó la guerra , que fue una de bi> 
mas crueles de que hace mención la historia, y durante 
la cual se víó fistokolmo en los mayores apuros^ tanto 
por el sitio qüe le pusieron las tropas de Margarita, 
cuanto por la tiranía que cgerció la guarnición que se- 
gura el partido de Alberto. £n fin, por el tratado 
de 1 594 consintió Margarita en poner en libertad al 
rey y á su hijo, con condición de que en el término de 

: tres años >e le entregase la ciuJad de Üitokolmo; pero 
el primer uso que h'zo Alberto de &a Wbectaá, íoe subs- 
traerse A esta ignomlnioia capitujacion, con el auxilio 
de los caballeros teutónicos, que le entregaron la isla 
de Gothland, de que estaban en posesión; si bien poco 
después, habiendo Alberto perdido á su hijo Etico, se 
SOmet'ó sin resistencia á las condiciones de su tratado 
con Margarita, le abandonó la ciudad de Hsro/cohno 
y todos sus derechos sobre la Suecia, y paso el re^to 
de sus días en el convento de Dobrán en el Mccklem- 
burgo, ddnde murió, según se dice, en Í4f2. D. P. 

Alberto, archiduque de Austiia, gobernador de 
los Países- Bajos, sexto hijo de Maximiliano II, nació 
en <5 51>, fue destinad© á la iglesia, y nombrado, sien- 
do aun muy mozo, c:irdenal arzobispo de Toledo. Vién- 
dole generalmente estimado, le envió en 15S3 de vlrey á 
Portugal su tio Felipe II, rey de España, que satisfe» 
chu de su conduaa eo aquel reyno leden conquistado» 
le confió e^l gobierno dé ios Palfies--BajQs, de que aca- 
Baban de «epararse las 'sletc provincias unidÁs; ^ como 
la suerte de las otras , dependía ;dei éiico incierto de una 
guerra ruinosa, y 1» dignidad de este monarca no le 
ptfrmitli propoger{fai|iai ea sn nombre á sus súbdttos 
rebeldes, Qob|6 este .negocio Importante al cardenal 

' Alberto, esperándok» .todo de la. sabiduría de su admi' 
ii^raeiOB. Antes de salir dejiEspañáicansiguié este prin^ 
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cipe h libertad de Felipe Gulllenno de Nasau, h'jo 
inayoi' del ultimo príncipe de Orange, y persuadió al 
rey á restablecerle cri sus bienes, creyendo que este 
acto de benevolencia le reconciliaria con las provincias 
unidas, y seria útil á la causa real; pero resuelto no 
obstante á emplear á un tiempo la política y las armas, 
el cardenal Alberto, llegando á Luxemburgo en 1596, 
empezó sus operaciones militares por la toma de Calai», 
de Ardres y de Hulst ; ventajas que sin embargo no 
hicieron mas que equilibrar las del príncipe Mauricio, 
y que por otra parte produgeron el inconveniente de 
romper las negociaciones de paz. Entre tanto se ajustó 
el año de 1598 en Vervvns el tratado entre España y • 
Francia, y el mismo año casó Felipe II á su hija Isabel 
Clara Eugenia con Alberto, que renunció entonces la 
púrpura romana, desde cuya época fueron mirados los 
dos esposos como stberanos de los Paises-Bajos católi- 
cos, é hicieron con gran pompa su entrada pública en 
Bruselas en i 599. No mostrándose dispuestos los ho- 
landeses á volver á la obediencia de la casa de Austria, 
empexó de nuevo la guerra el archiduque, atacando el 2 
de julio de i 600 al príncipe Mauricio en Nieuport; 
y aunque batido, se mantuvo durante la campaña con 
un poderoso egcrcito, y al año siguiente puso á Osten- 
de un sitio que duró tres años, y en que obtinados los 
españoles, perdieron 1009 hombres y sumas inmensas, 
sin ganar mas que un montón de cenizas. Durante este 
sitio el príncipe Mauricio les quitaba á Grave y la Es- 
clusa, lo cual hacia muy crítica la situación de Alber- 
to , que después de haber hecho la guerra con alguna 
gloria y poca utilidad, se tuvo por feliz con enviar di- 
putados á la Haya para tratar con los holandeses como 
con una potencia independiente, y con ajustar pr-mero 
una tregua de algunos meses, y después otra de dos años. 
Alberto se aprovechó de este intervalo de descanso para 
arreglar los negocios interiores de las provincias cató- 
licas , y hacerse bien quisto por uoa admluistraclon 
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dulce J equitativa; y poco después que espiró h ticgm 
murió en i ó2 1 , de edad de 62 aoos, úa dejar raoesion, 

y muy llorado de sus subditos. B. P. 

Alberto el Oso, llamado también el hermoso, mar- 
grave dj Br tndcinburgo, conde de Ascania, de WoJgc 
y de BcriiVou go, h"jo de Otón el rico, nació en iíVó 
y fue e! t\i:ulador de la casa de Brandemburgo. Ea 11Í3 
ad.ju'rio el margravlato de Lasada, el de Salzwede!, y 
obtuvo del emperador Conrado III el ducado de Sajo- 
nía, de que no disfrutó mientras vivió ei duque Enri- 
que el generoso, pero de que se apoderó á la fuerza 
dc->|)iíei de su iiiucrte; y ya prcpaijja para invadir 
también á Bretnen, cuaudo lo& pc'iacv^^es sajones abra- 
saroa coa tanto calor la defensa del joven £nrique , á 
quien después se díó el sobrenombre del León, que Al- 
berto fue echado de sus conquistas y despojado de sus 
propioi estados. Recobrólos empero por un tratado que 
se ajustó en Francfort sobre el Mein en iiéS^ bien que 
tuvo que conv^utstarlos, y desde aquel tiempo tomó el 
titulo de margrave de Brandemburgo. Alberto fue des- 
graciado «a la cruaada contra los veoedos, y mas to- 
davía en b guerra que tuvo que mantener en íf$9 
contra el rey de Polonia Jazko, que se apoderó de sus 
posesiones y inclusa la ciudad de Brandemburgo } mas re- 
conquistóla poco después Alberto » y entonces pobló sus 
estados, convidando á establecerse en ellos á los iiolao*. 
deses, fíatnencos y otros extrangeros arruinados. En fin, 
tranquilo poseedor del Brandemburgo, hizo en 
una periígi ínacion a Jerusalem, cuyo mas importante 
resultado fue introducir eu su margravlato Ja orden de 
san Juan. De regreso trabajó hasta sn muerte, ocurrida 
en 1170j en mejorar su patrimonio y en fundar ciudades, 
y á él deben probablciiicute su origen Üerlin, Fraacfort 
sobre el Oder, Bernau, Landsberg &c. G. T. 

Alberto, inargrave y elector de fírandcmbuigo, 
apellidado, a causa de su valor y su prudencia, el 
Aquiles y el Ulises de AUtnania^ fue el tercer btjo de 
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9quel FedcFlco I» á quftn el einpenubrSegisniiiiiílo cedió 
4e Marca electoral ; nació en Tangermunda el 34 de 
nofiembre de Í4I4 , híao ana primeras campafias al 
aervldo del emperador 9 y le diftíoguió contra loa polai* 
eos en 1438» Habiendo Luís el barbudo amcnawdo des- 
heredar á 8u hijo Luis el cootrahecho , duque de Ba« 
vieim , por haberse este casado coa la hermana de Al* 
berto , pidió el contrahecho socorro á so cuñado, 
que acudió al Instante , batió al duque viejo en mu- 
chos reencuentros , le hizo prisionero , y no le entregó 
á su primo Enrique de Landshut , sino con condición 
de que pagase los gastos de la guerra. En 1449 escar- 
mentó Alberto á la ciudad de Nuremberga , de que 
era burgrave , y de la cual tenía vario»; motivos 
de queja , dando en aquella ocasión muestras de un 
valor casi increíble , pues un día resistió solo á diez y 
seis enemigos , diciendo, ¿dónde podría yo morir con 
mas gloria En el sitio de Grefemberg fue el st^unda 
que subió al asalto , y el primero que entró en la ciu-. 
dad 9 donde ^ mantuvo hasta que Heg^ñ sus solda- 
dos j en fin , despue» de haber ganado siete batallas, 
y no haber sido veocldo mas que una sola vez > ajustó 
en 1450 la paz con los rebeldes,. por medición del em- 
perador. En i 464 la muerte de su hermano mayor Juan 
el alquimista le hiio duefio de su principado deJia- 
reuth, y en 1470 recayó en él el electorado de firan- 
demburgo por la abdicación de su segundo hermano Fe-( 
derico. Posesionado de todos los paises que habían pe¡ - 
tenecido á su pai^re en Ja Francooia y en la alta Sajo- 
liía y tocnó en i 474 el mando del egército que enviaba 
el imperio contra Carlos duque de Borgoña que sitia- 
ba á Neuss ; pero nada li'zo , por haberse term'nado 
amigablemente aquellas desavenencias. En 1476 abando- 
nó á su hijo Juan , el Cicerón , la administración de sus 
estados , reservándose la dignidad electoral y el derecho 
de consejo , y vivió después diez años ca Francfort so- 
bfc el Mein. G* T. 
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Albbrto , margrave de Briandemburgo , primer 
duque de Prusia , nació en i7 de mayo de 1490. Nom^ 

brado á los veinte años de su edad gran maestre de 1» 
orden teutónica , rehusó hacer á Segismundo rey de 
Polonia -el pleito homenage que por esta razoa le de- 
bía , y no habiendo producido efecto las -n^ociacio- 
nes que se entablaron , se declaró la guerra , para cuya 
continuación hizo Alberto cuantos esluerzos pudo , cor- 
riendo la Alematri , vendiendo sus bienes para levin- 
tat tropas , y procurando inducir a la d'ern del impe- 
rio á que le auxiliase , bien que todo el!o inúrilmenfe, 
pues la orden teuión'ca hab'a perá'do su cofis.'Jeracioa 
y su poder , y Maxíniiliauo I. había pvon\et\áo al rey 
de Polonia no tomar interés por la dicha orden. 
Carlos V. reprendió á Alberto la obstinación coa que 
negaba el homenage á Segismundo , y el papa se 
había contentado con dirigir exhortaciones , de que 
nadie hizo caso* Abandonado de todos , y estrecha'^ 
do pov los polacos , ajustó Alberto en Cracovia en i 529 
un tratado » por el oual renunciando al titulo de gran 
maestre de la órden teutónica » recibió la Prusia iiife* 
rfor como feudo de la Polonia , y con titulo dé ducado» 
para él y sus descendientes » sadros algunos censos ó fo^ 
ros eu favor del rey de los polacos , con lo que libie 
de sus votos religiosos , y no teniendo ya guerra que 
sostener , abrazó la religión luterana , y en í 527 se 
casó con Dorotea , hija del rey de Dinamarca. £1 tra^ 
fado y la mudanza de religión le suscitaron enemigos, 
entre los cuales Erico de Brunswick , comendador en 
Memel , tomó el partido de la orden teutónic.i , y m^r- 
chó contra el nuevo duque ; pero abandonado de sus 
soldados se vió obligado á hacer la paz. Carlos V. de- 
claró nulo el tratado como contrarío á los intereses del 
papa , del imperio y de los caballeros teutónicos , y 
Alberto proscrito no se habria libertado del golpe que 
le amenazaba , á no alejarse de sus estados , y a no me- 
diar el rey de i^oionia , á cuyas eücaces represeotacio- 
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nes debió su tranquilidad. Pacíñco poseedor de su nuevo 
principado , ¡ntiodujo en él la confesión de Augsbuigo, 
se aplicó á mejorar la suerte de sus subditos , fundó 
]a universidad de Koea*gsberg , é hizo prosperar el co- 
mercio y Ja agricultura. Algunas disputas teológicas tur^ 
barón, el fia de su vida » terminada en 1568. Sus esta* 
dos pasaron á su hijo Alberto Federico. Gw T. 

Albbrto el belicoso » apellidado también el AU 
dblades de la Alemania » á causa de su hermosura, 
hijo de Casimiro f margrave de Gulmbach , y de Susa* 
na , princesa de Baviera , nació en Quolabach en 28 
de marzo de i $22, En i 544 sirviendo en los egércitos de 
Carlos V. contra la Francia , manifestó un valor ex* 
traordinario ; en i 547 abrazd el partido del empera* 
dor contra el elector de Sajonia , el landgrave de Hessc 
y los protestantes , y fue batido ca Rochlirz , hecho 
prisionero por el duque Ernesto de Brunswick , y de- 
tenido en Gota , de donde no salió ha¡>ra después de la 
batalla de Muiberg en < 5 52. Después tomo ti partido 
de la Francia , entró en la liga formada por Mauricio, 
elector de Sajonia , y algucio» otros príncipes alemanes 
contra Carlos V. y a l;i cabeza de un cuerpo de aven- 
tureros hizo un t guerra de bandidos , ex'gicudo con- 
tribucloüt» pür doadc quiera que pagaba , quemandó 
ciudades y aldeas , y entregándose en fin á ios mas 
odiosos excesos , hasta obligar á los soberanos eclesiás- 
ticos á llagarles fuertes sumas , particularmente á los 
obispos de Wurtsburgo y de Bamberga , y hacer á este 
último cederle en toda propiedad cerca de la mitad de 
su diócesis. Alberto marché hasta el Rblu ^ . tomó á 
Espira y á Worms » y asoló todo el país comarcano^ 
sin tener en estas correrlas ningún miramiento ni á 
los Intereses ni á las reclamaciones de los príncipes» 
ai poderse conocer é qué soberano servia. Cuando el 
emperador lovadjó la Lorena > y puso sitio á Meti^ 
eiertas desavenencias que tuvo Alberto con los france- 
aes » mandados por. ei duque de Auraala , le obligaron 
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i separarse de ¿1 , y ana tuvo la temeridad de atacar- 
les coá su caballería , p i. íadose después de nuevo á lat 
¿ropas de Carlos V. Sus depredaciooes y crueldades It 
habiau hecho odioso á la Alemania entera , y U cá* 
mará Imperial le condenó á que renunciase á las usur* 
paciones que había hecho en los obispados de ^ambep* 
ga y Wurtzburgo, á lo cual, rehusándose Alberto, se for- 
mó contra él una liga , de que fue gefe su antiguo aiía« 
¿o Mauricio. Ea < 5 5 3 se dió una terrible batalla ca- 
iro los confederados y Alberto , en que este fue total-» 
ni^nte derrotado , y en que Mauricio recibió uaa he- 
rida , de la cual murió, Alberto, proscnto por el im-» 
perío , veijcldo por el duque de Bruo.s'wick , y obliga- 
do á salir de Alemania , p.i^ó algunos años en la indi- 
gencia V el dci»i ierro , privado de todos sus estados, 
hasta qutí caminando á un congreso que celebraba el 
emperador en Ratisbona para tratar de la paz , murió 
de resultas de su iacemperancla en Pfortsheim ea enero 
de 1 5 $8. Stt valor y «us proeaas no Jian saJrado sa me- 
moria do la igaomiala coa que la maocbaroa su ccueí- 
dad » Stt codicia y sus desarreglos. Mas adelante fueron 
devueltos sus estado* á sus betederos colaterales. G. T. 

Albsuto 9 cardenal y elector de Magpnola» hijo de 
Juan , elector de Braodemburgo , naci6 en 1490 , y 
ya era arzobispo de Magdehutgo cuando Ío fue también 
nombrado de Maguncia , cuya elMcíon aprobé León X. 
aunque no hubiese egemplar en Alemania de la reunloa 
de dos anobispados en una misma persooa. Ko podien- 
do Alberto pagar los treinta mil ducados que costaba 
el manto , sé los prestaron los condes de Fugger , y para 
ayudarle á reembolsarlos dió León X. al arzobispo el 
derecho de disponer de algunas indulgencias , comisloa 
que se conhó al dominico Tetzel. Opúsose Lutero , y 
el arzobispo se esforzó i couteíier y á destruir esta opo- 
sición, á cuyo fin le envió el papa al concilio de Augs- 
burgo el capelo y utia espada consagrada ; mas como la 
reforma de Lulero hacia diariamente pcogresoS| Alberto 
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aufique se declaró protector de la iglesia católica^ 
tuvo que con(;eder el libre egercicto 4^ su miévo^. cuita 
á los babitanteft de Magd^burgo y de HalbeistadL Est^ 
pcekdo , quei amaba la paz , habría querido, reunir loa 
pr^Cestaatet. con U antigua iglesia ; aaáttiaii£Oii>(aii(e¿« 
lúem» ..lU aecvido divino , meetraba mueh» celo inac 
«darjMtoii de \mb rellquíaa y ei ornato de loa temploi,»;. 
y «e complaeia en dacir , JXkm ^tecortm dmmu Dei Ei 
favor que dispemó á las letria k mereció muchof el»> 
gio$ , particularmente de Erasrao y de Ulrico de Hurten* 
£a í 506 fundóla universidad de Francfort sobre elOder,. 
y habría fundrido la de Halle , cuyos ^privilegios había 
yaí aprobado el papa , »\no ae lo estorbasen las disensiones 
públicas. Fue ei primer príncipe aletnau que recibió y pro- 
te|pló á los jesuítas : aiurio en Maguncia en i 5+5. G. T» 
; ' Albejito maguo , alias Aibertus Unutonicus , frater 
Albertus de Colonia y Alherlui Katisbonsñsis , y AUyevíus Gro- 
tus , de la íainiiia d¿ ios coudca de Bollstedt , nació se- 
gún unos ea Íi93 , y según otros cu en Lauin^ 
gen^ en Suabla. Algunos han dicho que el nombre de 
graadt no era maa que. la tradaocion de Gioe^ X3rooc^ 
que era el apelUdo de nna tama de mc .familia j- perut 
eita attporidon infundada 4^ puc|s ppr jona parts letf 
pondas dé BoUstadt jante'tavieron aqueLnemb^ V y 
«tra la crrenalon de loftjqpnocimjencoa de . Alberto , ta« 
aiombroia para m algia , justifica batcan|e el epiteM 
que sus cootemporánofii» añadieron á su nombré , no 
habúMole íaltado<paca .^uá su brillo fucaemyoa » y 
«ci^aie. tl^iSiiier lugaiT entre ]o& fitóaofos , mas que na<^ 
cer eii tiémpos mas favorables al lucimiento de un gran- 
de Ingenio. I^pues de estudiar algún tiempo en Favia^ 
y dejar atrás á todos sus coodlscipulos , desanimado, 
¿ice la. leyenda , por las diíicultade* que hallaba ea la 
crinera de las ciencias , meditaba afafiOdonaria , cuaado 
fue honrado coa una visita de^ lá Virgén , que abrió 
los ojos de su entendimiento . y y Ic promctiu que seria 

tíOíi cLtiampq ufta;^ iás^mi^oces %imhxbra»«idsiia)4gleife 
Joina IL 45 
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sía. Efl i22i decfáióle el ascendiente de! celebre de- 
marico Jordano , uno de sus maestro» , á entrar eti 
la orden de santo Domingo , y encargado por sus su- 
periores de la instrucción de la juventud , partió para 
Pa#i§ , y comentó allí á Aristóteles cou grande aplauso. 
Gomo la doctrina del filósofo de £staglra acababa de 
set proscrita por uoa bala del papa , han extrañado y 
dodado mtMfaos btógrtfos 4e Alberto que fbetco dértat 
iitt Icoeíonet públicat de fttoiofia peripatética ea ParÍ8$ 
pero ademat de que in raciocl&ío no derruye tm heebo^ 
•lesrtgqMlo per todiot' los bíttorUiderei de $a wídB , ttt» 
pái^ulerided no 'baria efno pretentac un ef^imi^U» i»at 
de la «Mitllldhd del4aa piroblH»kk>Dce » cuando soa co»» 
trarlas á le epinloft general. Alberto coatribuy6 Tero* 
iimUmente á qoe la santa sede revocase su decisión , cod 
lo que le fue permitido explicar pébUcaUttnte la fisica 
de Arba¡óteleS| creciendo de modo- la reputación del pro- 
fesor , que en i 2 54 se le elevó ¿ la d-gaidad de pro-^ 
vinc'al de su órden en Alenoania , en cuya calidad fijó 
su reiidenc'a en Colonia , ciudad que otrecia entonces 
mas recursos que casi todas las demás de Europa al 
botn^re estudioso y ai sabio que tenia afición y talen- 
to para enseñar , y por la cual conservó Alberto una 
especial predileocion durante bii larga y laboriosa vida, 
no pudiendo alejarle de eila por mucho tiempo ni los 
f^ivore^ del papa Alejandro IV. que le llamo á Roma, 
y le díü el oticlo de maestro del sacro p.ilac'o , ni el 
liaber sido íiüaibi4ido en Í260 al obispado de Ratis- 
bona y que 4olo conservó tres año&. £aG>lonuifue pro¿ 
bableóieate donde Alberto bho «u áoiéiiiattt:,' dotado de 
inoidmtBDta'y de palabra que creyéndote un v^sm del 
demonio, qu^bvo áipdoi'su disolpulo santo Totuas de 
Aqnifio ittBiidiatuiieoie que le vlú , y ea Coloaia fue 
Uinbtea dofale.(Albeiloidfi& á OuIHaniM»^ fe^ de los re 
llMos.'.y'c(Mid8,-}dé Hoboid* ^ uquvl fimiosb* banquete 
« ei^ ODi*jfrdÍB de^Mj! tO^listco , en iqu^'eU'Xiedio'dsl in- 
eicaiioubdUéjid» ot^sate' Ivf'galá :4e*^la' primavera , jp 
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traordinarias ea un siglo dc ignaraocia com^^n el que 
él vivía. £a fia , la afición que tenia . á las experiencii» 
fisícas , y á lo que él mismo llamaba operaciones mági- 
cas ( véase el tomo ITI. de sus obras ) , y sobre todo la 
variedad de conocimientos que le eievnba tanto sobre 
sus contemporáneos , es mas de lo que se necesita p.ira 
Mplicar el origen de los cuentos de que hemos habla- 
do , y el título de mágieo que se le dió. Después de 
haber predicado por órdeu del sumo pontífice la cru- 
zada en i^lemania y en Bohemia , y de haber asistido 
al concilio general que se tuvo en León de Francia ea 
1274 , se volvió á su retiro de, .Coloala , donde murió 
jen i 280 de edad de ochenta y siete años , dejando 
mas obras que ningún otro filósofo habla escrito ante^ 
de éL £1 domlEdcaiio Pedro Jammi. recogió im grao 
número de elt» » y las publlo6 el apo de 1651 en 
León do Francia en 21.toino4.cn folios el ci^tálogo maf 
«atenso de ellas (pues en nii^oa parte existe comple» 
to).» et el que hay en los Sarifiwnts ^rtUmt fr^iimo^ 
fw» de Quetif y Echard , donde ocupa doce págTo^ 
en folio ; catálogo enorme , que sin duda han aumen» 
tado mndios escritos » atribuidos falsamente á aquel sa- 
bio 9 y otros compuestos por sus numerosos discípulos^ 
y que se han confundido con loe suyos $ pero aun so*- 
paiaado de él todo lo que es pseudónimo é dudosoi» 
quedan todavía bastantes obras p ira as^urar i Alberto 
el titulo del polígrafo mas fecundo que existió jamas. 
En la mayor parte de sus escritos no hace Alberto irjas 
que comentar á Aristóteles > y recopilar á ios árabes, 
pero á sus extractos agrega discusiones muy sutil^ , y 
á veces observaciones muy juiciosas : ademas escribió 
de todas las partes de la filosofía , y aunque prop'a- 
mente hablando , no tiene sistema suyo , ó que esencial- 
mente difiera del de Aiistóteles , puede sacarse de sus 
escritos un cuerpo de doctrina bastante completo. Los 
que deseen conoce^ por ipMPJ; cLpQOjt^to de 4U. iceU- 



Bs'ca y sus ídcns mis notables , podrán consultar la' 
Historm crítica y filosófica de J; Bnickero , el Dicctorid- 
rio de Bayle , y sobre rodo la Historia de la filosojia 
especulativa de M. Tiedemann , que fue e! primero que 
bfeo una análisis luminosa y completa del s'áteiij:i de 
Alberto. De los antiguos no había leído este escolástico 
mas que á Aristóteles , Dionisio Areopagita y Kermes 
TtisfüégHtd, y á iNtcfii éft 4radtufeloties Udiufs; y á afgu¿ 
ftos «biHÍrpr^tef de Arfstételei,- como Temittio y Proclo; 
y á Glce¥oii y Apoteyo ; pero e^taiba muy venado eii 
tu; tectüra de los árabes y de loe tabíaot » y en teoU>^ 
gfa em- Fedro Loflibatdo so goía' j su modelo^ ¥lccoii<^ 
efKiirtá lo» tieiii*nálíst%u «oa los KiHíatafe »'por liiedíé 
d« uB tittclPetHnio Inventada 'pOr «él '9 Jitil^eni sido para 
Ahumo h maíyor tatislaocioa posible ; pero ooa so tíaéf' 
todo tto h^Bo mas que lo que se hace siempre en estos 
casos , que fue multiplicar las contradicciones y las difi* 
eultades , y di^astar á los dos partidos. Bntre las obras 
de Alberto tiéned un mérito particular su Explicación de 
ias sentencias de Pedro Lombardo, y sus Comfnfnrfoj sobre 
Aristóteles, que llenan los seis primeros tornos de la co- 
lección de sus obriís. Su Comentario sobrii la historia de 
¡os LVinnales ( opas de animalibus , impreso en Roma en 
i478 , y en Mantua en <479 en folio) ofrece suple- 
-roentos bastante curiosos , de que se ha inlerido que 
manejó traducciones de algunos libros de este filósofo, 
que se han peidido después ( Véase en el tomo i'J de 
las Memorias de la sociedad de Gotingá la indicación 
ide las fuentes de donde sacó este sabio ia materia de 
«sus libro» de anlmiaUes. ) aMorIdad de Alterco el grao- 
yd9 oe*)irrlb|fy4f m«ebo á» ^«líe rftoase Arisiótétes cii las 
'éscttelas basta- e^ rtnacimieoro de las 'letras. Sería de 
•deiear que' tm sabio recorriese la «oleccioa eatera de 
'toa -obras , para sacar de ella los hecbos y las re6eKlo- 
ines que mefccertaor' sálvame del oWido » y que nadie 
^ tieoe 'talor'para buscar ta el latín bárbaro á» 24 romes 
m IbUó» £a el aMioik» Mmm k <le4a fikWfMA. Mm 
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de Fabriclo , se halla el catálogo de los eáctltos de Al*- 
berto conteriidos ea la edición de Pedrd Jammi ; y ea 
Bayle , Tritemio , Pope Blount, NUüdé y orros^ mu- 
ichos biógrafos , se halla también la vida de este esc^O- 
lástico , cuyo retrato se vé en la BibUotheca Chatcógr. de 
Boissard , y en el teattd de Freher. Las- rapsodias cono« 
ddas coD el nombre de Secr€t(H admirables de Alberto 
rl grahde ,^ Secreteí -de Alberto el pe^utHo^ no soa tra- 
Üucciottes de 'Alberto Magno. S. R;^' "■ fo-^,...*- 
• Alberto, abad del convento de santa Waría ea 
Srade, se hizo franciscano, de resultas de no haber sus 
monges hecho caso de una bula pontificia que él sacó 
para reprimírlOíJ. Esté Alberto , á quien algunos sabio» 
confundieron con su • corfíemporánéo Alberto de Pisa, 
•escribió en \3^m una ci^énícaj que enripezando en la crea- 
ción del mundo, llegaí hasta el áñó de 1256, á la cual 
añadió Andrés Hoier un suplemento que comprende un 
periodo de 60 años. Reiner Reineck publicó dicha cró- 
Dica con notas en Helmstcdt en 1587 en 4-.« G. T. 
' Alberto, benedictino del monasterio de Sigeberg 
cerca de Colonia , que vivia por los ainos de í49ü , es- 
cribió en latín una Historia de los papas , desde C^rego^ 
rió XI. hasta Nicolao V". y otra Historia de los empe- 
radores romanos , desde Augusto hasta Federico III. Eá^- 
tas dos obras se hallan maouscrítas en la biblioteca im- 
perial de Viena. G. T. ■ I • . ' 
* ' Alberto ó Alberti ( Miguel ) , profesor de me- 
dicina en Hall en Sajonia , y uno de los mas célebres 
discípulos de Stahl, nació en Nuremberga el 13 de no- 
viembre de Í682. Sus obras, que seria largo enumerar, 
y que.sábiamente interpretadas podrían ser una antor- 
cha para los médicos prácticos , se componen en gran 
parte de disertaciones escritas para refutar el sistema 
de los mecánicos , y para hacer triunfar el de su maca- 
tro. Indicaremos principalmente la que tiene por titulo, 
Introductio in universam medicinam , tres tomos en 4.0 
•Hall 1718 — 19 y 21. Esta obra esf una serie de coa- 
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eluciones, en ,q)i€, se «koniestra «íempre poder de la 
.oAturAlww efi Im «Bfermédade» y el peligro: díi ^oottti^ 

Jm4ic9 legalis «11 4725, ^ f 7 ^ fa 4,** 

4390 la ftKpo»iip|9ii de lot notlyos, coatkaea 1« deciftloñei 
áe Ja laetiitad dt medkhw dc ÚaH $iákfCí,iiW^Km €iie*f 

jfií$, mi 4r ^ctiQ y de k de los^ cmq^ ^ U jQMktura*r 
Jm^ COD el oombre;de Aadrooic^^ AHfl^ «k HaU 
•9 ii7.t7 df{ ^edad dp 74 ^fipn, Michqt^/sugfttoa del 
mismo pombre se distíiig9ieroi|. tatabjen e^n ^la, «iftdl* 
.€íni. C y A, T— N*, , . 

Alberto 6 Albertet, trobador que florecía en ú 
i\glo Xin. fue llamado Alerto el de Gap, por haber na- 
C'do en las cercanías de, esta ciudad, y el de Sineron 
por haber, residida y falí^cídp en esta última; pues es 
muy verosimil i|ue ios dos poetas á^quieaes Nostrada- 
tno da estos sobrenombres , no son mas que un mismo 
trobador , hijo del t'^tiritero Nazur, célebre por sus gra- 
ciosas canzonetas. El mismo hístot ¡ador , habituado á 
cotitaiidir los nombres y Jas épocas , dice que Alberto 
erA de \<i caia de Malaspinaj pero lo que parece mas 
cierto es que amó á una marquesa de este nombre. Las 
composiciones métricas, de Alberto no pa^au de me- 
jdlaoas i sin etpbargo se a^^^Mr^ qoe ^al. morir pQturgji 
i im amigo suyo que las entregase :á jta^ dama de put pon- 
s^iditoi , y que esta inñicY ápffMl^^SL las yeodió^á un 
trdbador.U^niado Fabre de. tlzá», quien hahMadolaspu- 
, blicado ea :8a aombre » fué condenado á jzotes ^pfvt este 
plagio. Bste hecho y si fuese auténtico, proíiarla que se 
daba entODoes al plagio mas ímportanclaqucfilhota. X. 

Aifijíf^To DiTRSR ( véaie Durer y 

Alll^RT ó AuLBB^Y XJor^^ ), natural de ChamKi» 
pequeña dudad de Lorepa , mediano poeta y secretario 
de Carlos II L duque de Lorcna. Aunque Calmet en la 
biblioteca de e»ra provincia no señaló la época de su 
.nadipkaio.^i. 4^ mmut^, se sabe ^ue Tir.ia en i6i^ 
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pues qúe en este aáo á\ó á luz en Kancy en $.0 k wda 
de san S'igisberto ^ rey de Aastrasia y i continuación de 

h cual se halla una Descripción de la Lorena , y en pOT" 
ticuíar de la dudad de Noncy. Hay del tníirno autor 
Cánticos íobre d Miserere^ N:incy Íól3 j Himnos sobre 
¡n Ascensión de ñuestro Smor^ y una pieza en verso pa^ 
ta ser cantada. Estas obras deben ser rarísimas, pues 
que DO pudo encontrar Uis el abate Goujet, que 'SOlo im 
cita refiriéndose ai testimonio de Calmet. W. S. > • 
Ami ( Enrique ) f nació en Bolfoe, en el condaáo 
Veoasino en 15^, 'Wltró eh la compañía de Jesús de 
c4ttd^e 16 anOs , fu(í por jespacio de 7 proíesor de hu- 
tíMMété ' i dt 'tt ib tt á V té<^log^i por espacio de 

ndbw y lieon; y mti6 «n'ArlM e^'^^ocMbcv ^ iifi^ft 

fnmeitef ^ ésnríAigifos , púetm^é^ pofMQ^^^faík 
ai 4f Obrir': muy i itqibrMa} ^ de que «íta «ka «cHoidn 
^ Fs Eidoog, ifro* €l tirulo de Historia tk catáemdm 
UlDtfrfi empleados en negocios de estado, aumentada con 
hu \ vidas de los cardenales Berulle f .Kichelieu y Soeh§^ 
fiuíduHy^árk i 65 3 en 4° Segunda, ti Antiteófilo ptufií 
t^atálf, León i649 en i2fi Ei capuchino Ventura Bas^ 
lee habiá publkado ea i6Z$ en Amberet ua TeophHus 
parockialis f cuya traducción hí^o en i 649 Benito Puys^ 
cura de san Nizier en I.eon , declarando haber empren- 
dido este trabajo para responder á ios que declamaban 
contra la misa 'parroquial ; y con este motivo publicó 
Albi el Amiteójilo, en que atacd'dcsmedídaíncnTc á Puys; 
este replicó con su Respuesta cmttatia 4Jí. y x\lbi repli- 
có también bajo el nombre de Pablo de Cabiac, publi- 
cando , tercero , Apología por el Antiteófilo parroqmaly 
León 1649 «a S.^' AlbV y Pays se recoáclltaron al año 
siguientes Cimfto|*ii!ia thtdiujlciOii lriiWkiá'de lli H^i«o¿- 
FM M rütíbr^é9 l4m^'», y '4f hi fé^áos progresos 
há heéko m S l0- =MrflcMillMi4l(í'mNM(0i^ 'd$uU id 
0^0 di 1627 AiJM'fí i^ lé^^*, M^^it4 mlaténfot 
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el P. Alejandre de Rodas, León Í6U en 4.» obra 
cariosa , pero pesada. Quiatq^ , las vid^ de muchos va- 
rones piadoso» , y algunas obras de piedad , cuya lista 
se -encuentra ea el iom<\ 3t3l de las Memorias d( 
eeron. A. B. — T. i ' , >. 

Albicante ( Juan Alberto ) , era ua mal poeta 
lanés , que vivía en el siglo XVI , y que á pesar de 
su poco talento, era tan irascible y colérico, que mere- 
ció los sob reiiombres de foribondo y de bestiale ^ y asi 
fue que tuv» riñas escandalosas con el Doqí y Pedro 
Aretino , el cual era un ^versarlo .digno de él. Queda 
dei Albicante primero, un poem^ italismo ea 277 oc* 
tavas , sin división de cantos ^ luxÁxvAaAo , Historia de la 
guerra del Piamontey impreso en Veaccia en iSSQea 8.^ 
Segundo , una especie de poema alegórico, intitulado» 
la Anatamfa de amor. Tercero , otro.5o¿re la et^trada de 
Cérlés V. én. Milán , y otro .cuyo título es Loi hechot 
gloriom del emperador Cárloi V. impreso en Roma 
en Í567 en 8.° poema de que habla él mismo en /a 
última estancia de su historia del Piamonte , y que por 
consiguiente es suyo» aunque lo hayan atribuido algu* 
nps á Julio César Albicante , monge del mpnte Olivet, 
que ciertos escritores han creído hijo de Juan ^berto* 
Las cartas y sonetos, del Albicante se hallan en muchas 
colecciones de su tiempo , ea el libro de Doni , intitu- 
lado La Zueca &c. G. £. 

AlbiNiano DE RoXAs (PííWo), nació en Valen- 
cia á finea^del «íglo XVI. eotcó en la compañjá de Je^ 
sus, fue profesor de teología moral en "^ragoosa ¿ y de 
sagrada escritura en su patria , taíifícidor del santo 
oficio &c. Compuso, primero, Las lágrimas de la ciu- 
dad de Zaragoza en la muerte del católico rey de Espa" 
Ha don Felipe IIL á que añadió su oración fúnebre la- 
.tina al mismo asunto. Segundo, Reloj; del alma ca 8.^ 
Tercero, Tabla geográfica del reino de Aragón , que for- 
mó en compañía de Juan Bautista L,abanha, ingeniero 
de/ ^^y 9 y que aun hoy es estimada. Cuarto , la Des-, 
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cr^dbn M waá ák Aragón » cuyo egemplar numuscríto 

poseyó el célebre cronologista de Aragón Juan Francis- 
co Andrés Ustarrov» Quinto > In camicum eantieorum Sa- 
lomonis commentariam trcj cuya primera parte se lm«* 
prtmió en Genova i 656 en folio. Se asegura que entre 
otras obras tenia Albiniano preparada para la prensa la 
Vida y virtudes del justicia de Aragón don Juan Baulista 
de Lanuza, pero se le anticipo Miuiucl Faria de Sousa^ 
cab lílcro de la orden portuguesa de Cristo {véase este 
nombre) Nuevo, 

Albino (Décimo Climdio), descendiente de las ílus*- 
tres tauiiiia.!> romanas de ios Ccyoncs y Postumos, nació 
en Adrumeto ca Afvtea» y fue llamado Albino por 
la estraordinaria blancura que tenia cuando nact6. Hiao 
progresos en la literatura, y compuso un Trasudo iobro 
la agjrictUiwra^ y cuentos por el estilo de las fábulas mi" 
UHasi pero una irresistible afición le arrastró á la car- 
rera de las armas ) y mochas veces hablando de esta in- 
clinación qne su razón repugnaba, citaba este verso de 
Virgilio ) que atendido su fin trágico» pudo mirarse co- 
mo una especie de profecía: 

Arma amens capto ^ nec sat rationis ín armtí. 

En el año Í7$ de J. C. y f 5 del reinado de Mar- 
co Aurelio estorbó que el egército que él mandaba en 
Bítinia se pasase al rebelde Avidio Casio, acción leal 
que se dice le recompensó Marco Aurelio haciéndole 
cónsul; bien que el nombre de Albino no se ve en los 
fastos consulares de aquella época. Siendo goberaadoc 
de las Gallas eu el reinado de Cómodo, batió á los fri- 
sones; y después mandó en la Bretaña, donde presin« 
tiendo la calda próxima del emperador, rehusó pruden- 
temente tomar el titulo de oésar» con que Cómodo*» t^ 
mlendo una rebelión, y queriendo asegurarse de Albino, 
le permitió condecorarse á la cabeaa del egércico. Mas 
adelante se esparció en Ing^terra el falso rumor de que 
Cómodo había muerto, y creyéndolo Albino, propuso 
á su egérclto restablecer k repáhlica, con lo que se 
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cono'ti'ó la estI:racíon del senado, y h indignación del 
emperador, qnc envió á Inglaterra para reemplazarle á 
Junio Severo} mas aun no había llegado este á la isla, 
cuando se rec'bió en ella la noticia, entonces aurénf'ca, 
de que Cómodo había sido sacrifícado á la vengauiu de 
los romanos. Severo fue proclamado emperador; pero 
rem'endo la rivalidad de Juliano y de Péscenlo NIger sus 
competidores, escríb'ó á Albino una carta, en que le 
manifestaba su deseo de adoptarle, y le daba el nombre 
de cesar. Conformóse Albioo con las intenctones de Se* 
Tero, y en presencia de su egército tomó las insignias 
de su nueva dignidad; mas como Severo no faabía con* 
sentido en la elevación de Mbino usas que para dismi- 
nuir el DÓmero de sus enemigos, cuando se víó libre de 
los principales de ellos, determinó deshacerse de un r¡- 
valy que era tan querido del senado^ como -Severo era 
aborrecido. Sospechando Albino los proyectos odiosos del 
emperador, hizo arrestar á los asesinos enviados contra 
él, y habiéndoles obligado á confesar la verdad de/ he- 
cho i fuerza de tormentos, tomó él título de empera- 
dor, y pasó de Inglaterra á las Galias. Por su parle Se- 
vero, saliendo precipitadamente de Iliria, se dispuso á 
marchar en busca de Albino, y como en una batalla 
que se había dado antes de su llegada, habían sido des- 
hechas sus tropas, tuvo que acelerar su marcha, en- 
viando á It iiia un egército para impedir que entrase en 
aquella península su competidor, á quien el senado que 
le babia manifestado antes tanto amor se apresuró á de* 
clarar enemigo de la patria. Al afio siguiente pasó Se* 
vero los Alpes, y se acercó á J>on de Vr^ncUf desde 
donde Albino pensaba dirigirse á Italia. ELeumó este 
prontamente sus tropas, y por depronto alcanzó un 
nuevo triunfo, batiendo á Lupo, uno de los generales de 
Severo; pero el i 9 de febrero de 197 éa una vasta lla- 
nura próxima á Trevouz se dieron los dos competidores 
uíia gran batalla, en que había mas de 1509 comba- 
ríeutes de cada parte , .y ea que disputada Ja victoria 
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obstinadamente por mucho tiempo, fue en fia entera- 
mente desbaratada el a!a izquierda de Albino , y saquea- 
do su campamento, y esto en tanto que el ala derecha 
iba arrollándolo todo, en términos, que según Herodiano 
tuvo Severo que huir, después de quitarse las insign'as 
de su dignidad: Biparciano añade que el rival de Al- 
bino fue herido, y que creyéndole muerto, se pensó eu 
el egército en proclanur un nuevo emperador: Dioa 
dice ea fia^ qae á Severo le mataron on caballo, y que 
habléndoce metido con la espada desnuda en medio de 
sus soldados fugitivos, los volvió á reunir, y alcaoxó U 
victoria. Su egército entró en Leen, siguiendo el alean* 
ce al de Albtoo, y pegó fuego á la ciudad. Según Dion, 
Albino se mató en una casa situada á orillas del Ródano^ 
á donde se había retirado, aunque si se ha de creer á 
otros historiadores, mandó á uno de sus soldados que 
le matase, ó habiendo recibido tma herida mortal, tue 
arrastrado así á presencia de Severo, que le vÍ6 es- 
pirar. El vencedor dispuso que su caballo pasase poc 
encima del cadáver de su enemigo, y quliO dejarle en 
el umbral de la puerta hasta que los perros le devora- 
sen j los trozos que quedaron fueron arrojados al Ródano, 
y su cabeza enviada á R jma, y expuesta al público en 
una plaza. Severo se vengó de un modo horroroso en la 
muger, hijos y amigos de Albino, haciéndoles quitar 
la vida á todos, y escribió al senado esta espresion ater» 
radora» ^Bnvioos la cabeza de Albino y á fin de que po-> 
dais conocer que me habéis ofendido» y recapacitar 
sobre los efectos de mi resentimiento^; espresion que ia* 
' tlmldó tanto mas á los senadores y al pueblo» cuanto 
sabían que habían caído en poder de Severo todos los 
papeles de Albino. D. T. 

Albino, romano plebeyo, que merec'ó ocupar un 
lugar ta Id historia por el respeto que tcn'a a tus dio- 
ses y á sus ministros. Cuando tomaron los galos á Ro- 
ma, se huyeron las vestales coa el fuego sagrado y con 
los otros objetos del culto» de que se creía dejpeudec la 
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suerte de la rcpabl^caj al dc^di al Jamculo, Albino que 
llevaba ea un carro á su rauger y sus hijos, aoto que 
las vestales ibaa abnimadu con el peso de su piadosa 
carga , y que tenían maltratados ensangrentados los 
pies, y haciendo á su fiimília apearse « condujo las sa- 
cerdotisas á Cfré, puebb de Etraña, donde fueron reci- 
bidas con mucha humanidad, y continuaron egerclendo 
su ministerio. Asegúrase- que entonces se dió por pri- 
mera vez el nombre de ceremomas á sus rltoa religlo* 
sos. D. T. 

Albiko, filósofo platónico que vivía en Esmirna ea 
el reinado de Antoníno-plo, fue contempor^oeo de Ga- 
leno, que asistió á sus lecciones. £s autot de una intro* 
duccion á los diálogos de Platón, que insertó Fabricio 

en el tomo de su biblioteca .(griega , y que también 
se halla en la ediciou greco- fat:n:t de tres diálogos de 
Platón publicada por GuUL i^twai^Oxooü i 771 en 9". 
D. L. 

Albino (Pedro), natural de Schneeberg en la M?s- 
nía, y apellidado IVei^s (el blanco) fue nombrado, iuego 
que concluyó sus estudios en Leip^'g y Francfort, cate- 
drático de poética en Wltemberg, y poco después his- 
toriógrafo y secretario privado de la casa de Sajoiiia, 
empleo que desempeñó en tlenipo de los electores Au- 
gusto y Ciiiíiano r, y murió eri Dresde en 1598. Aun- 
que su estilo y su modo de narrar adolezcan de ¡os de- 
fectos- de su tiempo, se hallan compensados por su 
exactitud y erudición , que le han valido justos elo- 
gios* Sus principales obras son. Primero^ una crómea de 
Misma f publicada en Wíttemberg y Dresde en i $80 
y i S90r Segundo, Scri^^v^s varii Je Huuomm pe/igiom^ 
£sptra i 582. Tercero, Tablas genealégieat' de la casa de 
Sajonia (en .alemán) Leipsig 1602. Cuarto ^ His$ariae 
Thuringorum novae specimen, que se encuentra en las 
Anfiquit, regai tliuringici, de Sagitario» G. T. 

Albino {Bernardo) f cuyo verdadero nombre era 
Wásíf nació en Dessau en I» provincia de 4nhalt 
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ca 1653, y fue hjo de un burgomaestre de aquella ciu^ 
dad; estudió primero en Brema y después enLeydea, en 
cuya universidad te graduó de . doctor cu niedlciaa 
en 1676; viajó suoettvamente por Flandet^Ff encía y Lo* 
ftoa, y volvió ea 168 i á ocupar une eátedre en Frencfert 
sobre el Oder, en que dió pruebas ís los grandes tap* 
lencos» que : anunció desde su juventud , y que afición»^ 
éo al QitudU>*»^Ua cultivado ventajosamente. Fue mé^ 
áico de loe electores dt Buandemburgo, que le colnuron 
de honores y «Iquesas^ y tuvo la generosidad de re- 
nunciac el canonicato de Magdeburgo , que le había 
dado imo de. aquellos principes, dispensándole las oblí^ 
^adonea á él anejas, solo porque las grandes rentas de 
este empleo podían despertar la env\dla de sus compa- 
ñeros. El deseo que teuiaa dichos príncipes de conser- 
var á su lado á Albino, estorbó á e-ite por mucho tiem- 
po aceptar los ofrecimleutos que le iiacian las princi- 
pales universidades de Europa, pera al fin en i 702 
pasó á la de Leydea, donde enseñó 19 años liasta su 
muerte, ocurrida en i72i á los 65 de.su edad: tenemos 
muchos tratados y fnemor'as suyas relativas á la medi- 
cina, y entre ellos: pr'ineiü, D¿ corpuicuia m sanguine 
eonteníis. Segundo, De tarántula mira. Tercero, De ja- 
cro treyenwaldemium fante, Carrere en su Bibi. de medi- 
4ina refiere los titutos de ^2 obras .de Albino y cuyo 
elogio acadéoaico» que.se'Unfriailó^ y que contiene las 
principalea^ circunscancias- dtf la nidíi «dr este docto, mé- 
¿ico, pronunció en latía después de lU mnecte Hermea 
Boerbaave* C y A* Nv . 

At3n?0 (BsriMr^e S^n^o} hijo ^1. anterior nació 
.ev Francfort sobre el Oder «t&.ii697f^ y .murió en i77ú 
en Leydea» deapuestdfS fO aSoi M cátedra-^ y de babcr 
aido uno de loe . mayores anatoanm que Jwfiraroa k 
fleedickia* Amiq!t|e instruido por 's^ paire y por lok cé- 
lebres profesores de Leydea, |Uu^ Bidioo y Boerhaave, 
pasó sin embargo á Francia en, 1718, donde trabó 
amistad ^.WMow y.Sene^. con ios jciaka; mantuvo 
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después una correspondencia útilísima i la anatomía, su 
ciencia favorita. Albino tue uno de los primeros que re- 
cibieron el impulso que dió por entonces á la anatomía 
el sistema mecánico de Boerhaave, el cual substituyen- 
do á l.i aplicHcion química de los fenómenos de la eco- 
nomía animal, ciertas aplicaciones puramente mecánicas, 
debió por necesidad hacer estudiar mas circunstanc'ada- 
mente el tegido de cada parte, puesto que según él, la 
menor variedad de forma debia ocasionar ciertas dife- 
rencias en la acción. E^te sistema obligó también á des- 
cribir con mas atención y exactitud , lo que solo habiaa 
hecho conocer en globo los trabajos anteriores de Ve- 
sale, de Faloplo y de Eustachi, en cu^o s«vit\d.o iTa\>aj6 
Albino, debiéndomele las descripciones mas precisas, y 
las mas hermosas láminas anatómicas, particularmente 
sobre los muiculos y huesos. Para lograr buenas figuras, 
en que no perjudícase la perspectiva á la exactitud, es- 
cogia Albino el mas hermoso cadáver, le colgaba á gran 
distancia de los dibujantes, y les mandaba sacar ua 
crecido número de copias; después hacia en cada una 
de ellas dibujar «n su lugar conveniente, un músculo 
que habia disecado con esmero, de manera que queda- 
sen bien visibles los puntos de unión é inserción, y en 
seguida de este músculo mandaba dibujar otro del mis« 
mo modo, y asi en los demás. £a i 720 fue Albino nom- 
brado en lugar de Rau , profesor de anatomía y de ci- 
rugía en la universidad de Leyden , y esta elección de 
un joven de 22 años fue al mismo tiempo un homena- 
ge consagrado á la memoria del padre, y un estimulo 
al talento temprano del hijo. En 1725 salió á luz su 
primer escrito, con el modesto título de índex suppelleC' 
tilis anatomicae Ravianae : Lugd. Batav ea ^fi en el 
cual pagaba oii^ tributo de elogios á la memoria de su 
predecesor y maestro Rau, y presentaba el método de 
este para hacer la operación de la talla, y pareciendo 
no publicar mas que los trabajos de este cirujano, da- 
ba ya á conocer muchas opiaioours que le eran propias. 
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£o i726 pubHcó una historia de los hiiesos: De ossibus 
eorpms humütdf Lugd Batav. en 8.0 de que dió en 1762 
una edición mas completa, en que se hallan reunidas 
la elegancia del estile, la exactitud de las descripciones 
y la belleza de las láminas. En 17 34 publicó una his- 
teria de ios músculos , Historia muiculorum hominisy 
I.ugd. Batav. en 4.® escrita con las precauciones que 
hemos indicado, la cual según Halier, cuyo testimonio 
no puede ser tachado, atendidai las acaloradas diicu^lo- 
nes que con él tuvo, es la mejor obra de anatomía y 
la mas x>erfecca en su género, paciendo tolo reoonve-» 
Bine á su autor de haber dibujado todos Jos tnáacuJos 
sobre la misma escaU, d« manera que los mas. peque*- 
Sos están un poco confusos. Sucesivamente salieron á 
lu^ algunos tratados suyos sobre el sistema vascular de 
los intestinos, sobre los huesos del feto, siete láminas 
sobre la situación natural del feto en el útero, sus Attno^ 
tathnes academicae en 4 tomos en 4,o con láminas &cj 
obras, todas notables por la ez.ctitud de los hecboS| 
h claridad del estilo y la riqueza de las estampas 
que aclaran el texto ; pero lo que quizás es para 
Albino iguaimeiue glorioso que la composición de tan- 
tas obras, es que no se desdeñó de hacerse editor de 
muchos anatom'stas cuyo mérito, apreciaba, y asi pu-^ 
blicó sucesivamente los escritos de Harveo, las obras 
anatómicas y quirúrgicas de Ves^^ie, las de Fabricio 
de Aquapcudente, y finalmente las hermosas laminas 
anatómicas de Bartolomé EusUicht. -4 £1. hermano de 
este ilustre anatómico , .Crt»t!«ttD fiern^ido Albino» «e 
distinguid, también en la misma cteocfái» quo enkeñ^.eta 
la uRiveciídad de ütrceht» y escribió dos obras: Pjj- 
nkera^ ^citmn jmatítmtum f txhibens mviMt tentmm ho^ 
mtds mteitinorum deicri^iomm^ Lugd* Batav i722 en 4,^, 
4724 en Segundo, de anotóme errwes detegente tn 
medicina i Utrecht 1723 en 4.o £ste anatómico murió 
en 1752 de edad de 56 anos* Los biógrafos x:itan tam- 
bién otros dos itübjnos) Santiago» natural de .Hamburgo» 
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que puUk^ en f 6S0 iraa dtserticlaa «obre el escorbuto; 
j Eteánro , que escribió una historia de loe insectos 
de Inglaterra, Lóndres , i730 en 4.0 Í7369 cuatro to- 
tnof en un Tolúmen en 4.o 1749 coa notas de W. Der- 
kuD , traducida al latín, Í7H en 4.» una Wstofia no- 
turM de ios antíias , ea Sngt^ , con treinta y tres lá- 
minas y 173^6 en 4.^' y una Hisutría natural dt ios aves, 
traducida al francés , en La-Haya » Í750 en 4.** trea: 
tomoe con estampas íluinlnadas ; esta última , aunque 
00 es mas que una coleccioa de láminas medianamente 
egecutadasy coa algunas descripciones y notas por W* 
l5erharo , pero sin erudición ni crittea , es sin embargo 
rara y carísima. C y A. N. 

Albtnovano (C. Pedo), poeta latino , que vivía 
en los reuiados de Augusto y de Tiberio , compuso ele- 
gías j epigrartias y un poema sobre cl viage de Ger- 
mánico al océano seprentrionai ; pero de todas sus obras 
no quedan mas que las siguientes: primera, una 
gia á Uvia sobré la muerte de su hijo Druso , escrita en 
un estüo puro y noble , y llena de pasages tiernos , pero 
que teniendo cuatroc'caíos setenta y cu;itro versos , es 
un poco larga para un asunto en que e.-» dificil evitar 
la mouotonia. Segunda , una Elegía sobre la muerte de 
Mecenas , mucho mas corta qoe la otra , pero menos 
estimada , y que algunos críticos han pensado que 00 
es de Albinovano* Tercera » otra elegia , intitulada £ef 
últimas palabras de MeeetuUy que en los manuscritos et« 
taba junta' con la aniSeiíor , y que Escalfgero separó* 
Jim te Clore y que bajo el nombre de Teodoro Gora* 
ilie I Uao una edicioa de las poesías que quedan de Al- 
- bino?ano, con notas de Escaligero» de HctnsW 8tc» Ams- 
terdam 1703' en Hfi ' piensa como Bseatigero , que Al- 
binovano no hizo mas que poner en verso las propias 
palabras de Mecenas. Cuarta en fin , un fragmento ddl 
Vh^e de Germánko , arriba citado , que está escrito en 
versos exámetros , y es una descripción de ios riesgos 
que corrieron ei prúic^y sus spldado^ en un mar poco 
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conocido de los romanos. Séneca conservó este frag- 
mento , prefiriéndolo á cuanto los autores latinos ha- 
bían escrito sobre semejantes materias. Marcial elog'ó 
igualmente á Albinovano , y Ovidio , que era muy ami- 
go suyo , se felicita en la epístola 10 del lib. 4.o que 
le escribió desde el Ponto , de haber conservado siem- 
pre la amistad de Albinovano en medio de sus desgra- 
cias. D. T. 

Albizzi ( Pedro ) , era un ciudadano florentin , del 
órden popular. Excluida de los empleos la antigua no- 
bleza , llegaron algunas familias del pueblo á ocupar 
por sus riquezas y clientela un lugar no menos distin- 
guido , y de este número fueron los Albizzis y los Ric- 
éis , que durante el siglo XIV. influyeron mas notable- 
blemente sobre el gobierno , siendo su rivalidad causa 
de casi todas las turbulencias de la república. Por úl- 
timo , mas hábiles y poderosos los Albizzis , alejaron 
del gobierno á los parciales de los Riccis, y llegaron 
á ser considerados como los principales directores del 
partido guelfo , siendo el gefe de la familia Pedro Al- 
bizzi , primer gobernante desde i 372 á i 378 , bien que 
dividiendo la autoridad con Lapo de Castiglionchio y 
Carlos Strozzi , cayo triunvirato dirigió los negocios 
ea una de las épocas mas gloriosas para la república, 
que fue la de la guerra contra Gregorio XI. llamada 
guerra de la libertad. Atormentados por la envidia los 
Riccis , Albertis y Mediéis , que eran del partido opues- 
to , y no aviniéndose á ser excluidos por mas tiempo 
del gobierno , los triunviros , no siendo posible recon- 
ciliar facciones tan desunidas , no hallaron otro reme- 
dio que el de expeler de la ciudad á sus rivales , como 
los habian excluido de los empleos ; queriendo Lapo 
que la expulsión se hiciese inmediatamente , y opinan- 
do Albizzi diferirla hasta el dia de san Juan del año 
de 1378. Prevaleció este último partido , y con él se 
dió tiempo á los adversarios de los triunviros , para 
que hiciesen estallar la coajuracion de losCiompis (véa- 

Tomo IL 47 
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se Salvestro de Med'c's , Benito Albcrti y Mígueí de 
Lando ); conjiirac'on en que el partido deaiocrático y 
gv eltno cons'guié una completa victoria. Lapo de Cas- 
tiglionchio se übró con la tuga de la suerte rigorosa 
reservada a Pedro Albizzi , que habiéndose quedado en 
Florencia , fue preso un año después de la revolución, 
y acusado lie conspiración contra el partido democrá- 
tico , con ui) cicc do númeio de antiguos niagisl¡ados. 
Alb'zzi , que habría podido evitar la prisión aceptando 
Jas^ ofertas de tus amigos que se presentaban para de* 
íeoderle , ñie declarado iDocente por el rribaoal que le 
juzgó ; pero la plebe reunida al rededoc del tribunal 
pedfa á gritos la muerte de los que miraba como sue 
eaem^os. ^Condónelos el jueS| eiclamaba el populacho^ 
porque si no» los baremoi pedazos nosotros, y con ellos 
á sos mugeres y á sos hijos ; todos perecerán ^ y tam-^ 
bien su juex , y sus casas serán demolidas al mismo 
tiempo que la del tribunal." No intimidado por estas 
amenasas Canté de los Gabriellis , que era ei jetes» 
prorostó que jamas pi^onunciaria «oa semencia «ontnr 
lo que le dictaba su concieacia; mas Albizzi , conocien- 
do en el furor de la plebe que no había esperanza paia 
él j que su suplicio sería mucho mas horrible si caía- 
en manos de aquellos furiosos , y qne á su muerte se- 
guiría la ruina de toda su tuaiilia , indujo á st?s com- 
pañeros de infortunio a acusarse voluntariamenie de 
conspiraciones en que no habían tenido parte , y ha- 
ciendo al jue?. esta con lesión inesperada ^ marchó mi* 
pávido y sereno al patíbulo. S. S. L 

AlBIZZr ( Tomus 6 Maso ) , sobrino deJ antcnoTy 
y geie de la república liciciiiiria dc^de el año de 1382 
basta ei de 1417. Había este sufrido un sin número de 
calamidades no interrumpidas durante el triunfo do los 
Albertis y delosQompís, pues perecíeroii en los cadaV-» 
sos ios mas de. sos amigos , fueron incendiadas suscasas^ 
y él desterrado ; pero la fortuna pareció tomar á sa 
cargo por espacio de treinta y cinco -«1x4 Indeamlsatlie 
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dj rodos e^tos males , y proporcionarle la satísfaccioíi 
de vengarse de rodos sus enemigos. Decaídos de su 
antiguo explcndor los Ricéis , y hallándose sin gefe, 
renunciaron á su rivalidad ; y desterrados ó excluido» 
^e las mag^rraturas los Albertis y los Médicis , no que- 
dó á los Albizzis competidor alguno , resultando de ello 
que no hubo época en la historia íioreutina en que aní- 
mase al gobierno un espíritu mas constante y uailoruic, 
ni ea que obtuviese sucesos mas gloriosos , cual el de 
•órnete r á las ciudades de Pisa , de Arezzo y de Croto- 
■a y reducir á la ob^ieacia la t^btea inmediata é iade-* 
pendieate en lof Apeninos , luccr que cediesen á ta for- 
tuna de lo» fioventluM dos poderosos enemigos, Juan Oa- 
leaao Vlsconti , duque de MUán , y Ladislao , rey de 
Kápoles , y en fin , qne el comercio , la riqueia » las 
artes » UÚ ciencias y la finom de los modales elevasen i 
FkMrencia sobre to¿s las demás ciudades de Italia. 
Maso Albizsi , cuyas rlqueias pactieulares se habían 
acrecentado con la fortona póblica , y quo era el almai 
de codos los consejos , le rodearon y ayudaron ámigoií 
digaos de él , sin disputarle jamas la preeminencia de* 
blda á la superioridad de su talento y al vigor de su 
carácter ; situación próspera que duró hasr.i su falleci- 
miento, verificado i los setenta años de su edad , en el 
de 1417 , y de resultas del cual heredó su influencia 
su amigo y contemporáneo N'colás de Uzzano , que la 
conservó hasta que Reinaldo Albizzt, hijo de Maso, pudo 
tomar la dirección de los negocios públicos. S. S. I. 

* Al.BT2zr ( Reinaldo) , hilo deí anrerior. Después de 
la muerte de Maso había Nicolás de Urzano ( véa^e este 
nombre ) quedado por ge fe de la repúbl'ca florentina y 
del partido Albizzt , y asi pero^anec^é hasta el año de 
i4fi9 f en que disgustado Reinaldo de la moderación y 
leotitiid de un anciano á qu>en tenla.qoe obedecer , mU. 
nnd» lar adminlstraolon del estado como una prop'edad. 
befcdkarta dé sn &mUÍa » y eicitada su mib'tf!00i por. 
Ia:desooiiflapia..y la lnqniemd sepnbHcaoa do «im cao»-. 
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patriotas, se asoc'ó coii Cosme y LorcMo, hijos de Juan 
de Médicis , para hacer que á despecho de Nicoííís de 
Uzzano declarasen la guerra los consejos á Pablo Gui- 
nigi , señor de Luca. Reinaldo , que esperaba principiar 
&u carrera política por la conqu'iia de esta ciudad , no 
temió confabii aise contra el antiguo amigo de su pa- 
dre , coa ioá cuemigOi» kcreditarioí de tu lamilla , que 
algún dia habían también de causar ¡>u ruina j pero esta 
ipuerra no corretpoil^ió á sus esperanzas , y habiendo 
el kíjo de Mato loaiiifestado una afaricía , de la cual 
no. podiaa eapeiarae buenas reautr^ » tiivieroo los ño^ 
reotÚMs qne hacer en 145 S /a paz coa h§ /uqueses, 
sia cooservar conquistas , ni habec tacado finto álgono 
ét tm iomeosos sacrificios. Durante esta miaoia guerrs 
habla degenerado en un ódto crueí la rivalidad entre 
Reinaldo fi\bhz\ y Cosme de Médicis , con cuyo motivo 
«QÜcicó aquel el. apoyo de Nicolás Uzzano para atacan 
i. ios Médicis. i viva fuerza y arrojarlos de ia ciudadf 
pero Usano, que veía ir ilccnnando su partido ^ que-x 
ría evttar una crisis que no podía menos de serio 
tal y pues la oligarquía á que se iiabia sometido Fk>ren.i 
oía se sostenía solo por el horror que había inspirado 
e! reinado de los Clompis y del populacho , y esta ídea> 
se iba borrando gradualmente , temiéndose mucho mas 
la opresiva autoridad del momento que ei restab/ecr- 
miento de una tiranía destruida mucho antes ; y por 
otra parte Nicolás de Uzzano , que vtía á Cosme de 
Médicis y Reinaldo de los Albizzi disputarse el poder, - 
temía tanto el triunfo del uno cotno el del otro , y 
as' mantuvo la pa¿ hasta su muerte., ocurrid.i cu i433/ 
i-ibrc entonces Reíoaído de rivales en su partido , hi2u> 
prender y desterrar a Cosme de Médicis , pues aunque 
habría querido dcí»hacerírti de ui maizudo be > y excluir 
de los empleos jy cargos á cpaotos Ir ibacian sombra,' 
lO' mismo que cuando dcsj^aea so &cai6e cArite oilnsejos 
unai nueva opoMoA v'lubria .tptíákbi CamlTiea' «ecns rír. 
á las. armas , y aiitÍcipanáijáJsi)Sjietttm|g«s por an*aii^ 
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jdacía , nunca pudo decidirse , porque á cada resolución 
vigorosa que quería tomar , encontró oposición de parte 
de personas que podían perder mucho en su derrota, 
y ganar poco en su triunfo. Ya para llegar á las ma- 
nos en i434 , aceptaron los dos partidos la mediación 
del papa Eugenio IV. que se hallaba á la sazón en Flo- 
rencia ; y en consecuencia se alzó á Cosme de Médicis 
el destierro, á que se condenó á poco á Reinaldo de los 
Albizzís con todos sus partidarios. Reinaldo imploró luego 
la protección de Visconti , duque de Milán , y arrastró 
su existencia en la corte y. en los campos de los ene- 
migos de su patria , sin poder conseguir que se le voU 
viese á admitir en ella. S. S. I. \' . > 

AlBIZZI ( Bartolomé ) , llamado también Bartolomé 
de Pisa ( de Pijíj ) , nació en el siglo XIV. en Rivano, 
en Toscana , tomó el hábito de san Francisco , se hizo 
célebre por su libro Oe lat conformidades de san Fran- 
cisco con J. C. que presentó en el capítulo general de 
su orden en i 599, y murió en Pisa el i O dct diciembre 
de i40i. £1 docto Tiraboschi , en su Historia de la li- 
teratura italiana , habla de este libro con su acostum- 
brada moderación , diciendo : ''los rasgos de sencillez 
de que le llenó el autor demasiado crédulo^ han dado 
márgen á los protestantes para desacreditar á la iglesia 
católica , como si esta aprobase cuanto escribe y pu- 
blica cada uno de los que viven en su seno. Marcband 
gastó diez y seis grandes columnas de su Ditcionario 
histórico en darnos razón de todas las ediciones 4e esta 
obra , de todos los libros que contra ella se publicaron^ 
de todoú aquellos en . que se la compendió. ó> 'se la ex*« 
tendió, y finalmente de cuantas injurias voraíta'ron k>i 
protestantes con este motivo contra las dos órdenes de 
menores y predicadores , injurias á que el mismo Mar*- 
chand añ.:dió otras nuevas.** Tiraboschi hizo muy bien 
sin duda en no incluir rodos estos pormenores en su his- 
toria ; pero no debia extrañar que Próspero Marchand 
k)s pusiese en su diccionario, ya como interesantes para 
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ú biografia « yai cenio á f p«p6síto pura ridleolizar «asi 
crfiBUcíá JMi em te way^u TaiAb'iea es justo #bser- 
.vac f que á lo meaos la órdea cuyo hábito mtift At- 
bbsí , podía haber impedida la pubiicacloo de las Jo* 
cairas estampadas ea su libro , que presentó al capitulo 
geneial renakU en la ciudad de Asís , el cnal en: repre- 
teñtacibft de toda ia órdea ,4Ío regaló en inuestras>4e 
•a rtóooodmledto el hábito completo que vistióiS. Ffao* 
cisco durante su vida. Este libro singular, eu que el au- 
tor pone las acciones de su héroe , no solo sobre las 
de todos los dcina.i santos , sino también ni nivel do 
las acciones del. hijo de. Dios , se imprimió por pri- 
mera vez en Venecia en^ folio , sla lecha y s\q aoraibre 
de impréior c la segunda edícioti es de MUao , 1510, 
también en folio, de dosc'earai cincuenta y seis hojas eu 
caractéres góticos ; la tercera también de Miiau , 1515, 
de la misiia íüruu y con los miamos caractéres , con uu 
nuevo pLoemio de Juaa Mapelli, franciscano.' Estas tres 
ediciones soQ muy raras ^ y casi no se encuentran egcm^ 
places, que QO hayan tidió mutilados. Jetemías Boccbi, 
otro* fraooNcano » publicó uoa mteva edición en Bolo- 
nia mi i ^90 1 peiosaprfmió nuicbis. cosas , y afiaái¿ al 
Ihubn Canfftndh iUi¿M€0 ik: hs htmbrfs * UuUres dt h 
érditi' dé Mii JHncjsia $ edición fmperfceta t que no ba« 
Modose Tendida » ao xapffodajp;en ióSO ^ cam b i a nd o 
hs Ám liojaa pEimaraat^va ^sfeaaacla, fin esta «di- 
don se liaUa la aprobación del capi|tulo general de la 
6rden , con fecha de 3 de agoeto de i$99. Hay otea 
feimpresiop de t6Í2 , pero ooD Jrarteciones coDsldera<M 
bles, hecha eÜ Coloidea coa este titulo s Jmi^td* 
Uá IfNmamm ^ .ave tspeeulum vita M*¥rMKÍsci tt iocio- 
fwn i ktc y el padre Valentín Marco , recoleto , hizo 
otra edición en francés , refundida y retoca(ía con este 
título : Tratado de lai conformidades del diicipalo con el 
maestro , es decir , de san Francisco con ]. C. en todos los 
misterios de su nacin}¡euto , vida , pasíou y mucrfs , kXc, 
Liejji i6^8. ea 4.^, AuiKj^^e.este recoieto quitó á ia^ obra 
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muchas ektrayagancias , quedan sin embargo en ella bas- 
tíifites para divertir al que quiera leerla. De este libro 
de Albizzi sacó Alber, discípulo de Lutero, los ab<;urdo« 
é inepcias para coiiipoiier su obra satírica uitltulada: El 
Alcorán de ios franciscanos , publicada primero en ale- 
mán , después traducida al latía por el autor , y fíoaU 
roeote al francés por Conrado Badio, que le añadió un 
legundo libro ( véase Aiber ). Se atribuyen también ú 
Bartolomé Albizzi las obras latinas siguientes : primero, 
seis libros dé ¡a vida y alabanzas de la Virgen ^ ó conjor^ 
midades dtí la Virgen con J. C. Vcnccia 15 96 en 4.P 
Segundo ^ Sermoms para ¡a cuaresma , sobre el menos f re- 
<ft» ddL munáa^ lASlaik i40g en 4^ y Bresciá, i 505 
cm %P. Tercerp» Lé- tilda *étl huao Gmardo y lego , quo 
BO <e lia impreso» Ob E»'* ; r. - • ;j .^ 

Albo ( José) docto rábino espaflol » natural de Soriá 
ca Castilla U Vieja, asistió en Í4i2 á U fañosa dispn^ 
ta sobre la rdigioa, que bubo eotre iOi.,eci^1aiios y jn^ 
dios en preseodai deí anti-papa Benedicto XIIL 143$ 
oomptisO una graáde obnV\ii^ituIada| Fundamentos dt 
la /ir» coyo . objeta > era óo soio ffsolpac Ja ^sordad^e laí 
creencia judaica, sino tamlúen atacar los dogmas -del 
cristianismo; y aun el doctor Rossi da por cierto. que 
la compaso Albo para a6aazar en fe á .aquellos com« 
patriotas suyos, á quienes babia hecho vacilar la dis-¿ 
puta teológica. Esta obra , qwe tradujeron ai larin al-, 
gunos escritores citados por Woliio ^ tuvo mucha* edi*j 
clones, siendo la prime ra la que en 1486 publicó Son- 
cino. En las mas modernas se ha suprimido el capítu- 
lo 25 de Ja parte tercera, dirigido mas particularmen- 
te contra los cristianos, D. T. . . ' , . 
Aleühazen ( iTtiu' Alhazen). • 
Alboino, rey de los lombardos, é hijo de Auduino, 
á quien sucedió en 56Í , reinaba en la iSIorica y ea la 
Buteñaia, que en el dia forman el Austria y parte de 
la Ungria , en tiempo en< que Cunlmondo , rey de losr 
gepidos , gobetnabávJa Dacia y -la> Siteia , y Bayas 6 
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Cagan ^ rey ele lo$ a va res , acababa ia codqaUta de la 
Moklavia y de la Valaquia. Alboino , que por parte de 
ia midre Rodelioda desceadm de la ilustre EiinUia de 
los Amales, y de una hermana de Teodorico , casó en 
primeras nupcias con Ciodosvtnda hija de ClotariOy y 
hermana de los cuatro monarcas entre quienes estaba 
dividida cnionces la Francia. Narscs , general de Justi- 
niano I que conocía el valor de los lombardos solíciró 
su alianza, y en electo , Alboino le auxilió en la guer- 
ra contra Totila. Reinando grande enemiitad entre lom- 
bardos y gepidos , se coligó Alboino con ios a vires, y 
de acuerdo con ellos ataco á CunJinoudo , cuyo reino 
c>t.ib;i situado catre lo;» avaces ^ lumbaváos. Hn vez de 
opoaerác a U invasión de los primeros , buscó el rey 
de los pepidos y presentó batalla á ios segundos , que 
le derrotaron en 566 , quedando él muerto en el com- 
bate á tnanot de Alboino , y destniido easi totalmente 
«1 pueblo , ganando *por ello gran nombradla el monar- 
ca lombardo, que habiendo rallecJdo m eiposa Qodoo- 
?lnda easáen áegundat nnpc;jaa coa.''ltosmonda litja do 
Oinhnondo y que quefir*' oautiTa caaodo la derrota y 
auierte de la padre. El dcacroao de los gepidoe hlio 
á loi giierienM de lat naciones Vecinas alistarse en las 
banderas do: Alboino , y fue el preludio de su conqnls* 
ta de Italia , pues ofendido Narsés , que habla somed* 
do á Justiniano a^oeUa pei^nsMla , de la ingratitud de su 
gobiemby buscó üa vengador en Albotno, y respondió» 
al saber que la emperttrla Sofia le llamaba á Constan- 
tinopla para que hilase con sus otros eunucos : Yo hs 
hilaré una tela que no podrá romper en foda su r/da." 
En efecto, Narsés brinda á Alboino coa la. ItaVla , y 
este (\u2 ya sabia ei camino , pues había enviado dife- 
rentes veces tropas auxiliares ai mismo general , y que 
encontraba fácfl la coaquista por el llainamiento de 
Narsés, y mas aun por su muerte ocurrida de allí á 
poco, resolvió en el ano de 568 abandonar la Panonia, 
donde había, estado su acción establecida ^2 apos» pv^. 
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conquistar nuevas tierras. Extendíase entonces cí terrU 
torio lombardo desde Jos confines de la Sírmia á los del 
Tirol , y comprendia todo el país situado entire el Da« 
nublo y los Alpes; pero como estas provincias, devas- 
tadas por largas guerfas, y sin tener quien la3 cultivase, 
no podían mantener z una nación que quería pelear y 
no trabajar , llamó Alboino á sus banderas á todos los 
valientes de sus dominios, y á un gran número de aven- 
tureros de los pueblos vecinos, no mQixps deseosos que 
él de nuevas guerras ; y se reunieron á sus lombar- 
dos 20d sajones , seguidos de sus mugeres é hijos , con 
io que inundó á la Italia mas bien una nai2ÍQn que ua 
egército , y quedó la mayor parte de la Panonia aban- 
donada á los avares, sus antiguos aliados. £n el primer 
año de su entrada en Italia conquistó Alboino el pais 
de Venecia, á. excepción de Pádua y Mooselice, é ins- 
tituyó desde luego el primer ducado lombardo ó del 
Frioul , en favor de Gizolfo su sobrino : al año siguien- 
te, que fue el de 569, sometió todo el territorio com- 
prendido entre los Apeninos y los Alpes , excepto Pavía 
y Cremona; en el de 570 extendió sus conquistas á la 
Emilia y Toscana, y uno de sus generales llamado Zot- 
toa penetrando por el medio día de Italia, fundó 
en 571 el ducado de Benevento. No se sabe que los 
griegos diesen batalla alguna para defender la Italia, 
pero sí que muchas ciudades sufrieron sitios larguísi- 
mos , por lo cual no fue tan rápida la conquista de los 
lombardos como las demás invasiones de los bárbaros. 
En 572 se rindió por último Pavía, después de un sitio 
de mas de tres años; y aunque irritado Alboino contra 
sus habitantes , estaba resuelto á pasarlos á cuchillo , se 
asegura que habiendo caido su caballo á las puertas de 
la ciudad , le hizo este accidente , que se reputó mila- 
groso , retractar su sanguinario prQpósito , y que apenas, 
hubo pronunciado el perdón, se volvió á levantar el c^ 
bailo. Como Pavía era entonces, una ciudad fuerte y 
muy bien situada, la hicieron Alboino y sus^ sucesores 



Tomo i/. 



48 





Digitized by Google 



A L B 

el lugar ¿.2 su residencia, y corte del remo de los lom» 
bardos , el cual encerrado euíie el ducado de Rom:i , el 
exarcado de Ra?ena , las lagunas dcf-Venecia y los Al- 
pes , adquirió desde entonces la extensión que debia 
conservar hasta el fin. Irritada Ro^muada, iDUger de Al- 
boino, d« que en Li embriaguez áé üh ftíétm le hubiese 
Wivlado su bárbaro ei»pOiO una copa hecha del cráneo 
de su padre Cunimondo , y coüvidadola a beber eon el 
autor de sus dtat ^ recrié' ^rengar este uitrage con uaa 
aiemia » é Itidujo é «tiavóoiispftaeioo á Almlebikle ^ «o- 
bleioinbííffA(^qué podía aspirar al'"Cioao y aseguríbíldJe' 
qo* te, auilllrtftail 4o» gépklos ; pdto no ' Mitnfléttéaat 
t»tt á medirse'' con Alborno , qa« era eV guérreto mai 
valiente y vigoroso lie fos egérefees« eligió Rosmands 
entre los simples soldados mi' faorabre afamado por sn 
fiierxa extraoÁiltikrHt , y no puilendi» Mucirle de oci'o^ 
modo » oeupd una noche el lugar de uoa de sta damas,- 
de quien este soldado ^ ' llamado Peridéo, estabá enamo-* 
rado , y al cabo de un iraró se dió á conocer i' él , no 
dejándole mas elección que ser el instrumento de su 
venganza, ó perecer entre horribles suplicios, víctima 
de los celos de Alboino. El soldado abrazó el primer 
partido, y entró en ei cuarto del rey, que estaba dur- 
miendo, guiado por la rekia, que hab'a tenido cuidada 
de quit.ir todas his alrnas , excepto una espada qüe ha-, 
bia atado fuertemente a la vayna. Despertó Alboino á 
ios golpes que le daba el asesino 5 pero en vano intentó 
sacar la copuda , y en vano cogió'despues un buiu^ulilo, 
con que se defendió algua tiempo , pues debilitado por 
la sangre que perdía, cayó por^.^timo s!á vida 'ti 
ét junio de 57S » después de lúiber reinado en Italia 
tres afios y medtol Los asbéíoos, que hayeron á Ravena, 
perec^ron después misehUblemente; Almtchtlde fue en^ 
«mnado po^ JtosnuiMiU, A'qUAiea él aparar la co- 
pa qtie ellii«'le babía-^dk^^ 'y- á iferideó' le sacaron loa 
i^'cn CoMlÁtlno^a.' & 5. ^ E' ' 
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' khum XCIUmM§iCMmk^¥n^ deseeodieo- 
te de Saatí^o de Alhon, lawriscal de taa Andrés 5 na- 

.ció en León de Fraocbt ea Í75|, y murió ea FárU 
en i789f pesó, «a vida en TÍajar y escribir^ fue mfeai« 
bro de muchas academias, é biso corntraír mercados 

%n JítL ciudad de Iretot en Normandía de que era seoor, 
con, esta inscripcíea fastuosa : Qent'mm an/ñmodo , Comi- 
//uj J/I. Tenemos de este sugeto las obra? sTguientes: 
primero, Diálogo entre Alejandro y Tito, en que el au- 
. tor deñeode !a causa de i& humanidad contra los coa- 
quistadores. Segundo, Obfervaciones de ufi ciudadano so- 
bre el nuevo plan dz contrwuaont's ^ i77'\ en 8.° Tercero, 
Obyns divenas^ Uidas tu recibimiento en la 

academia de Legn, i77^ en 8,° Cuaiiü, Elogio de 
,Qu€snay, Í77S en 8.** y en la Necrdogia de los hombres 
ilustres. Como partidario muy celoso de ios ecoooxuistas, 
no .podía meaos el autor de cubrir de flores la tamba 
4sl ge(e de eUos, Quiote , Elogia de Chasnimsset <776 
.cottS.^ Seno» La.pgwuit poema traducida del griega^ 
da Nicandro, i777 ep Jl^i.tradiioeloa snpuetia, á'eco- 
tinuacion de la cual se - baUaiel Diálogo futre Ákjaadro 
y Tito, Séptimo , 06rai diversas ^ Í77j8 ett19-^.que can- 
tienen también algunas fábulas, versos de tertulias, una 
memoria dirigida á la sociedad económica de^raa-^'y 
una carta á .un obispo. CXrtavo, Diicwsoisohre esta cues- 
ttm: si el sigfo de Augmío debe jir - fetfuida al de 
Luis XIV, relativamente á las letras y á tas déndes , 
en 8.° en que el autor se decide á favor. del s'glo de 
Luis XIV". Crlíiciida su obra en el diario de Faris , pu- 
blicó A Ibón í>u defensa con el titulo de , Respueiía á un 
crítico del s\glo ^f^üt *»iNeufchateí ( París ) en 8.0 No- 
veno , Discunos políticos , históricos y críticos sobre algU" 
nos gobiertws d¿ la Europa, Í779 y s'gu'entes , tres 
tomos e(X 8.° publicados también con ci»cc líluío ; Da- 
iCursos sebre h^MstOfia^^ el gobierno los usos y la litera^ 
tms 4e*myché» tMCfonpii^e AteopA, i 782 , cuatro tomos 
eo iU.^ etk toi.e«ato te babta.aBtfqriTiwioftte 4b Ja üb»- 
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hada y Inglaterra , Akmaiita^ Italia, Eifa&a'ficc. tí dis- 
carso sobre esta éltiuHi naaloa menee» «er le'ido ; ^1 qtie 
trata de la lagltferra fue imiy erltkado , pues en él es- 
tablece el aotor, no solo qtte la constUueioa de este paU 
.se dirige á corromperle , sioo tambieo que es eseadal- 
meate inaia , y añade que el pueblo inglés ai es lü 
puede ser felíx ni libre por sus leyes. Estos discursos 
están rcpiir^idos por la mejor obra del autor, que babhi 
observado por s\ miimo los países sobre que escribió. 
DécitBO Discurso prtmwiáado en la sesión dg la so» 
ciedad de agricultura de León, i 78 5 en 8.^ Undécimo^ 
.Elogio de Court de Gebelín^ {78 5 ea Este s-<Skb\o 
era protéstame , y de coitóiguiente ao deoia recibh: 
mas que uoa sepultura de tolerancia : Alboa , que era 
uno de sus admiradores , logré el fMermiso dé deseoier* 
^rarle , y le ecjgi^ na sepulcro ea sus jardines de Fra»- 
oonvUle en el valle de Montmoreiici, jardtaes tan mag- 
DÍfieos que hay una obra , intitulada Vhiét de ht me- 
tSHimenfof' esnslrflídof en ios jardimi dt» BrmncoinfiHt^ 
'y^éwtnmy'ftrtauamUs é In .it&ro tond§sñ de 
'hm^ 1784 «n 8.* de i9 Hmlaas sia teito, y aun hay 
uoa descripción mny clecunstanciada de ellos ea las cur 
rhuidúdes de lat eeraudas de París, por Dulaure.* Las 
«obras filantrópicas y poéticas de 'Alboa 4<eroa ocasioa 
-áiRivarol para algunos sarcasmos mordaces. A. B. — -T. 

Albornoz {Gil Alvarez Cerrillo) cardenal , desceií* 
diente de las farntltas reales de León y Angón, nacto 
en Cuenca., estudió en Tolosa , y fue nombrado por Al- 
>f0DS0 XI- su capellán de honor, de-^pucs arcediano de 
Caiatrava , y por último' arzobispo de 1o/edt>, >'cado 
todavía bastante Joven, Sin que esta d'gaiáüá fe impi- 
diese llevar las armas, acompañó AiburnoTS ai rey de 
Castilla en su expedición cotitra les moros de Andalucía, 
y le salvo del riesgo que corrió co la batalla de Tarifa^ 
de cuyas resulta» el r rey le armó'caballero en muestras 

' de su rtconocimtéiito , y le coai6^ÍM ' 114) «la* dk«e- 
don dd dtio de Alg^dMi. Mnerte ^áJiensO) oo gbi6«ei 
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prelado el mismo favor coO Pedro el croe! , que' Ueran- 
• do á mal et celo con que reprefaendia st» deiarfegladás 
- eosturabhR^ quiso sacrificarle á la -TeDgansar de María 
-de PadfUa ra favorita, de cuyo peligro avisado á tiem- 
po Albornos, pudo salvarse, refugiándole á A?ÍfiODydoá« 
de el papa Clemente VL k admitió ea su consejo, y le 
«olev6 á la sagrada púrpura. Entonces renunció Albornoa 
-ra ar2obispádo, diciendo: *'tat) reprehensible fuera yo 
conservando una esposa á cuyo lado no puedo vivir, co- 
mo lo es don Pedro- rey de Castilla , abandonando á 
su rauger por una manceba.** En Inocencio VT. 

sacesor de Clemente, envió á Albornoz á Italia con el 
: carácter de leseado y general, con^uisitar los está- 
-do» de la iglcáiii , que se hablan substraído á ¡-a. auto- 
t ridad de lo!> papas durante su residencia en Avtñon ; y 
aun(^ac fatto* de soldados, y con pOeo toero, recltf& 
tiii embargo e( cardeoal «n pequeño egérdto de fran- 
-oeaet, úngaros y alemanes» supo Interesar á los.liaKa- 
Aoe atísaños e» el bnea éidto de stf em^^resa, y para 
HKjor mtciie» la guerra , empefié catl tdeh so. plata láfL. 
brada. Con el^ mismo objeto empea^ por ategucatse'd^l 
apoyo de h» repóblicas de Florencia y Sena, ganÓ-'^ 
los romanos {for medio del famoso Colás de Rienzo, que 
:]e había acompañado desde AvIHonf y prodigando: dea- 
-paes simultáneamente excomuniones contra' Jos^ usurpa- 
dores del patrimonio de san Pedro, y promesas de in- 
dulgencias para sus defetisóres, hizo que le abriesen las 
-puerta» de MontcFalco y Montefiascone, se apodera de 
Viterbo, de Orviefo y A gobbioj atrajo- de mievo á sií 
partido á Gentil de Magliano , tirano- de Férmo, Cu^'a 
íntidelidad castigó luego despojándole de sus dominios, 
y redujo a la obed Tunera a Míilatesti de Rírr^íni , prteeí- 
pe el mas poderoso del estado romano, liaros gloriosos 
swccsoi Í0í> iiiicf funipio una iiuriga de la corte de Aví- 
ñoa y donde fue llamado Albornoz en 13^57; mas CMilo 
a» sucesor empezasé ^ pd^^ tuanto' él habla conqifiP 
tado, canotié el pa^4aíC2ill0ittdetttih; qué habtÉr'cdiwS 
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tidOy y volvid 4 epivlartc á Itt^U, donde deanes de 
ttoa larga gueria xttdttjo cgrte hab)U%i4<^ ^. Fr«Dc1|po de 
OrdelaÉ , scfior d^ . Forü» el ñia^ temible de lo* jena- 
inigof de la iglesia, i la iiecefUad;4e> abai>doíiar sd* 
udos; OMnpi^ al tirano Juan de Ol^ío. la «iudad de 
Bolonia, de que tomó poacsiopi en iSÓO , y egpc^ 
también su influencia basta en el reyoo de NipQÍ9» 
donde exterminó una nue^a secta de herpes. De cnie 
Biodo d^ de ser ilusorio «1 poder temporal de los pa- 
pas , que hasta entonces solo habla eaíMido en diplo- 
mas , disputados iguahneate por los emperadores, ios 
grandes y el pueblo , y se debió a/ vaíoc y celo de M- 
bpnioz el cunipllmieato tot^l de las donacioues hechas 
á la iglesia desde el tiempo de Pipino y de Carlo- 
.Magao. Acabada la conquista de todo estado romano, 
le gobernó por espacio de muchos años, haciendo ama- 
ble gobierno j dio una nueva constitución á Boloa'a^ 
en cuya ciudad fundó el iiiagailico colegio de los cspa^ 
^ñoles, y habiendo hecho para otras partes leyes muy 
sabias, que todavif estaban en vigor en la Marca de 
4pcoQ» cuatro» ,^iglos. después de.iti ei^blcclnifento, 
anunció á Urbano V. que ya podía volver á Roma y 
. reynar sin teipor. Verificólo asi el papa; pero olvidan- 
jdo por un iostaote los servicíoi qne Alboraoa acababa 
jjle hacer á la sarita sede, le D¡di4 %^ Viterbo, donde be* 
Jbla sf^ido á cecibicle, cufntM de tUa sivnEW. que había 
^ . gptf ayjo eo el discurso de sa linportaate comisión, i lo 
<4|tie^. el cardenal respondió, mostrándola en el patio de. 
, su palacio un carro cargado de llaves : ^S. Padre, las 
^«umos que me pedís las he empleado en haceros dueaq 
de las ciudades y castillos cuyas llaves veis** El papa 
_al,xs^ ^sto, abrazó y dió gracias á su legado, quien ha- 
biéndole acompañado á la capital, del mundo cristiano, 
.se, volvió á Vi rer^, donde murió el 24 de Agosto de 
JÍ167 j con gran sentimiento del pueblo y de su sobera* 
.no , que viéndose en nuevos apuros , tenía necesidad 
^^j4M^ a^¥^.d«? í!¿i,fi^^^iy,¿<^^jos.,í;oa arreglo. á 
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su última voluntad fue su cuerpo trasladado á Toledo, y el 
papa queriendo honrar su memoria, concedió á los que 
ayud.isen á la traslación indulgencias, que muchos quisie- 
ron ganar, llevando el t'érerro desde Viterbo á Toledo 
donde el rey de Castilla Enrique dispuso se le hiciesen 
los mayoic:, honores. Tenemos una obra suya sobre las 
constituciones de la iglesia romana , impreca en Jes! eH 
i473, y que es muy rara. Tarublcn se imprimió su tes- 
tHODeotO} ea que habla muchas disposiciones curiosas, y 
éDtre otrai la ,que disponía que se digesea por frayles 
609 mfsas por su 'afina. Sepálveda escribió la víáa, po- 
tttfca ¿t Albornos coo este título: Hinotu df Inlh ai- 
mtiistrato in húUa^ per oimoj XV. «t con/Srcto ah^ iíi¿or- 
mihf Boloofa, í 62 3 en folio D. G. 

Albornoz (Qiego^Felipe) y canónigo y tesorero de 
la catedral de Cartagena , tradujo del Italiano las guer- 
ras civiles de la Inglat^erra , del conde Majolino Bissaciú- 
fif, Madrid 1658 en 4.^, y ocho anos después publicó 
con el título de Cartilla política y cristiana , un tratado 
de mora! y de política para el uso del joven rey Car- 
los IL Esta obra , que solo ofrece una lista por orden al- 
fabético de las virtudes que un rey debe practicar, y 
de los v'cios que debe evitar, y en que el autor insiste 
principalmente en que se dege al clero una gran influen- 
cia en el estado, agradó después de tal modo al infan- 
te don í crnandü , que la copio toda de su paño, cuan- 
do iio teuia mas que die^ años de edad. Gustosísimo 
Felipe V. del placer que sentía el infante sn hijo en 
noa lectura tan grave , encargó al obispo de Orihuela 
Elias Gome» que hiciese una noeta edición del libro de 
Albornos, la cual dedicada á este soberano , y hecha 
con mucho esmero en la pacte t!p(^ráficá, se puMioó 
algún tiempo después en 2 tomV eo 12.^ D. G. 
* AlBOVY {Véase Dacincoürt). 

Al BREcHT {Juan GuilUrmo) y profesor de méii'cina' 
en Gotingayfue reempfaaado en este destino por Haller, 
que cha coa elogia sustibras;. de estas his principales 
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son: obicrvaiionei atjüíomicx , auibus acced'it áe tempesta-% 
te: Erfurti , 173 í ea 4.*^ De efcciibui musices in cor pus 
animatum, Lipsia^ <734 en 8.° Farasnefis ad ariii me- 
dices cultores, Gottiagx, "(7 3 > ea 4-.o Nació Albrccht 
ca Ecturt ea 1703, y muri6 en 1736 de edad de 33 
anos, de u¡ia. enfermedad i^uc le ¿aiüu ejcceiiva apli- 
caciou al trabajo. C. y A. N. 

Albrecht (Juan SebfuHan)^ profesor de filosofía 
t^tural ea.Coburgo , nacida ea 169$, y muerto en 
i77f| dMcrtbió diferentes objetos natura^s» raros y 
monstraotos» y las memorias sobre ellos se iii$ertaron 
en los Andes de ¡ot curíam de ¡a mturalexA^ A saber; 
en ei como sobre una beknmUa» b pWdca del rayo^ 
adornada de figuras gerpglíficas ; en el tomo $fi otra 
sobre una coloquintid% coyas semillas habían germinado 
en ia interior del fruto; en el 6.^ Spicilegium ad hisfoj' 
rjsm mturalem i^earabai-y en el 7P descripción de un 
cordero cíclope (de agno Cyclope)^ en el SP monstruo* 
sidades de un rábano silvestre; en ei 9.^ y 10.° memo- 
rias sobre cierras petrificaciones singulares; en el cotmr- 
cium /ffí Lía r/ [j rn, Norimberg <73í , sobre los daño-íos 
efectos del Solanum fariosam: ib'iá. año 1732, experien- 
cias sobre el zumo de la planta belladama (véase Jun- 
gio). Otro Albrecht (Benjamin-Gottlleb) publicó una 
obra intitulada, De aromatum exoticorum noxa^ el noS" 
tratium praestantia , Erfurt 17+0 en 4.* donde des- 
pués de hacer la enumeración de las drogas aromátV* 
ca^ de la India, que. dice causan acrimonia y un ardoc 
extraordinario , asienta deber preferirse á ellas el mas- 
tuersoy el rábano silvestre , eltomiUo, Uagedrea, la 
Idbaca y sobie todo el ajo. D. — P. S. 

Albkschts-Bbeobr (Jimo Jforfe), compositor de 
floásica y famoso organista, natural de Kloster-Neubwr, 
fíie suceslFamente director de un gimnasio , organisu de 
diversos monas^Hos y de palacio, y miembro de la 
ácade'mia música dfs Vieof y de Ja de St9kolmo en 1798. 
Goaaba de gran reputaclooi y se as^ra que él célebre 
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Hayda íe consultaba sobre sus obras. Aíbrechts dejó un 
crecido número de composiciones para iglesia y para 
conciertos, de las cuales muchas han sido grabadas; pe- 
ro la obra que le hace mas honor es su tratado ele- 
mental de composición y reputado por uno de los escri^ 
tos mas metódicos en este género, Leipsíg. i 790 , P. X. 

Albret (Carlos, señor de) conde de Dreuz, viz- 
conde de Tartas, era hijo de Arnaldo, señor de Albret, 
primer gentil-hombre de Francia en tiempo de Cárlos V. 
Carlos, señor de Albret, primo del rey Carlos VI, se 
bailó en i 390 en la expedición, de Africa, mandada 
por LuU U duque de Borbon, y después en el sitio de 
Túnez: en i 4-02 fue nombrado coudestablc en lugar 
de Luis de Sancerre, y en 1405 y 1406 mandó en 
Guiena contra los ingleses, teniendo á sus ordenes á los 
condes de Alenzon , de Clermont y de Armagnac , y to« 
mó mas de 60 castillos ó plazas muradas, y estrechó 
tanto á la ciudad de Burdeos, que no pudiendo sus ha- 
bitantes recibir víveres por tierra, se sometieron á una 
exorbitante contribución. Durante las turbulencias á que 
dió margen la demencia de Carlos VI, tomó Albret el 
partido de los Armagnacs, y como triunfase la facción 
de Borgoña, fae destituido en i412; pero habiendo al 
año siguiente recobrado la superioridad la de Armag- 
nac, entró Carlos Albret en triunfo en la ciudad de Pa- 
rís. Aprovechándose de estas divisiones, desembarcó en 
el Havre Enrique V. rey de Inglaterra con 6B hombres 
de buenas tropas, y 300 ñecheros, y se puso inmedia- 
tameate sobre Harñeur , que tomó por asalto. Reconve- 
nido de no haber acudido con tiempo al socorro de la 
plaza, marchó el condestable contra el enemigo con <4d 
hombres de arnas, y una infantería mucho mas nume- 
rosa que la del egército ingles, que destruido con sus 
mismas victorias, no pensaba mas que en llegar á Ca- 
lais , atravesando el país de Caux y el condado de Eu,* 
para pasar el Soma por el vado de Blanquetade, como 
lo habia hecho Eduardo III ea i 346. Yerros iguales ¿ 
Tom. U. 49 
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los de entonces acarreanm iguaks desastres, pues ea< 
lugar de defcoder el paso áf\ rio, se fue el condestable, 
á «sperar á los ingfcacs al otro lado tu d puebk> de 
Aztncourt; y por osasecuencia de la presuncioa que ha- 
bía dictado aquella maniobra, desechó la oferta que le 
l^icieroa los enemigos de p»gar cuantos daños Irtbian 
hecho desde sn de^eaibarco en Nonnaudía, y Iqí puso 
en prec"s'o:i de vencer ó morir. D'Ósq pucs^ el 25 de 
octubre de la batalla de Aziacouct, eo que la 

gendarmería francesa peleó con el m'smo denuedo, el 
mismo desorden y la .m'sma desgracia que en las jor- 
ií:id de Crecí y de Poíí/Vrs, cUruudo io% toda su 

giai k eik b4t¡rse como &o\dados. fiatre ios 6^ franceses 
que quedaroa tendidos ea el campo de batalla > hubo 
i9upho9 príncipes y caballeros , y el condcstablf Aibret 
fue muerto tamblea á la cabeía do la vaagoardia. &. Y«, 

AlbricV AlbfioQ 6 Albricio» Üitinh y né^% m- 
ddo ea Loodfcs en el síglct Xlf oiftiidio mt Ifts qnúreEsv- 
dades de Cambridge y de Oxíbid» y vJajd después par» 
pcrfeccioaar sus conoeímleiitos. Baleo en su S^mda ce»- 
f liria di ios escfitores iiuant di la Gran firefofl», ci£a 
diversas obras suyas escritas en latín , jamás impresas» 
5 cuyos títulos son» primero» De or'tgim <Dcenifik Se- 
gandió , Oe ratiom Vinem, Tercero , V ir tutes úntiquorum* 
Cuarto , CanorHS speoulaiivL £a los Mythographi latini^ 
Ani:>terdam Jó8i» dos tomos en i2.^ se halia un corto 
tratado de 'Deorum imaginibus ^ compuesto Igualmente 
por un Albric, aunque se ignora si era este sábio in- 
glés, ó un ob'^po de ütrecUí del mismo apellido , que 
vivía en el siglo Vlíl. El abate Le Boeuf nu'bays ¡a, 
obra á este último, pero el P. Rivet en su Historia /iíe- 
raria afirma, que ai es de uno ni de otro» y M cree 
mas antigua. N. L. 

Albucasis , natural de Alharah en España , y co- 
nocido también coa io^ nombres de Albuca^a, Albu^hci- 
SÍO, Buchasis y otroi muchos j se aplicó muy joven a la 
medicíoa, ea U caal hizo taa rápidos. pjx>gresos^ que. 



ik L B m 

«ventajó i fliabbos de tus predbDMreit y ginó gratir 
vepiitacioa en Btpafia y en lot pauet Teciaos. Fér mvL^ 
ti» tiea^ te ha diacUui» cu qué época vivió, pero abo-' 
ra se sabe que murió en Córdoba el «Ao 500 de lá 
hegira ( 1 106 ^ 7 de J. C ). A pesar de ios elogios que 
le tributa su primer traductor Pablo R)cio , judio ale- 
maa, f médico del emperador. Maiimiliaoo I, que no 
encuentra otro superior á él mas que Hipócrates y Ga- 
leno , no debe Albucasts ser contado sino en el número de 
los recopiladores, y aun en el de los plagiarios, pues en' 
mucha!, p irtes copió hasta las mismas voces y !a di- 
vi&ioa.de capítulo^; de la obra de Rbiises. obras de 
Albucasis se reunieron con el titulo de Métoáo^dt practi' 
Cúf diVidido en 32 tratados, de que se han hecho mu- 
chas ediciones latinas; la de Vcuecia en tollo en <500 
se publicó con los escritos de Octaviaao Horaclaiioj 
Otra de la misma ciudad en Í520 comprende la ciru^ 
gía de Pedro de ArgiUata; la de Augsburgo de Í5Í9 
#11 ieli» se iatltala Theorís necmn ¡MraakúB Uluri la de 
Strasbttrgo de en foL Mamudis meékinai y la 

^rfatcipet tiene por titulo, Miáertii meihodut certa ^ ela^ 
ra el hrtviSf figraque qiuu úd midieinae partes oitifiex» 
fracipue quae mí chirmrgiam reqmtunturf ItínU tribui 
txpofwfu: Báüt$aef 1545 en foL Albacasis, que era mas 
cirujano que médico , fíie el primero qué habló de loe 
instrumentos de clri^ia, y qbe presenté ettempas d^ 
ellos, por lo cual aun hoy es útil consultar sus obras» 
En Í778 publicó en Oxford Mr. ChadninK una nueva 
edición de la cirugía de Alboeasis^ con una traduocioa 
latina, el texto árabe y las láminas de los instrumén^ 
tos, en 2 tomos en 4-*o qug son bastante Altos eü 
Francia. C y A. N. 

Albücío (Tito) filósofo epicúreo, vivia en el sí-» 
glo Vn de la fundación de Roaii, y criado desde niño 
en Atenas, gustaba de tai modo de las cosas de aquel 
pais, que quería mas ser tenido por gi iego que poí 
romauo^ preteosioa tidícuUy que essariiecia de una-m»- 



SSS A L B 

aera sfagohc EfCCfok) apellldjiáo él dtigttri mIimUih 
dolé y hacSéndok saludar en gtiego. Gobernando k Geiw 
de 5a ea calidad de pro-pretor, había Álbucio eacaniieiiNr- 
tado varias veces ¿ las gavillas de bandidos ^ coa cuyo 
nocivo p¡di6 al senado mandase dar gracias á los dio- 
ses], hooor que no se le dispeusók Mas adelante) acusft* 
do de cohecho por Eeoevoía y por otros, fue desternH 
do , y libre ya entonces para mostrar su afícion á las 
costumbres griegas, vofvió á Arenas, donde se cree que 
muriü. Cicerón dice en su Bruto que Albucio habría si- 
do mejor orador, á no tener tanta inclinación ai epku" 
reismo; que poseía b^en la ittecacuca %t\a|jiL) c^ue 
compuso muchas arengas. D. T. 

Albucio-Silo (Cayo) orador romano del tiempo 
de Augusto, era oriundo de Novara, doade fue edilj 
pero iosultado por ciertas personas, contra quienes ha- 
bia dado una sentencia, se. fue á Roma, se asoció por 
de pronto con el orador Mnuicfo Ptanoo, «brió des- 
pues una escuela en sn nombre, y empeló á abogar. 
£n breve sin embargo, le obl^ á renunciar á esta 
profesión una aventura bastante singular, que merece 
ser referida: ñie el easo, <iue creyendo usar una figura 
tetórica, dijo un día al abogado contrario: Ajorad por 
las céaizas y la memoria de vuestra madre, y ganareis 
el pleito." Respondió inmedla^mente su adversario^ acep- 
tando la condición, y por mas que Albucio protestó no 
haber tenido otra intención que la de emplear una fí* 
gura, y que no debía interpretarse á la letra Ío que 
habia dicho , los jueces admitieton el juramento, y per- 
dió Albucio el pleito. Cargado en su ve fez de ach:iques 
y dolenci.^s, volvió este filósofo á Novara, donde coa- 
gregó al pueblo para representarte en una arenga muy 
lirg.i, que su edad y sus enfermedades le hacian inso- 
portable la vida, y luego se dejo morir de hambre, ün 
pasage de Quintil 'a no induoe á creer que Aibuck) com- 
puso una retórica. D. T. 
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nño i9a de la hegíra (805 • 806. de J. C) y se dedicó 
por mucho tiempo á las tradiciones mahometanas. Des- 
pues de haber sido violento detractor de la fílosoña, se 
eotr^ó á la edad de 47 años al estudio de las cien- 
cias exactas, y por consecuencia á la astronomía y as- 
trologia, y aunque casi no se le conoce mas que por 
tus delirios y numerosos escritos sobre esta última cien- 
cia, no puede negársele un lugar distinguido entre los 
observadores que ha producido el oriente. La tabla as- 
tronómica llamada Zydj^Abou-Machar se calculó con 
arreglo á sus observaciones; pero la obra que le ha dado 
mas reputación es su tratado astrológico, conocido con 
el título de Millares de añof, cu que sostiene que el mun- 
do fue criado cuando los siete planetas se encontraron 
en conjunción en el primer grado del zodiaco, ó en 
aries, y que se acabará cuando se vuelvan á juntar en 
el último, ó en piscis. Murió Aibumazar en Vacith 
en 88 5 de J. C. de edad, según se dice, de mas de i 00 
años lunares; pero como esta suposición no concuerda 
con la fecha de su nacimiento y la de su muerte, cree- 
mos que hay error en una de las dos, ó que se ha 
exagerado la duración de su vida. Imprimiéronse ea 
Augsburgo en 1489 en 4.o y se reimprimieron en Ve- 
necia en 1490, 1506 y 1515 en 4-.^ ocho tratados as- 
trológicos de este autor; en Augsburgo se imprimió 
en 1488 en 4.° el Tractatus florum astrologiay y en 1489 
en 4.° Introductorium in astronomiam. Él catálogo de 
sus obras se halla en la Biblioteca arab. hisp. de Ca- 
Jin. J. N. 

Alburqvbrqub ( don Juan Alfonso ) , descendiente 
ele la sangre real de Portugal : siendo primer ministro 
de Alfonso XI. de Castilla , fue nombrado por este so- 
berano, ayo de su hijo Pedro el cruel ; pero en vez de 
corregir las inclinaciones viciosas de su discípulo , no 
pensó mas que en lisongearle , con lo cual ganj de tal 
modo su confianza , que elevadd este al trono en 13 50, 
le dejó toda la autoridad > y le nombró graa-caocUlec. 
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Giligado Alborquerqoe con U reíaa madre , indujo al 
jovta monarca á hicer asesinar á Leonor de Guzinan» 
querida del difunto rey » y á quitar también la vi- 
da ^1 adelantado Garcilaeo de la Vega , qne era el 
único que podía contrarestar su poder , con lo que ex* 
sitó et ódlo de los castellanos , á Jos cuales irritó mas 
procurando stctnpre aumentar la autoridad real , y fa- 
voreciendo la pasión que tenía su soberano á ia. herniosa 
María de Padilla , ínter in esta pudo serle útil. Cuando 
yju Aiburquerque i)ue el cariño del rey empezaba á per- 
judicar á su fa?or , trató de contrariarlo ; pero ya no 
era tiempo j pues Pedro , incapaz de ccsiiOx Á sm pa- 
h'ioues , y no vicado ya en i»u ministro mas que un cen- 
sor mal humorado é incómodo , le excluyó del consejo, 
é bieo salir de la corte á todas eos hechuras. Furioso 
Alburqoerque, so retiró i uno de ena fueblps , y no 
]wosabido vm que en formar una Hga oontra» R¿ro> iO 
«a)ói'laaeeoores.desooaiontoi» deceroüoóios á ia^oerM| 
.y doefio de «uahas plañís que habla hecho fortíflear< diÍi* 
lante n minisiariD » esperaba tolo un inoiúetttO'foiora^ 
ble para penetrar en OtttiHa > ^cuando antkipdndoeeiÉ 
Fledco, le obligó A refuglane en FortugaL Envió ol cae-» 
tellano embajaulores i Lisboa , para lecUnarle ; pero- 
negándose á ello ef nmmurea portt^és , AlbdrqveMpioi 
mas determinado, reunió los magnates descontentos^' eao* 
pezó las hostilidades , y ya iba haciendo algunos f ro« 
gresos cuando mntló casi de repente On 13)4 , ao 
sospecha de que el rey le habia hecho envenenar por un 
médico judio llamado Pahio, El ódio que se tenía á Pe- 
dro , y el motivo de la desgracia de Aiburquerque , ha- 
bian excitado eo favor de este mas interés >f cooüideca» 
clon de la que obtuvo durante su favor. B. P. 

AtBtJRQUERQUE ( Aifotiio di ) , virey de las Indias, 
apellidado el grande , y el MarU portugués , rució de 
una familia descendiente de los reyes de Portugal , en 
Lisboa en , en el siglo del hcroistno , de los dcs- 

cubrimieuttMi y de ¡as coii(¿ulkt¿s de ios pOfí.u^u^dái 
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Ya habiaD los navegantes de aquella nación recoflocido 
y subyugado la mayor parte de las costas occidentales 
del Africa , y empezaban á estender su dominación 
en los mares y pueblos de la India , cuando Alburquer- 
que , nombrado vi rey de sus nueves establecimientos 
en Asia , llegó allá el 26 de setiembre de 1503 con 
una escuadra y algunas tropaf de desembarco. Su priv 
mera proeui fue la conquista de Goa , plaza muy im«> 
portante de la costa de MaUbac , de la cual hizo el 
centro del poder y del comercio portugués en oriente; 
de allí á poco sonEietió la demás del Malabar y Ceilan, 
las Islas die la Sonda y Ia península de MaUca ; en i 507 
se apoderó de Ormux á. la entrada del golfo pii^ico , y 
habiendo con este motivo reclamado el rey de Per^ia, 
señor soberano de la isla , el ligero tributo que tenias 
costumbre de pagarle sus príncipes , le respondió AU 
burquecque , mostrando á tos embajadores una porción 
de granadas , balas y sables que había mandado llevar 
á su presencia : ^ Ved aquí la moneda en que paga los 
tributos el rey de Portugal." Por todas partes cedían 
al ascendiente de este grande hcTmbre los pueblos y mo- 
narcas del oriente , y así , después de la toma de Ma- 
laca , le enviaron á pedir la alianza y protección de 
Portugal los reyes de Síam y de Pegú , cuyos dominios 
se extendían hasta las fronteras de la China. Todas las 
acciones y proyectos de Alburquerque eran de un hom- 
bre extraordinario ; habiéndose internado en el mar rojo 
para destruir el puerto de Suez , donde se armaba una 
escuadra destinada á disputar á los portugueses el im- 
perio del Asia , y no pudleodo penetrar con sus na- 
vios al fondo de aquel borrascoso golfo , quiso obligar 
al emperador de Etiopia á mudar el cauce del Nilo, 
y á abrirle un paso para entrar en el mar rojo , coa 
lo que habría quedado hecho el Egipto un desierto in- 
habitable , y destruidos entecamente el puerto de Suez, 
sus armamentos , su comercio y la rivalidad peligrosa 
con que todo esto amenazaba á los portugueses. Aunque 
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<1m turtos, y que se apoderaron del Egipto poeo dtf- 
puet de concebido díte proyecto f te impidieron 
cntarlo » traaquilo con esto Aiburquerqtie , se situó en 
«I centro de las colonias portuguesa*; , reprimió la li- 
cencia de las tropas , restableció el orden de las facto- 
rfias , aseguró la dlscipiina militar , y se manifestó si- 
mulraneamenre activo , prevenido , circunspecto , hu» 
mano , justo y desinteresado , siendo tan profunda U 
impresioa que hi¿o en los indios la idea de sus vir- 
tudes , que mucho tieuipo después de &u muerte iban 
á su sepulcro á pedirle justicia de las vejaciones de sua 
sucesores." A- pesar de haber «ido ci iiiíwiadoT die acjueVVa 
Tnoaarqnia singular ,< que formacoo.'onr U India lót por- 
tugueses y y que ann dcipaes de tu mina kM, dejido en 
el país rtcntráot IndelebleB no pndo Alborquerqne 
evitar la envidia de. lee cortesanos » ni les sospechis 
del -rey Mamiei , que envió á .Lepe Snarea 9 encorigo 
personat de JMbvLt^nfm , pifa lemplacarie en el vi- 
reinato. Apenas* d Jiévoe , qne se iiaiieba emoooei eof- 
fetmo en Goa , oyó esta noticia , eselamó: ^iCómol 
iSuarea gobernador de las Indias! ¡Vasconcelos y Diego 
íereica ^ á quienes envié como delincuentes á Portugal^ 
vuelven coa honor! he iocorsido en el ódio de los hom- 
bres por mi' amor al rey , y he catdo en la degrada 
del rey por amor á los hombres. A la tumba, viejo irre^ 
prebensible , ya es tiempo, á la tumba.^' Después de esto 
escribió a\ rey una carta muy concisa , en que le re- 
comendüba hijo , y que concluía con estas palabras: 
**Nada os digo de las Indias , porque elias os hablar ja 
bastante por si mismas y por im*' i y de .i!lí á pocos 
dias murió en Goa en <5<5. Manuel houcó su me- 
moria con un largo é íiuitil pesar ; exigió que' Blas 
Alburquerque , hijo del virey , tomase el nombre de 
Alfonso , á fin de que esta coaformldad le recordase 
iiia> á menudo á su ilustre padre , y le elevó rápida- 
mente á las mas altas dignidades de su reinoj Alfonso 
de Alburquerque vlfió ochenta afios , y pubfieó « por-* 
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tugu<fs las Memorias ¿e su padre , impresas en Lisboa 
en í 576 en folio con este título : Comment arios do gr an- 
do Alfonso de Albo^uerqueyCOpitan general da India iyc. E.D. 

Alburquerque ( Matias de ) , general de inge- 
nieros portugués , rechazó á los holandeses , defen- 
diendo desde 1628 la provincia de Pernambuco ¿ en 
i 5 3 S fue llamado á Europa , donde tomó mucha parte 
en la revolución que trasladó la corona de Portugal i 
la casa de Braganza ; en 1643 mandó el egército por- 
tugués contra los españoles , á quienes tomó muchas 
ciudades , y dió una batalla al año siguiente en Campo- 
mayor , donde cargando Ü en persona á la cabeza de 
sus soldados, ganó la prlmuca victoria decisiva de aquella 
guerra , por recompensa de la cual el rey Juan IV. Je 
hizo grande de Portugal y conde de Alegrette. £n Í64-5 
empezó Alburquerque la campaña con sucesos prósperos, 
pero contrariado en sus operaciones por oficiales envi- 
diosos de su gloria , pasó á quejarse á la corte , y re- 
cibido en ella con frialdad , se retiró inmediatamente, 
y murió de pesadumbre en 1646. — Otro Alburquerque 
( Andrés ) , también general portugués , se distinguió 
por el mismo tiempo contra los españoles , y fue muerto 
eo la batalla de Yelyes en 1659. B. P. 

Alburquerque Coelho (Eduardo de)f marques del 
Basto, conde de Pernambuco en el Brasil, gentil-hombre 
de cámara de Felipe IV. se distinguió en la guerra de 
aquel reino contra los holandeses , y particularmente en 
san Salvador de Bahía. Cuando todo el Brasil reconoció 
la soberanía de Juan IV. Alburquerque , adicto siem- 
pre al partido españoi , se retiró a Madrid , donde 
imprimió en 1654 en 4.° un diario de aquella guerra, 
desde el año de 1630 , y donde murió en 1658. B. P. 

AlcADINO , hijo de García , médico célebre del 
siglo XII. enseñó en la escuela de Salerno , donde ha- 
bla estudiado. Extendida en breve su reputación por 
todo el reino de Capoles , y aun por Sicilia , le llamó 
el emperador Enrique VI. cuyas expediciones habla ia- 

Tomo //. $0 
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torrump'do una enfermedad peligrosa , y quien corado 
Jpor Alcaduio , le nombró su médico ord'narío. Muerto 
Enrique, continuó el profesoral servicio de Federico II. 
su hijo , pftta el ciul compufio después una porc on de 
epigramas latinos en versos elegiacos sobre los baños de 
Pounoles : De balneh ButeoUmis , Impresot por la pri- 
mera ves ea noa coteccbo intitulada , De bédaeis om- 
mbu§ que extaní ^ptti Orleos et Arabes f Veoecfa Í555 
cti folio » con na opúsculo De halneti Fufei^onám , Bo' 
/orttm, et PfVAecfiAininf,NápoÍeft en í 591 en Sfiy reim- 
presos muchas veces ea otras coleecíeaes del mismo gé- 
nero» Ademas d*^ Akadíno dos triados/ £r/mm ^ Ot 
ttiumphis Ht'nrici im p CT O tqt i y t ^c^ndo, De hij qua a Fe- 
éntitxi \ \ imper arare pneclare et fortiter gestssiua, C y iL N* 
Ar.CAr.Á ( don Par afán de Rivera, duque de) ^ virey 
del reino de Nápoles ea tiempo de Fel'pe II. rey dc 
España , sucedió al duque de Alba , y mereció por su 
prudencia y por la suavidad de su gobierno el amor de 
los pueblos confiados á su cuidado. Cuando la corte de 
' Roma y el rey Felipe hicieron de común acuerdo nue- 
vas tentativas para establecer la inquisición en el reino 
de Ñapóles , dirigió tan vigorosa* represeniacionci» el 
duque de Akal.i , y probó tan bien á su soberano ios 
^peligros que c.e cilo se bcguidan , que este príncipe de- 
claró en l5ó> que jamas se establecería ea Nápoles 
aquei' frUmnaU.. Él gobierno equitativo y vigíiante de 
Alcalá preservó de U CKOsex á los napolitanos , atajó 
los progreso» de ia peste , alejó á los turcos de las cos- 
tas , repriiaaó á loo. ^luidíáos.» quio& dt eomecUa A ua 
tú Mate* BenrdL ^ baUao Ihíémo á I». cabesa coo 
tA titilo del;nr/ MéreoM>f thtlé msSiam « ¿ iifa» 00119- 
trurff pubates tan áeüe» como sóUte y aiagpífíc^s^ f. 
les son los del Cavá » del Davla y del Ríalto. Alcalá 
murió en Nápoles en i 571 á los. sesenta y tres afios' d^ 
edad, y á les doce 4»m vireioatOv j ím ttoiado 
neralomit». & 

• AUTALÁ y Uaoaroa i dljimso'. dá) y. poeta «ftpaqial 
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/del s'gío XVIT. establecido en Lisboa , se dcd'co á Ja 
literanua , aunque mercader de prolcsíon , y cüiiipuso 
una obra intitulada : Viridarium anagra}7)maiicum , y 
-cinco Novelas , que hicieron mucho ruido cu el mo- 
mento de su publicación , no á causa de su mérito li- 
terario , sino por la originalidad de que en cada una de 
ellas se evíLu una de las c'uico vocales , de maaera que 
ta la primera no se encuentra ni una loU « ; en Ja 
segunda, ni una e , y ari en fas demás. Estas pueríMá* 
4ts dieron al autor mas reputación que merecía. D. G, 
Alcalá (Fr. Mn de) , oaclé á mediados det si* 
glo XV. y tomó el iiábito de san Gerónimo. Conquista» 
da Granada pot Femando V. y autorl22»dos los moros 
á permanecer en la ciudad , vio Alcalá la importancia 
de generalizar el conocimiento de la lengua árabe , coa 
el objeto de atraer loa musulmanes á la religión ver- 
dadera ; y con este fin presentó al ilustre don fr. Fer- 
nando de Talavera , monge de su orden , y primero y 
dignísimo arzobispo de Granada , su gramática árabe, 
ó como él la intituló : Arte para ligeramente saber la 
lengua arábiga , obra que unida con el Vocabulista ará- 
higo en lengua castellana , compuesto por el orden del 
latino de su contempoianeo Antonio de Nebríja , se 
imprimió en Granada en ISC) en 4° — Hubo otiOü es- 
critores llamados Alcalá , conocidos por obras sobre 
asuntos piadosos. Naevo, 

Alcalá Galíano (don Vicente) , nació en la vilía 
de Mencía , en el reino de Córdoba , el año de 1758. 
Despue* de estudiar filosoüa ea Cabra, entró á los trece 
años de su edad de cadete en el colegio militar de Se- 
gotla y donde concluidos sus estucos fue nombrado pro^ 
lésory en cuyo egercido permaneció hasta el año de 1787. 
Después pasó sucesivamente á comisario de guerra f ofi* 
dal de la secretaria de bacfenda , director general de 
rentas, consejero de hacienda y tesorero general ^ y mtt<- 
rió en Cádiz en 3 de noviembre de ISf O de la epidemia 
que infestaba aquella plaia. Alcalá Galiano es «onocido, 
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primero , por ud TXíiCtxTiQ sobre la industria en general, 
j sobre los medios de prmuoveria en la provincia d¿ St-go- 
Via : segundo , por iin Métedú para la enseñanza de las 
frínwat letras y gramática latina: tercero , por un Dit^ 
curso sobre nuevos impuestos : cvarto , por una eicelente 
Memoria sobre los perjiueias del anticuo sistema eU rentas 
prowudales i y por miag otrs ipemoru», xosertas to 
la» actas de la sociedad ecoo^mica de Segovía f de que 
fue secretario perpetuo , y entre las ciialñ merece par- 
ticttlar meocion U que se baila eo el tomo cuarto, en óe« 
den á la cuestión de sobre qué capitales debeu recaer los 
tributos* Ademas de estos trabajos, hha AíhaU <aa(íano 
varías traducctones, y entre eWas \i\ de la meieorobgía del 
abate Toa!do , á la cual puso notas muy juiciosas , y 
compuso varios escritos de circuoitaocias , publicados en 
los años de 809 y f O , entre los cuales debe ocupar uu 
lugar distinguido su informe á la juaCa central sobre 
presión de rentas provinciales. Nuevo. 

Alcalá Galiano ( don Dwuiiio ) , hermano de] an- 
terior , brigadier de maiiaa , y caballero de la órden de 
Alcántara, nació en la villa de Cabra, provincia de Cór- 
doba cu el año de Í762 , y á los trece anos dcr edad 
SK-otó plaxa de guardia marina en el departamento i'.c 
Cadi¿. Concluidos sus estudios^ se embarcó en la fragata 
Júpiter , que hacia parte de )a escuadra del marqués de 
Casa-TiUí ; pasó á la isla de santa CkcaUna , Moatevir- 
deo 9 colonia- del Sacramento» y Maldonado $ de allí ¿ 
jas Islas- Maluínasf y despnes otra ves. al ño de la Plata» 
4le donde regresó .á Europa. Desempeñadas varias comi- 
sionas 9 qiaedó eo didembre d» i7^^ agregado á la com- 
4>aqía.de guardias marinas, y á los estudios mayores de 
Cadit , bajo, la dirección del célebre don Vicente To&- 
Í5o , y se en^b^rcó primero en la fragata Lucía para 
continuar el trabajo de levantar la carta de las costas 
de España , después en el bergantín Vivo para formar 
el plano de la babía de Algeciras , y últimamente salió 
j^n la erpediciofi compuesta de dicha fragata y bergantín 
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ptra levantar con fclojes marinos y oliatnraeloQes de 
satélites la earta de nuestras costas del Mediterráneo y 
de las de Africa , desde cabo Bugta á cabo Espartel. Ea 
octubre de Í785 se embarcó Akalá Galfano para el es» 
trecho de Magallanes » encargado de Jas observaciones 
astronómicas de aqueUa expedición , cuyo objeto eca 
reconocer dicho estrecho ^ y situar astronómicamente sus 
puntos ; operación que se egecutó con gran intelfgen«- 
. cía y precisión , á pesar de los riesgos que corrieron 
nuestros marinos hasta llegar á verse sin cables ni an* 
cías. Alcalá Galiano escribió de orden del gobierno Ja 
relacíoa de este vlnge , en unión coii su compañero 
don Alejandro BeWnont , y de«puo^ siguió a Tofiño en 
su expedición para levantar la carta de las islas Terce- 
ras. En febrero de Í7H0 tuc destinado a la eirpedicion de 
rcconociiniontos ül cargo del ¡Lustre capitán de fragata 
Mala&piíia , á quien apompaoó basta Lima, desde donde 
pasó Galiano á Acapulcoá tomajr el mapdp de la espedí- 
don y compuesta de las goletas Sutil y Megícana , re- 
conocer el citntciio de Júafk^ de Huca , y bus<^r por él 
el paso del pacifico al atlántico* De los trabajos de esta 
expedición se dló cuenta ten la obra Intitulada : Relación 
jiil uag€ hHh» por ta$ golitas SufU y Mf^4m tntléñ» 
dÉ'i?92pwareedimKer $1 estrecho di Fuea^ Madrid 1802, 
UQ tooao en. 'ILP En S de julio de 4802 jalió Galiano 4k 
Cadíx ooa él navio Bahama , y en* alta mar fiie noi»» 
brado para pasar á la baiiia de Tunes con una comisión 
.política y de cuya ocasión se aprovechó para coricgir 
yariqs errores que. había, en ^las^fBH» nóm. i y 2, acá» 
badas de publicar por i» dlpcccíoa del depósito hidrov 
«gráfico, sobre la posición de la pequeña, isla Galite, ioit. 
mediata i Túnez. De esta ciudad pasó á Ñapóles á in- 
^COrporarse con ia escuadra que conduc*n á ¿paga á la 
Jírincesa de Asturias; y habiendo llegado á Barcelona, 
/ecibió orden de partir para el Archipiélago con la fra- 
gata Soledad, y reconocer at^uelios mares y costas^ ha« 
cieodo ios trabajos oec^^rios.pafa ia c^rta oamexo SJ^ 
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que iba á pu!)l*canc. A fines de regresó á Es- 

paña ; mas apenas había empezado a escribir su viage y 
formar las cartas , cuando se declaró la guerra con In- 
glaterra, y tuvo que embarcarse de nuevo. En i9 ác 
octubre de 180 5 sallo mandando el Bahatna en la es- 
cuadra del general Gravlna, y el 21 se dió en las aguas 
de Trafalgar la memorable batalla que acabó con la 
marina española , a pesar de lo* prodigios de valor que 
hicieron nuestros guerreros. Antes de empezar la acción , 
maadó Galiano á ta oficial de bandera que la clavase, 
y que itii embargo de eualquieMi Mtn no to amaie 
mSentrM ii^pi^Ufit. "S^tuvó tí ÉüniAtti tWi ^^tlíAit , y 
aiitt^ lieHd» , H* ^¿m^' ictVtAtie » -haita que noa bah 
de Caooa que le 4\6 en -b ^beza , teroiitió «u glorloM 
árrera á los 44^ a6oi de su edad , aieado brigadier de 
la armada. Este marino ilustre es aator : primeiOydel 
Método di billar ¡a latitud m ^ mor. per las akuras 
-dü sol y memoria fmprÉM en Madrid en i 79 5, que le 
▼alió el título de socio correspondiente de la real socie- 
dad de' Lisboa. Segundo, de varios diarios de expedi- 
ciones , relaciones de viages marítimos , observaciones 
astronótnicas , y otra multitud de papeles curiosos que 
presentó al gobierno , y que no se lian impreso. Nuevo, 

At camBNES, hijo de Teleclo , de la línea mayoc 
de ion reyes de Esparta ^ subió al trono por los años 
de 747 antes de J. C. tertninó la guerra de fíelos, em- 
pezó la de Mésenla, tomando á Anfea el año de 743 
antes de J. C. y murió de allí á poco, dejando por su- 
cesor á Pülldoro su hijo. Sc atribuyen á este príncipe 
Apotegmas ^ que se hallan cn la voleccion de ios Apoteg^ 
mas lacámcos , de que sin fundamento álguúo ae ka ^Ud# 
por autor á Plutarco. G. &. 

Alcambnes 9 escaltor , díscipolo de Vidla», naelé 
en Atenaa^ donde nivo una brlllaate reputado» por USa 
«fioe.de ^29 «Dt^s^ de J. C bemiciBtfé- su patria con 
mnchas obm^ dástcias f entre las cuates s< dtába k eMa* 
tua de Finm t^toiiM^^ qtle se celebciban parttenlar^ 
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mente la prganta / los brazos y Ips • qMiios : tMbajó 
también en Qtra estatua de Venus , en coacurrencí^^ coa 
^oráctko de Paros , y fue preferida su obra , bien ,qQe 
este fiivor le debió menos á la superioridad, del talenta, 
que at eotusíasmo de los atenienses por su compatriora 
(véase Agorácrito). Una de las mas hermosas obras de 
este artista fue el frontis posterior del templo de Júpi- 
ter-OUmpico , cuya descripción hizo Pausaaias , y en la 
cual representó AÍcaineiies el combate de los centauros 
ííOíUra los lapltas en ias bodas de Piritóo. El mismo 
Pausaoias refiere , que en su tiempo í»c Teía tamb'en una 
estatua de ]u,íq hecha por Aicameacs, en vti templo si- 
tuado en ci camino de Fallida a Atenas ; y Cicerón y 
Vaierio Máximo hablan, de otra dc Ftikfliiejt en la cual 
daba á entender el escultor que el dios cojeaba» sin 
que este defecto ocasionase disformidad alguna. La gras 
lepotacioh de este artista le valió el honor 4« ser co« 
londo <a un bajo-rcUei:e en .el ?értice del tcpiplo .die 
JStonsif, L. . . . 1 . . 

Alcatara ( San feJro }, oacíp tn.lii villa di» 
Alcáotani en Eitremadura^ el afio de .Hi)9 f de don N» 
Gravito y de dona Marú de Sanabria Maldonado ; y 
al entrar eu la órden seráfica trocó el apell'do de su 
fiuntlfa por' el del t pueblo de su nacimiento. Pedro ¡n« 
tentó ta reforma dfl m órden^^ara la cual s|n duda eni 
llanaadai por Píos» y .^espuefr de UeTa^% al eabo con 
trabajos prodigiosos y superiores á las fuerzas humanas, 
murió en el lugar de Arenas el fS de octubre de 
de edad de 63 ^ños, y el de Í6ó9 f«c canonizado por 
el sumo pontífice Clemenf» XI, ^U Pedro de Alcántara 
es autor do a<iuel precioso libro , que seguo la expresión 
de don Nicolás Antonio , contiene la médula de toda |a 
doctrina ascética , intitulado : De la oración y medita^ 
don, obra que compuso siendo guardián de saa Onofre 
de U Lapa, entre Fciia y Zafra , y que se ha impreso 
un graa número de veces, y se ha traducido al latía y ¿ 
casi todai» las lenguas de Europa. Nuevo» 
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At.CANTARA ( véass Gómez ). 
' Alcázar ( Luií tic ), je^uita español, nació en Se- 
villa en 1 5 54, enseñó teología en Córdoba , y pa^o una 
parte de su vida en comentar el Apocalipsis , sobre e( 
ciial pablkó dos obras, Intitulada la una: Vestigatio ot'» 
cam semíut in Apocalipsis Amberet 1604 y Í6i9, Leoo 
de Prancfai^ íóló' ea Mió ; y Itotn: in eos vetmi 
uammntíf pmus emat resfidt Jipocafyfut , León de 
FráQcIft-t' Í6S1 en folios La primera át estas obras, que 
le coit6 20 aftos de trabajo , le publicó viviendo el 
autor f que añadió á ella una disertación sobre los pe» 
sos y medi^ de ou e »e tntM e aJa. -wsrítara, 
y al^£cr de la Segutida un discurso De malis medicis. Al- 
cázar piensa que el Apocalipsis está perfectamente cum^ 
piído hasta e( capítulo 20 , y encuentra en él los do» 
testigos , sin hablar de Elias ni de Enoch. Grocio adop- 
tó inuch:is de las ideas de este jesuíta , que murió ea 
Sevilla el año de ÍÓ13, á le» 60 de su edad,^ — Otro 
Alcázar ( Barto/ome ) , poeta español, también natural 
de Sevilla , y contemporáneo de Cervantes , fue muy 
alabado en su tiempo, pero no han quedado de él mas 
que unos epigramas , para cuya especie d« composicio- 
nes tenia un gusto particular , y que fueron recopila- 
dos en 1605 en Valladolui en la obra de Pedro Espi- 
nosa , iüt i rulada : Flore í d¿ ¡ss postas iiastres. D. G. 

Alcázar ó Valcazer (AndTes), natural- 4tf Ou»- 
dalajara, y catedrático de prima de medicina en la uni- 
versidad de Salamanca, escribió, primero, Chirurgiae ll- 
M wNt in multa anti^uorimi si ttmtíwnm svh^ 

ébstmra hen hmntmi nm MérMa mferprOantar ^ Sn^ 
Í57Í en folio. Segundo, Demámt^ ^emfUmm 

, im en folio. Ntim 

FIN DEL TOMO SBGUKPa 
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